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    Dedicación


    Me gustaría dedicar este libro al alfabeto. 
Porque esas veintiséis* letras han cambiado mi vida. 


     


    Dentro de esas veintiséis letras 
me hallé a mí misma y vivo mi sueño.


     


    La próxima vez que pronuncies el alfabeto,
 recuerda su poder. 


     


    Yo lo hago cada día.


     


     


     


     


     


    *A mis queridos lectores de habla hispana: 
para ustedes serían veintisiete letras, así que tienen aún más poder.

  


  
    Gratitud


    Cualidad de ser agradecido; 
disposición a mostrar aprecio 
y a devolver amabilidad.

  


  
    Prólogo


    Eliza


    —Hola, soy Eliza Bennet. Hoy empiezo mis prácticas —le digo algo nerviosa a la señora de recepción tras la ventanilla.


    Sonríe cálidamente. —Hola, Eliza. Bienvenida. —Introduce mi nombre en la computadora, abre una gaveta y me entrega una identificación.


    Leo el nombre impreso.


    Eliza Bennet


    El orgullo me invade y trato de disimular mi sonrisa mordiéndome el labio.


    —Lleva esto puesto al menos una semana hasta que entiendas cómo funciona todo, y para que todo el mundo sepa que eres nueva —dice.


    —Gracias. —Lo tomo y me lo cuelgo de inmediato.


    —Sube al puesto de enfermeras del piso tres. Allí te atenderán.


    —Gracias. —Mi corazón galopa ante los nervios.


    Entro en el ascensor antes de que la amable recepcionista tenga que revivirme. ¡Lo logré!


    Aspiro profundamente para intentar calmarme. Se abren las puertas del ascensor y me dirijo hacia el puesto de enfermeras.


    Hazlo todo bien. No lo vayas a arruinar, me digo.


    Tres enfermeras están hablando entre ellas y su atención se desvía hacia mí cuando toco la puerta.


    —Hola, soy Eliza. Hoy empiezo mis prácticas. —Por favor, sé amable. Cada una de ellas me da una amplia sonrisa.


    —Hola, Eliza. Bienvenida, pasa adelante —dice la señora de pelo oscuro.


    —Gracias.


    —Soy Marjorie, y ellas son Beth y Caroline.


    —Hola —digo aferrada a mi bolso.


    —Sígueme. ¿He leído bien tu currículum? —menciona Marjorie mientras avanza por el pasillo y yo la sigo de cerca—. ¿Viniste aquí desde otra ciudad? Llegamos a una habitación con casilleros y me abre uno—. Este será tu casillero. —Me pasa una llave—. Y ésta es tu llave, pero aquí nunca cerramos nada con llave; todos somos de total confianza.


    —Gracias. —Recibo la llave y la pongo en mil bolsillo—. Y, sí, soy de Florida.


    —¿Y por qué querrías mudarte a San Francisco? —dice frunciendo el ceño.


    —No lo sé, quería un cambio y siempre me ha gustado esta ciudad. El hospital es uno de los mejores del país. —Me encojo de hombros, me parece una decisión estúpida mudarme sola al otro lado del país, pero ya lo hice y haré que valga la pena.


    —Por aquí, querida —dice mientras empieza a caminar de vuelta por el pasillo—. ¿Conoces gente aquí?


    Camino detrás de ella. —No.


    Se gira hacia mí con cara de sorprendida. —¿Dónde vives?


    —Tengo un apartamento en la ciudad. —Me encojo de hombros nerviosamente, sintiendo la necesidad de dar más detalles—. Mis padres vinieron a ayudarme a encontrar un lugar y a instalarme. Llevamos aquí dos semanas, pero ayer se fueron a casa.


    —Qué bonito. —Me toma del brazo y lo enlaza con el suyo—. Bueno, te va a encantar San Francisco y te va a encantar este hospital. Has tomado una buena decisión.


    —Gracias.


    —Ahora… —me entrega un par de guantes—, vamos a jugar a ser traficantes de droga y repartamos analgésicos.


     


    *     *     *


     


    Cuatro horas más tarde, estoy en la cafetería del personal mirando el menú.


    Hay tanto para elegir…


    —¿Qué hay de bueno aquí? —pregunta una voz masculina grave. Echo un vistazo y veo a mi lado a un joven que también mira fijamente el tablero, totalmente concentrado en la selección.


    Me encojo de hombros. —No lo sé —respondo—, este es mi primer día aquí.


    Nos miramos fijamente por un momento. —¿Tu primer día? —asiento con la cabeza.


    —El mío también. —Parece sorprendido.


    Sonrío ligeramente. —¿De verdad? ¿De dónde vienes?


    —Vermont, aunque estudié en Nueva York.


    —¿Conoces a alguien aquí en San Fran?


    —Ni un alma.


    —Yo tampoco.


    Me da una media sonrisa antes de extender la mano para estrechar la mía. —Soy Nathan.


    —Hola, Nathan. Soy Eliza. —Avanzamos en la fila—. Creo que pediré el pavo con centeno.


    Asiente con la cabeza mientras examina las opciones. —Creo que me quedo con el de jamón y pepinillo.


    Una señora pasa junto a nosotros con una gran porción de lasaña y ensalada, y a los dos casi se nos salen los ojos.


    Señala su plato. —Pediré eso.


    —Yo también. —Suelto una risita.


    —¡Siguiente! —Nathan se adelanta. —¿Podría darme dos lasañas con ensalada por favor?


    —¿Bebidas? —murmura la mujer, desinteresada.


    —No, Nathan —susurro—, yo pediré mi comida.


    —Mañana puedes invitarme a comer. —Me ofrece un guiño travieso—. Así tendré algo que esperar.


    Siento mariposas en el estómago.


    —¿Qué bebida quieres? —pregunta.


    —Oh, Coca-Cola light.


    Frunce el ceño. —Esa mierda es mala para ti, Eliza.


    Le volteo los ojos. —¿Lo es, papá?


    Tuerce los labios en señal de diversión. —Un agua mineral y una Coca-Cola light, por favor. —Le pasa su tarjeta—. Búscanos una mesa —me susurra.


    —De acuerdo.


    Salgo en busca de una mesa. Esta es la mejor maldita cafetería que he visto en mi vida. ¡Lasaña y hombres nuevos muy guapos! Esto es un sueño hecho realidad.


    Me siento en una mesa cerca de la ventana y miro a Nathan mientras espera por nuestra comida. Es muy alto y sobresale por encima de todos los que le rodean. Lleva una camisa azul claro remangada, una corbata oscura y pantalones azul marino. Tiene el pelo color arena y grandes ojos azules. Puede que sea el hombre más guapo que haya visto.


    Y comeremos lasaña juntos.


    Los nervios bailan en mi estómago. Unos instantes después, Nathan se sienta con una bandeja con nuestra lasaña y bebidas.


    —Gracias. —Sonrío mientras tomo el mío.


    Toma un bocado. —Entonces, ¿qué haces aquí? —dice asintiendo en señal de aprobación el primer bocado de lasaña—. Esto está bueno.


    —Mmm, lo está, ¿verdad? —Empiezo a masticar—. Enfermería… con la esperanza de entrar en Pediatría. —Lo señalo con el tenedor—. ¿Y tú?


    Se traga la comida y se limpia la boca con una servilleta. —Medicina.


    Lo miro fijamente mientras siento que mi cerebro deja de funcionar. —¿Eres… médico?


    —Residente en este momento, pero sí. ¿Por qué? —Sonríe mientras sorbe su bebida de la botella, como si ya supiera lo que voy a decir.


    —Eres demasiado guapo para ser médico. —Me burlo—. Dime la verdad. ¿Eres de mantenimiento o algo así?


    Se ríe entre dientes y levanta las manos. —Me has pillado; en realidad limpio los retretes.


    —¿Te has trasladado desde Nueva York para limpiar retretes? —Pongo los ojos en blanco y me muestro poco impresionada.


    —Eres muy difícil de complacer, Eliza.


    Sonrío mientras corto mi lasaña. —Sólo digo que nunca hubiera imaginado que eras médico, eso es todo.


    —¿Qué crees que sería?


    Extiende las dos manos para que pueda mirarlo y mis ojos recorren su físico perfecto.


    Stripper.


    Hago a un lado mis perversos pensamientos. —Hum… no sé. ¿Un comerciante o algo así?


    Me mira fijamente con ojos traviesos. —Siento decepcionarte.


    —Deberías —me burlo—. No vuelvas a hacerlo.


    Sonríe mientras vuelve a centrarse en su comida. —Eres linda, me agradas.


    —Soy muy agradable. —Muevo las pestañas de forma exagerada.


    —¿De verdad no conoces a nadie en la ciudad?


    —No. —Suspiro.


    —Yo tampoco. Deberíamos salir.


    Me muerdo el labio para actuar como si nada. —Sí, sería divertido. —Doy un bocado a mi lasaña—. Pero no te enamores de mí ni nada de eso —digo con sarcasmo.


    —No hay ninguna posibilidad —responde casualmente mientras se llena la boca de comida—. Eres del género equivocado para mí.


    ¿Cómo?


    Resoplo sorprendida. Mi Coca-Cola se va por el tubo equivocado y me atraganto de forma espectacular. —¿Estás jugando conmigo? —Toso mientras me doy una palmada en el pecho—. ¿Eres gay?


    Se ríe a carcajadas. —¿Por qué te sorprende tanto?


    Este hombre es la personificación de la masculinidad. —Porque… —Hago una pausa mientras intento articular palabra—. Tú me das una vibra muy diferente a la de otros gays que he conocido.


    Sonríe, claramente divertido, y apoya la barbilla en la mano mientras me observa.


    Yo también acabo sonriendo, porque ésta es mi mala suerte. —Tenía planes para nosotros, Nathan —bromeo mientras vuelvo a colocar la servilleta sobre mi regazo.


    —Lo sé; almuerzo, mañana.


    —No, en realidad no era eso. —Comienzo a cortar mi lasaña nuevamente—. Era una cena esta noche para celebrar nuestro primer día juntos, pero probablemente tengas una cita en Grindr o algo así y no puedas hacerme un hueco en tu agenda.


    —Eliza…


    —¿Sí? —Suspiro, completamente distraída. Él espera mi atención, así que lo miro directamente a los ojos, él me dedica una tierna sonrisa.


    —¿Es esa tu forma de invitarme a cenar como amigos?


    —Quizás. —Sonrío.


    —Me encantaría.
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    Diez años después


    Eliza


    Se abren las puertas del ascensor, y salgo al lobby del último piso del edificio de Nathan. —Hola. —Sonrío a las dos recepcionistas.


    —Hola —responde María.


    —Oh, Eliza, hola. Debes tener un sexto sentido, justo estaba pensando en ti —dice la recepcionista rubia, mirándome de arriba abajo—. Vaya, hoy estás preciosa.


    Sacudo mi falda mientras me miro. Llevo una falda lápiz negra ajustada y una blusa de seda color crema, tacones altos y medias negras transparentes. Llevo el pelo largo y oscuro recogido en una coleta. —Gracias. Esta tarde tengo una entrevista de trabajo con el Dr. Morgan, el cirujano estético. Voy a hacer que Nathan venga conmigo.


    Ella frunce el ceño. —Pensaba que eras feliz siendo enfermera en el hospital.


    —Lo soy, y podría volver a ello en algún momento, pero ahora mismo siento que necesito un cambio. Además, no voy a dejar la industria por completo. Sigo en el campo de la medicina, sólo que en una oficina elegante en vez de en el hospital.


    —Civil. —María sonríe mientras me mira de arriba abajo—. Bueno, te ves fabulosa, y quizá puedas conseguirme un descuento para un lifting.


    Suelto una risita. —Primero tengo que conseguir el trabajo.


    —¿Tienes tiempo para mira rápidamente la agenda de Nathan conmigo?


    —Sí, por supuesto.


    Me acerco a su mesa para ver el calendario en su computadora.


    Empieza a repasar los días. —Tienen una cena benéfica el miércoles por la noche. ¿Quieres que te reserve un taxi para que te lleve a casa?


    —¿Dónde queda?


    —Aquí en la ciudad, en el Museo de Bellas Artes.


    —Mmm, sí, un taxi sería estupendo, por favor.


    —De acuerdo. —Tacha lo primero de su lista—. Tienen el cumpleaños número sesenta del padre de Nathan dentro de dos semanas. Ya reservé los vuelos y los traslados. Salen ese viernes por la noche y vuelven el domingo a las nueve.


    —De acuerdo. —Suspiro.


    Sonríe y me da un guiño travieso, como si me leyera el pensamiento.


    Los padres de Nathan viven en Vermont; es un viaje. —Sabía que se acercaba, sólo que no me había dado cuenta de lo rápido. Vale, genial. —Finjo una sonrisa.


    —Ahora, no le he comprado a su padre un regalo de cumpleaños —continúa—, porque sé que te gusta hacer ese tipo de cosas personales, pero avísame si quieres que le compre algo. Puedo recogerlo mañana.


    —Yo lo haré, pero gracias. —Sonrío mientras le froto los hombros—. ¿Qué haríamos sin ti?


    María sonríe mientras tacha la segunda cosa de su lista. —Seamos sinceras, de todas formas tienes que aprobarlo todo, así que en realidad trabajo para ti. En realidad soy tu asistente personal, no la de Nathan.


    Me río entre dientes. —Es verdad.


    Vuelve a su lista. —Ah, ahora, el 27, que es lunes, dentro de seis semanas, Nathan tiene un desayuno de trabajo en Nueva York a las 8.00 a.m. ¿Le reservo un vuelo para el domingo, o prefieres que haga una reserva para ustedes dos en el vuelo del viernes por la noche? No tiene ninguna operación hasta el miércoles de la semana siguiente, así que podrían aprovechar el fin de semana.


    —Mmm. —Arrugo la cara mientras pienso—. Tendré que intentar librarme el lunes del trabajo, pero si consigo este nuevo empleo, no estoy segura de poder hacerlo.


    —Bueno, ya sabes que no puede estar todo el fin de semana sin ti.


    —Está bien. Me tomaré el día libre, y si no puedo, tendrá que ir solo.


    María marca su lista. —Bien, entonces reservaré su hotel habitual para el viernes, sábado y domingo por la noche, que serán los días veinticuatro, veinticinco y veintiséis…


    —Genial. Pero aún no reserves los vuelos. Tendré que decirte si puedo ir o no.


    Suena el intercomunicador en el escritorio de Haley. Es la otra recepcionista. —¿Haley? —La fuerte voz de Nathan salta por el altavoz.


    —¿Sí, doctor? Responde tímidamente.


    —¿Dónde está el informe de Dominque? Te pedí que me lo enviaras por correo electrónico el lunes. Lo estoy buscando y no está aquí.


    Haley se encoge de hombros antes de pulsar el botón de hablar. —Lo siento, aún no lo he enviado. Lo haré ahora.


    Exhala pesadamente, y María y yo suspiramos, sabiendo lo que se avecina.


    —Haley… —ladra.


    —¿Sí, señor?


    —No puedo hacer mi trabajo si tú no haces el tuyo. Cuando te pido que hagas algo, quiero que lo hagas inmediatamente. ¿Lo entiendes?


    —Sí, doctor.


    —¿Lo has enviado ya?


    —Lo estoy haciendo ahora.


    La línea se corta cuando él cuelga.


    María hace una mueca y vuelve a su lista. —Encantador, ¿verdad?


    Sonrío poniendo los ojos en blanco.


    Nathan Mercer es sin lugar a dudas el hombre más impaciente de la Tierra, y es comprensible. Espera la excelencia de todos porque eso es lo que él da.


    Es cirujano cardiovascular… pero no un cirujano cardiovascular cualquiera. Es el hombre que creó el prototipo y patentó un nuevo tipo de corazón biónico: El Viso 220. Hace cinco años, tuvo una paciente que no cumplía los requisitos habituales, y Nathan sabía cómo podía solucionarlo. Después de pensarlo mucho, utilizó los ahorros de toda su vida y desarrolló un corazón para ella.


    Le salvó la vida y lo convirtió en una estrella del rock médico.


    Ahora tiene una fábrica en Alemania que los produce y envía a todo el mundo. Estoy muy orgulloso de él. En aquel momento, cuando invirtió cientos de miles de dólares en fabricar el prototipo, todo el mundo intentó disuadirlo. Pensaban que estaba loco por emplear su propio dinero en desarrollar un producto que podría no funcionar. Pero Nathan tenía una visión clara de lo que podía desarrollar, y lo hizo, ha salvado miles de vidas, y en el proceso se hizo un hombre muy rico.


    Es guapo, fuerte, silencioso, profundo… y me gané la lotería del mejor amigo cuando nos conocimos hace diez años.


    Somos compañeros, él y yo. No sexualmente, por supuesto, pero prácticamente vivimos juntos, dependemos el uno del otro y somos amigos de confianza.


    —¡María! —resuena su voz a través del intercomunicador.


    —¿Sí, doctor?


    —Cuando llegue Eliza, hazla pasar directamente.


    Los ojos de María se dirigen hacia mí. —No fastidies —digo en el intercomunicador.


    —Sí, doctor.


    Haley y María sueltan una risita. —¿Hemos terminado? —pregunto.


    —Es todo tuyo.


    —Gracias… supongo.


    Camino por el pasillo hasta su despacho y lo encuentro balanceándose en su silla mientras estudia unas radiografías en el visor de rayos X.


    —Hola. —Dejo caer mi bolso sobre su sofá.


    Se gira y me dedica una amplia sonrisa. —Ahí estás.


    —¿Realmente debes ser tan gruñón con tus asistentes? Da vergüenza escucharlo.


    —Entonces no escuches. —Me mira de arriba abajo y levanta una ceja.


    —¿Qué? —pregunto.


    —Estás un poco sexy para una entrevista, ¿no crees? ¿Intentas conseguir el trabajo o echar un polvo?


    Pongo los ojos en blanco. —Me lo tomaré como un cumplido.


    Se levanta y viene hacia mí. Agarrándome por los hombros, me hace girar e inspecciona mi vestimenta de arriba a abajo.


    —¿Te gusta? —Sonrío y meneo un poco las caderas, sabiendo que está a punto de sermonearme.


    Exhala pesadamente, me gira hacia él y me abrocha el botón superior. —No estoy seguro de este trabajo. —murmura, distraído, mientras me abrocha otro de los botones. —¿Por qué quieres trabajar para el doctor Morgan cuando puedes dirigir mi despacho?


    Aquí vamos de nuevo.


    —Podrías dirigir Berlín desde aquí. Podría conseguirte una bonita oficina en San Fran.


    —Nathan. —Doy un suspiro—. ¿Quieres parar? No voy a trabajar para mi mejor amigo. Ya hemos tenido esta conversación antes, sería raro.


    Vuelve a su escritorio y se sienta resoplando. —Lo raro es que no quieras trabajar para mí. —Saca una radiografía—. ¿Sabes cuánta gente aprovecharía una oportunidad como ésta?


    Me pongo las manos en las caderas. —Si trabajara para ti, nos pelearíamos todos los días.


    —¿Por qué? —exclama incrédulo.


    —Porque eres un gruñón y no lo soportaría. —Me desabrocho el botón superior.


    Me fulmina con la mirada. —Vuelve a ponerte ese botón o no te llevaré a ninguna parte, joder.


    Suelto una risita y hago lo que me dice. Lo desharé en el ascensor de la entrevista, no merece la pena discutir con Nathan ahora mismo. —¿Estás listo para irnos? —pregunto.


    —Sí. —Cierra la computadora—. ¿Qué se supone que debo hacer mientras estás en esta entrevista?


    —Tomar una copa en un bar y buscar en Google algún sitio nuevo al que llevarme a cenar.


    Voltea los ojos mientras se levanta y camina hacia mí. —No soy tu asistente personal, Eliza.


    Sonrío a mi guapo amigo. Su pelo cae sobre su frente, y me mira fijamente con sus grandes ojos azules. Es demasiado guapo para ser tan inteligente. Debería aparecer modelando en la portada de alguna revista. Le acomodo la corbata y sonrío porque sé que soy la única persona que consigue decirle qué hacer. Para todos es un cabrón, pero para mí es un gatito grande.


    —Sí, lo eres. —Me pongo de puntillas y le beso la mejilla—. Y lo sabes.


    Sonríe, extiende el brazo, y yo lo enlazo con el mío.


    —Vámonos.


    Una hora más tarde, estamos al otro lado de la ciudad, mirando el alto edificio de cristal. —Es aquí.


    Los ojos de Nathan recorren el alto edificio antes de volver a mí.


    Me enderezo la falda y la aliso. —¿Me veo bien?


    —Sí. —Aprieta los labios.


    —¿Vas a desearme suerte?


    —Buena suerte.


    —¿Lo dices en serio? —Sonrío.


    —Para nada —murmura secamente.


    Suelto una risita y le beso la mejilla. —¿Dónde vas a estar?


    —Esperaré en el bar de la esquina.


    —De acuerdo. —Salto mientras agito mis manos. —Oh, estoy nerviosa.


    Me atrae para darme un abrazo. —No lo estés. —Me besa la mejilla—. Si no consigues este puesto, es el universo diciéndote que trabajes para mí.


    Suelto una risita y doy un paso atrás. —Vale, me voy.


    Sonríe y se mete las manos en los bolsillos mientras me observa. —Trata de no tropezar con nada al entrar. No se vería bien.


    Se me cae la cara. —¿Por qué has dicho eso? Ahora voy a tropezar. Me estás dando mala suerte.


    Se ríe entre dientes. —Adiós, Eliza.


    Elevo los hombros emocionada. —Adiós.


    Entro en el elegante edificio. El hall de entrada está hecho de mármol negro y una hermosa madera.


    Me dirijo al ascensor y leo el cartel dorado que hay allí:


    Dr. MORGAN, Piso 7.


    Exhalo con fuerza. Bien, hagámoslo.


    Subo en ascensor hasta el piso 7. Una vez allí, sigo las indicaciones hacia las oficinas del Dr. Morgan. La puerta de cristal es pesada, y su nombre está grabado en el cristal. El suelo está cubierto por una alfombra de felpa oscura. Este lugar es… ¡guau! Parece más bien un bar elegante o algo así.


    Cirujano estético… por supuesto. Se trata de la estética y de crear la ilusión perfecta.


    Bien jugado.


    Me acerco al mostrador. —Hola, soy Eliza Bennet. Estoy aquí para una entrevista.


    Las chicas del mostrador sonríen. —Hola, bienvenida —dicen. La rubia guapa se levanta. —Te llevaré directamente. Por aquí, por favor.


    La sigo por un pasillo y entro en una sala de consulta. Hay una mesa redonda en el centro y una pantalla de televisión montada en la pared.


    —Toma asiento, el médico estará contigo enseguida. —Me llena un vaso de agua—. ¿Necesitas algo más?


    —No, gracias. —Me deja sola en la habitación y junto las manos sobre mi regazo. Dios, odio las putas entrevistas. Hace diez años que no voy a una. Casi puedo oír cómo mi corazón intenta escapar de mi pecho.


    La puerta se abre y entra un hombre joven. —Hola.


    Me levanto para estrechar su mano y me quedo sorprendida. Es joven… y muy guapo, con el pelo oscuro ondulado y ojos castaños, en absoluto lo que yo esperaba. —Henry Morgan.


    —Eliza Bennet. —Sonrío.


    Sus ojos brillan mientras se sienta. —Por favor, toma asiento.


    Abre una carpeta con mi currículum, y sus ojos lo recorren. —Tu currículum es muy impresionante.


    —Gracias.


    Cierra la carpeta y me mira a los ojos. —¿Por qué quieres este trabajo, Eliza?


    Oh, mierda.


    —Bueno, estoy buscando cambiar a otro campo fuera del hospital.


    —Ya veo. ¿Y qué te hizo querer trabajar para mí?


    Sonrío torpemente. —Para serte sincera, me da igual para quién trabaje. Me gusta el puesto que ofreces.


    Sonríe ampliamente y sé que le gustó la respuesta. —El puesto es de jefe de cirugía. Veo que ya has dirigido antes, habiendo trabajado en cuidados intensivos, recuperación y pediatría.


    —Sí.


    —Muy impresionante. —Nos miramos fijamente a los ojos, y parece haber un zumbido en el aire entre nosotros.


    ¿Se siente atraído por mí?


    —Te hablaré un poco más del puesto. Serás mi mano derecha. Necesito que dirijas a los siete miembros del personal que tengo, al tiempo que supervisas los cuidados de recuperación de mis pacientes en postoperatorio. Tendrías que estar de guardia durante la noche los días que yo esté operando, por si el paciente está angustiado y necesita consejo o tratamiento del dolor. Opero los martes y los jueves.


    Escucho atentamente.


    —Trabajarás desde esta oficina. Sin embargo, habrá ocasiones en las que tendrás que viajar conmigo a conferencias, tanto interestatales como en el extranjero.


    Me siento completamente emocionada, esto suena fantástico. —¿Qué te parece?


    —Genial.


    —Necesitaría que empezaras lo antes posible. El gerente está enfermo y no puede volver.


    —Podría empezar la semana que viene. —respondo—. Tengo unas vacaciones pagas que podría tomarme para poder terminar antes.


    Se echa hacia atrás en su asiento y cruza la pierna. —Tienes un currículum increíble.


    —Gracias. —Sonrío.


    —Sin embargo, hay un pequeño problema.


    —¿Lo hay?


    —No estoy seguro de poder trabajar contigo.


    Se me cae la cara. —¿Por qué no?


    —A riesgo de ser poco profesional, tengo que decirte que me siento físicamente atraído por ti.


    —Oh. —¿Qué coño?—. No sé qué decir a eso.


    —Nunca había trabajado con alguien que me atrajera, ¿y tú?


    —Mmm. —Dios, este tipo no tiene pelos en la lengua.


    —Soy muy profesional y tengo pareja —miento—, no tendrías que preocuparte por eso.


    Sonríe para sí como si eso le gustara. —Bueno, eso facilita las cosas. Yo también soy un profesional.


    Junto las manos delante de mí.


    Me mira fijamente por un momento, como si evaluara la situación. —Me queda una persona por entrevistar esta tarde. Te comunicaré esta noche por correo electrónico si has sido seleccionada.


    —De acuerdo. —Sonrío.


    Se levanta y tiende su mano para estrecharla. —Adiós, Dr. Morgan.


    —Llámame Henry.


    Me fuerzo a sonreír. Diablos. Esta entrevista es rara. —Bien, Henry, espero tu correo electrónico. Que tengas un buen fin de semana.


    —Tú también.


    Me doy la vuelta y salgo de la habitación, sin saber muy bien qué puesto acabo de solicitar.


    ¿Quién coño le dice a una persona a la que está entrevistando que se siente atraído por ella? ¿A qué viene eso?


    Le sonrío a las chicas al pasar por recepción. ¿También les dice que se siente atraído por ellas? —Adiós.


    —Adiós. —responden.


    Entro en el ascensor y sacudo la cabeza. —Vaya —susurro para mis adentros.


    Quizá solo estaba siendo sincero. Es decir, si fuera un mujeriego, no me lo diría en una entrevista, se limitaría a ser un pervertido mientras trabajo.


    Me encojo de hombros. Supongo que hay de todo. Salgo del edificio, cruzo la calle y entro en el bar para encontrar a Nathan.


    Está sentado en una mesa del fondo, consultando su teléfono con un vaso de whisky delante.


    —Hola. —Sonrío mientras me siento.


    Deja el teléfono. —¿Cómo te ha ido?


    Me encojo de hombros. —No lo sé. Bien, supongo. Lo sabré esta noche, pero el trabajo me parece estupendo. —No puedo darle detalles sobre lo que me dijo el doctor Morgan o se meterá en su consultorio como un psicópata. Es un poco sobreprotector.


    —¿Qué quieres beber? —pregunta.


    Echo un vistazo a la selección. —Una copa de tinto, por favor.


    —De acuerdo. —Se levanta y desaparece hacia el bar. Saco mi teléfono y envío un mensaje a mis dos mejores amigas. Estas son mis chicas, a quienes les cuento todo.


    Acabo de salir de mi entrevista.


    El trabajo suena muy bien.


    El médico era guapo y me dijo que se sentía atraído por mí.


    Sonrío y pulso enviar. Es algo que nunca pensé que escribiría.


    Me llega una respuesta de Brooke inmediatamente.


    ¿Qué coño?


    Suelto una risita y llega un mensaje de Jo.


    ¿Es en serio?


    ¿Es un baboso o qué?


    Sonrío al escribir.


    Las llamo más tarde sin falta.


    Nathan vuelve a la mesa con mi bebida y yo meto el móvil en el bolso. —Gracias. —Sonrío—. ¿Qué has estado haciendo?


    Se desliza en su asiento. —Creo que por fin encontré apartamento. Lo iré a ver mañana.


    Le volteo los ojos. —No necesitas otro apartamento.


    —Tu apartamento es demasiado pequeño para nosotros.


    —Tienes tu propio apartamento gigantesco al otro lado de la ciudad. Si mi apartamento es demasiado pequeño, puedes irte a casa, ¿sabes?


    —Para ya. —Hace un sutil movimiento con la cabeza—. Me gusta quedarme contigo en tu apartamento, con tus cosas a nuestro alrededor.


    —Pero soy feliz donde estoy.


    —¿Cuál es el problema? Tu alquiler será el mismo. Nada cambiará para ti, la diferencia es que vivirás en un sitio más grande.


    —Sí, pero eso significa que saldrás perdiendo económicamente. Además, no siempre estaremos juntos. ¿Qué pasará cuando conozcamos a alguien? ¿Qué pasará entonces?


    —Entonces es tu apartamento y yo me quedaré en el mío.


    —No necesito un lugar más grande.


    —Yo sí. Necesito una oficina y poder guardar algo de ropa en tu casa. Necesito una caminadora para poder ejercitarme cuando salgo tarde del trabajo. Tu apartamento tiene un solo dormitorio Eliza, es demasiado pequeño.


    —Tienes todas esas cosas en tu casa. —Me burlo, ¿cuántas veces tenemos que tener esta conversación?—. Puedes quedarte allí si quieres todo eso.


    —No me hagas molestar, Eliza —resopla—. No tendremos esta conversación. Voy a buscar un apartamento y cuando lo consiga te va a encantar.


    Sonrío contra mi vaso. Idiota controlador. A decir verdad, quiero un piso más grande, pero no me gusta la idea de que él tenga que pagarlo.


    —Oh. —Como si recordara algo, mete la mano en el bolsillo interior del pecho de su traje y saca un sobre—. Tengo algo para ti.


    —¿Qué es?


    —Ábrelo.


    —Me encantan las sorpresas.


    —¿De verdad? —responde secamente—. Nunca lo habría imaginado.


    Tomo el sobre y lo abro. Mis ojos se abren de par en par. Dos billetes a… —¿España? —jadeo mientras lo miro fijamente—. ¿Qué…?


    —Feliz cumpleaños, cariño.


    Me quedo con la boca abierta de asombro mientras mis ojos hojean el resto de la confirmación de la reserva. —¿Vamos a España?


    —Ajá, por dos semanas. —Me dedica una sonrisa sexy—. El mes que viene. Sé que aún faltan algunos meses para tu cumpleaños, pero es la única fecha en la que puedo tomarme un permiso.


    —Nathan. —Sonrío—. ¿A qué parte de España? —Mis ojos escanean rápidamente el documento—. Oh, Dios mío, ¿Mallorca? —jadeo.


    —Sí, isla de Mallorca.


    Acerco el papel a mi pecho. —El año pasado me llevaste a Italia… ¿y ahora a Mallorca? Me está consintiendo mucho.


    —Solo podemos irnos si aceptas mudarte a un piso más grande. —Me ve con picardía, esperando que estalle.


    —¿Realmente caerías tan bajo para salirte con la tuya que me sobornarías con un viaje?


    Da un sorbo a su whisky. —Sin duda.


    —Bien, compra el maldito apartamento. —Me muevo en el asiento, emocionada—. Nos vamos a Mallorca. —Mis ojos se abren de par en par—. Oh, pero ¿y si consigo este trabajo?


    —Les dices antes de empezar que tienes unas vacaciones planificadas de antemano que no se pueden reembolsar.


    Sonrío ampliamente mientras tomo su mano por encima de la mesa. —Primero tengo que conseguirlo.


    Me aprieta la mano con la suya. —Lo harás.


    Media hora más tarde, estamos recorriendo los pasillos de la librería favorita de Nathan. —Debería estar aquí… —Busca en las estanterías.


    —¿Estás seguro de que ya salió?


    —Sí, debería, salió hace tres días.


    Sonrío al verlo buscar en las estanterías, Nathan es un lector insaciable y el nuevo libro de su autor favorito acaba de salir. Que Dios nos ayude a todos si aún no lo tienen en stock.


    —Solo pregúntale a la vendedora —le digo.


    Su ceño se frunce. —Si hubieran hecho bien su trabajo, el libro estaría aquí con los demás del mismo autor.


    —Solo tienes que pedirlo. No voy a esperar aquí toda la noche a que intentes encontrarlo.


    Se gira y busca con la mirada. —Disculpa —llama.


    La mujer se gira y sus ojos se iluminan como si fuera Navidad cuando lo ve. —Oh, hola. —Camina rápidamente hacia él—. ¿Puedo ayudarle?


    Le dedica una sonrisa encantadora. —Sí, estoy buscando el nuevo libro de Garaldi. En el bosque. ¿Lo tienes?


    —Oh. —Sonríe dulcemente, completamente nerviosa por lo guapo que es—. Seguro que puedo encontrarle uno.


    Intento no poner los ojos en blanco. Sinceramente, es vergonzoso ver cómo lo adulan las mujeres.


    —Necesitaré dos —le dice.


    —¿Llevará uno para regalo? —pregunta para hacer la conversación.


    —No. —Corta la conversación y regresa hacia la estantería para seguir buscando.


    Me muerdo el labio para ocultar mi sonrisa, Nathan no entabla conversaciones educadas. Cuando termina de decir lo que quería decir simplemente acaba la conversación.


    —Voy a mirar atrás —responde avergonzada.


    —Gracias. —Responde, distraído por los libros que tiene delante.


    —Sabes que es bastante inútil comprar dos —me inclino y susurro.


    —Necesito uno para tu casa y otro para la mía.


    —Pero casi nunca duermes en tu casa. —Ensancho los ojos.


    —Sí, bueno… un día de estos me hartaré de que acapares la cama y ronques, y volveré a la paz de mi hogar.


    —Promesas, promesas. —respondo rotundamente mientras avanzo por el pasillo.


    Hace dos años, rompí con mi novio. Nathan se quedó conmigo una noche porque estaba preocupado por mí. Una noche se convirtió en dos, dos noches en cinco, y aquí estamos dos años después. Sigue comprando dos de cada libro que lee, como si fuera a volver pronto a su casa.


    —Aquí tienes. —La vendedora sonríe mientras se acerca a nosotros con dos libros en la mano—. Aún no los han desembalado, acaban de llegar.


    Nathan sonríe mientras se los quita. —Gracias, te lo agradezco mucho.


    Marcha hacia el mostrador para pagar como niño emocionado. Menos mal que lo tenían. Si no, mañana me habría hecho buscarlo por toda la ciudad.


    Paga y salimos a la calle en dirección a la vía. Nathan me toma de la mano.


    —Puedo cruzar la calle sola. No tienes que tomarme de la mano. No tengo cinco años.


    —Eso es discutible. —murmura mientras observa el tráfico que se aproxima. Por fin ve un espacio para cruzar y me arrastra hasta la acera de enfrente.


    —¿Qué crees que hago cuando no estás conmigo? —pregunto mientras acelero el paso para seguirle el ritmo.


    —Odio pensar en eso.


    Llegamos al otro lado de la calle. Me suelta y enlazo mi brazo con el suyo. A decir verdad, me gusta la forma en que Nathan me hace tomarlo de la mano en los caminos. Lo ha hecho desde nuestra primera cita para cenar, hace tantos años.


    —¿Cuándo nos vamos? —pregunto mientras caminamos.


    —Dentro de cuatro semanas.


    —María no lo mencionó.


    —Porque era una sorpresa. —Ensancha los ojos, como si yo fuera estúpida.


    —Oh, claro. —Sonrío—. Voy a necesitar ropa nueva para las vacaciones, y oh… —Aplaudo emocionada—. Voy a comprarme uno de esos sombreros que quería. Ya sabes, los que hacen juego con el bikini.


    Sonríe, claramente feliz de que yo esté emocionada. —Bien.


    —También vas a necesitar un traje de baño nuevo.


    —No lo necesito. —Sonríe.


    —Nathan… —Le sonrío—. Gracias, realmente necesitaba estas vacaciones. Eres demasiado bueno conmigo. —Le beso el hombro mientras caminamos.


    Inclina la cabeza para apoyarla en la mía. —Solo lo mejor para mi niña. Feliz cumpleaños, cariño.


     


    *     *     *


     


    Son las 10:35 p.m. y, después de salir a cenar, me puse a ver Netflix y llamé a mi hermana April. Luego investigué sobre Mallorca en Google por el resto de la noche. Ya estoy lista para acostarme. Me cepillo los dientes y me recojo el pelo largo y oscuro en una trenza, y luego entro en mi dormitorio. Nathan está echado en su lado de la cama, leyendo su libro. La habitación está a oscuras, la única luz viene de su lámpara de noche.


    —¿Es bueno el libro? —pregunto.


    Pasa la página, distraído. —Mucho.


    Bajo las mantas y sonrío mientras lo observo. —No puedo creer que me hayan dado el trabajo. —El correo electrónico llegó hace unas horas y aún estoy procesándolo.


    —Te dije que lo lograrías.


    —Es tan emocionante, ¿sabes? Algo nuevo que aprender, y aprobaron nuestras vacaciones, así que todo va bien.


    —Así es. —Responde distraído.


    Me meto en la cama. —¿Podemos ir mañana a comprar bikinis? —Puedo pedirle cualquier cosa cuando está leyendo y accederá encantado, sólo para hacerme callar.


    —Si es lo que quieres. —Pasa otra página.


    Me meto en la cama y le doy la espalda. —Levantémonos temprano y salgamos a desayunar. Luego de compras todo el día.


    —Mmm —murmura, distraído. Me agarra la cadera y tira de mí hacia atrás para que me acurruque contra su cuerpo. Así es como me duermo más rápido.


    —¿He dicho gracias?


    —Cien veces, ahora duérmete. —Me da un golpecito en la cadera en señal de «cállate ya».


    Sonrío en la oscuridad. —¿Vas a leer toda la noche?


    —Probablemente.


    —Buenas noches, Nathe.


    Me da una palmadita en el trasero. —Buenas noches, nena.


    Nathan


    —Luego, quiero ir a ese sitio nuevo que han abierto en el centro comercial —dice Eliza mientras me arrastra calle abajo.


    ¿Por qué demonios acepté venir de compras todo el día? ¿En qué estaba pensando? —Sí, vale. —Suspiro—. Necesito más café.


    —Ya te has tomado dos.


    La miro, inexpresivo. —Necesito más.


    Voltea los ojos, poco impresionada, y me arrastra hasta una tienda de lencería. —Siéntate ahí. —Me indica que me siente en una gran silla de terciopelo que hay fuera de los probadores.


    Gracias a Dios… una silla.


    Me desplomo en el asiento y espero mientras ella mira a su alrededor. Saco el móvil y lo miro sin rumbo. Eliza acaba recogiendo algunas cosas antes de entrar en el vestuario. —No tardaré ni un minuto.


    Exhalo con fuerza. Éste es el último lugar en el que quiero estar un sábado.


    Vuelvo a meterme el teléfono en el bolsillo, entrelazo los dedos y me pongo las manos detrás de la cabeza.


    Después de unos minutos, dice. —Me gusta éste.


    —Muéstrame.


    Abre la cortina. La miro un momento y frunzo el ceño. Lleva un pequeño bikini dorado. Sus caderas son curvadas y su piel tiene un hermoso tono miel. Sus pechos son voluptuosos y firmes.


    Se recoge el pelo largo y oscuro en una coleta. —¿Está bien?


    Frunzo el ceño mientras la miro fijamente. La sangre empieza a bombear por mi cuerpo, y siento los latidos de mi corazón palpitando fuertemente en mis oídos.


    —Mmm… —Hago una pausa mientras pienso qué decir. Luce más que bien. ¡Joder!


    Eliza se acomoda la parte inferior del bikini y contonea las caderas. —Creo que lo llevaré.


    Mi polla se endurece al instante.


    ¿Qué coño está pasando aquí?


    Levanta las manos y se acomoda los pechos en la parte superior del bikini, y mi polla se aprieta en señal de agradecimiento.


    Jesucristo.


    Nunca había reaccionado así ante Eliza, y la he visto de todas las formas posibles.


    Empiezo a sudar frío. La habitación empieza a dar vueltas y me levanto a toda prisa. —Nos vemos fuera.
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    Eliza


    Frunzo el ceño mientras veo a Nathan salir prácticamente corriendo de la tienda. ¿Qué demonios le pasa?


    Vuelvo a ver mi reflejo en el espejo y sonrío al mirarme. La verdad es que esto me sienta bien. Todas esas mañanas en el gimnasio por fin están dando sus frutos. Doy una vuelta para mirarme el trasero y me reajusto el top sobre los pechos. Sí, me lo llevaré. Me pruebo el segundo, pero no me queda ni la mitad de bien. Llevaré el dorado.


    Me visto y llevo el bikini a la cajera. —Me llevo éste, por favor.


    —Es hermoso, ¿verdad? —Lo dobla y lo envuelve en un pañuelo blanco—. Acaba de llegar el jueves. También viene en rojo. ¿Has visto ése?


    —Sí. —Mis ojos recorren los otros que hay en el perchero—. Gracias, pero prefiero este color. —Miro por la ventana y veo a Nathan paseándose de un lado a otro por la acera.


    Se pasa las manos por el pelo y parece que acaba de ver un fantasma. ¿Qué está haciendo?


    —Que tengas un buen día. —La cajera me entrega la bolsa y salgo dando saltitos.


    Nathan me mira fijamente y se traga un nudo en la garganta.


    —¿Qué pasó? —pregunto—. ¿Te llamaron del hospital?


    Se le cae la cara. —Sí. —Mira a su alrededor, nervioso—. Eso es, llamaron del hospital.


    Enlazo mi brazo con el suyo. —¿Todo bien?


    —Sí. —Baja la mirada hacia mi mano en su bíceps.


    —¿Tienes que irte enseguida o necesitas más café?


    —Mmm. —Nos miramos fijamente.


    —Está bien. —Suspiro—. Estás libre. Vamos a desayunar algo rápido y luego puedes irte a trabajar. No me importa ir de compras sola.


    Levanta una ceja. —Si no te importa comprar sola, ¿por qué siempre me haces venir?


    —Para torturarte, claro. —Sonrío.


    —Mmm. —Gruñe—. Funciona.


    —No olvides que vamos a salir esta noche.


    —Sí, lo sé. —Frunce el ceño mientras mira fijamente a la gente que nos rodea, totalmente distraído—. ¿A qué hora nos vamos?


    —Esta tarde tengo el baby shower de Mónica, y has quedado con nosotros en el bar, ¿recuerdas?


    Voltea los ojos.


    Lo miro con el ceño fruncido. —¿Qué te pasa?


    —Nada. —Me toma de la mano mientras cruzamos la carretera.


    —Si no quieres salir esta noche, entonces no vengas.


    —Sí iré, joder. —Me mira de arriba abajo—. ¿Compraste el dorado?


    Sonrío ampliamente. —Ajá. Me va a encantar ponerme ese bikini.


    —Mmm. —responde en un tono cortante—. Era un poco pequeño, ¿no?


    —No, puede que incluso vaya en topless allí. Puede que incluso desnuda. —Ensancho los ojos—. En realidad, las posibilidades son infinitas.


    —Eso no pasará.


    —¿Por qué no?


    —Porque… —Frunce el ceño—. No te estaré protegiendo de las miradas de los pervertidos. En Mallorca secuestran mujeres todo el tiempo, ¿sabes?


    —No, no lo hacen. —Suelto una risita y le beso el hombro—. Aquí no te molesta. Ser mi guardia de seguridad es tu pasatiempo favorito.


    Miro hacia abajo y me doy cuenta de que seguimos tomados de la mano. Nathan parece darse cuenta al mismo tiempo. Me suelta la mano como si fuera una papa caliente y da un enorme paso atrás. —Escucha… Voy a dejar para otro día el desayuno.


    —Oh, está bien.


    —Estoy muy ocupado y no puedo estar todo el día merodeando por las tiendas contigo. Adiós, Eliza —anuncia formalmente.


    Vaya, este paciente debe de estar muy enfermo si se comporta como un malhumorado. —¿Nos vemos esta noche?


    Asiente y se da la vuelta.


    —¡Oye! —lo llamo, se gira hacia mí—. ¿Dónde está mi beso de despedida?


    Entrecierra los ojos antes de inclinarse y besarme la mejilla—. Deja de fastidiarme, joder.


    Sonrío a mi apuesto amigo y le arreglo el pelo para que no le cuelgue sobre los ojos.


    Se da la vuelta, se marcha y lo veo desaparecer en la distancia.


    Qué raro. Saco el teléfono y llamo a mi madre. Ella contesta al primer timbrazo. —Hola, mamá. —Sonrío.


    —Hola, cariño, ¿cómo está hoy mi chica?


    —Oh, Dios mío, no te llamé anoche porque era demasiado tarde. ¿Adivina qué me compró Nathan por mi cumpleaños?


    —No me lo puedo imaginar. Ese hombre te consiente demasiado.


    —Lo sé. —Me río—. Un viaje a Mallorca.


    —¿Dónde está eso?


    —España.


    —Oh, Dios mío. ¡Tom! —llama a mi padre—. Nathan le compró a Eliza un viaje a España por su cumpleaños.


    —Oh, demonios, eso es genial. ¿Podemos ir? —oigo que responde mi padre.


    —¿Te lo puedes creer? —jadeo.


    —Sí puedo, cariño. Te lleva a todas partes.


    —Me acabo de comprar un bikini hermoso y me encanta.


    —Esto es genial. Tienes el baby shower esta tarde, ¿no?


    Pongo los ojos en blanco. —Uf. No me lo recuerdes.


    —Escucha, cariño, tengo que irme. Doris me vendrá a buscar para jugar al tenis dentro de cinco minutos y no estoy lista. Te llamaré mañana.


    —Bien, te amo.


    —También te amo.


     


    *     *     *


     


    El camarero nos sirve unas copas de vino. —¿Están listas para pedir?


    Examino el menú. —¿Podrías darnos cinco minutos más, por favor?


    —Por supuesto. —Nos dedica a Brooke, a Jolie y a mí una amplia sonrisa y, con un gesto de la cabeza, se va corriendo a servir a otra persona.


    —Un brindis. —Brooke sonríe mientras levanta su copa—. Por sobrevivir a una tarde en el nido de serpientes. —Sonríe.


    —Por sobrevivir. —Nos reímos juntas. Dios, el baby shower de esta tarde ha sido horrible—. No voy a celebrar un baby shower, y ustedes dos tampoco —digo antes de dar un sorbo a mi vino—. Nathan tiene razón, son una completa pérdida de tiempo.


    —Eso si llegamos a tener hijos —dice Brooke sin pensarlo.


    —¿No quieres tener hijos? —Frunzo el ceño, es la primera vez que oigo algo así.


    Brooke se encoge de hombros. —No lo sé. Tengo treinta y tres años y estoy soltera. Quién sabe lo que me depara el futuro. Puede que no esté en mi destino.


    —Voy a tener hijos —le digo—. Si puedo, claro. O quiero adoptar o acoger, pero ser madre es algo que definitivamente quiero hacer.


    —Entonces será mejor que saques a Nathan de tu cama —dice Jolie antes de dar un gran trago a su vino.


    —¿Qué significa eso? —Frunzo el ceño.


    —Significa precisamente eso. Ningún hombre querrá salir con una mujer que se acuesta con otro hombre todas las noches.


    —Somos amigos. ¿Y cuándo fue la última vez que tuviste sexo? —replico.


    —Hace un buen tiempo. —Jolie suspira.


    Miro a mis dos amigas cuando me doy cuenta de algo totalmente obvio. —¿Qué nos pasa?


    —¿Qué?


    —Míranos, —digo—. Estamos en nuestros treintas, somos exitosas, independientes económicamente y felices, y sin embargo no nos interesa nadie románticamente. No hay escasez de hombres, sólo que ninguno es atractivo para nosotras.


    Nos quedamos viendo al infinito mientras nos damos cuenta de la realidad.


    —No sé ustedes, chicas, pero el sexo casual ha perdido definitivamente su brillo. —Brooke suspira.


    —Para mí también. —Jolie asiente—. Voy al gimnasio, luego trabajo y salgo con ustedes el fin de semana. En realidad no hago mucho más. Puede que sea la persona más aburrida del planeta.


    —Yo también —asiente Brooke.


    —¿Sabes cuál es el problema? —pregunto yo—. Estamos demasiado cómodas.


    —Para ser sincera, prefiero comer un pedazo de torta a pasar una hora preparándome para una cita con un perdedor. Los hombres ya no se merecen el puto esfuerzo. —Jolie se encoge de hombros—. Bueno, admitámoslo, nadie nos satisface en la cama como lo hace BOB, de todos modos.


    Todas chocamos nuestras copas. —Amén.


    Me desplomo y me apoyo en la mano. —He tenido demasiadas citas con mi vibrador. Creo que he olvidado cómo es el sexo de verdad.


    Brooke entrecierra los ojos. —Chicas, creo que es oficial. Caímos en la rutina de la mediana edad.


    Sorbemos nuestro vino en silencio, repentinamente deprimidas por la idea.


    —Pero, ¿Cómo?, ¿Cómo pasamos de salir todo el tiempo y pasarlo como nunca, a despertarnos un día y darnos cuenta de que no hemos tenido una cita en seis meses?


    —Decepción continua en los hombres, supongo.


    —Hay que agitar un poco las cosas —interviene Jolie.


    —¿Cómo? —pregunto yo.


    —No lo sé. —Piensa por un momento, y al ver sus ojos me doy cuenta de que se le ha ocurrido un plan—. Debemos salir de nuestra zona de confort. Tenemos que salir cada una a una cita y tenemos que hablar con gente diferente, hacer cosas que normalmente no hacemos. ¡Sí! Podemos hacerlo. Los seis deberíamos tener una cita, y luego podemos recompensarnos con un fin de semana fuera… en algún lugar exótico.


    —Oh, por favor. Nathan no saldrá con nadie. —Pongo los ojos en blanco.


    —¡Mentira! —replica Jolie—. Debe estar follando todo el tiempo. Un hombre con su aspecto tiene que estar follando a todas horas.


    —¿Cómo cuándo? —me burlo—. Pasa cada minuto libre del día conmigo.


    —Todavía tiene su apartamento, ¿no?


    —Sí, ¿y?


    —¿Por qué crees que tiene ese piso de soltero, Eliza? —La miro fijamente—. El piso de Nathan es su casa de citas. Trabaja hasta tarde algunas noches, se folla a quien quiere, despacha a sus amantes y luego se va a tu casa a dormir.


    Brooke abre los ojos como si yo no tuviera ni idea. Me avergüenzo. —¿Tú crees?


    —Lo sé.


    —Nunca lo había pensado así. Quizá… —Me encojo de hombros—. Bien por él, supongo. —Brindo al aire con mi vino—. Al menos uno de los dos está teniendo algo de acción.


    —Sabes —dice Jolie—, este pequeño acuerdo entre Nathan y tú no te conviene.


    —¿Por qué? No me importa con quién se acueste Nathan.


    —Porque no es igualitario. No puedes follar con quien quieras, ni invitar a hombres porque Nathan siempre está en tu casa. Tiene su pastel y se lo come también.


    —Somos amigos, idiota. No soy su puto pastel.


    —¿Cuántos mensajes se han enviado hoy? —pregunta Jolie.


    —Somos amigos. Los amigos se envían mensajes de texto.


    Brooke y Jolie intercambian miradas. —Muy bien… entonces ponlo así: ¿invitarías a un hombre a tu casa con Nathan allí… en calzoncillos, durmiendo en tu cama?


    —Por supuesto que no. —Hago una mueca de dolor. Imagino a Nathan estrangulando a algún pobre hombre por interrumpir su tiempo conmigo.


    —Pero cuando Nathan quiere acostarse con alguien, tiene su apartamento al que ir —continúa Jolie—, él tiene una salida, Eliza. Tú no la tienes. ¿Por qué no lo ves? Un día conocerá a alguien especial y se quedará en su apartamento con él, y nunca volverá. ¿Dónde te dejaría eso a ti?


    Imagino que sería un día horrible.


    Puede que las chicas estén en lo cierto. Él y yo no tenemos una relación normal. Los límites entre nosotros son difusos. Por mucho que adore a Nathan, tal vez al pasar tanto tiempo con él, me esté frenando a mí misma para conocer a alguien en mi futuro.


    Mierda.


    Si quiero conocer a alguien y eventualmente tener hijos, necesito hacer algo diferente a lo que hago ahora.


    Estoy en la rutina.


    Feliz, pero estancada igualmente.


    Brooke y Jolie levantan las cejas. —Entonces, ¿estás de acuerdo en que lo que estamos haciendo no funciona?


    —Sí —admito—. Tienes razón, algo tiene que cambiar o acabaremos solteros para siempre.


    —Entonces, ¿lo haremos? —pregunta Jolie.


    —¿Una cita? —pregunto—. ¿Eso es todo? ¿Sin compromiso?


    —Una cita como Dios manda. Una linda comida con todos los adornos. Al menos cuatro horas. Un beso al final —responde Jolie.


    —¿Podemos dejar de lado a los chicos y convertirlo en un exótico fin de semana de chicas? —pregunto—. No quiero que se entere de esto. —Nathan no me dejará en paz nunca si se entera de esto.


    —Por supuesto. —Brooke sonríe—. Esta es justo la motivación que necesitaba para ponerme esta noche mi bonito vestido rojo.


    —¿Empezamos esta noche? —jadeo.


    —No hay tiempo como el presente. —Brooke choca su copa de vino contra la nuestra—. Un brindis por la operación rompe-rutinas.


    —El que consiga la primera cita podrá elegir dónde vamos a pasar el fin de semana —dice Jolie.


    —Esa voy a ser yo. —Sonrío y, por primera vez en mucho tiempo, siento emocionada.


    ¿Qué puedo ponerme esta noche? Quiero elegir a donde viajaremos, así que necesito ganar esta apuesta. Quiero estar muy sexy.


    —¿Saben una cosa? —dice Jolie—. Voy a ir al bar ahora mismo y voy a hablar con alguien.


    —¿Lo harás? —La miro sorprendida.


    —Sí, a la mierda con esto. Voy a ser yo quien empiece la conversación incluso.


    Todas nos reímos, y ella mira a su alrededor mientras busca a su desprevenido objetivo. —¿Ves a ese tipo de ahí?


    Volteamos y vemos a un chico guapo sentado solo en la barra. —Sí.


    —Voy a hablar con él.


    —¿Ahora? —Frunzo el ceño.


    —Ahora mismo.


    Vacía el vaso y lo deja de golpe sobre la mesa. —Deséenme suerte, zorras.


    —Buena suerte. —Nos reímos.


    Ella se acerca y se sienta en el taburete junto a él. Sus ojos se iluminan cuando la ve y sonríe. Cuando él dice algo, ella se ríe en el acto.


    Sonrío a Brooke. —Y así es como se hace.


    —Aparentemente.


    La observamos un momento mientras habla y ríe, y vuelvo a centrarme en Brooke. —¿De verdad crees que me estoy privando de conocer a alguien por pasar tanto tiempo con Nathan?


    —Sí. —Suspira—. Sí, lo creo, lo cual es una mierda, porque te quiere más que a nadie. De todas formas, ¿por qué coño es gay? Es el espécimen masculino perfecto.


    —Lo sé. —Suspiro con tristeza.


    Echo un vistazo a la barra y veo a Jolie y al tipo mirando su teléfono. —¿Qué está haciendo? ¿Están viendo algo? —Frunzo el ceño.


    —¿Cómo qué?


    Jolie mira y se echa a reír antes de levantar su copa hacia nosotras.


    —¿Qué está haciendo?


    Brooke se ríe. —¿Quién coño sabe? —Da un sorbo a su bebida—. Oh, háblame de tu entrevista.


    —Fue muy rara. Estábamos haciendo la entrevista y tuve la sensación de que le pasaba algo. ¿Sabes cuando tienes esa sensación?


    —Ajá.


    —Sus shots —dice el camarero mientras pone cuatro shots delante de nosotros.


    —Lo siento, ¿qué? —Frunzo el ceño—. Creo que te has equivocado de mesa.


    —Cortesía de su amiga del bar. —Hace un gesto a Jolie, y miramos para verla inclinar la cabeza hacia atrás y beberse uno. Se ríe a carcajadas cuando devuelve la mirada al teléfono del tipo.


    —Gracias —le decimos al camarero antes de que desaparezca por el club.


    —¿Qué está haciendo? —Frunzo el ceño.


    —No lo sé, pero es evidente que quiere emborracharse.


    Suelto una risita y recojo mi primer shot. —¿Quién soy yo para discutir? —Echo la cabeza hacia atrás y me trago el shot—. Uf, tequila. —Arrugo la cara en señal de disgusto—. Intenta matarnos —balbuceo.


    Brooke se ríe y echa la cabeza hacia atrás. Inmediatamente toma su segundo shot y vuelve a hacerlo. —Sigue… ¿la entrevista?


    —Oh. —Inclino la cabeza hacia atrás y me trago el segundo shot—. Oh, Dios, qué mal. —Hago una mueca.


    —Entonces, terminamos la entrevista y entonces el tipo me dice que no está seguro de poder trabajar conmigo.


    —¿Por qué no? —Pregunta con semblante serio.


    Oímos una sonora carcajada procedente del bar. Miramos hacia arriba y vemos que Jolie tiene la cabeza echada hacia atrás y se está riendo de verdad.


    —Ese tío debe de ser muy gracioso. —Brooke la mira con preocupación—. O eso, o le acaba de poner drogas a su bebida. —Echo un vistazo a los cuatro shots vacíos que tenemos en la mesa—. Y a las nuestras. En fin, entonces el entrevistador me dice que no está seguro de poder trabajar conmigo porque se siente atraído por mí.


    —¿Qué?


    —Lo sé. —Me encojo de hombros—. Bizarro. ¿Verdad?


    —Bebidas, señoras. —El camarero pone otros cuatro shots delante de nosotras.


    —¿Qué demonios? —refunfuña Brooke.


    Jolie se ríe desde la barra y levanta su shot hacia nosotras. Echa la cabeza hacia atrás para vaciarlo y vuelve a mirar su teléfono.


    —¿Qué demonios están viendo en su teléfono? Frunzo el ceño.


    —Dios sabrá. —Brooke traga su shot—. Aunque esto ya está funcionando, me siento un poco ebria. Así que has conseguido el trabajo. ¿Cuándo empiezas?


    —Una semana a partir del lunes.


    —¿Tan pronto?


    —Lo sé.


    —¿Qué vas a hacer con el Dr. Jefe Coqueto?


    —Estoy segura de que no es nada. ¿Quizá escuché mal?


    Jolie se deja caer en el asiento de al lado. —Oye. —Se ríe.


    —¿Qué haces?


    Se ríe y hace un gesto al tipo con el que estaba hablando. Él trae una bandeja con ocho shots. Se sienta a la mesa con nosotras. —Chicas, éste es Santiago. —Lo presenta.


    —Hola —Sonreímos. ¡Está bueno!


    —Hola —dice con acento extranjero—. Hola, bellas damas.


    Los ojos de Jolie bailan de placer mientras echa la cabeza hacia atrás y bebe otro trago. —Hemos estado viendo algunas películas en su teléfono, y pensé que era justo que las compartiera con mis amigas.


    Brooke y yo nos miramos con el ceño fruncido. ¿Eh?


    —Ah, señoritas. —Santiago sonríe—. Dejen que me presente—. Pulsa algo en su teléfono.


    —¡Beban! —ordena Jolie—. Van a necesitarlo.


    Todos tomamos nuestro siguiente shot, y comienzo a sentirme bastante borracha. Santiago levanta su teléfono y todos lo miramos. Tardo un momento en enfocar la vista y me tapo la boca con la mano.


    ¡Es él! Santiago está teniendo sexo con una mujer.


    Brooke mira la pantalla totalmente horrorizada, y yo suelto una carcajada al ver su expresión.


    Está follando duro a esta chica, mientras sus piernas están sobre sus hombros. Se retira y se gira para mirar a la cámara. Está bien dotado como un puto caballo.


    Me echo a reír. —¿Qué demonios?


    Jolie se ríe a carcajadas. —¿Cierto?


    El video cambia y él aparece en una playa, follándose a dos chicas que están de rodillas delante de él. Les da fuertes y profundas embestidas, e incluso le da unas fuertes nalgadas a una de ellas.


    Brooke tiene los ojos del tamaño de un plato mientras mira fijamente el teléfono. —¿Qué coño…? —balbucea—. ¿Qué estoy viendo?


    Jolie echa la cabeza hacia atrás y se ríe aún más. Está histérica.


    Santiago toca la pantalla, y pronto está en la oscuridad. Todas nos acercamos tratando de enfocar la vista, sólo para ver que se está follando a otra chica en el maletero de un coche. El sonido de piel sobre piel resuena a nuestro alrededor. Odio decirlo, pero en realidad es bastante caliente.


    Mis amigas y yo nos miramos a los ojos, y las tres estallamos de nuevo en carcajadas.


    —¿Qué clase de bicho raro eres? —suelta Brooke.


    —El mejor amante del mundo —ronronea Santiago.


    —¿Dónde conoces a estas mujeres? —le pregunto.


    —En los bares, tomando tequila. —Levanta una ceja. Habla completamente en serio. Se cree el mejor amante del mundo.


    —Me das asco —dice Brooke, indignada, mientras apura su vaso—. Por no decir ofensivo.


    —Y totalmente caliente, joder. —Jolie se ríe—. Dijimos que queríamos probar algo diferente, chicas.


    Me río con ella. —No tan diferente.


    Nathan


    —Y por aquí está el dormitorio principal —dice la agente inmobiliaria mientras me enseña el apartamento.


    Contemplo las amplias vistas de San Francisco. Es un piso precioso, el más bonito que he visto hasta ahora, y llevo mucho tiempo buscándolo. Está en la mejor zona de la ciudad, cerca de restaurantes y tiendas.


    —Muy bonito. —Subo a la gran suite principal, que es casi del tamaño de todo el apartamento de Eliza. Tiene un gran baño privado. No está decorado con los colores que me gustan, pero podemos arreglarlo más tarde. También hay un enorme vestidor. Suficiente espacio para nuestras cosas.


    Esto podría funcionar.


    Miro atentamente a mi alrededor, es muy bonito.


    Salgo de nuevo a la sala de estar y recorro el pasillo. 


    —Hay cinco dormitorios en total. El dormitorio principal es un loft, dos salas de estar y una enorme cocina con otro baño en este piso —continúa la agente inmobiliaria dando su discurso de venta.


    —¿Y garajes?


    —Garaje doble con conserje veinticuatro horas.


    —¿Y la seguridad?


    —Vigilancia total.


    Me giro hacia el agente inmobiliario con una sonrisa. —Me gustaría hacer una oferta.


     


    *     *     *


     


    El ambiente del bar está encendido, estoy con Drew y Glen, mis dos mejores amigos. Esperamos a las chicas.


    —¿Dónde coño están? —Drew mira el reloj—. Se suponía que tenían que haber llegado hace una hora. Quiero comer.


    No estamos seguros que las chicas hayan comido, así que las esperamos. Saco mi teléfono y envío un mensaje a Eliza.


    ¿Dónde están?


    Dejo el teléfono sobre la mesa y espero su respuesta.


    Miro alrededor de la habitación y, en un rincón, veo una cara conocida.


    Sonrío a Glen. —Tu mejor amigo está aquí.


    Miran a su alrededor. —¿Quién?


    —En la esquina. —Inclino mi cerveza hacia esa dirección, cuando Glen ve al tipo del que hablo voltea los ojos.


    —En serio, menudo idiota, no dejes que nos vea.


    Me río entre dientes mientras doy un trago a mi cerveza. Samuel Phillips es el archienemigo de Glen. Es anestesista, como Glen, y se ven a menudo en los hospitales donde trabajan. Samuel es guapo y seguro de sí mismo, y le encanta decirte lo genial que es cada vez que puede. Vuelve loco a Glen.


    —Un puto día de estos voy a noquear a ese idiota —murmura Glen mientras bebe un sorbo.


    —¿Por qué dejas que te moleste tanto? —pregunto. 


    —No lo sé, simplemente lo hace. Es coqueto y tiene a las enfermeras riéndose como colegialas. Estás trabajando, cabrón, deja la polla a un lado y haz tu maldito trabajo.


    Drew sonríe satisfecho. —¿Así que estás celoso? 


    Glen se burla. —¿De él? Sí, claro.


    Drew y yo nos reímos entre dientes. Cojo el teléfono y compruebo si Eliza ha contestado. —¿Dónde demonios están? —Me froto el estómago—. Estoy a punto de desmayarme de hambre.


    Me siento más yo mismo ahora que estoy con los chicos. Llevo todo el día nervioso por mi pequeña erección en bikini de esta mañana.


    Solo estaba cachondo. Una buena masturbación arregló la situación para mí y ahora puedo, afortunadamente, volver a la normalidad.


    Sonrío para mis adentros, y pensaba que era Eliza… 


    Estúpido de mierda.


    Sacudo la cabeza. ¿En qué estaba pensando? Por supuesto, no era ella. He visto a Eliza casi sin ropa casi todos los días durante los últimos diez años. No era su cuerpo… era el mío.


    Solo fue un fallo hormonal. Ni más ni menos.


    Mis pensamientos se ven interrumpidos por la voz de Glen. —Ya era hora. ¿Dónde carajo estaban, chicas?


    —Viendo películas —dice Brooke mientras intenta mantener la cara seria.


    —Más bien documentales —añade Jolie—, documentales muy interesantes.


    Eliza se ríe. Y cuando la veo el corazón me da un vuelco. Lleva un vestido negro ajustado. Tiene los hombros descubiertos y le llega justo por encima de la rodilla. Lleva el pelo largo y oscuro suelto y el maquillaje ahumado. Sonríe, se acerca a mí, me besa en la mejilla y me pone la mano en el muslo.


    —Hola, Nathe.


    Está ebria; me doy cuenta por su voz ronca.


    —Hola. —La miro de arriba abajo—. Estás guapísima. 


    Siento una punzada en la polla. ¡No!


    Otra vez no.


    Ella sonríe seductoramente. —Gracias.


    —¿Vamos a cenar? —les pregunto.


    —No, ya hemos comido. Comimos canapés y tequila.


    —Muchas gracias. Gracias por decirnos. —suelta Drew—. Y nosotros pasando hambre mientras ustedes celebraban un festín.


    Eliza se ríe mientras Brooke finge tocar el violín.


    —Vamos por unos cócteles —dice Eliza, mirando hacia la barra.


    —Gran idea.


    Las chicas se van mientras tomo un menú. —La próxima vez no esperaré a esas zorras, comeré cuando tenga hambre. Al diablo con esto, lo quiero todo.


    Tres horas más tarde, los chicos y yo estamos hablando con un grupo de mujeres cuando miro al otro lado de la sala. Eliza se lo está pasando como nunca, bailando y flirteando como una loca. Apenas me ha dirigido dos palabras en toda la noche.


    Y no debería molestarme… pero está ocurriendo.


    Aspiro y sacudo la cabeza, recordando quién soy.


    Basta ya. ¿A quién le importa con quién habla? A mí no, eso es seguro.


    —¿Así que estás enamorado? —me pregunta una rubia mientras me pasa la mano por el bíceps.


    —Sí. Mucho —respondo tajantemente.


    —No me importa —ronronea—, hace que sea más divertido. Soy muy discreta.


    Pongo los ojos en blanco. Santo cielo.


    Glen sonríe, claramente divertido por su respuesta.


    Veo fijamente a Eliza cuando Samuel Phillips se acerca a ella. Él le dice algo, y ella se ríe a carcajadas y le besa la mejilla a modo de saludo.


    Entrecierro los ojos mientras los observo a los dos. Él habla animadamente y ella se ríe como una colegiala.


    Por favor, qué ridiculez.


    Sus ojos recorren su cuerpo y luego vuelven a su rostro. Aprieto la mandíbula mientras lo observo.


    No la mires así, imbécil.


    La ira empieza a recorrerme al sentir que me vuelvo territorial hacia ella.


    Aparto los ojos con rabia, pero no tardo en levantarlos para volver a vigilarla.


    Los ojos de Samuel recorren todo su cuerpo.


    Sé exactamente lo que está pensando.


    Quiero ir allí y enseñarle modales.


    Necesito una distracción.


    —Voy por otra ronda de bebidas —digo a los chicos.


    Hago cola en la barra e intento controlarme, estirando el cuello para tratar de liberar parte de la tensión.


    ¿Y a mí qué me importa?


    No es asunto mío con quién hable Eliza. Ya es mayorcita; puede hacer lo que quiera.


    Veo cómo Samuel la toma de la mano y la lleva a la pista de baile.


    La toma en brazos y ella le sonríe. Aprieto la mandíbula.


    No te atrevas.


    ¿Qué coño está haciendo? Ella nunca es así. En realidad, las tres chicas andan sueltas esta noche. ¿Cuánto han bebido hoy?


    Los observo un momento, y las manos de Samuel están por todo el trasero de Eliza. A ella no parece importarle.


    La gente bloquea mi vista hasta que no puedo verlos. Levanto el cuello y veo que se movieron al otro lado de la pista de baile. La frustración me invade.


    A la mierda, no pienso esperar en esta cola. Vuelvo corriendo hacia donde están mis amigos para ver mejor lo que está pasando.


    —¿Dónde están nuestras bebidas? —pregunta Glen.


    —Iré enseguida —respondo, totalmente distraído. 


    —¿Dónde trabajas? —me pregunta la rubia.


    Mis ojos permanecen fijos en la pista de baile.


    Drew me da un golpecito en la pierna y señala a la rubia con un gesto de la barbilla.


    —Oh, perdona —le digo—. No te había oído.


    —Dije, ¿dónde trabajas?


    —Soy fontanero —miento—. ¿Por qué coño sigue aquí esta mujer?


    Drew sonríe contra su vaso mientras bebe un buen trago.


    ¿Podrían irse a la mierda, chicas? Quiero vigilar a ese idiota para asegurarme de que no toque a Eliza. Mis ojos vuelven a ellos en la pista de baile, y Samuel le sonríe a Eliza como si estuviera a punto de comérsela.


    Empiezo a ver todo rojo.


    No la toques, cabrón, o morirás.


    Miro a Drew, y él, sabiendo exactamente lo que estoy pensando, se ríe entre dientes.


    Las manos de Samuel van al culo de Eliza y yo doy un paso adelante. Drew me agarra del brazo.


    —Con calma —susurra.


    Samuel tira de Eliza hacia él y, antes de darme cuenta, estoy junto a ellos.


    —Hora de irse, Eliza —le ladro.


    —¿Qué? —Ella frunce el ceño y retrocede, sorprendida—. Has bebido demasiado. Te llevo a casa.


    —No, está bien. —Samuel sonríe, añadiendo un guiño indecente—. La llevaré a casa sana y salva.


    —He dicho que no.


    Me mira, molesto. —Métete en tus asuntos, Mercer.


    Lo fulmino con la mirada y arranco a Eliza de sus brazos. —No me hagas enfadar, joder.


    Eliza frunce el ceño mientras mira entre nosotros. —¿Nathan?


    —No me vengas con Nathan. —La tomo de la mano y la saco de la pista de baile.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Impedir que te pongas en ridículo.


    —¿Qué?


    Señalo la puerta. —Nos vamos.


    —Bueno, eso depende.


    —¿De qué?


    Ella entrecierra los ojos juguetonamente, se detiene y se pone las manos en las caderas. —¿Me llevas a comer pizza? Porque solo me iré si es por pizza.


    —Si te portas bien, joder. —Vuelvo a tomar su mano entre las mías.


    —Bien —Asiente—. Pero quiero una pizza entera para mí.


    —No seas cerda. —murmuro, distraído.


    Se despide con la mano de nuestros amigos. —¡Adiós! —dice mientras nos dirigimos a la puerta—. ¿Por qué eres tan aguafiestas? —dice desde detrás de mí.


    —¿Quieres pizza o no? —suelto.


    Empieza a resoplar y a reírse de sí misma, y yo pongo los ojos en blanco.


    Mujeres borrachas. ¿Hay algo más molesto?


    Una hora y media más tarde, tanteo con la llave para entrar en el apartamento. No estaba bromeando. Eliza no sólo está un poco ebria, está totalmente ebria.


    Tuvimos que parar en otro bar por el que pasamos y tomarnos otros dos cócteles antes de comer pizza. Ahora, por fin, estamos en casa.


    Tengo sus tacones de aguja en una mano, mientras intento sostenerla a ella con la otra mano, se balancea de un lado a otro.


    —Quédate quieta —le digo.


    —Deja de darme órdenes —murmura.


    Lucho con la llave. —Me gusta mandarte.


    —No me digas —Me mira con los ojos muy abiertos.


    Sonrío, la llave gira y cruzamos la puerta a trompicones.


    Antes de que pueda decir una palabra, Eliza se lleva la mano al dobladillo del vestido y se lo levanta por encima de la cabeza.


    Lleva puesto un tanga negro, y cuando se gira hacia mí, suelto una carcajada. —¿Qué coño llevas en las tetas?


    Mira hacia abajo y frunce el ceño cuando tropieza. —Oh. Cubre pezones.


    —¿Qué demonios son?


    —Evitan que tus pezones estén… de punta


    —¿De punta?


    Se las quita y me las pone en las mejillas. Me lleno de horror. —No acabas de hacer eso.


    —Sí, lo hice… porque eres un auténtico teto. —Se echa a reír y me señala—. ¿Entiendes?, ¿Por qué tienes cubre pezones en la cara? Pues, porque eres un teto.


    Pongo los ojos en blanco. —Muy gracioso. Entra en el baño.


    La hago pasar y la siento en la encimera. Me sonríe tontamente.


    Me observa mientras pongo desmaquillante en un algodón y cierra los ojos. Conoce la rutina; ya lo hemos hecho muchas veces. No puede dormir hasta que le quito el maquillaje. Da vueltas en la cama toda la noche, y es más fácil hacerlo ahora que dentro de una hora.


    Le limpio el maquillaje de un ojo y luego del otro. Sus oscuras pestañas se agitan mientras las limpio, y me encuentro sonriendo mientras la observo.


    Sus pómulos son altos y sus grandes y sensuales labios están ligeramente entreabiertos.


    El corazón se me contrae en el pecho. 


    —Nathe —Sus manos están sobre mis muslos.


    —Sí, nena —susurro.


    —Te amo.


    Sonrío suavemente. Dice que me ama cada vez que se emborracha. —Lo sé.


    —¿Tú me amas?


    Me inclino y le beso la frente. —Sabes que sí.


    Apoya su cabeza soñolienta en mi pecho. —¿Podemos irnos ya a la cama? —susurra—. Estoy muy cansada.


    —Casi termino —Le quito el resto del maquillaje y la enjuago, y luego la llevo al dormitorio. Bajo las mantas y ella se tumba boca arriba. Levanto las piernas para que esté cómodamente echada, y pronto sus pestañas se agitan mientras lucha contra el sueño.


    Mis ojos recorren su cuerpo y me invade una extraña sensación. He visto a Eliza sin ropa muchas veces, pero esta noche se siente tan… desnuda.


    Tan natural.


    Mis ojos recorren sus grandes pechos, luego su vientre, sus musculosos muslos, antes de posarse en su tanga negra.


    Me quedo mirándola un momento y mi imaginación me lleva a un lugar nuevo.


    ¿Cómo sería estar dentro de ella?


    La imagino abriendo las piernas y mi cuerpo deslizándose profundamente dentro del suyo. La sangre se precipita a mi polla y pierdo todo pensamiento coherente.


    Cierro los ojos mientras el aire abandona mis pulmones.


    No.


    Cuando abro los ojos, no puedo evitarlo. Me desabrocho los jeans y tomo mi polla con la mano. Me toco lentamente mientras la observo.


    Gime suavemente y mueve las piernas. Casi puedo sentir su movimiento en la punta de mi polla, e inhalo bruscamente.


    Joder.


    Necesito salir de aquí. Esto está… mal.


    Entro rápidamente en el baño, cierro la puerta y me quito la ropa. Enciendo la ducha y me meto bajo el agua caliente. Me engraso la mano, y pensando en mi mejor amiga totalmente desnuda…


    Me masturbo. 


    Duro.
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    Nathan


    —Nathan. —Escucho una voz grave y ronca.


    Frunzo el ceño, con los ojos aún cerrados.


    —Nathan. Por Dios, quítame la polla de la espalda. 


    Abro los ojos de golpe. —¿Qué?


    Estoy abrazando a Eliza por detrás. Mi mano descansa entre sus pechos desnudos, y mi polla erecta se apoya firmemente en la parte baja de su espalda.


    —Mierda. —Me revuelvo hacia mi lado de la cama—. Joder, lo siento. Es una de esas mañanas duras… —Balbuceo mientras me paso las manos por el pelo.


    —Mmm —Refunfuña antes de volver a dormirse. Cierro los ojos horrorizado.


    Me levanto, voy al baño y vuelvo a tumbarme en mi lado de la cama, peligrosamente cerca del borde. La miro fijamente como si fuera un animal salvaje, porque en este momento, para mí, lo es.


    Esto es algo desconocido para mí. Esto no ha ocurrido nunca.


    ¿Por qué ocurre ahora?


    —Mmm. —Empuja su trasero hacia mí.


    Permanezco en silencio.


    Lo vuelve a hacer. —Nathe, abrázame —murmura somnolienta.


    Joder.


    Tiro de ella y la abrazo con fuerza mientras una sensación de pavor me llena el alma.


    Y no se trata de mi polla esta mañana; esas mierdas pasan. Se trata de anoche.


    Ver a Eliza desnuda…


    Masturbarme al verla…


    Cierro los ojos, asqueado de mí mismo, y me siento totalmente avergonzado.


    Nuestra amistad es especial. Lo que tenemos juntos es perfecto. Mi polla no entra en esta ecuación, y nunca lo hará. No lo permitiré.


    No puedo seguir echado a su lado. Me siento en mi lado de la cama y me paso las manos por el pelo. Comienzo a sudar.


    Frunzo el ceño mientras intento comprender lo que siento, pero no puedo porque no lo entiendo. Diez años sin sentir nada.


    ¿Por qué ahora?


    Hay una respuesta razonable a todo esto, tiene que haberla, y seguramente se trata solo de un malentendido. Si pudiera descifrar lo que pasa por mi cabeza.


    ¿Quién puede solucionar esto por mí? 


    Pienso un momento.


    Sí, claro, ¡eso es! Ya lo tengo.


     


    *     *     *


     


    Tres horas después, estoy sentado en la sala de espera de uno de los mejores psicólogos de San Francisco. Mis codos descansan sobre mis rodillas mientras espero. Lucho contra mi ritmo cardíaco errático y los nervios me recorren las venas. Nunca he ido a un psicólogo, nunca sentí que lo necesitara.


    Observo atentamente a las otras personas de la sala de espera mientras me pregunto por qué están aquí.


    Apuesto a que estoy más jodido que todos ellos.


    La puerta del despacho se abre y aparece un hombre. —¿Nathan Mercer?


    Me pongo de pie. —Sí.


    —Por aquí, por favor. —Lo sigo hasta su despacho y cierra la puerta tras nosotros. Extiende la mano para estrechar la mía. —Elliot Hamilton.


    Tiene entre cuarenta y tantos años, aspecto distinguido y no es en absoluto lo que yo esperaba.


    Aunque no estoy seguro de a quién esperaba. —Hola. —Asiento con la cabeza—. Gracias por recibirme con tan poca antelación.


    Sonríe y señala un sillón de cuero. —Por favor, siéntate. Cuando recibí tu llamada esta mañana, cambié algunas cosas para poder atenderte.


    —Te lo agradezco.


    Me mira fijamente y luego se gira para sentarse en su silla. Su mirada es evaluadora, y revuelve unos papeles delante de él.


    —Dime, ¿qué te ha traído hoy aquí, Nathan? ¿Puedo llamarte Nathan?


    —Sí, por supuesto. —Respiro profundamente mientras me armo de valor para decirlo en voz alta.


    Me dedica una sonrisa tranquila mientras llena de agua el vaso que tengo delante. —Tómate tu tiempo.


    —He… —Hago una pausa mientras intento que las palabras salgan de mi boca.


    —Recientemente, he sentido una atracción no deseada por alguien que… —Frunzo el ceño al cortar la frase.


    —¿Alguien que… qué?


    —Una amistad muy cercana.


    —Ah. —Asiente y se apoya en la silla, como si comprendiera—. ¿Y esto te angustia?


    —Sí. —Asiento con la cabeza—. Mucho.


    —¿Y nunca antes habías sentido atracción por alguien de tu mismo sexo?


    —Oh. —Frunzo el ceño, dándome cuenta de lo que piensa—. No es eso. —Resoplo. —Mi mejor amiga es una mujer.


    Frunce el ceño.


    —Estoy… normalmente con hombres. —Aprieto la mandíbula. 


    —¿Así que te identificas como un hombre gay?


    —No.


    Su ceño se frunce. —¿Cómo te ves a ti mismo, Nathan?


    —Normal. —Me encojo de hombros—. No siento la necesidad de etiquetar mi sexualidad.


    Asiente con la cabeza. —Ya veo. —Hace una pausa—. ¿No has salido del closet?


    —Sí y no. Tuve una relación duradera cuando era más joven, y cuando rompimos todo el mundo sabía que habíamos estado juntos. No oculto estar con hombres, pero tampoco lo anuncio. —Levanto la vista para mirarlo fijamente a los ojos—. Soy una persona reservada. Mi vida sexual es solo mía. No siento la necesidad de justificar mis elecciones. Soy como soy. La gente puede aceptarlo o no.


    —Ya veo. —Sonríe como si analizara mi respuesta—. ¿Y nunca antes te habías sentido atraído por una mujer?


    —No.


    —¿Te molesta?


    —Mucho.


    —¿Por qué?


    Dejo caer la cabeza. —Mi mejor amiga y yo estamos muy unidos. No puedo cagarla.


    Frunce el ceño. —¿Y crees que si le dijeras a… Perdona, cómo se llama?


    —Eliza.


    —Si Eliza se enterara, ¿crees que la perderías?


    —Estoy totalmente seguro. —Asiento con la cabeza—. Sé que lo haría.


    —¿Desde cuándo ocurre esto?


    —Solo los últimos días… pero anoche… —Frunzo el ceño, demasiado avergonzado para seguir.


    —Vamos, estás en un lugar seguro. Esto es completamente confidencial.


    —Anoche se emborrachó, y cuando llegamos a casa…


    —¿Viven juntos?


    —Prácticamente. Duermo con ella todas las noches.


    —¿En la misma cama? —Frunce el ceño.


    Asiento con la cabeza.


    Garabatea algo en su bloc de notas. —Volveremos a eso. Cuéntame lo que pasó anoche.


    Me pellizco el puente de la nariz mientras me la imagino. —Se quitó el vestido y sólo llevaba puesto un tanga. Y después de que se durmiera, me toqué mirándola.


    Se frota el labio inferior con el dedo índice. —¿Qué pasó luego?


    —Me daba asco, pero no podía parar. Estaba demasiado excitado, demasiado ido, así que fui al baño y me masturbé imaginando que estaba con ella. —Se me revuelve el estómago—. Fue totalmente… repugnante.


    —¿Por qué?


    —La traicioné. —Agacho la cabeza avergonzado.


    —¿Cuánto tiempo hace que no estás con una mujer?


    —Nunca.


    Levanta una ceja. —Ya veo.


    Cierro las manos en puños. Su silencio es ensordecedor.


    A la mierda, esto no ayuda. —Será mejor que me vaya.


    —No hemos terminado. —Responde sin vacilar—. Háblame de tu primera experiencia sexual.


    No le voy a contar esa mierda, es algo privado. —¿Qué tiene eso que ver con Eliza? —exclamo.


    —Todo está conectado. ¿Quieres que te ayude a resolverlo?


    Nos miramos fijamente y yo inclino la barbilla, molesto, sabiendo que ha sido un error. —Sí.


    —Entonces, por favor. —Extiende la mano—. Continúa. Recuéstate en la silla y relájate. Podemos resolverlo, pero solo si trabajamos juntos.


    Dudo mientras repaso mis opciones, no hay ninguna, simplemente díselo. —Tenía quince años… en un campamento de verano.


    Escucha atentamente.


    —Me alojé con un chico. Robert.


    —¿Habías sentido atracción por alguien antes de esto?


    —¿Un hombre?


    —De cualquier sexo, niño o niña.


    Sacudo la cabeza. —No, me gustaba el deporte y… —Me encojo de hombros, incapaz de dar más detalles.


    Espera a que continúe y cuando no lo hago, me sugiere continuar. —Háblame de Robert.


    Exhalo pesadamente, deseando estar en cualquier sitio menos aquí. —Robert era… —Sonrío con tristeza—. Robert era diferente a todos los que había conocido. Era divertido, amable y escuchaba todo lo que le decía. —Inhalo profundamente—. Al final de nuestra primera semana de convivencia, éramos muy buenos amigos. Pasábamos el rato juntos, nos reíamos todo el día y hablábamos toda la noche. —Dudo, odio cómo suena esto.


    —¿Había alguien más en la habitación con ustedes dos?


    —No.


    —Continúa.


    —Había algo diferente en nuestra amistad, algo que no había sentido antes, aunque no tenía ni idea de lo que era. Una noche me preguntó si quería jugar a verdad o reto. —Sonrío, recordándolo como si fuera ayer—. En la quinta pregunta de verdad, me preguntó si alguna vez había besado a alguien, y cuando le dije que no, admitió que él tampoco lo había hecho. —Me trago el nudo que tengo en la garganta mientras mis ojos se elevan para encontrarse con los de Elliot.


    Me dirige una sonrisa tranquilizadora.


    —Dijo que… —Frunzo el ceño. Joder, odio esto.


    —Vamos, continúa.


    —Me propuso que nos besáramos solo una vez… para practicar para cuando estuviéramos con una chica.


    —Así que… ¿se besaron?


    —No esa noche, sino dos noches después. Un beso llevó a cien besos más y, antes de que me diera cuenta, estábamos besándonos en la cama.


    —¿Cómo se sintió eso para ti?


    —Se sintió bien al momento. Mortificante al día siguiente. Le dije que lo odiaba y que todo había sido un error. Acordamos hacer como si nunca hubiera ocurrido, pero tres noches después, volvió a ocurrir. Solo que…


    —¿Solo qué?


    —Fue mucho más.


    —¿De qué forma?


    —Me la chupó.


    —¿Eyaculaste?


    Asiento con la cabeza. —Sí.


    —¿Cómo estabas después de eso?


    —Confuso. —Frunzo el ceño—. Nunca me había imaginado recibiendo una mamada de un chico. Simplemente… —Sacudo la cabeza mientras me invaden las emociones de entonces—. Nunca estuvo en mi radar.


    —¿Pero…?


    —Pero me gustó.


    —¿Por qué?


    —Porque me parecía prohibido. Como si estuviera siendo travieso y tuviera un oscuro secretito que nadie conocería jamás.


    —¿Así que volvió a pasar?


    —Cada día durante una semana.


    —¿Qué pasó después?


    —Empezaron a surgir sentimientos entre nosotros. Él… —Entorno la cara al recordar aquel momento—. Él me comprendió, y yo a él. Nunca hubo etiquetas entre nosotros. No era así porque se sentía natural, ¿sabes?


    Elliot pone sus manos frente a él—. ¿Qué pasó a partir de ahí?


    —Me preguntó si yo quería ser su primera vez, y dijo que nuestro tiempo juntos terminaría pronto y no volveríamos a vernos, pero siempre tendríamos esto. Sería nuestro secreto, así que me lo follé.


    —¿Así que tú lideraste?


    —Siempre. —Aprieto la mandíbula, enfadado por haber tenido que decir eso en voz alta a un completo desconocido… A la mierda, no volveré aquí nunca más. Esto me mortifica.


    —¿Y eso fue todo?


    —No, nos enamoramos. Lo nuestro fue muy especial. 


    Sonríe suavemente.


    —Iniciamos una relación a distancia en la que pasábamos juntos los fines de semana y todas las vacaciones.


    Se inclina en el asiento y cruza las piernas con el bloc de notas y el bolígrafo en la mano. —Háblame de ese periodo de tu vida.


    —Fue jodido. —Me rasco la nuca, sorprendido por la repentina oleada de ira que siento.


    —¿Por qué?


    —Tenía una relación, así que no andaba por ahí de picaflor. No salía mucho porque odiaba que las mujeres se me insinuaran toda la noche y no poder darles una explicación de por qué no me gustaban.


    —¿Te atraían las chicas que se te insinuaban?


    —No.


    —¿Te sentiste atraído por otros hombres durante ese tiempo?


    Sacudo la cabeza. —Solo quería a Robert. Nadie más me llamaba la atención.


    Nos quedamos en silencio por un momento.


    —El trato era que cuando Robert terminara la universidad, se trasladaría a donde yo estuviera trabajando en ese momento. Su trabajo era transferible, el mío no. —Me froto la barba de la barbilla al recordar aquella época.


    —¿Pasó eso?


    —No, no quería venir a San Fran.


    —¿Y tú sí querías?


    —Sí.


    —¿Cómo te hizo sentir eso?


    —Enfadado.


    —¿Por qué?


    —Porque renuncié a la mejor etapa de mi vida por serle leal. Pensé que teníamos un futuro, pero al final, todo fue en vano. Estaba acabado.


    —¿Tú lo terminaste?


    —Sí.


    —Nathan. —Elliot me ve fijamente a los ojos—. ¿Sigues enamorado de Robert?


    —No. —Me encojo de hombros—. Lo estuve durante mucho tiempo, pero ya no. Somos amigos. Es abiertamente gay y tiene una relación feliz.


    —Háblame de tus relaciones desde entonces.


    Me retuerzo en mi asiento, incómodo por el rumbo que está tomando esto. —No he tenido ninguna.


    Elliot entrecierra los ojos. —¿Ni una?


    —He tenido relaciones sexuales, obviamente, pero no he conocido a nadie a quien quisiera a largo plazo.


    —¿Así que tienes encuentros de una noche?


    —¿Qué tiene esto que ver con la razón por la que estoy aquí? —exclamo exasperado—. No veo por qué es relevante. Siguiente pregunta.


    —No. —Nos miramos fijamente—. Voy a repetirlo: ¿tienes aventuras de una noche?


    Lo miro con recelo. —Tengo parejas ocasionales con regularidad.


    —¿Cuánto tiempo ves a la misma persona?


    Me encojo de hombros. —Unos meses.


    —¿Hasta?


    —Hasta que se enamoren de mí.


    —¿Te asusta el amor?


    —No —suelto—, no me interesa, eso es todo.


    —Entiendo. —Escribe algunos puntos en su papel.


    Exhalo pesadamente mientras espero otra pregunta fuera de lugar. Se echa hacia atrás en la silla y cruza las piernas.


    —Háblame de tu mejor amiga. —Echa un vistazo a sus notas para recordar su nombre—. Eliza.


    —¿Qué quieres saber?


    —¿Cuándo se conocieron?


    —Empezamos a trabajar en el mismo hospital el mismo día. Nos conocimos en la cafetería. Algo encajó y nos hicimos amigos.


    Garabatea algunas notas y me mira. —Esto es más o menos cuando rompiste con Robert, ¿no?


    Asiento con la cabeza. —Así es. Como dos meses después o algo así.


    —Háblame de ella.


    Levanto las cejas. ¿Por dónde empiezo? —Es tonta, torpe y no puede cruzar la calle sin que casi la atropellen. Pierde el teléfono y las llaves todo el tiempo. —Pienso por un momento—. Tiene los hoyuelos más bonitos cuando sonríe; se le ilumina toda la cara. —Pauso por un momento mientras me la imagino—. Es una gran cocinera. La mejor, de hecho. —Sonrío con nostalgia—. Tengo sobras para comer todos los días. —Me retuerzo los dedos en el regazo mientras intento pensar en algo más que decir—. Escribe en su diario todas las noches y a veces, cuando está en la ducha, lo leo.


    Elliot se apoya la mano en la barbilla mientras escucha.


    —Tiene el corazón más puro de todos los que he conocido. —Agacho la cabeza—. Antepone las necesidades de los demás a las suyas, sobre todo las mías. —Sonrío con tristeza—. Es enfermera pediátrica.


    —Nathan —dice Elliot en voz baja—. ¿Por qué te resulta tan aborrecible la atracción que sientes por ella?


    Lo miro fijamente a los ojos. —Porque ella lo es todo para mí. No puedo perderla. —Mi corazón se contrae en mi pecho—. Solo pensar en no tenerla a mi lado es…


    —¿Por qué crees que la perderías?


    —Nosotros no… nunca ha sido así entre nosotros. —Frunzo el ceño—. Ella no piensa así de mí y…


    —¿Y qué?


    —Soy mucho para manejar… sexualmente.


    —¿De qué forma?


    —Me gusta duro. Mi apetito es insaciable. Y soy… —Mi voz se entrecorta.


    —¿Eres qué?


    —Grande.


    Frunce el ceño mientras escucha atentamente.


    —Ella es muy… —Frunzo el ceño mientras busco la palabra adecuada—. Frágil.


    —¿No crees que ustedes dos serían sexualmente compatibles?


    —No, pero si alguna vez cruzamos esa línea y no funciona, nunca podríamos regresar a donde estamos.


    —¿Estás contento donde estás ahora?


    Sonrío suavemente. —Despertar junto a ella es lo mejor de mi día.


    —Ya veo. —Elliot empieza a garabatear en su papel.


    —Entonces… ¿cómo desactivo esto? No puede volver a ocurrir.


    —No creo que pueda ayudarte, Nathan.


    —¿Por qué no? —Lo miro fijamente intentando encontrar una respuesta.


    —Porque opino que puede que estés enamorado de Eliza.


    —¿Qué? —exclamo—. Eso es ridículo.


    —¿Lo es?


    Lo miro fijamente mientras mi pulso empieza a sonar en mis oídos. —¿Es posible, Nathan, que tu cuerpo se esté poniendo al día con tu corazón?


    —No. —Siento como la habitación empieza a girar.


    —¿Qué tal vez has tardado tanto en permitirte volver a sentir?


    —Te equivocas —estallo, enfadado porque este cabrón solo me ha hecho perder el tiempo—. Solo estoy cachondo.


    —Entonces, ¿por qué no vas y te acuestas con otra esta noche? Si se arregla tan fácilmente, vete y folla con quien quieras.


    La furia empieza a burbujear en lo más profundo de mí. —No me conoces —digo con desprecio.


    —¿Cuánto tiempo hace que no tienes relaciones sexuales con alguien, Nathan?


    Da justo en el clavo y me trago el nudo que tengo en la garganta. —Unos meses.


    —¿Por qué crees que es así?


    Odio a este puto tipo.


    Nos miramos a los ojos y la ira flota en el aire entre nosotros.


    —¿Sentirías que traicionas a Eliza si intimaras con otra persona? ¿Si entregaras tu cuerpo a otra persona y no a ella?


    Inhalo fuertemente mientras las lágrimas amenazan con caer. 


    Dejo caer la cabeza, aturdido.


    Joder.


    Eliza


    Me despierto lentamente con el sol entrando por el lateral de las cortinas. Mi cabeza está acurrucada en el ancho pecho de Nathan, que está tumbado boca arriba. Me acaricia el pelo sin pensar. Está claro que lleva despierto un buen rato.


    Respiro profundamente y me zafo de sus brazos para estirarme.


    —Buenos días —susurra con voz grave.


    Sonrío soñolienta. —Hola. —Miro a mi alrededor en busca de mi teléfono—. ¿Qué hora es? ¿Dónde está la alarma?


    —Aún no ha sonado. Anoche te olvidaste de cerrar las cortinas.


    Hago un gesto de dolor por el sol que entra por la ventana. —Querrás decir que tú has olvidado de cerrar las cortinas. ¿Desde cuándo me encargo yo de eso?


    —Bueno, si estuviéramos en mi casa, sería cosa mía, pero como ésta es tu casa… —Se encoge de hombros.


    Pongo los ojos en blanco y salgo de la cama. —Haznos un favor a los dos y no hables hoy, ¿vale?


    Se ríe entre dientes, se pone de lado para mirarme y se apoya en el codo. Sus ojos bajan lentamente hacia mis piernas desnudas. Se detienen un instante en mis muslos, y luego, como si recordara dónde está, vuelve a mirarme a la cara.


    Llevo bragas y una camisola. También estoy sin sujetador y con todo al aire, pero eso no es nada nuevo. Este es mi atuendo habitual para dormir, así que me pongo las manos en las caderas. —¿Qué estás mirando?


    —Nada.


    —¿Estabas mirando mi cuerpo?


    —No. —Frunce el ceño como asqueado—. ¿Estás bromeando? —Se levanta de la cama a toda prisa—. ¿Qué demonios te pasa? —exige—. ¿Por qué dices eso? —Entra en el baño dando un portazo.


    Empiezo a hacer la cama. Por Dios, solo estaba bromeando. ¿Por qué está tan susceptible hoy?


    Enciendo la tetera y me pongo mi ropa de ir al gimnasio, unos pantalones negros de entrenamiento y una camiseta negra de tirantes. Me recojo el pelo en una coleta alta. Todas las mañanas voy a la clase de spinning de las 5:30 a.m. mientras Nathan vuelve a su casa y se prepara para ir a trabajar. Hace sus primeras rondas en el hospital antes de empezar el día. Es una pequeña y cómoda rutina la que tenemos. Yo voy al gimnasio por la mañana mientras él trabaja, y él va al gimnasio justo después del trabajo por la noche mientras yo preparo la cena.


    Momentos después, vuelve a salir del baño.


    —Tu café está en la encimera —llamo mientras ordeno los cojines y los vuelvo a colocar en el sofá.


    ¿Por qué soy tan desordenada por la noche?


    —Gracias. —Toma su taza de viaje.


    —¿Vas a hacer hoy la compra por Internet? —pregunto mientras saco de la nevera las sobras de su almuerzo y se las doy. Tenemos un trato. Él paga la compra y yo cocino.


    —Sí. —Echa un vistazo a lo que hay en el recipiente de Tupperware—. ¿Qué hay hoy en el menú?


    —Lasaña.


    Levanta los ojos en señal de sorpresa. Anoche trabajó hasta tarde y se saltó la cena conmigo. —¿Anoche cenaste lasaña sin mí? —Se pone la mano sobre el corazón como si estuviera herido—. ¿Cómo has podido?


    —Ajá, te perdiste el festín. Ha sido uno de los mejores.


    —¿Me has puesto un poco extra?


    —Lo hice.


    Me sonríe. —¿Qué haría yo sin ti?


    —Imagino que morir de hambre.


    Me besa la mejilla. —Nos vemos esta noche. —Toma las llaves—. Envíame la lista de la compra.


    —Ya lo hice, y no te olvides a propósito del chocolate como hiciste la semana pasada. Te haré ir a buscarlo otra vez a las 10 de la noche.


    —Lo que sea. —Desaparece por la puerta.


    Sonrío cuando la puerta se cierra tras él, y entonces recuerdo adónde tengo que ir ahora. Exhalo pesadamente. Clase de spinning. Nunca resulta más atractiva. Cada día es un fastidio.


    Un día de estos me despertaré en forma y sexy, y no tendré que volver a ir.


    Pero hasta entonces, me voy al gimnasio.


     


    *     *     *


     


    Observo con detenimiento unos vestidos de noche. Mmm, ya me probé la mayoría.


    —¿Y éste? —pregunta Brooke, tomando un vestido del perchero y sosteniéndolo en alto.


    Miro el vestido rojo que tiene en las manos. Es largo, entallado y tiene un escote pronunciado. —Sí, es bonito. —Vuelvo a mirar la selección—. Me lo probaré.


    Brooke y yo estamos en la tienda de alquiler de vestidos. Voy a tantos eventos de etiqueta con Nathan que no podría comprar un vestido para todo. Aquí puedo alquilar un precioso vestido de diseño por casi nada. La tienda la manejan dos chicas jóvenes. Compran los últimos vestidos de diseño, uno de cada talla, y los alquilan por una fracción del precio. Es una idea fantástica, y su negocio está creciendo. El mes que viene abrirán su segunda tienda.


    —Oh, este también acaba de llegar —dice Libby, la vendedora, mientras sostiene un vestido dorado.


    —Ese es lindo. —Asiento con la cabeza.


    —Lo colgaré en el probador.


    —¿Cuándo es el baile? —pregunta Brooke.


    —Esta noche.


    —¿Esta noche? Te tardaste un poco en comenzar a buscar vestidos, ¿no?


    —Sí, la verdad es que lo había olvidado. He estado tan centrada en este nuevo trabajo que no he pensado en otra cosa. —Tomo otro vestido de la percha—. ¿Y si no puedo hacerlo?


    —¿Hacer qué?


    —El trabajo. No sé nada de cirugía estética. ¿En qué demonios estaba pensando al solicitar un puesto de gerente allí?


    —Para, solo estás nerviosa. —Me tiende un vestido color crema—. Pruébate éste.


    Llevo el vestido al probador, junto con los demás, y corro la cortina.


    —Si no pudieras hacerlo, no te habrían dado el trabajo —replica.


    Me quito el top. —Quizá me han dado el trabajo porque al Dr. Morgan le gusta mi aspecto.


    —¿A quién le importa por qué lo has conseguido? No más trabajo por turnos, ni más limpiar vómitos, y el sueldo es casi el doble.


    Pongo los ojos en blanco mientras me pongo el vestido rojo. —Supongo.


    —Estás nerviosa e intentas convencerte a ti misma de que no puedes hacerlo.


    Me miro en el espejo y sonrío a mi reflejo. —Me gusta este.


    —Muéstrame.


    Salgo del vestidor.


    Los ojos de Brooke se iluminan mientras me mira de arriba abajo. —Diablos, estás sexy.


    Es de color rojo intenso y entallado. La espalda es de encaje y el escote es pronunciado. Me queda perfecto. —Me lo quedo. —Sonrío.


    —¿No quieres probarte los otros? —pregunta Libby.


    —No, me los pondré en otra oportunidad. Doy una vuelta y vuelvo a mirarme el trasero—. ¿Qué color de zapatos me van con esto?


    —Beige claro.


    —Bien, tengo un bolso que hará juego —digo mientras miro fijamente mi reflejo—. ¿El pelo recogido o suelto?


    —Recogido, para mostrar la espalda.


    Me recojo el pelo por encima de la cabeza para ver qué aspecto tengo.


    Ajá, se ve bien. —Hecho. —Sonrío—. Qué fácil.


     


    *     *     *


     


    Oigo la llave en la puerta a las 18.45 y sonrío. Nunca llega tarde.


    —¿Hola? —Lo oigo gritar.


    —Hola, no tardaré nada. ¿Nos sirves una copa?


    —He comprado champán. —dice con su voz profunda.


    Sonrío mientras me pinto los labios. —Hay una razón por la que te amo.


    Se ríe entre dientes, e instantes después oigo el chasquido del corcho.


    —¿Qué tal el día? —pregunta.


    —Bien, aunque estoy enloqueciendo por este trabajo. —Me froto los labios.


    —¿Por qué? —Oigo cómo se abren los armarios mientras saca las copas de champán.


    —No lo sé. —Me giro y miro mi espalda en el espejo. Vaya, este vestido es precioso. Salgo a la cocina y Nathan levanta las cejas al verme.


    —Vaya. —Sonríe y se inclina para besarme la mejilla. —Te ves… sexy.


    Meneo las caderas y le enderezo el lazo. —Tú tampoco estás tan mal.


    Me pasa mi copa de champán y brindo con la suya. —Salud. Estamos celebrando.


    —¿Lo estamos?


    —Tengo el apartamento. —Sonríe ampliamente. Mis ojos se abren de par en par. —¿Lo conseguiste?


    —Lo conseguimos. Ahora sí que entraré en tu apartamento.


    Suelto una risita.


    —Ahora, ¿qué es eso de tu nuevo trabajo? —pregunta.


    —No lo sé. —Bebo un sorbo—. Mmm. —Observo las burbujas de mi vaso—. Compraste mi favorito. Supongo que estoy nerviosa.


    —¿Por qué?


    —¿Y si no puedo hacerlo?


    —Eliza. —Me dedica una hermosa y gran sonrisa—. Puedes hacer todo lo que te propongas.


    —Ay. —Me inclino, le beso la mejilla, y le paso los dedos por la barba incipiente. —Eres el mejor porrista.


    —Bueno, eso es algo muy femenino. —Levanta una ceja.


    —Sabes lo que quiero decir. —Me paso las manos por el cuerpo—. ¿Te gusta este vestido?


    Sus ojos recorren mi cuerpo de arriba abajo. —Me encanta este vestido.


    —¿Tenemos queso?


    —Mmm. —Se acerca a la nevera y echa un vistazo—. Es probable que ese comprador incompetente haya vuelto a comprar todo lo que no era.


    —Realmente necesito despedirlo.


    Se ríe entre dientes mientras saca un poco de Camembert y lo coloca sobre la encimera.


    —¿Tenemos pasta de membrillo? —pregunto.


    —Sí, reina Isabel, dame un segundo para encontrarlo.


    Me río. —Me gusta ese título. Podrías llamarme así siempre, mi fiel servidor.


    Sonríe mientras saca la pasta de membrillo y me la pasa. Preparo un platito para dos.


    —Sabes, probablemente deberíamos dejar de hacer esto antes de ir a estas cosas. Siempre parezco como si estuviera embarazada de tres meses.


    Se encoge de hombros mientras se lleva a la boca una galleta salada y camembert. —Yo sigo viéndome bien.


    Suelto una risita y tomo una cucharada grande de queso para ponerla en mi galleta y me la meto en la boca.


    —¿Cómo es tu nuevo jefe? —pregunta.


    —Mmm. —Trago lo que tengo en la boca y me araña la garganta durante todo el trayecto—. Parece bueno. —Hago una mueca de dolor.


    —¿Hombre, mujer, joven, viejo?


    —Hombre, de mediana edad. Parecía aburrido —miento, Henry Morgan no parecía aburrido en absoluto, pero no estoy de humor para una inquisición española—. Oh, Dios mío. —jadeo para cambiar de tema—. ¿Te he hablado del tipo que conocimos el sábado por la noche?


    —No. —Frunce el ceño.


    —Jolie conoció a este tipo. —Me da risa sólo recordarlo—. Conoció a un tipo llamado Santiago que le enseñaba videos suyos teniendo relaciones sexuales con distintas mujeres.


    —¿Qué?


    —En serio. Algo como sexo duro. Todas las mujeres diferentes, todas las posiciones diferentes.


    Nathan frunce el ceño. —¿Qué ha hecho Jolie?


    —Bebía shots de tequila mientras lo veía.


    —¿Qué? —Hace una mueca—. ¿En serio?


    —Sí, fue la cosa más extraña que he visto en mi vida.


    —¿Tú también lo has visto?


    Me río.


    —¿Lo viste?


    Me encojo de hombros. —Era un poco caliente. —explico.


    —Podría haber sido un asesino en serie. Los hombres no enseñan a las mujeres videos suyos teniendo sexo con otras personas. Eso es rarísimo. Como raro de acosador.


    Me río. —Lo sé, ¿verdad? —Me meto más queso y galletas en la boca—. Nunca me he grabado teniendo sexo. Ni siquiera querría volver a verlo, y mucho menos enseñárselo a otras personas.


    —¿Qué? —Nathan frunce el ceño—. ¿Nunca te has grabado teniendo sexo?


    —No. —Frunzo el ceño—. ¿Y tú?


    —Todo el mundo lo ha hecho.


    —Yo no.


    —¿Por qué no? —Parece sorprendido.


    —¿No lo sé? —Me río—. Nunca se me ha ocurrido. Nadie con quien me haya acostado me lo ha sugerido nunca.


    Me mira con incredulidad. —Eliza, ¿qué tan vainilla es tu vida sexual?


    Ensancho los ojos. —Bueno, muy vainilla si esto sirve de ejemplo.


    Da un sorbo a su champán como fascinado. —¿Y te gusta el sexo vainilla?


    —En realidad, no. —Me encojo de hombros—. Nunca había pensado en eso. Supongo que estoy esperando por un gran chico malo que me enseñe cosas malas.


    Nos vemos a los ojos fijamente.


    Sonrío, ligeramente avergonzada por mi falta de experiencia. —De todas formas, ya olvidé cómo es el sexo.


    —¿Desde hace cuánto no lo has hecho?


    —Dos años.


    —¿Hace dos años que no tienes relaciones sexuales?


    —No.


    —Jesús, Eliza —susurra—. ¿Por qué no?


    —Supongo que esta vez estoy esperando al Sr. Indicado.


    Me mira fijamente un momento antes de hablar. —¿Así que lo que estás diciendo es que estás esperando que un Sr. Indicado te enseñe a ser mala?


    —Precisamente. —Sonrío—. ¿Conoces a alguien? —bromeo.


    Me pasa el dorso de los dedos por la mejilla, como distraído. —Quizá.


    Sonrío a mi hermoso amigo. Está tan guapo con su traje de etiqueta. Le arreglo la pajarita y le paso los dedos por el pelo revuelto.


    —¿Está listo para partir, Sr. Mercer?


    Su lengua sale y se desliza por el labio inferior, y tengo la sensación de que tiene algo más en mente. —Si es necesario.
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    Eliza


    Entramos en el salón de baile. El lugar es grandioso, con techos altos y hermosas lámparas de araña bajas. En todas las mesas hay enormes jarrones con hermosas flores frescas de color rosa y crema, junto a velas encendidas. Por todas partes hay gente de glamour vestida de etiqueta.


    —¿Me recuerdas para que beneficencia es este baile? —pregunto mientras observo la sala.


    —Es para recaudar fondos para el Hospital Infantil de Investigación Médica.


    —Se ve elegante. —Sonrío.


    —Eso es lo que espero. Las entradas costaban diez mil dólares.


    —¿Cada uno? —Frunzo el ceño.


    —Sí. —Tuerce los labios mientras mira a su alrededor—. Es una buena causa.


    Ensancho los ojos. —Dios. —Intento calcular cuánta gente hay y cuánto recaudan.


    Un camarero pasa con una bandeja de plata con champán.


    —Champán, señor.


    —Gracias. —Nathan toma dos y me pasa uno a mí. Le da un sorbo al suyo. Hace un gesto de dolor y mira el vaso.


    —¿No es bueno? —Frunzo el ceño.


    —No para veinte mil dólares. —Suelto una risita.


    —Nada es tan bueno.


    Me toma de la mano y me lleva hasta la disposición de los asientos, donde examina la tabla.


    Mmm, creo que aquí habrá al menos quinientas personas. Hago cuentas mentalmente. ¿Son quinientos mil?


    —Si hay quinientas personas aquí, ¿se han recaudado quinientos mil dólares? —pregunto mientras Nathan me conduce hasta nuestra mesa.


    —Cinco millones. —Responde distraído mientras se mueve entre las mesas.


    —Mierda, eso es muchísimo dinero —susurro.


    Se ríe cuando llegamos a nuestra mesa y me acerca la silla. —Eres muy elocuente, cariño.


    Se desabrocha el botón del traje con una mano antes de sentarse. Al instante se gira hacia la mujer y el hombre junto a los que está sentado.


    —Hola, soy Nathan Mercer. Encantado de conocerlos. —Les estrecha la mano y luego me hace un gesto—. Y esta es Eliza.


    —Hola. —La dama y el hombre sonríen—. Soy Mario, y esta es mi esposa Alessandra.


    —Hola. —Les estrecho la mano. Nathan y sus modales impecables. Nos presenta allá donde vamos.


    —Bonito salón de baile, ¿verdad? —Alessandra sonríe.


    —Precioso.


    —¡Dr. Mercer! —llama alguien, y nos giramos para ver a una mujer que sonríe y saluda—. Qué alegría verte.


    Nathan sonríe ampliamente y saluda con la mano. Luego me mira pidiéndome aprobación con sus ojos para poder ir a hablar con ella.


    —Ve, estoy bien. —Sonrío y levanto mi copa de champán—. Tengo compañía.


    Ella me sonríe y me saluda, y yo le devuelvo el saludo. He visto a esta mujer en muchos de los actos benéficos a los que vamos. Es médico y parece simpática.


    Nathan me besa la mejilla. —Te traeré otra. No tardaré ni un minuto. —Asiente con la cabeza a nuestros compañeros de mesa—. Disculpen. —Se levanta, va a hablar con ella, se acercan a la barra y entablan conversación.


    Mario me mira con el ceño fruncido. —Ese no es el Dr. Mercer, ¿o sí?


    —Mmm. —Levanto las cejas. Me lo preguntan a menudo.


    —¿El cardiocirujano?


    —Es él. —Sonrío.


    Observa a Nathan al otro lado de la sala, en la barra. —Vaya, se ve tan joven en persona.


    Mi corazón se llena de orgullo. —Lo es, y su reputación es bien merecida.


    Otra pareja se sienta en nuestra mesa. —Hola. —Ambos sonríen, hacemos las presentaciones y nos damos la mano.


    Echo un vistazo y veo que Nathan mira hacia mí. No me deja sola mucho tiempo. Ahora está hablando con otros tres hombres, y levanta un dedo como diciendo que tardará un momento.


    —Estoy bien —le digo.


    —¿Eliza? —Oigo que alguien llama.


    Me giro y veo una cara conocida, y me río. —Gretel. —Me giro hacia la gente de mi mesa—. Disculpen. —Me levanto y beso a mi querida amiga en la mejilla.


    Gretel es mi ex-jefa. En realidad, la mejor jefa que he tenido nunca. Si no se hubiera jubilado, probablemente nunca me habría planteado marcharme. Es preciosa, con su corte de pelo Bob plateado y su ropa de diseño con glamour. Su marido es el alcalde de San Francisco, y Gretel conoce a todo el mundo en la ciudad.


    —Oh, me alegro de verte. —Sonríe mientras toma mis manos entre las suyas—. ¿Estás aquí con Nathan?


    —Sí. —Hago un gesto hacia la barra—. Está hablando con unos amigos.


    —Oh Dios mío, ¿qué son esos rumores de que te vas?


    —Vaya. —Sacudo la cabeza—. Las noticias vuelan. Apenas renuncié hoy.


    —¿Dónde vas a trabajar?


    —Para el Doctor Morgan.


    Frunce el ceño. —¿El cirujano plástico?


    —Sí, es él.


    —El chico está bueno. —Sonríe y juega con un mechón de mi pelo—. Realmente eres un imán para los médicos guapos.


    —Lástima que no pueda enganchar a ninguno. —Me río—. Y Nathan no cuenta.


    —Hablando del diablo. —Gretel sonríe—. Hola, cariño.


    Nathan le besa la mejilla. —Hola, Gretel, me alegro de verte.


    Gretel lo mira de arriba abajo. —Santo cielos, ¿te pones más guapo cada vez que te veo, Nathan?


    Sonrío al ver cómo se tratan.


    Se ríe entre dientes y sacude la cabeza. —Eres tan desvergonzada como siempre.


    —¡Gretel! —Alguien llama.


    Ella voltea. —Me han llamado. —Echamos un vistazo y vemos a su marido en la barra, obviamente necesitado de su ayuda—. Los veré a los dos más tarde.


    —Bien, adiós.


    Nathan me tiende una copa de champán. —Gracias.


    —Eliza —dice una voz grave desde detrás de mí. Ambos nos giramos para ver a Henry Morgan.


    —Oh. —Joder, ¿qué hace aquí?—. Hola, Dr. Morgan.


    —Henry —corrige. Su atención se vuelve hacia Nathan, y le tiende la mano para estrecharla—. Henry Morgan.


    Nathan sonríe e inclina la cabeza—. Nathan Mercer.


    —Ah. —Henry y Nathan se miran por un instante, y veo que acaba de darse cuenta de quién es Nathan—. Soy el nuevo jefe.


    Nathan voltea a verme por un momento y levanta sutilmente una ceja. —¿De verdad?


    —¿Y tú debes de ser el novio?


    —Sí —interrumpo antes de que Nathan pueda responderle—. Este es mi novio, Nathan.


    Los ojos de Nathan parpadean hacia mí, interrogantes. —Así es. —Me rodea con el brazo y me acerca a él, sonriendo de forma sexy—. Bueno, has contratado a la mejor persona posible para el trabajo. Confío en que cuidarás de ella.


    Henry me sonríe ampliamente. —Tengo intención de hacerlo; no te preocupes.


    Sus ojos vuelven a Nathan y se miran fijamente durante un momento. Algo se intercambia entre ellos, aunque no estoy seguro de qué es.


    Nathan vuelve a mirarme.


    Joder.


    —Tenemos que volver a nuestra mesa. Vamos, cariño. —Sonrío mientras tiro de Nathan por el brazo—. Me alegro de verlo, doctor Morgan —digo apresuradamente. Vete, ya.


    —Henry —Me corrige—. Y ven pronto. Cuanto antes estés a mis órdenes, mejor.


    Nathan lo mira fijamente.


    —Trabajar a mis órdenes, quiero decir. —Se ríe entre dientes—. Eso ha sonado mal, ¿no?


    —Por no decir iluso —responde secamente Nathan.


    —Adiós. —Finjo una ligera risa—. Me alegra volver a verte. —Arrastro a Nathan de vuelta a la mesa.


    A la mierda.


    Nathan se sienta de golpe. Echa la cabeza hacia atrás y bebe un buen trago de whisky.


    Sonrío alrededor de mi copa de champán. Estupendo.


    Nathan y yo nos vemos fijamente. —Creía que habías dicho que tu jefe era viejo.


    —Es viejo. —miento actuando casual.


    Levanta una ceja. —¿Por qué le dijiste que yo era tu novio?


    Le pongo la mano en el muslo por debajo de la mesa. —Le digo a mucha gente que eres mi novio —susurro.


    —¿En serio?


    —Sí. —Le sonrío—. ¿Por qué, estoy arruinando tu reputación?


    Sus ojos se suavizan. —En realidad, lo haces. —Recoge mi mano de su muslo y la toma entre las suyas. Sus ojos se dirigen a la barra para observar a Henry—. Hay algo que no me gusta de él.


    —Parece bueno. Es un poco engreído, pero eso no me molesta.


    —Entonces, si ahora soy tu novio, ¿significa eso que puedo hacer contigo lo que yo quiera en la pista de baile? —pregunta mientras levanta una ceja.


    Suelto una risita. —Por supuesto.


    Durante las cuatro horas siguientes, observo cómo la gente intenta llamar la atención de Nathan.


    Es educado y directo, y no se entretiene con nadie. Su atención siempre vuelve a mí. Vuelve de la barra y me tiende la mano.


    —¿Te gustaría bailar, Eliza? —Sonrío mientras acepto.


    —Me gustaría.


    Nathan es un bailarín maravilloso. Bailamos en todos los eventos a los que vamos. Me lleva a la pista de baile y me toma en sus brazos, y empezamos a balancearnos al ritmo de la música. La banda del cuarteto está tocando «Unchained Melody».


    —Gracias por venir conmigo a todas estas cosas.


    Sonrío a mi guapo amigo, que es mucho más alto que yo. —Me gustan. Son divertidos y me dan la oportunidad de arreglarme.


    Me estrecha mientras su mano se detiene en mi cadera, siento su aliento cosquilleando en mi cuello.


    Me mira fijamente, y esta noche siento algo diferente. No sé lo que es. Es como si yo fuera la única persona en la habitación. Su atención está puesta al doscientos por ciento en mí. Siempre es atento, pero esta noche lo está siendo aún más.


    Tal vez sea el hecho de que le dije a Henry que es mi novio y sé que está interpretando el papel.


    Sí, debe ser eso.


    Lo miro y le paso los dedos por la barba incipiente. —He pasado una noche estupenda. Gracias por mi billete de diez mil dólares.


    Se ríe entre dientes y me hace girar. Volvemos a balancearnos al ritmo de la música.


    Se inclina y me besa suavemente, chupándolos ligeramente con la presión exacta.


    Frunzo el ceño mientras se me corta la respiración.


    —Tu jefe está mirando —susurra.


    —Oh. —Mis ojos se desvían para ver a Henry de pie a un lado de la pista de baile—. Cierto.


    Los labios de Nathan se acercan a mi sien y vuelve a besarme. Siento que me derrito contra él.


    Es fuerte, viril, y me sostiene tan cerca. Debo de ser la envidia de todas las mujeres de la sala. Dios, amo a este hombre, y aquí está haciendo el papel de mi novio para proteger mi mentira.


    Bailamos y bailamos, y Nathan hace que eche de menos tener a alguien de verdad.


    Me abraza fuerte, me hace reír y me besa suavemente en la mejilla siempre que Henry está mirando.


    Si pudiera tener la cercanía que tengo con Nathan con un novio de verdad, alguien que pudiera amarme en todos los sentidos. Alguien que pudiera ser realmente mío.


    —¿Estás lista? El coche está aquí —susurra.


    —Sí. —Vuelvo a la mesa para despedirme de las personas con las que estábamos sentados—. Fue un placer conocerlos a todos.


    —Igualmente.


    Nathan da la vuelta y les estrecha la mano. —Adiós. Encantado de conocerlos. —Me toma de la mano y salimos por delante para meternos en la parte trasera del Audi negro que nos espera.


    Me sujeta la mano en su regazo y yo sonrío por la ventanilla al elegante baile mientras desaparece en la distancia.


    —Fue una gran noche. Me lo pasé muy bien.


    —Yo también. —Me aprieta la mano en su regazo—. Gracias por venir conmigo.


    Apoyo la cabeza en su hombro. Me siento tan segura, y esta noche me siento especialmente unida a él. No sé por qué, parece diferente. O quizá soy yo. Quizá toda esa charla con las chicas sobre no tener citas me ha hecho echar de menos tener a alguien especial en mi vida y aprecio aún más nuestra amistad.


    —¿Estás cansada, cariño? —susurra suavemente.


    —Mmm. —Sonrío soñolienta.


    Me besa la frente, me rodea con el brazo y tira de mí. Me acurruco en su pecho. Está caliente y se siente muy bien. El olor de su loción de afeitar me envuelve. Estar entre los brazos de Nathan Mercer es mi lugar favorito.


    Veinte minutos después, estacionamos delante de mi apartamento. Nathan me lleva de la mano y entramos en el ascensor.


    —¿Alguien te ha enseñado imágenes suyas practicando sexo esta noche? —pregunta.


    Suelto una risita. —Desgraciadamente, no.


    Me sonríe.


    —¿Qué?


    —¿Ya te dije lo guapa que estás esta noche?


    —Dímelo otra vez.


    Me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. —Estás realmente guapa esta noche.


    Le sonrío. —¿Tenemos chocolate?


    Me sonríe con complicidad. —¿Así que te digo que estás preciosa y me preguntas si tenemos chocolate?


    —¿Y? —Sonrío—. ¿Tu punto es?


    —Lo que quiero decir es que estoy siendo juzgado por mi capacidad de hacer la compra.


    Suelto una risita y le doy la espalda. Sus grandes brazos me rodean por detrás.


    —Será mejor que haya chocolate en la nevera, Mercer —murmuro mientras apoyo la cabeza contra su pecho.


    Se ríe entre dientes y apoya la barbilla en mi cabeza. Se abren las puertas del ascensor y avanzamos por el pasillo. Nathan abre la puerta de mi piso y entramos. Voy directo a la cocina, enciendo la tetera, mientras él va a la nevera a coger algo, y lo esconde rápidamente tras su espalda.


    —¿Qué tienes ahí? —pregunto.


    —Ah —se burla—, ¿qué me darás a cambio?


    —Si es de chocolate… lo que quieras.


    —De verdad, deberías hacerte la dura. —Levanta una ceja y saca una caja de mis bombones favoritos.


    Doy un aplauso. —¿De dónde han salido?


    —Los compré hoy cuando fui por el champán. —Abre la caja y se mete uno en la boca—. ¿Quieres? —Me tiende uno. Abro la boca y lo mete.


    —Mmm. —Cierro los ojos ante el rico sabor cremoso—. Delicioso.


    Sus ojos se oscurecen al verme comerlo.


    Se quita la chaqueta, se desabrocha el lazo y los botones de arriba. Mientras yo estoy preparándonos un poco de té y comiendo más bombones.


    Lo veo quitarse los zapatos y luego desabrocharse el cinturón y deslizarlo lentamente.


    Se me corta la respiración. ¿Por qué de repente comienzo a notar lo masculino que es?


    —Entonces, ¿qué quieres? —pregunto mientras le tiendo su taza de té—. Por los bombones.


    Nos miramos a los ojos fijamente. —Quiero quitarte ese vestido.


    Sonrío. —Bueno, vas a tener que hacerlo porque no llego a la cremallera.


    Se ríe entre dientes y me sienta en la encimera de la cocina frente a él.


    Ambos sorbemos nuestro té, con los ojos fijos el uno en el otro.


    Algo es diferente, pero no sé qué es.


    —Dos años. —Sonríe.


    —¿Todavía estás pensando en eso? ¿Por qué? ¿Cuándo fue la última vez que tú tuviste sexo?


    Da un paso adelante, se posiciona entre mis piernas, y apoya sus manos en la parte superior de mis muslos. —Hace mucho tiempo también.


    Frunzo el ceño, sorprendida. —¿Por qué?


    Nos vemos fijamente. —Supongo que estoy esperando a la Sra. Indicada.


    Le sonrío. —¿Vas a enseñarle cosas malas? —bromeo.


    —Joder. —Hace una pausa y sus ojos se posan en mis labios—. Espero poder hacerlo.


    Se me cae la cara.


    Nuestros ojos están fijos, y podrías cortar la tensión que hay entre nosotros con un cuchillo.


    Espera, ¿qué? Solo estaba bromeando.


    Me acerca hacia él con un movimiento totalmente sexual.


    Doy un sorbo a mi té, insegura de lo que está pasando ahora. —¿No querrás decir… el Sr. indicado? —susurro.


    —Mmm… sí. —Me quita el té y lo deja sobre la encimera—. Vamos a quitarte este vestido —susurra.


    Me levanta de la encimera y me lleva al dormitorio. Esta noche me siento cerca de él; tan cerca que casi parece…


    Me coloca ante el espejo de cuerpo entero de mi dormitorio. Se coloca detrás de mí y me baja lentamente la cremallera.


    Lo observo concentrado en su tarea, sus ojos siguen la cremallera. Me baja un tirante del hombro y luego el otro.


    Se muerde el labio inferior mientras desliza lentamente mi vestido hacia abajo. Se me engancha en las caderas y él lo afloja con las manos.


    Esto no es nada nuevo. Nathan ya me ha visto desnudarme un millón de veces.


    Pero hoy se siente… sexual.


    Me quedo desnuda ante él con un sujetador blanco sin tirantes y un tanga, y unas pantimedias que me llegan a los muslos.


    Lo miro en el espejo mientras sus ojos recorren mi cuerpo de arriba a abajo, estudiándome.


    Quiero soltar un ¿qué demonios estás haciendo?, pero no quiero estropear el momento.


    Sea lo que sea este momento.


    Se acerca y me pone la mano en el estómago. Nos miramos fijamente en el espejo; hay una sensación de honestidad entre nosotros.


    Quizá sea la intimidad o quizá solo sea el champán. A estas alturas, cualquier cosa es una posibilidad, porque nada de esto tiene sentido.


    Me besa la mejilla con la boca abierta sin dejar de mirarme a los ojos.


    Mi corazón da un vuelco.


    Me pasa los dedos por los brazos y se me pone la carne de gallina. —Nathan —susurro.


    —Shhh —susurra, como si no quisiera que las palabras se interpusieran en el camino.


    Me suelta y se desabrocha lentamente la camisa. Puedo ver los músculos marcados en su abdomen bajo la luz tenue de la habitación.


    Siento que la excitación golpea mi cuerpo como un tren de carga, lento, fuerte y mesurado.


    Nos miramos fijamente en el espejo.


    Me giro hacia él, y me toma la mano y la pone sobre su pecho desnudo. Se siente caliente y duro en mis manos. Apoya sus labios en mi sien y cierro los ojos.


    Dios, esto está mal.


    Sin poder contenerme, deslizo lentamente la mano por su torso, sobre sus músculos marcados, bajando hasta el pequeño rastro de vello oscuro que desaparece en la cintura de sus pantalones.


    Sus ojos llenos de deseo devuelven mi mirada.


    Dime que pare.
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    Eliza


    Nos miramos fijamente. El corazón me bombea con tanta fuerza que siento el pulso en todo el cuerpo. Le paso el dorso de los dedos por el vello del abdomen bajo, y cierra los ojos como si le gustara.


    Abro la boca para decir algo.


    —No —me interrumpe.


    Sea lo que sea que está pasando ahora, no quiere hablar de ello.


    Me pasa el dedo por la clavícula, entre los pechos, y luego baja hasta el vientre. Todo mi cuerpo empieza a vibrar, como si despertara de una larga hibernación de dos años.


    Me gira nuevamente hacia el espejo con un movimiento rápido, y nuestras miradas vuelven a nuestro reflejo en el espejo. Él, con su camisa blanca y sus pantalones negros de etiqueta, y yo con mi ropa interior blanca de encaje. Su mano se dirige a mi vientre y me acerca a él.


    Me besa el cuello suavemente con los labios abiertos, y lo observo a él y al éxtasis de su rostro. Esto es demasiado. Inclino la cabeza hacia atrás para apoyarla en su hombro. Mis ojos se cierran de placer.


    Oh, demonios, ¿qué está pasando ahora?


    Con cada beso suyo en mi cuello, nuestra respiración se hace más pesada, y la tensión entre nosotros más fuerte. Un río de emociones profundas fluye entre nosotros, y se siente sagrado y fuerte.


    Esto no parece sexual. Se siente honesto. Como si nos importáramos tanto que la adoración que sentimos el uno por el otro se traslada a lo físico.


    Es mágico.


    Nathan


    Todo mi cuerpo se excita mientras mis manos recorren su cuerpo de arriba abajo.


    El sabor de su cuello en mi lengua me incita a tener malos pensamientos, y quiero más.


    Mucho más, joder.


    Mi polla retumba al endurecerse dolorosamente. Alejo mis caderas de las suyas. No puede sentir lo excitado que estoy. No puede saber cuánto necesito follarla.


    —Nathan —susurra, rompiendo el hechizo.


    Mis ojos se dirigen a los suyos en el espejo. ¿Qué demonios estoy haciendo?


    Doy un paso atrás. —Deberías ducharte. —Me paso la mano por el pelo mientras intento calmarme—. Tienes que quitarte ese maquillaje.


    Su rostro decae, ¿es decepción?


    —Sí. —Sacude sutilmente la cabeza—. Bien.


    Prácticamente corre al baño, y yo empiezo a caminar de un lado a otro. ¿Qué coño estaba haciendo?


    Ella no puede saber lo que me pasa. Ella nunca puede saber lo que siento.


    ¿Quieres perderla, maldito idiota?


    Me siento en el borde de la cama y apoyo la cabeza entre las manos.


    Mierda, ha estado cerca.


    Me siento para acomodarme la polla en los pantalones. Me duele y está tensa.


    Tengo que venirme o voy a… Demonios, ni siquiera puedo pensar lo que voy a hacer.


    Imagino a Eliza debajo de mí, desnuda, y todo mi cuerpo se estremece.


    Joder.


    Me bajo la cremallera del pantalón con urgencia y tomo mi polla con la mano. Imagino a Eliza de rodillas frente a mí y empiezo a masturbarme.


    Joder, sí.


    Tómalo todo… tómalo todo, joder.


    Aprieto mi polla tan fuerte que duele. Lo necesito más duro, más apretado.


    Cierro los ojos e inclino la cabeza hacia atrás. Mi bíceps empieza a acalambrarse por la presión que estoy ejerciendo en mí.


    La ducha se apaga. 


    No.


    Lo necesito.


    Me subo la cremallera. La puerta del baño se abre, y paso junto a ella antes de que tenga tiempo de notar la tienda de campaña en mis pantalones.


    Maldita sea, mujer… Quiero follarte la boca.


    Cierro la puerta, abro el grifo y me arranco la ropa, desesperado por tener a Eliza.


    Desesperado por eyacular.


    Me enjabono la mano, me meto bajo el agua y empiezo a masturbarme de verdad. Lo necesito. Lo necesito con fuerza.


    Quiero que duela.


    Me tiemblan las piernas y subo la mano a las baldosas para mantenerme firme. Cierro los ojos y saboreo la piel de Eliza en mi boca. Casi puedo sentir su aliento en mi pecho, y me corro con fuerza. Echo la cabeza hacia atrás y emito un gemido bajo y gutural. El corazón se me acelera, me falta el aire, y mi cuerpo se estremece al bajar de la euforia. Sigo acariciándome hasta vaciar completamente mi cuerpo.


    Pensar en ella cuando me corro es una experiencia fuera de este mundo. No puedo imaginar lo que se sentiría de verdad. Quizá ni siquiera sobreviviría.


    Estoy bajo la ducha, con el agua corriéndome por la cara, y cuanto más bajo del subidón, más me invade la culpa.


    Eliza confía en mí y yo me masturbo pensando en ella como si fuera un trozo de carne en una película porno.


    ¿Qué coño me pasa?


    Permanezco largo rato bajo el agua y me lavo lentamente el pelo. Temo enfrentarme a ella.


    Al final, cuando ya no puedo aplazarlo más, cierro la ducha y me seco. Normalmente, saldría con la toalla puesta y me vestiría delante de ella, pero ahora no puedo. Se siente raro.


    Todos los límites entre nosotros han cambiado, y ya no tengo ninguna referencia de lo que está bien y lo que está mal.


    Lo que paso estuvo mal… pero joder, se sintió tan bien.


    Me envuelvo la cintura con la toalla y tomo aliento profundamente mientras miro mi reflejo en el espejo.


    Déjalo ya, me advierto. Se irá si sigues perdiendo la cabeza.


    Cierro los ojos y agito los brazos como si me preparara para entrar en combate, porque así es como me siento, como si luchara constantemente contra mí mismo por ella, una batalla interna entre lo que debería querer y lo que realmente quiero.


    Lo que sé y lo que quiero aprender.


    Todo en esta situación me grita que lo deje, y cada día decido hacerlo.


    Sin embargo, cada día fracaso en la tarea.


    Salgo al dormitorio a oscuras. Eliza está echada de lado, de espaldas a mí. Tomo mis calzoncillos del cajón y me los pongo; luego bebo un vaso de agua, me meto en la cama junto a ella y me echo boca arriba.


    No puedo tocarla porque no puedo confiar en que no vuelva a empezar.


    Permanecemos largo rato en silencio hasta que, al final, pregunta: —¿Todo bien?


    Cierro los ojos, joder. —Sí, nena —susurro.


    —Abrázame.


    Ruedo hacia ella y la estrecho entre mis brazos. Aprieto los labios contra el pliegue de su cuello.


    —¿Me amas, Nathe? —susurra. Me lo pregunta todo el tiempo. Es una broma cariñosa entre nosotros.


    Arrugo la cara y hago una pausa mientras se me contrae el pecho. —Sabes que sí. —Le beso la nuca—. Vete a dormir.


    —Buenas noches, Nathe.


    Recuerdo lo perfectos que fueron aquellos diez minutos cuando ella estaba en mis brazos, y sonrío tristemente en la oscuridad. —Buenas noches, Eliza.


     


    *     *     *


     


    Miro fijamente la gran pantalla que hay sobre la barra. Son las 10 de la noche y, tras el día más largo de la historia, sólo quiero irme a casa a dormir.


    Pero el hogar es complicado. En realidad, el hogar ni siquiera es mi hogar. Es su hogar.


    Me pellizco el puente de la nariz y cierro los ojos. Joder, qué desastre.


    Doy un sorbo a mi whisky y miro fijamente la pantalla del televisor.


    Esto es lo que tengo que hacer. Necesito volver a mi casa y dormir en mi cama. También necesito acostarme con alguien antes de estropearlo todo.


    Doy un sorbo a mi bebida y miro fijamente al espacio, enfurecido por la situación en la que me encuentro.


    Así no es como se supone que debe ser. Nada de esto es jodidamente normal.


    ¿Estoy teniendo la crisis de los 40 o algo así?


    Pienso en los posibles resultados si le cuento a Eliza lo que pasa por mi cabeza… y por mis pantalones. Podría mortificarse si yo hiciera algo y ella no quisiera. Todo se volvería incómodo y nos distanciaríamos. Podría no gustarle de esa manera, es probable en realidad. En los diez años que hemos pasado juntos cada momento libre, nunca ha insinuado nada parecido entre nosotros. Yo tampoco, pero parece que las cosas cambian. Podría estar totalmente disgustada de que me haya estado acostando con ella y viéndola desnuda mientras sentía atracción por ella. ¿Y si se siente traicionada? ¿La estoy traicionando? Ya ni siquiera lo sé.


    Realmente es una situación jodida.


    Doy un sorbo a mi whisky mientras se desarrolla la peor de las hipótesis. ¿Y si ella, de hecho, siente lo mismo y nos acostamos y no me parece bien? ¿Y si a mí no me gusta pero a ella sí? Entonces tendría que decirle que ha sido un error.


    Le haría daño.


    Se me cae el corazón, no podría hacerle daño así. Ni siquiera puedo contemplar que eso ocurra, me mataría.


    Esto es territorio desconocido. No tengo ni idea de cómo funcionaría mi cuerpo con el suyo. Pero… teniendo en cuenta cómo me hace sentir, no creo que…


    Joder, es que no lo sé.


    Nunca he estado tan confundido en toda mi vida.


    Resoplo mientras miro fijamente la pantalla. Llevo aquí cinco horas, dando vueltas y vueltas en mi cabeza, buscando la respuesta correcta, sabiendo que debería volver a mi casa, pero en lugar de eso estoy sentado en un bar esperando a que Eliza se duerma para irme a casa con ella.


    A casa.


    Se me aprieta el pecho. Eliza es mi hogar. Me confunde todo lo que creía que quería y si me equivoco, lo perderé todo.


    Me permito imaginar cómo sería la otra cara de la moneda si, por algún milagro, saliera bien. Estaría enamorado de mi mejor amiga. Sonrío, imaginando la vida que podríamos tener juntos. Podríamos viajar por el mundo, casarnos… tener hijos.


    Mi propia familia; algo que nunca antes había contemplado.


    Podríamos tenerlo todo, literalmente.


    Inclino la cabeza hacia atrás y vacío mi bebida.


    Pero esto también podría ser un desastre. 


    Déjalo ir.


    Eliza


    Me echo en el sofá y levanto el mando a distancia para apagar la televisión. Miro el móvil. Son las 11:50 p.m. Estoy agotada. He estado esperando despierta a Nathan.


    Dijo que trabajaría hasta tarde, pero esto es muy tarde. Espero que todo esté bien. Sigo dándole vueltas a lo de anoche y a la forma en que estuvimos el uno con el otro, la intimidad entre nosotros.


    Las palabras de Brooke del sábado por la noche siguen volviendo a mí.


    ¿Por qué crees que Nathan tiene un piso de soltero?


    ¿Está teniendo sexo con alguien en este momento?


    La inquietud me invade y frunzo el ceño ante la idea. Me levanto del sofá y camino hasta el baño. Miro fijamente mi reflejo mientras me limpio los dientes.


    Estoy agitada por lo que ha pasado entre nosotros, intentando descifrar si todo esto está en mi cabeza. Estoy inusualmente pegajosa. Me siento cerca de él y, sin embargo, a kilómetros de distancia. Odio que no esté aquí. No puedo dormirme sin su mano en mi trasero.


    No debería depender tanto de él… en realidad no debería depender de él para nada.


    Un día conocerá a alguien y no volverá nunca más, ¿y dónde te dejará eso a ti?


    La idea de que se vaya y no vuelva nunca me revuelve el estómago.


    Oh Dios, esta situación es peor de lo que pensaba. Las chicas tienen razón; tengo que superarme.


    Debo estar imaginándome todo, anoche no pasó nada entre nosotros.


    Fue producto de mi imaginación, estoy cachonda y me siento sola, y quizás el hecho de darme cuenta de que estoy estancada y de que he renunciado a los hombres, me hace aferrarme a él. Por supuesto, eso es todo. Las chicas tienen razón, todo esto no es más que una mezcla de sentimientos, ni más ni menos. Cuanto antes tenga una cita con alguien, mejor. Dependo demasiado de Nathan.


    Aunque creo que podría sentir algo por él, pero ni siquiera soy capaz de admitirlo. Pero eso es ridículo.


    Simplemente me siento sola y quiero sentirme querida.


    Y sé que Nathan me quiere, aunque no sea el mismo tipo de amor.


    Lo estoy mezclando y me estoy confundiendo.


    No significa nada.


    En cuanto empiece a tener citas, podré dejar de imaginarme todo este asunto entre él y yo. Está todo en mi cabeza. Se horrorizaría si supiera lo que pienso.


    Apago la luz y me meto en la cama en total oscuridad. Mi mente gira a millones de kilómetros por hora.


    ¿Dónde está ahora?


    Nunca llega tan tarde. Quizá no venga esta noche.


    No pasa nada, no tiene por qué hacerlo, no es mi novio ni nada de eso.


    Doy vueltas en la cama y golpeo la almohada, molesta que eso me moleste. Media hora más tarde, oigo girar la llave en la puerta, y el alivio me invade.


    Está aquí.


    Ahora, por fin podré dormir un poco.


    Oigo sus llaves caer sobre la cómoda y luego escucho correr el agua de la ducha. Unos instantes después, Nathan entra en el dormitorio con una toalla blanca alrededor de la cintura.


    —Hola. —Le sonrío.


    —Hola.


    —Llegas tarde a casa.


    Se sienta a mi lado en el borde de la cama. —Sí. —Me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja y nos miramos fijamente, a pesar de la oscuridad.


    El aire entre nosotros vuelve a sentirse raro. Hay un destello… una chispa. Algo es diferente.


    ¿Qué coño es esto?


    Sus ojos oscuros me miran fijamente mientras me roza el pómulo con el pulgar mientras me estudia.


    Siento que quiere decir algo, pero no lo hace.


    Pongo mi mano sobre la suya, contra mi mejilla. —Nathan, ¿qué pasa?


    —Nada. —Se levanta a toda prisa y toma sus calzoncillos. Luego, entra furioso en el baño para cambiarse.


    Me acuesto en la oscuridad con cientos de preguntas recorriendo en mi cabeza. No puedo contenerme más. No debería haber secretos entre nosotros. Solo somos amigos. Momentos después, vuelve a entrar en la habitación y enciende la lámpara de su mesa de noche.


    —¿Por qué llegas tan tarde? —pregunto.


    —Tenía cosas que hacer. —Se mete en la cama y toma su libro de la mesita de noche.


    —Oh. —Lo miro mientras pasa la página—. ¿Cómo qué?


    Se tumba de lado hacia mí y hojea las páginas para llegar al lugar donde lo dejó.


    —¿Qué tenías que hacer? —repito cuando no contesta.


    —Estaba trabajando.


    —Oh. —Ruedo hacia él y lo observo un momento—. Pensé que tenías una cita.


    Sus ojos se dirigen a los míos por encima del libro, y luego levanta una ceja antes de volver a centrar su atención en el libro.


    —¿Sales con alguien? —pregunto.


    —¿Qué? —Frunce el ceño como si lo estuviera molestando.


    —¿Sales con alguien? —repito—. Quiero decir, sé que no tienes sexo desde hace tiempo, pero ¿estás saliendo con alguien?


    —¿Por qué lo preguntas?


    Me incorporo. —Porque nunca me cuentas nada de tu vida personal.


    Pasa la página como si estuviera molesto, sus ojos no se apartan de la página. —Deja de ser tan preguntona.


    —Entonces, ¿sales con alguien? —Pasa la página, ignorando mi pregunta—. Creo que tenemos que empezar a ser más abiertos sobre nuestra vida personal, ¿no crees? Es raro que pasemos todo el tiempo juntos y hablemos de todo menos de nuestras relaciones.


    Nos miramos a los ojos. —Es casi medianoche, Eliza, ¿por qué estamos hablando de esto?


    —No estamos hablando. —Me echo enfadada—. Yo estoy hablando y tú esquivas mis preguntas.


    Exhala pesadamente y sigue leyendo.


    —Pues yo sí —resoplo.


    —¿Tu sí qué?


    —Empezaré a tener citas de nuevo.


    Deja caer su libro. —¿Qué?


    —He decidido que estoy preparada para volver a tener citas.


    Me fulmina con la mirada. —¿Qué ha provocado esto?


    Pongo las manos por encima de la cabeza. —No sé. Echo de menos el sexo, supongo.


    Pasa la página enfadado. —¿Por qué no entras en Tinder y consigues a dos tipos para tener un trío? —dice sarcásticamente—. Mejor aún, haz que uno de ellos lo grabe y lo suba a YouPorn.


    —Sí, puede que sí. —Pongo los ojos en blanco. Es una respuesta típica de Nathan. Sabelotodo—. En realidad, un trío siempre ha estado en mi lista de deseos. Puede que empiece a tachar cosas ahora que tengo treinta años.


    —Tienes treinta y un años. Y tu lista de cosas que hacer antes de morir debe de ser fascinante.


    —¿Qué se supone que significa eso? —Frunzo el ceño—. ¿El sexo no está en tu lista de deseos?


    —No. Si quiero sexo, tengo sexo. Tener sexo no está en mi lista de deseos. Por Dios.


    Joder, qué pesado, me doy la vuelta para estar de espaldas a él. —Lo siento, por no ser tan genial como tú y tus amiguitos, Doctor Mercer.


    —Quieres una cita, te conseguiré una puta cita. —Se levanta a toda prisa y se dirige a mi cajón de la ropa interior. Lo rebusca y saca mi vibrador—. Aquí está. —Lo mira con suspicacia mientras lo sostiene en alto—. Aunque no estoy muy seguro de lo que podría hacer este cacharro.


    —El tamaño no cuenta, Nathan. —digo bruscamente—. No todo el mundo quiere una polla de burro, ¿sabes?


    —¿Al menos penetra bien los lados?


    Abro la boca horrorizada ante sus palabras, me levanto, se lo arrebato, lo vuelvo a meter en el cajón y lo cierro de golpe. —Que sepas que BOB me toca todos los lados porque resulta que tengo una vagina muy pequeña. —Me meto en la cama enfadada—. No es que sea asunto tuyo.


    Entra en la cama a mi lado. Le doy la espalda y él toma su libro.


    —Me estás molestando —le digo.


    —Bueno, tú me estás molestando —suelta.


    Pongo los ojos en blanco y, al cabo de un rato, me pone la mano en la cadera, nuestra posición para dormir. Me relajo instantáneamente.


    —Buenas noches, Eliza.


    —Buenas noches, Nathan.


    —Buenas noches, Chiqui —dice.


    Sonrío contra la almohada. ¿Ahora tiene un nombre para mi vagina?


    —Buenas noches —respondo con voz de ratón.


    Se ríe entre dientes y me da unas palmaditas en la cadera. —Duérmete.


     


    *     *     *


     


    Estoy caminando por el pasillo hacia el ascensor cuando oigo que alguien llama desde detrás de mí. —¡Eliza!


    Me giro y veo al tipo del sábado por la noche. Me toma por sorpresa.


    Mierda, ¿cómo se llamaba?


    —Hola.


    —Samuel —me indica mientras da un paso a mi lado—. Samuel Phillips. Nos conocimos el sábado por la noche.


    —Sí, lo recuerdo. —Sonrío. Es guapo… No recuerdo que fuera tan guapo—. ¿Trabajas aquí? —pregunto.


    —Sí, soy anestesista.


    —Oh. —Solo recuerdo vagamente nuestra conversación de la otra noche—. ¿Ya me lo habías dicho? —Frunzo el ceño.


    —Sí. —Me dedica una sonrisa sexy—. Con lujo de detalle incluso.


    Hago una mueca. —Dios, mis disculpas. Esos cócteles se me subieron a la cabeza. Estoy muy avergonzada.


    Se ríe entre dientes. —Está bien.


    Llegamos al ascensor y tengo que entrar para subir al piso tres. —Aquí me quedo.


    Espera un momento y luego se muerde el labio inferior como si contemplara la posibilidad de decir algo. —¿Te gustaría salir alguna vez?


    Me encojo de hombros con desdén, como si los anestesistas super guapos me pidieran salir todos los días. —Mmm claro, ¿por qué no?


    Sonríe y siento que se me revuelve el estómago. —Genial.


    Encorvo los hombros, estoy siendo muy rara en este momento pero no tengo control sobre mí misma. —Genial. —Me giro para entrar en el ascensor.


    —Necesito darte mi número.


    Suelto una risita nerviosa. —Oh, cierto.


    Hurga en su bolsillo y saca un pequeño estuche de latón. Saca una tarjeta de visita y me la pasa. —Llámame esta noche.


    Miro fijamente la tarjeta que tengo en la mano. —Bien. —Sonrío y me giro hacia el ascensor.


    —No lo olvides.


    —No lo haré. —Oh, es muy lindo.


    Me señala mientras camina hacia atrás. —Porque iré a buscarte si no me llamas. Lo digo en serio. Me gustas, Eliza. Será mejor que me llames.


    Me río de su coquetería exagerada. —Sí, está bien, te lo prometo. —Me doy la vuelta y entro en el ascensor, y él se mete las manos en los bolsillos del traje mientras me mira.


    —Adiós, Eliza.


    —Adiós. —Las puertas se cierran y arrugo la cara de emoción.


    Oh, Dios mío. ¡Sí! Esto sí que es volver al ruedo,


    Es guapísimo.


     


    *     *     *


     


    Bebo un sorbo de vino tinto mientras remuevo el Bourguignon de ternera que estoy preparando. Las patatas están hechas puré y las zanahorias y las judías verdes están en la vaporera. Volví corriendo del trabajo porque quería preparar la cena temprano y así poder llamar a Samuel antes de que Nathan llegue a casa. Sería raro que escuchara la conversación.


    Echo un vistazo al reloj. Son las 6.25 p.m. Nathe llegará a casa dentro de unos veinte minutos.


    Mierda, tengo que llamar ahora o no tendré oportunidad.


    Voy a parecer desesperada si lo llamo tan temprano, saco su tarjeta y la miro fijamente en mi mano.


    Samuel Phillips


    Bueno, aquí vamos. Vacío mi copa de vino tinto y la vuelvo a llenar.


    ¿Qué le digo? Nada… deja que hable él. No parezcas demasiado ansiosa, me recuerdo a mí misma.


    Con dedos temblorosos, marco su número.


    Me salta el buzón de voz.


    Mierda.


    —Hola, te has puesto en contacto con Samuel Phillips. Estoy al teléfono o no estoy disponible. Por favor, deja un mensaje después de la señal y te responderé en cuanto pueda. Que tengas un buen día.


    —Hola, Samuel… soy Eliza. —Empiezo a caminar—. Yo… yo volveré a llamarte mañana. —Cuelgo apresuradamente antes de hacer el ridículo.


    Oh, por Dios, eso ha sido espantoso. ¿Qué clase de mensaje sexy era ese? Me lo imagino escuchándolo y poco impresionado.


    Me dejo caer en el sofá y bebo un sorbo de vino.


    Qué perdedora.


    Estoy tan fuera de práctica en lo que se refiere a citas, que no tengo ni idea de lo que estoy haciendo aquí. Realmente necesito mejorar mi juego. Debería haber un manual de citas actualizado que puedas descargarte en Internet con cosas chulas que decir y hacer.


    Oigo la llave en la puerta antes de que Nathan aparezca vestido con un traje gris claro y una camisa color crema, tiene todo el aspecto del médico elegante que es. Tiene el pelo color arena más largo por arriba y un poco rizado, y sus grandes ojos azules sonríen cuando me ve. —Ahí está mi chica.


    —Hola. —Sonrío mientras me levanto de un salto para saludarlo. Se inclina y me besa en la mejilla—. ¿No fuiste al gimnasio? —le pregunto mientras enderezo su corbata.


    —No, me entretuvieron en el trabajo. —Se acerca al horno y se asoma por la puerta—. No falta mucho para que tengamos un gimnasio en casa. La cena huele de maravilla. —Se sirve una copa de vino—. Mi favorito.


    —Pensaba que yo era tu favorita —me burlo.


    —Aparte de ti, claro. —Choca su vaso contra el mío—. ¿Qué tal tu día?


    Me encojo de hombros. —Muy bien. —Quiero soltar que me han pedido una cita, pero no sé cuál será su reacción, así que decido no hacerlo—. La cena estará lista en veinte minutos, ¿vas a ducharte?


    Se apoya en la encimera de la cocina y sonríe mientras bebe un sorbo de vino. Sus ojos se detienen en mí.


    Salto como conejito frente a él. —Faltan diecisiete días hasta que nos vayamos. Solo tengo que pasar dos semanas en mi nuevo trabajo.


    —No es lo suficientemente rápido. Necesito estas vacaciones.


    —Yo también. —Me siento a su lado en la encimera—. ¿Qué vamos a hacer mientras estemos allí?


    —De todo.


    —¿Cómo qué? —Sonrío esperanzada—. Dime qué es todo.


    —Dormir hasta tarde, comer comida deliciosa, tumbarnos al sol, ir de compras… beber cócteles.


    Inclino la cabeza hacia atrás, emocionada. —No puedo esperar.


    —No olvides que tenemos la fiesta de mis padres el próximo fin de semana —me recuerda.


    —Oh. —Levanto los hombros, avergonzada.


    —¿Qué?


    —Hoy me he olvidado de recoger el molde. Tenía intención de llamar de camino a casa y se me olvidó por completo.


    —¿Para qué necesitas un molde?


    —El sábado haré la torta de cumpleaños de tu padre para su fiesta.


    —No vas a ir hasta allí para cocinar todo el sábado.


    Compraré un maldito pastel.


    —Sí. Me ofrecí. Mis pasteles son sus favoritos y, además, cocinar para la gente que me importa me hace feliz.


    Voltea los ojos mientras vacía su vaso. —Voy a ducharme. —Se aleja por el pasillo.


    Mi teléfono baila sobre el mostrador.


    Es Samuel.


    Miro por el pasillo tras Nathan. Mierda, date prisa y métete en la ducha. No quiero que me oigas. —Hola —respondo.


    —Eliza, hola, soy Samuel.


    Sonrío tontamente. —Hola. —Mi voz sale como un chillido agudo y me meto el pulgar en la cuenca del ojo como un bebé. Me aclaro la garganta, decidida a sonar mejor.


    Puedo ver mi habitación al final del pasillo y veo cómo Nathan se afloja la corbata.


    Lo vigilaré para saber si puede oírme.


    —Me has llamado. Estoy impresionado —ronronea.


    —Dije que lo haría.


    Nathan se desliza la chaqueta por los hombros y empieza a desabrocharse la camisa; lo observo.


    —¿Qué tal el día? —pregunta Samuel.


    Nathan se quita la camiseta y veo cómo se le tensan todos los músculos de la espalda.


    —Estuvo… bien —tartamudeo, distraída. No puedo quitarle los ojos de encima a mejor amigo—. ¿Y el tuyo?


    —Pues se me puso estupendo después de verte —dice Samuel.


    Nathan se baja los pantalones y los cuelga con cuidado en una percha. Puedo ver cada músculo de sus gruesos muslos. —Igual. —Frunzo el ceño.


    Dios.


    —¿Dónde quieres que vayamos en nuestra primera cita?


    Nathan se quita los calzoncillos negros y se gira. Lo veo totalmente de frente a mí. Está bien dotado y musculoso. Tiene el vello púbico corto y bien cuidado. Joder, aprieto el estómago. Camina por el pasillo hacia el baño. Cuando levanta la vista, nuestros ojos se cruzan.


    El aire abandona mis pulmones, pero él no se inmuta. Es como si quisiera que lo mirara.


    Quiere que vea por qué piensa que mi vibrador es patético…


    Santa madre de Dios. ¿Qué clase de polla es esa?
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    Eliza


    —¿Sigues en línea, Eliza? —Samuel interrumpe mi pequeño espectáculo.


    Frunzo el ceño, nerviosa, y giro hacia la cocina. —Sí, perdona. Soy fácil —balbuceo. Dios, no digas eso—. No es que yo sea… fácil, de ser fácil. Quiero decir, es fácil complacerme.


    Joder, cállate. Lo estás empeorando.


    Me tapo los ojos con la mano.


    —Sé lo que quieres decir. —Se ríe—. ¿Qué te parece este fin de semana?


    No quiero algo nocturno. Es como demasiado… formal.


    ¿No se trata de eso, idiota? Oh, demonios, esto es un desastre.


    —Este fin de semana no puedo, estoy a tope. Pero podríamos ir a almorzar. —Oigo que Nathan enciende la ducha y me relajo un poco, sabiendo que no puede oírme.


    —¿Te parece si nos vemos el jueves para almorzar?


    —Estaré trabajando.


    —Yo también. Podemos comer algo rápido en la cafetería. Ya sé que no es una primera cita, pero al menos podré verte.


    Sonrío, parece ansioso. —Eso suena muy bien.


    —Te llamaré el jueves por la mañana para acordar una hora.


    —Bien. —Paso el dedo por la encimera de la cocina. Se siente bien hablar con alguien.


    —Me has alegrado la noche con tu llamada.


    Sonrío tímidamente. —Tú también. Levanto la vista y veo a Nathan de pie frente a mí con una toalla alrededor de la cintura. Levanta una ceja en señal de pregunta.


    —¿Quién es? —pregunta Nathan.


    —Bien, entonces hablaremos más tarde. Adiós. —Cuelgo apresuradamente—. ¿Qué haces? —exclamo.


    —Preguntarte dónde está mi champú. —Frunce el ceño—. ¿Qué haces tú?


    Le doy la espalda y lleno mi copa de vino, pero estoy tan nerviosa que se me cae por los bordes. —Tu champú está en mi bolsa del gimnasio. El mío se acabó… y estaba organizando un almuerzo.


    —¿Con quién?


    Bebo el vino mientras pienso en una mentira. —Becca.


    —¿Quién es Becca?


    —Becca Bib… Biblicists —suelto.


    Arruga la cara en forma de pregunta. —¿Quién es Becca Biblicists?


    —Una chica del trabajo.


    Asiente con la cabeza y se aleja por el pasillo. Encuentra su champú y cierra la puerta del baño tras de él.


    Me tapo los ojos con las manos. Becca Biblicists. Es el mejor nombre falso que se me pudo ocurrir, ¿en serio? ¿Qué coño me pasa?


    ¿Y por qué mentí?


    Debí haberle dicho la verdad. ¿Qué me pasa?


    10:00 p.m.


    Estoy echada en el sofá con mi copa de vino en la mano mientras repaso mis opciones, lo que tengo que hacer es entrar en la habitación y decirle que tengo una cita.


    No es para tanto… ¿Por qué le doy tanta importancia? A Nathan no le importará con quién salga.


    Tal vez sea yo quien se preocupe de más, tal vez sea yo la del problema.


    Echo la cabeza hacia atrás y vacío mi bebida; por esta misma razón es que debo empezar a salir con otras personas.


    Dependo demasiado de Nathan.


    Las chicas tienen razón, no es un comportamiento normal, ¿por qué no lo había visto antes?


    Dos años durmiendo en mi cama con un hombre con el que ni siquiera tengo sexo, es verdaderamente extraño.


    Lavo la copa y me cepillo los dientes, luego me doy una charla de ánimo en el espejo. Simplemente entraré y lo diré.


    Simple y llanamente, sin tonterías.


    Entro en el dormitorio y veo a Nathan leyendo en la cama. Tiene el pelo revuelto, como si acabara de follar. Tiene el brazo por encima de la cabeza, dejando al descubierto sus esculturales bíceps. Mi mirada desciende más abajo y puedo contar los cuadraditos en su abdomen. Mi estómago se aprieta. Parece un dios griego o algo así. Maldita sea, ¿tiene que ser tan jodidamente sexy?


    —¿Podrías ponerte un poco más de ropa cuando estés aquí? —resoplo mientras acomodo mi lado de las mantas.


    —¿Qué? —Frunce el ceño, pero sus ojos no abandonan el libro.


    —Estás medio desnudo todo el tiempo. —Me meto en la cama, molesta. Es como si me estuviera provocando a propósito. Quiero decir, solo soy humana; cualquier mujer de sangre roja salivaría si estuviera expuesta constantemente a esta tortura. Recuerdo su desnudez y lo hermoso que es su cuerpo.


    Por el amor de Dios.


    Me doy la vuelta, dándole la espalda.


    —¿Qué coño te pasa?


    —Nada.


    —¿Te molesta que esté desnudo?


    —Sí —balbuceo—, en realidad, sí.


    —¿Por qué?


    —Bueno, ¿qué te parecería si agitara mi cuerpo delante de ti todo el tiempo?


    —Tú lo haces.


    —No lo hago.


    —Ahora mismo llevas bragas y una camisola. No importa a donde voltee ahí está tu cuerpo, así que no te hagas la Madre Teresa, Eliza.


    Pongo los ojos en blanco, sigo echada de espaldas a él.


    —Y además, llevamos así años. ¿Por qué te molesta ahora de repente? —añade.


    —Solo estoy cachonda, ¿vale? —suelto antes de poder poner el filtro boca-cerebro.


    Oh… demonios.


    —¿Estás cachonda?


    Mantengo los ojos cerrados, con fuerza. ¿Acabo de decir eso en voz alta? —Buenas noches, Nathan.


    Me pone boca arriba y sus ojos bailan con picardía mientras se inclina sobre mí. —¿Estás cachonda?


    —No. —Intento dar marcha atrás—. Lo que quiero decir es que soy una mujer soltera y no deberías estar desnudo delante de mí todo el tiempo.


    Me dedica una sonrisa lenta y sexy. —¿Por qué no?


    —Solo… —Aprieto los labios mientras intento pensar en algo apropiado que decir y que no me haga parecer una pervertida—. Solo digo.


    Se levanta y va a mi cajón de la ropa interior. Toma mi vibrador y me lo lanza. —Hazlo.


    —¿Qué? —Frunzo el ceño.


    —Hazlo lo mejor que puedas.


    Lo miro fijamente.


    —No dejes que me entrometa. —Levanta una ceja—. Mastúrbate. Haz como si no estuviera aquí. —Vuelve a tomar el libro y pasa la página en la que estaba—. No miraré… mucho.


    —Eres repugnante. —Tiro el vibrador de la cama y me doy la vuelta enfadada. Finjo que lo que acaba de decir no es lo más cachondo que he oído nunca.


    —Dijiste que querías empezar a ser más abierta sobre nuestra vida sexual —dice—. Solo lo digo. —Por el tono de su voz, me doy cuenta de que le hace gracia. Oigo pasar la página y sé que está leyendo nuevamente.


    Mi mente va a donde no debe. Imagino que me masturbo delante de él. ¿Se tocaría mientras mira?


    ¿Acabaríamos juntos?


    Mi sexo se aprieta al imaginar lo caliente que sería eso.


    Joder, ¿de dónde ha salido eso?


    Basta ya.


    Me agarra por el hueso de la cadera y me tira bruscamente hacia atrás para que me acomode cómodamente contra él. El calor de su contacto empieza a recorrer mi organismo. Como el chocolate cerca de una llama, derritiéndose a medida que se calienta.


    A la mierda. Necesito sexo.


    Dos años es demasiado tiempo, y lo necesito con fuerza. Muy fuerte. Una follada profunda y dura. De las que duelen.


    Me imagino oyendo el choque de los cuerpos de la gente que lo hace con fuerza y, una vez más, siento un cosquilleo en el cuerpo. Normalmente no soy este tipo de chica, pero espero que esta cita salga bien porque, maldita sea, necesito echar un polvo cuanto antes.


    —Buenas noches, Eliza.


    —Buenas noches.


    —Buenas noches, Chiqui. —Me da dos palmaditas.


    —Buenas noches —digo con voz de ratón.


    Se ríe y yo sonrío contra la almohada.


    Cualquier noche con Nathan es una buena noche. Cachonda o no. En cuanto me ocupe de este pequeño problema de libido que tengo, todo volverá a la normalidad.


    Cierro los ojos mientras intento obligarme a dormirme.


    Pero no puedo, porque por mi mente pasan imágenes de Nathan desnudo… y hay mucho que ver… lo juro. Tal vez esté traumatizada por haber visto su polla en el pasillo esta noche, sonrío en la almohada al recordarlo. Qué sensación visual… podría hacer porno.


    Exhalo pesadamente, va a ser una noche larga.


     


    *     *     *


     


    Es jueves y entro en la cafetería del hospital para reunirme con Samuel. Me siento incómoda y rara. Demonios, ahora recuerdo por qué dejé de tener citas.


    Samuel se levanta y me saluda con la mano.


    —Hola. —Me acerco a la mesa y él se inclina y me besa en la mejilla.


    —Me alegra verte por aquí.


    Sonrío nerviosamente y me dejo caer en el asiento. —Sí, qué casualidad.


    —¿Qué quieres comer? Yo lo busco.


    —Oh, tranquilo, puedo hacerlo.


    —No, insisto.


    —Gracias. Tomaré un sándwich de jamón y queso con agua mineral, por favor.


    —Bien, vuelvo enseguida. —Desaparece hacia el mostrador para pedir. Lo observo un momento. Realmente es muy guapo.


    Saco mi teléfono y envío un mensaje a las chicas.


    Ya recuerdo por qué no salgo con nadie. 


    Esta mierda me pone muy nerviosa.


    No recibirán mi mensaje hasta que terminen de trabajar, pero da igual. Me siento mejor enviándolo.


    Vuelvo a meter el teléfono en el bolso, sabiendo que tengo que controlar estos nervios.


    Samuel vuelve y se sienta a la mesa. —Serán unos minutos.


    —¿Tú qué has pedido? —pregunto para entablar conversación.


    —Focaccia tostada y café. —Me sonríe—. Entonces, ¿a dónde dijiste que ibas este fin de semana?


    —Oh. —Junto las cejas—. Celebraciones de cumpleaños.


    —Genial. —Levanta una ceja—. ¿Necesitas un acompañante?


    —Estoy bien. —Hago una pausa mientras pienso en una excusa para no invitarlo, ¿qué tal… mi mejor amigo es un perro guardián que te arrancaría la cabeza con gusto?—. Es cosa de chicas. —Me encojo de hombros—. Compramos los tickets hace tiempo.


    —Ah. —Me toma la mano por encima de la mesa—. Pero, en serio, ¿cuándo puedo volver a verte?


    Me trago el nudo que tengo en la garganta mientras miro al guapísimo hombre que tengo delante. Debería estar encantada de que esté tan interesado. Me ha llamado todas las noches de esta semana. —¿Qué tal si cenamos una noche en algún momento de la semana que viene? —ofrezco.


    —Trato hecho. —Sonríe.


    Una voz grave nos interrumpe. —Hola. —Levanto la vista y veo a Nathan de pie a un lado de la mesa. Rápidamente nota nuestras manos entrelazadas.


    Joder.


    —Nathan. —Dejo caer la mano de Samuel como una patata caliente.


    —Por favor, no dejes que te interrumpa —dice secamente. Sus ojos se desvían hacia Samuel—. No sabía que se conocían.


    —Sí. —Los ojos de Samuel vuelven a mí—. Tuvimos una conexión… hasta que nos interrumpiste el sábado por la noche. —Levanta una ceja.


    Abro los ojos de par en par horrorizada… ¿Qué demonios se supone que significa eso?


    No hubo conexión… bobo, ni siquiera nos besamos.


    Los ojos de Nathan vuelven a mí. —Ya veo.


    Se me cae el corazón.


    —Entonces los dejo —dice Nathan.


    —Únete a nosotros. —Retiro la silla a modo de invitación.


    —No. Gracias. —Me mira a los ojos—. Espero que la Chiqui disfrute de su próxima comida. Envíale saludos.


    No puedo creer que acaba de decir eso.


    —¿Quién es la Chiqui? —Samuel sonríe mientras mira entre nosotros.


    —Eliza tiene una amiga que era vegetariana. —Nathan sonríe dulcemente—. Recientemente se ha convertido en carnívora y, al parecer, muere de hambre.


    Lo fulmino con la mirada.


    Sus ojos se desvían hacia Samuel. —Aunque, para ser sincero, pensé que habría preferido una carne de mayor calidad.


    Samuel nos mira a ambos, sin entender. —¿Por qué, dónde está comiendo?


    —En un restaurante de todo lo que puedas comer —responde Nathan sin inmutarse—. Las enfermedades en esos lugares son horribles.


    Me echo hacia atrás en la silla, ofendida.


    Imbécil.


    —Adiós, Nathan. —Finjo una sonrisa.


    —Adiós. —Se acerca al mostrador y pide su café como si fuera una puta estrella de rock.


    Me hierve la sangre.


    Los ojos de Samuel vienen hacia mí. —¿De dónde conoces a Nathan Mercer?


    —Somos amigos. Hay un grupo de nosotros que salimos juntos los fines de semana.


    —Ya veo. —Sonríe—. ¿Y esta pequeña amiga, la comedora de carne, también está en tu grupo?


    —Sí. —Mis ojos furiosos se dirigen a Nathan, que está en el mostrador—. Te la presentaré muy pronto.


     


    *     *     *


     


    Es viernes por la noche y vamos de camino a la cena de cumpleaños de Brooke, caminamos por la calle hacia el restaurante. Nathan me ha dado la ley del hielo desde que me vio ayer comiendo con Samuel. Anoche leyó en la cama, mientras yo veía la televisión, y estaba convenientemente dormido cuando me acosté. Esta noche me ha recogido y no ha dicho ni una palabra.


    —¿Vas a hablar conmigo? —pregunto.


    —Estoy hablando contigo. —Mantiene la mirada al frente.


    —No, no lo estás. Solo era un almuerzo, Nathan. —Suspiro—. Deja de comportarte como un bebé. Te dije que estaba lista para tener citas y por eso me vi con alguien en la cafetería. No entiendo cuál es tu problema.


    Se detiene en el acto y me mira con enojo. —Me estás haciendo molestar.


    —¿Porque me atreví a tener una cita? —Aparto mi brazo del suyo—. Te dije la otra noche que quería empezar a tener citas.


    —Me dijiste que estabas cachonda.


    —Es lo mismo.


    —No es lo mismo.


    —¿Qué haces cuando estás cachondo? —grito.


    —Me follo a alguien, Eliza. Definitivamente no almuerzo con alguien con quien trabajo en un entorno profesional.


    Llegamos al restaurante y nos abre la puerta de mala gana. Entramos y vemos a nuestros amigos sentados en la mesa del fondo.


    —Para tu información —susurro mientras caminamos entre las mesas—. No me acuesto con desconocidos. No soy una puta cualquiera.


    —¿Y yo lo soy? —Gruñe.


    —Cállate, Nathan. No tengo que explicarte mi vida sentimental. No eres mi novio.


    —¿Que me calle? —jadea mientras tira de mí hasta detenerme—. ¿Que me calle? —Parece que se le van a salir los ojos de las órbitas—. No me digas que me calle, Eliza, joder. —gruñe—. Hazlo otra vez y verás lo que pasa.


    Pongo los ojos en blanco ante su dramatismo. —¿Dónde estoy, Nathan? —le pregunto. Me mira enojado—. Estoy cenando contigo. —Le pincho el pecho con el dedo, con fuerza—. Esta noche me voy a casa contigo, y le dije a Samuel que estaba ocupada todo el fin de semana porque quería verte a ti en su lugar. Aunque, si sigues comportándote como un idiota, puede que me lo replantee. —Me dirijo furiosa a la mesa—. Hola. —Sonrío a todo el mundo mientras entro en mi papel de chica afortunada.


    —Por fin. —Brooke sonríe y se levanta. Tiro de ella para abrazarla—. Feliz cumpleaños, cariño.


    Nathan también la abraza. —Feliz cumpleaños, Brookey.


    —Perdón por llegar tarde. —Beso a Jolie y a los dos chicos.


    Nathan y yo nos sentamos uno frente al otro. Sonríe y saluda a todo el mundo, y luego todos se ponen a charlar entre ellos. Entonces, vuelve a centrar su atención en mí y se pone serio nuevamente.


    —Para ya. —Le doy una fuerte patada en la espinilla y salta.


    Hace una mueca de dolor.


    Mierda, no quería darle una patada tan fuerte, eso sí que ha dolido. —Te lo mereces. —susurro.


    Me da una mirada asesina, y agacho la cabeza para intentar ocultar mi sonrisa. —No fui yo —susurro—, fue Chiqui.


    Aprieta los labios y yo suelto una risita.


    —Para ya —digo mientras extiendo la mano hacia él sobre la mesa—. Hablaremos más tarde. Ni siquiera me gusta de verdad, Nathan. ¿Podemos disfrutar de esta noche, por favor?


    Me mira de reojo, y yo muevo los dedos para intentar atraerlo. Al final, pone su mano en la mía y le doy un beso.


    Solo está enfadado porque no le conté lo de mi cita, y tiene razón, debí haberlo hecho.


    Nathan no es una persona controladora, pero tiene un carácter fuerte, y hasta los momentos solo sus padres y yo somos capaces de calmar su temperamento.


    Me quito el zapato y le rozo la espinilla con el pie. Pone los labios en blanco mientras me mira.


    —No me has preguntado cómo fue mi último día en el hospital —digo.


    —¿Cómo fue tu último día?


    —Triste. Así que, por favor, ¿puedes no hacerme el día más horrible?


    Asiente y me da un apretón en la mano. —Bien.


     


    *     *     *


     


    —Bien, buena suerte, cariño. —Mi madre sonríe al otro lado del teléfono—. Pero no la necesitarás.


    —Gracias, mamá.


    Me bajo la falda, doy vueltas y me miro el trasero en el espejo mientras hablo. —¿Qué llevas puesto? —pregunta mi mamá.


    —Llevo una falda lápiz gris y una blusa rosa pálido. El pelo recogido en un nudo. Lo tengo tan largo que necesito un corte —murmuro, distraída—. Me puse los pendientes de perlas que me compraron los padres de Nathan por Navidad, y llevo medias transparentes y zapatos de tacón. Espero verme formal.


    —Suena perfecto.


    —Espero que sí. —Sonrío. Es lunes por la mañana, mi primer día en mi nuevo trabajo, y estoy nerviosísima.


    —Bien, te dejaré ir. Noquéalos, nena.


    —Bien, adiós. Te llamaré esta noche.


    Miro el reloj. Tengo que irme pronto. Suena mi teléfono y el nombre de Nathan se ilumina en la pantalla.


    —Hola —respondo.


    —Hola, Eliza —ronronea con su voz profunda al teléfono.


    —¿Qué quieres? —Sonrío.


    —Llamé para desearte buena suerte, aunque sé que no la necesitas.


    Sonrío tontamente. —Estoy muy nerviosa.


    —No lo estés. Lo vas a hacer muy bien. Te recogeré en el trabajo.


    —¿De verdad? —Sonrío.


    —Claro, podemos celebrar tu primer día.


    —De acuerdo. —Me pongo la mano en el pecho—. Mi corazón se acelera.


    —No te pongas nerviosa, y recuerda que hay un trabajo mejor esperándote. Puedes marcharte cuando quieras.


    Pongo los ojos en blanco. —Sí, papá.


    Se ríe entre dientes. —Nos vemos a las cinco.


    —Bien.


    Permanece en la línea, como si no quisiera colgar.


    —¿Nathe?


    —Sí, cariño.


    —Gracias por llamar. —Sonrío—. Significa mucho.


    —Sí, bueno, tú significas mucho.


    Se me hincha el corazón.


    —Nos vemos esta noche, que tengas un buen día. —Cuelga y cierro los ojos.


    Adelante con esto.


    Cuarenta minutos más tarde, tomo el ascensor hasta el piso 7.


    —Hola. —Sonrío al entrar en la recepción.


    El rostro de la joven se ilumina y se levanta de un salto de su asiento. —Eliza, pasa. Soy Lexi.


    —Encantada de conocerte.


    —Ven conmigo. El doctor Morgan está en su despacho. —Me conduce por el pasillo y llama a la puerta de un despacho.


    —¡Adelante! —dice


    Lexi abre la puerta. —Eliza está aquí, Dr. Morgan.


    Se levanta de su asiento. —Gracias, Lexi.


    Ella asiente y me deja a solas con él.


    —Me alegra volver a verte, Eliza —dice. Nos damos la mano y sus ojos se detienen en mi cara.


    Mierda, ya está ahí otra vez. Siento al instante su atracción hacia mí, y tengo que admitirlo, es lindo. Esperaba sentir que la vez anterior había sido producto de mi imaginación.


    —Estoy nerviosa. —Sonrío mientras aprieto mi bolso entre mis manos.


    Hace un gesto hacia la puerta. —No tienes de qué preocuparte. —Lo sigo y salgo del despacho. —Por aquí. —Me señala el pasillo—. Aquí estás en buenas manos.


    Ojalá no me hubiera dicho que se sentía atraído por mí, porque ahora todo lo que sale de su boca suena sexual.


    Razón 969 por la que necesito echar un polvo.


    Abre una puerta. —Este es tu despacho.


    Miro a mi alrededor con asombro. La habitación tiene una alfombra oscura y una enorme lámpara de araña. También hay un gran espejo plateado y dorado, y un escritorio de caoba.


    —Es precioso.


    —Lo es. Confío en que serás feliz aquí.


    —Gracias. Le agradezco mucho que me haya dado esta oportunidad, Dr. Morgan.


    —Por favor, llámame Henry.


    —Henry.


    —Ahora tienes un día para instalarte y orientarte. —Toma un papel del escritorio y me lo pasa—. Aquí tienes todos tus datos de correo electrónico y del servidor. Te envié por correo electrónico nuestro programa de la semana. Tómate el día de hoy para familiarizarte con las chicas, tu despacho y nuestros protocolos.


    —Bien.


    —A partir de mañana trabajarás en estrecha colaboración conmigo. Me gustaría que trabajaras en mi despacho del hospital los días que esté en quirófano.


    Asiento con la cabeza, todo esto suena muy emocionante. —Sí, por supuesto.


    —Mañana estaremos en el Hospital Privado Martyr. Tenemos una rinoplastia, un aumento de pecho y una labioplastia.


    Frunzo el ceño interrogante.


    —Es una reconstrucción vaginal. —Sonríe ante mi inexperiencia.


    Ensancho los ojos, sintiéndome estúpida. —No lo sabía.


    —No esperaba que lo hicieras. —Se ríe entre dientes—. Es donde remodelo los labios mayores y menores de la vagina para hacerlos más atractivos visualmente.


    Levanto las cejas, sin saber qué decir a eso. —Oh, ya veo. ¿Cortas y coses, o lo haces con láser? ¿Cómo lo haces?


    —Puedes hacerlo de dos maneras. Una resección de borde o una resección en cuña. Verás, no hay dos labios vaginales que tengan el mismo grosor, longitud o color, y no hay dos vulvas iguales. La mayoría de las mujeres que lo hacen es porque sus parejas las incitan a hacerlo o porque creen que le gustaría a su futura pareja.


    Frunzo el ceño al imaginar que me cortan parte de los labios de la vagina, y lo mucho que me dolería.


    Se encoge de hombros, como si tuviera esta conversación todos los días. —Los hombres tienen gustos muy diferentes en cuanto al aspecto que desean que tengan los labios de su pareja sexual. El que voy a hacer mañana, por ejemplo. Recortaré los bordes de los labios y luego los rellenaré. —Me ve fijamente a los ojos—. Lo quiere regordete y jugoso para mirarlo y tocarlo. —Hace una pausa—. Las hormonas a veces lo decoloran a un tono más oscuro, así que también vamos a blanquearlo más adelante para que quede de un rosa perfecto.


    Se me cae la cara de vergüenza. ¿Se puede hacer eso?


    —Varía —continúa—, los labios gordos y gruesos son de mi gusto. Una elección personal, supongo. —Nos miramos a los ojos—. Depende de cómo te guste sentirlos durante el sexo.


    —¿Los hombres pueden sentir la forma de tus labios durante el sexo? —Frunzo el ceño—. No tenía ni idea.


    Se ríe entre dientes. —Sí, es muy diferente de una mujer a otra. Todo forma parte de la experiencia, supongo.


    Me quedo mirándolo, sin palabras, y él se ríe.


    —Bienvenida al mundo de la cirugía plástica, Eliza.


    Sacudo la cabeza y sonrío avergonzada. —Vaya. Vaya.


    ¿Quién lo diría?


    Se levanta. —Estoy feliz de que estés aquí, bienvenida al equipo.


    —Gracias.


    —Oh. —Sus ojos se abren de par en par—. Tenemos dos conferencias el mes que viene. Una en Dallas y otra en Londres. Creo que la primera es dos semanas después de que vuelvas de tus vacaciones. Las fechas están marcadas en tu nuevo calendario. —Hace un gesto hacia el calendario que hay sobre el escritorio.


    —¿Y quieres que vaya?


    —Sí, por supuesto.


    —¿Cuánto tiempo estaremos fuera?


    —Una semana en cada una.


    —De acuerdo. —Asiento con la cabeza.


    —¿Será un problema para tu novio?


    —Para nada —miento.


    —Bien. —Me mira fijamente más tiempo del necesario—. Las conferencias son una forma estupenda de conocerse bien. Realmente aprendes mucho de una persona cuando depende de ti para todo. —Me dedica una lenta sonrisa sexy—. Nos irá estupendamente. —Se da la vuelta y sale del despacho, y yo me hundo en la silla—. ¿Eliza? —Vuelve a asomar la cabeza por la esquina.


    —¿Sí?


    —Ven a buscarme cuando me necesites. Estoy a tu disposición. —Me guiña un ojo.


    —Seguro. —Me obligo a sonreír—. Gracias.


    Desaparece, y yo exhalo pesadamente y miro alrededor de mi despacho.


    Mierda…


    Realmente necesito echar un polvo antes de ir a esas conferencias con él. Podría emborracharme y pedirle una evaluación de mis labios vaginales. Esto podría ser una puta pesadilla a punto de ocurrir. Abro el calendario y hojeo las fechas de las conferencias que están marcadas. Rebusco en el cajón, encuentro un lápiz de mina y garabateo las palabras:


    ¡Prohibido beber en la conferencia!


    Al final del día, salgo a la recepción. Todas las chicas se han ido. Saco el móvil y le envío un mensaje a Nathan.


    Saliendo


    Responde inmediatamente.


    Estoy abajo.


    Sonrío.


    xo


    Pulso el botón del ascensor. Llega y entro.


    —Aguante la puerta, por favor —dice alguien.


    Pongo la mano en la puerta para sujetarla, y Henry entra corriendo.


    —Gracias. —Sonríe. Se soltó el nudo de la corbata azul marino y la tiene colgada alrededor de su camisa blanca


    —¿Qué tal tu primer día? —pregunta.


    —Muy bien. —Sonrío—. Tuve un día estupendo.


    —Espera a que te lleve al quirófano. Estoy deseando freírte el cerebro.


    Suelto una risita.


    —Los alargamientos de pene son mi especialidad. Se separa las manos para indicar doce pulgadas y me río a carcajadas justo cuando se abre la puerta.


    Henry me pone la mano en la cintura para guiarme hacia la salida, y alzo la vista para encontrarme con la mirada de Nathan. Está apoyado contra la pared, con las manos en los bolsillos de sus caros pantalones de traje color carbón.


    Aprieta la mandíbula ante Henry.


    —Nathan. —Sonrío torpemente mientras camino hacia él—. Aquí estás.


    Me rodea la cintura con el brazo y se inclina para besarme. Sus labios están un poco abiertos, y succiona mis labios firmemente. Mis rodillas tiemblan un poco.


    Espera, ¿qué?


    —Hola —dice Nathan.


    —Me alegra volver a verte, Nathan —responde Henry—. Lo ha hecho fantástico. —Me sonríe—. Es como un sueño hecho realidad.


    —¿Ah sí? —dice Nathan secamente.


    Oh, mierda.
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    Eliza


    La mirada de Henry y la de Nathan se fijan un instante más de lo debido, y luego sonríe.


    —Que tengan una linda noche.


    Nathan le dedica una sonrisa de suficiencia. —Siempre lo hacemos. —Me pasa el brazo por los hombros y tira de mí hacia él.


    Aún estoy conmocionada por su beso. Me hormiguean los labios. ¿Qué clase de beso ha sido ese?


    Nathan observa a Henry caminando por la carretera. —No me gusta este tipo.


    —Ni siquiera lo conoces.


    Su atención vuelve a mí. —¿Por qué le dijiste que yo era tu novio?


    —Buena idea seguir el juego con ese beso, por cierto —digo rápidamente para intentar distraerlo—. Creo que fue realista.


    Nathan me toma de la mano y empieza a caminar rápidamente calle arriba. —¿Por qué le dijiste que tenías novio? —exige mientras tira de mí—. ¿Se te insinuó?


    N-no —tartamudeo, casi corriendo para seguirle el ritmo.


    —¿Te ha hecho sentir incómoda?


    —No.


    —¿Qué pasa entonces? —gruñe.


    —Nathan, sólo pensé que me haría parecer más fiable y con los pies en la tierra, ¿sabes?


    Se gira hacia mí y se detiene. —Eso es una puta mentira, Eliza, y lo sabes.


    —¿Sabes qué? —resoplo—. ¿Para qué demonios has venido a recogerme al trabajo si solo quieres actuar como un imbécil celoso? —Le arranco la mano—. Jódete, voy a celebrar mi primer día yo sola. Vete a casa. Ya lo has estropeado. —Me marcho enfadada. Si quiere drama, drama tendrá.


    —Solo digo que no me gusta —dice mientras me sigue.


    —Entonces es una suerte que no sea tu jefe, ¿no? Primero no me hablas por Samuel y ahora quieres quejarte de mi jefe. ¿Hay algo que no te haga molestar, Nathan?


    —No. Ya lo tienes todo cubierto, Eliza.


    Me giro hacia él como si fuera el mismísimo diablo. —¿Qué demonios significa eso?


    —No me vengas con ese tono. —gruñe.


    —¿Oh, pero tú si puedes hablarme con ese tono, y eso está perfectamente bien? —Me doy la vuelta y me marcho furiosa, una vez más—. No sé qué te pasa últimamente; te comportas de un modo jodidamente raro —ladro—, caliente, frío, enfadado, malhumorado. Tus cambios de humor son como latigazos.


    —Solo quiero protegerte —vocifera desde detrás de mí —¿Adónde vamos?


    —¡A un bar! —suelto bruscamente—. Te dije que te vayas a casa. No estoy de humor para una rabieta de tres horas de un niño de dos años.


    —Quieres ir sola al bar para ligar, ¿es eso? ¿Te estorbo, Eliza?


    Pongo los ojos en blanco. —Ahora ni siquiera bromeo. Vete a tu puta casa.


    Veo un sitio que parece agradable, entro furiosa y me siento en la barra. Nathan me sigue y se sienta a mi lado.


    —¿Qué quieres beber? —pregunta el camarero.


    —Tomaré una margarita, por favor —digo mientras intento calmar mi ira.


    El camarero mira a Nathan, que levanta dos dedos. —Que sean dos.


    Nos sentamos en silencio mientras observo cómo el camarero prepara nuestras bebidas.


    —Lo siento —murmura finalmente Nathan.


    —¿Por qué?


    Hace una pausa y sé que está intentando redactar lo que quiere decir en su cabeza—. Por ser celoso.


    Me giro hacia él. —¿Así qué lo admites?


    Me mira fijamente.


    —¿Por qué tendrías celos?


    Nos miramos a los ojos. —Porque es solo cuestión de tiempo que te pierda.


    —Nathe —le digo suavemente y le pongo la mano en el muslo—. Nunca vas a perderme.


    Me toma la mano entre las suyas y juega con la uña de mi pulgar. —Sí, lo haré, Lize. Afrontémoslo —susurra.


    Se siente inseguro. ¿Cómo no me di cuenta antes? Me invade la empatía y le sonrío a mi guapo amigo.


    —¿Por qué piensas eso? —susurro.


    —Aquí tienen. Dos margaritas. —El camarero pone nuestras bebidas en la barra.


    —Gracias —decimos al unísono.


    Nathan se encoge de hombros y da un sorbo a su margarita. —No dejas de decirme que estás cachonda y que necesitas sexo, y una vez que conozcas a alguien…


    —¿Crees que no voy a necesitarte si conozco a alguien más? —Frunzo el ceño.


    Permanece en silencio.


    —Nathan, te necesito. —Sonrío suavemente—. De hecho, he pasado los últimos diez años intentando encontrar un hombre que esté a tu altura.


    Nos miramos el uno al otro fijamente. —¿Qué significa eso?


    —Ni siquiera lo sé.


    Arruga la cara como si quisiera decir algo.


    —¿Qué? —pregunto.


    —Si no fuera… como soy. —Hace una pausa y mira alrededor del bar como si estuviera procesando sus pensamientos—. ¿Sería yo el tipo de hombre que querrías?


    —Eres el hombre que yo querría, Nathe —respondo con sinceridad—. El destino no ha sido benévolo conmigo en esta vida.


    —¿Qué quieres decir?


    —Tengo a este hombre hermoso, inteligente y divertido que es tan leal y me hace tan feliz. Pero nunca podrá darme… —Se me corta la voz. Sonrío tristemente—. No importa. No estamos destinados a ser así. Realmente desearía que así fuera.


    Me mira fijamente, aprieta la mandíbula, y sé que en el fondo sabe que tengo razón.


    La verdad apesta. Nathan y yo somos perfectos el uno para el otro en todos los sentidos.


    Nosotros lo sabemos. Todo el mundo lo sabe.


    Pero soy el sexo equivocado para él, y por mucho que lo intente, nunca podré ser lo que necesita.


    —No me has preguntado cómo fue mi primer día —digo.


    —¿Qué tal tu primer día? —pregunta suavemente.


    —Fue una mierda. —Sonrío.


    Una pequeña sonrisa cruza su rostro. —¿Por qué?


    —A alguien le cortarán los labios vaginales mañana para luego rellenarlos para que estén gorditos, y tengo que mirar.


    Nathan cierra los ojos y se pellizca el puente de la nariz, y yo me río a carcajadas.


    —Yo también estoy pensando en hacérmelo —añado despreocupadamente.


    Abre los ojos de golpe. —¿Cuál es el problema con tu vagina?


    —Eso lo sabré yo y tú no lo sabrás nunca.


    Me dedica una lenta sonrisa y toma mi mano en su regazo. Sé que nuestra lucha ha terminado.


    —Hoy comeré de todo, uno de cada cosa, incluidos todos los postres. No habrá sitio en nuestra cama para ti.


    —Nada nuevo en eso —murmura secamente mientras abre el menú—. Estoy acostumbrado.


     


    *     *     *


     


    Son las once y media de la noche y Nathan y yo volvemos a casa tomados del brazo. Ahora nos reímos y bromeamos, y nuestra pelea de antes parece que fue hace una eternidad. Me ha hecho una llave en la cabeza y estamos forcejeando calle abajo. Las margaritas han caído con demasiada facilidad y estamos demasiado borrachos para ser lunes por la noche.


    Volvemos a mi apartamento y él se ducha antes que yo.


    Nos lavamos los dientes y me trenzo mi largo pelo oscuro. A Nathan le gusta que me lo recoja o dice que se despierta en mitad de la noche en una especie de pesadilla de Rapunzel.


    Se mete en la cama con su bóxer de seda azul marino. Yo me quito la bata y me quedo con mi conjunto de bragas y camiseta a juego.


    Me acuesto a su lado y hago un gesto de dolor.


    —¿Qué te pasa? —pregunta.


    —Mi espalda está tensa —Me estiro a izquierda y derecha para intentar aflojarla—. Llamé para hacer una cita para mañana por la noche, pero no pueden hasta el viernes.


    —Yo te daré el masaje.


    —¿Qué? —Sonrío.


    —Tírate boca abajo. Te masajearé. —Se levanta para apoyarse en el codo y luego se echa hacia atrás y se ríe—. Me siento tan jodidamente borracho.


    Suelto una risita. —Ya somos dos.


    Ruedo sobre mi estómago, y él empieza a darme palmaditas a gran velocidad.


    —¡Ay! —chillo—. ¿Qué demonios es eso?


    Se incorpora y sigue masajeándome con vigor.


    —Ah. —Me río—. Para, lo estás empeorando.


    Se sienta sobre mi trasero y empieza a amasarme suavemente los hombros, y yo sonrío soñolienta en la almohada. —Mmm. Eso está mejor —susurro.


    Durante veinte minutos, las manos mágicas de Nathan recorren mi espalda de arriba abajo y, de vez en cuando, tocan suavemente los costados de mis senos.


    Estoy somnolienta, relajada y, odio admitirlo pero… excitada. Me siento como a la deriva, a medio camino entre la sobriedad y la embriaguez, el Cielo y el Infierno.


    Lo correcto y lo incorrecto.


    Mientras me empuja contra el colchón, noto su polla en mi trasero. O tal vez sean las margaritas y las ilusiones.


    Recuerdo su desnudez de la otra noche y se me derriten las entrañas.


    Dejo que mi mente imagine cosas que nunca había imaginado antes. Me permito imaginar cómo sería tener sexo con Nathan Mercer.


    ¿Sería duro? ¿Será tierno? Me imagino a mi encima, mirando hacia abajo mientras lo cabalgo. Estaría tan dentro de mí. Dios, seguro que me tocaría todos los lados.


    Aprieto en agradecimiento, y siento una oleada de humedad en mi sexo. Empiezo a sentir mi pulso allí.


    —¿Estás dormida, cariño? —susurra.


    Inhalo profundamente, incapaz de responderle. Es más fácil seguir dormida, aquí estoy más tranquila, y no quiero que pare. No pares.


    Sus manos son mágicas.


    Se tumba a mi lado y tira de mi espalda hacia su frente. Su dedo recorre mi muslo y mi cadera, subiendo lentamente hacia mi vientre.


    Tiene la boca junto a mi oreja y oigo su respiración agitada. Casi como si él también estuviera excitado.


    ¿Qué coño había en esas bebidas?


    Pero estoy demasiado relajada para detenerlo, demasiado relajada para pensar. Solo sé que quiero que esto… sea lo que sea… siga adelante.


    —¿Estás dormida, cariño? —susurra.


    —Mmm. —Con los ojos cerrados, subo mi mano por encima del hombro, hasta su mejilla—. No pares, Nathe —susurro.


    Inhala bruscamente mientras me besa un lado de la cara, y siento su erección contra mi trasero.


    ¿Estoy soñando esto? ¿Estoy ahora mismo en un estado de estupor y embriaguez?


    ¿Qué ocurre?


    Estoy demasiado relajada como para que me importe, y estoy completamente segura de que uno de los dos debería ser la persona sobria y responsable en este momento y poner fin a esta idiotez.


    Su mano se dirige a mi pecho y lo amasa con fuerza mientras me acerca más a su cuerpo.


    Joder.


    Mi sexo empieza a palpitar.


    —Eliza —susurra mientras sus labios se acercan a mi cuello. Me besa, y siento su lengua al deslizarse sobre mi piel. Mi vagina se aprieta en agradecimiento.


    Sus manos recorren todo mi cuerpo y siento cómo se me pone la piel de gallina por donde pasan sus dedos, nuestros cuerpos se retuercen juntos lentamente.


    Estoy mojada, muy mojada.


    Me siento como si tuviera una experiencia extracorpórea.


    Todo se siente magnificado. Cada aliento que toma, cada temblor al inhalar. Cada vena que creo sentir en su dura polla.


    Solo quiero darme la vuelta, abrir las piernas y besarlo.


    Lo quiero dentro de mí. Quiero sentir a mi Nathan dentro de mí.


    Cada centímetro de su dura polla.


    Suena su teléfono, y los dos nos apartamos el uno del otro con culpa.


    Él responde. —Nathan Mercer. —Baja la cabeza mientras escucha.


    Lo miro fijamente mientras el corazón me martillea en el pecho. Con la tenue luz de la luna en la habitación, puedo ver como se asoma la punta de su polla por encima de sus calzoncillos.


    Está duro. Duro como una roca. No me lo imaginaba.


    Levanta la mirada para verme fijamente.


    —Sí. —Escucha—. Dale el otro antibiótico y empieza con los líquidos. —Escucha un poco más—. Llámame si hay algún cambio. —Cuelga y se me queda mirando un momento.


    El aire es pesado en la habitación.


    Me trago el nudo que tengo en la garganta mientras espero a que diga algo y, por fin, habla. —Tengo que irme.


    —¿A dónde?


    Me mira fijamente y puedo ver la tormenta en sus ojos. —Lejos de ti.


    Se da la vuelta y toma su ropa en la oscuridad antes de salir corriendo por el pasillo. Unos instantes después, oigo cómo se cierra la puerta principal.


    Se ha ido.


    ¿Qué demonios acaba de pasar?


     


    *     *     *


     


    La alarma suena en mi habitación rompiendo el silencio. Frunzo el ceño soñolienta y la apago.


    —Ay. —Siento una fuerte presión en la cabeza. Esas margaritas del carajo.


    Algunos recuerdos borrosos de la noche anterior empiezan a resurgir en mi cabeza.


    Nathan no volvió cuando se calmó, como yo pensaba que haría. Nunca se aleja cuando nos peleamos.


    Cruzamos una línea.


    No tengo ni idea de por qué ha ocurrido eso si nunca nos había pasado antes. Nos hemos emborrachado juntos un millón de veces. Nos hemos abrazado, hecho la cucharita y, maldita sea… nos vemos medio desnudos todo el tiempo. Recuerdo su cuerpo desnudo, y recuerdo cómo no podía apartar la mirada. Cómo parecía más viril que nunca.


    Dios, mis hormonas deben de estar locas en este momento. Necesito echar un polvo, ya. Esto se está convirtiendo en una pesadilla. Tomo el móvil de la mesita y lo reviso. No hay llamadas perdidas.


    Las últimas palabras de Nathan la noche anterior vuelven a mí.


    Lejos de ti.


    ¿Me está echando la culpa de esto?


    Recuerdo claramente ese momento en la cama, y lo que dije. No te detengas.


    Hago una mueca de arrepentimiento. ¿Por qué dije eso? Él sabe que ahora mismo tengo problemas con mi libido, que mis hormonas están descontroladas y apoderándose de mí. ¿Sonó forzado? Me incorporo, disgustada.


    Necesito arreglar esto entre nosotros. Necesito arreglar esto ahora.


    Marco su número.


    Ring, ring, ring, ring, ring. No contesta; salta al buzón de voz.


    Frunzo el ceño y miro el reloj. Ahora son las 6 de la mañana. Nathan estará en su coche de camino al hospital.


    No responde a mi llamada. Me echa la culpa.


    Empiezo a enfadarme. ¿Es en serio? No solo estaba yo en esta cama. Él también estaba excitado. Cuelgo enfadada y me dirijo a la ducha.


    Maldito sea, no quiero sentirme como una mierda. ¿Por qué no contesta el teléfono?


    Entro furiosa en el baño y abro el grifo del agua caliente.


    Maldita libido de mierda. Esa zorra va al Infierno y me está arrastrando con ella.


     


    *     *     *


     


    Camino de un lado a otro por el patio del hospital. Es mi hora de comer y necesito hablar con alguien de esto. Marco el número de mi hermana April. Es mi mejor amiga y esperé hasta que se despertara. Es seis años más joven que yo y acaba de mudarse a Londres. Ha conseguido una beca para estudiar Derecho en una universidad de lujo de allí. La extraño muchísimo.


    —¿Has mojado la cama? —refunfuña—. Es muy temprano, Lize.


    —Dios mío, April, es un puto desastre.


    —¿Qué pasa?


    —Nathan y yo tuvimos algo —susurro mientras miro a mi alrededor, culpable—. Bueno, no literalmente, no hubo besos, pero nos tocamos y él me besó el cuello.


    —Súper.


    Se me salen los ojos de las órbitas. —¿Cómo que súper?


    —Ya era hora.


    —¿Te volviste loca, coño? —susurro enfadada—. Esto es un desastre y ahora está enfadado conmigo.


    —¿Por qué?


    —Porque piensa que no me importa nuestra amistad.


    —Oh, Dios. —Suspira—. ¿Estaba duro?


    —Sí. —Me siento traviesa incluso hablando de esto—. Mucho.


    —¿Te ha gustado?


    —¿Podrías parar?


    —No, era obvio que esto iba a pasar. Te adora, pude verlo desde el primer día que lo conocí y los vi juntos.


    —¿Has olvidado un detalle muy importante? —susurro—. Le gustan los hombres.


    —Y a ti también, por lo visto. —Puedo jurar que está sonriendo al otro lado del teléfono.


    —Esto no es gracioso.


    —En cierto modo lo es. —Se ríe—. Deja de ser tan frígida y acuéstate con él para saber si está tan bueno como me imagino. Quiero todos los detalles.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamo—. No eres de ayuda.


    Ella vuelve a reír.


    —¿Cómo estás? —pregunto—. ¿Te estás adaptando mejor?


    —No sé si hice lo correcto, Lize. Me siento como un pez fuera del agua.


    —Oh no, ¿por qué?


    —No lo sé. —Suspira—. Todo el mundo en los dormitorios es muy joven y viven de fiesta, ¿sabes? Sabía que sería un poco mayor que todos, y es una de las razones por las que vine a Londres. Era el único lugar donde podía conseguir una beca completa que incluía todo el alojamiento. Pero en serio, las drogas, las orgías, las risitas falsas… no es mi estilo.


    —Se calmarán. Seguro que no pueden seguir así. ¿Estás ya en la octava semana?


    —Está empeorando, no mejorando.


    —¿Por qué no te mudas a tu propia casa?


    —¿Has visto el precio del alquiler de pisos en Londres? Es ridículo. Incluso los basureros están fuera de mi presupuesto.


    Exhalo con fuerza. —Resiste, nena. Intenta encontrar un trabajo mejor pagado.


    —Lo haré.


    Sonrío. —Estoy muy orgullosa de ti.


    —Gracias, Lize. Algunos días pienso que debo de estar loca.


    April rompió con su prometido cuando le pilló engañándola con una chica con la que trabajaba. Le rompió el corazón. Empaquetó su ropa y lo dejó todo en la casa que habían comprado juntos. Ahora persigue su sueño de convertirse en abogada, y empieza de cero sin nada a su nombre.


    Es la mujer más valiente que conozco.


    —¿Qué tal va el café? —pregunto.


    —Bien. Me encanta estar allí, y las chicas con las que trabajo son muy simpáticas.


    Saldremos el fin de semana.


    —¿Ves? Te acostumbrarás, sé que lo harás, e iré a verte en cuanto pueda.


    —Genial, ahora ve a hablar con Nathan. Seguro que está tan estresado como tú.


    —Sí, supongo. —Suspiro.


    —Llámame esta noche.


    —Está bien, te quiero.


    —Adiós, yo también te quiero.


     


    *     *     *


     


    Estoy sentada en el despacho del Hospital Martyr, intentando concentrarme en la tarea que tengo entre manos.


    Pero no puedo. Me estoy volviendo loca por Nathan y por lo que hice.


    Debería haber escuchado las señales de advertencia que me daba mi cuerpo. Últimamente actuamos de forma diferente el uno con el otro. Si hubiera hecho caso a mi instinto y me hubiera alejado un poco de él, esto no habría ocurrido.


    Oigo una voz familiar en el pasillo, cerca del área de recuperación.


    Me levanto de un salto y salgo al pasillo, donde Nathan está hablando con una enfermera sobre un paciente.


    Sus ojos se dirigen a mí.


    —Dr. Mercer —digo—, disculpe la interrupción.


    —Sí —dice, como si yo fuera una molestia.


    —¿Puede venir un momento a mi despacho cuando termine aquí, por favor?


    —Realmente debo irme. Tengo una cita.


    —Sólo tomará un minuto —respondo secamente.


    Aprieta la mandíbula, poco impresionado por mi tono. —Bien.


    Vuelvo a mi despacho. Puede ser tan idiota cuando quiere. Momentos después, entra en mi despacho y se mete las manos en los bolsillos del traje. —¿Qué quieres, Eliza?


    —¿Cómo que qué quiero? —susurro enfadada.


    —¿Exactamente qué es lo que quieres?


    —¿Vamos a hablar de anoche? —pregunto.


    —No hay nada de qué hablar —suelta.


    —¿Bromeas? Si no había nada de qué hablar, ¿por qué te fuiste anoche?


    —Porque yo quería. —Se burla.


    Entrecierro los ojos. Nathan nunca es así conmigo. Éste es el comportamiento que reserva para los demás. —¿Cuál es tu problema?


    —Tú eres mi puto problema.


    —¿Yo? —Me señalo el pecho—. ¿Qué se supone que hice?


    —Oh, por favor. —Se mofa poniendo los ojos en blanco—. Sabes perfectamente lo que has hecho, joder.


    Mi furia empieza a hervir. —¿Y qué es eso?


    —Agitar tu culo semidesnudo sobre mi polla, y… —Aprieta la mandíbula como si quisiera evitar escupir veneno.


    —Me estabas masajeando. —Mis ojos se desorbitan—. Eran tus manos sobre mí. ¿Estás bromeando?


    —¿Tengo cara de estar bromeando? ¿Qué es esto? ¿Una gran broma para ti?


    Frunzo el ceño. Está muy alterado por esto. —Nathan, cálmate. Nos emborrachamos un poco y nos pasamos de la raya. Fue solo un accidente.


    —Uno que no volverá a ocurrir. —gruñe.


    —Estás exagerando.


    Los ojos casi se le salen de las órbitas. —Y tú lo estás minimizando. Es evidente que nuestra amistad te importa una mierda. —Se dirige hacia la puerta.


    ¿Qué demonios?


    —Hablaremos de ello esta noche. —Intento calmarlo, está a punto de sufrir un infarto o algo así.


    —No hay un esta noche, Eliza.


    —¿Por qué no?


    Me fulmina con la mirada. —Necesito espacio.


    Se me desploma el corazón. —¿De mí?


    —Sí. De ti.


    Nos miramos fijamente durante un momento. Algo ha cambiado entre nosotros.


    Sale rápidamente por la puerta. Me quedo mirándolo un momento, conmocionada.


    Me pellizco el puente de la nariz. Joder, qué desastre.


    Nathan


    —Nathan, por aquí, por favor. —Elliot sonríe mientras me llama desde su sala de espera. Lo sigo hasta su despacho y tomo asiento.


    —¿Cómo estás? —Sonríe.


    —Terrible. —Estoy agitado desde que vi a Eliza en el hospital esta tarde.


    La expresión de su cara.


    Toma asiento. —Dime, ¿qué ha pasado? ¿Supongo que ha habido novedades con Eliza?


    Me paso la mano por la cara. —Ha empeorado. Todo es peor. Ahora ni siquiera puedo mirarla.


    Frunce el ceño. —¿Por qué?


    —Anoche. —Entorno la cara ante los recuerdos—. Nos peleamos, y luego fuimos a cenar y tomamos unos cócteles. —Me pellizco el puente de la nariz.


    —¿Por qué se pelearon?


    —Mis celos.


    —Luego volveremos a eso. Continúa.


    —Nos metimos en la cama y… se sentía tan bien, ¿sabes? No pude evitarlo. Dos horas antes había estado… —Me trago el nudo de vergüenza que tengo en la garganta—. Imaginándomela en todas las posturas sexuales conocidas. —Hago una pausa—. Imaginándome su cabeza entre mis piernas… su boca llena de… mí.


    —Entiendo.


    —Cuando me metí en la cama, algo se rompió. Entrecierra los ojos. —¿Cómo empezó esto?


    —Le dolía la espalda, así que le ofrecí un masaje. No debí hacerlo. Sabía antes de empezar que era una mala idea. Sabía que estaba mal.


    —No está mal ofrecer un masaje a un amigo, Nathan.


    —Lo es cuando el único objetivo del mismo es sentir su cuerpo.


    —¿Querías sentir a Eliza?


    Asiento y cierro los ojos con pesar. —Más que nada.


    —¿Qué pasó después?


    —La masajeé y luego… —Recuerdo cómo se sentía bajo mis manos y siento que comienzo a excitarme de nuevo.


    Joder. Basta ya.


    —Continúa, Nathan.


    —Nos tumbamos de lado, y mis manos recorrieron todo su cuerpo.


    —¿Qué hizo ella?


    —Me pidió que no parara.


    Frunce el ceño. —¿Así que tus temores pueden ser injustificados? 


    Mi mirada se desvía hacia él. —¿Mis temores?


    —¿Que no quisiera tener relaciones sexuales contigo?


    —Sé que puedo conseguir que me desee… sexualmente —tartamudeo—, al menos una vez. Eso no me preocupa.


    —¿Cuál es tu preocupación?


    —Que el sexo no sea lo que yo creo que será.


    Él asiente. —Te preocupa que no te gusten las relaciones heterosexuales.


    —¿Qué pasaría entonces? ¿Qué le digo? Perdona, te follé, pero no encajamos.


    —¿Y crees que eso será lo que acabará con su amistad?


    —Cien por ciento. O tal vez no la complazca. —Me encojo de hombros—. No tengo ni idea de cómo complacer a una mujer. Podría ser una gran decepción para ella.


    —Es cierto. Podrías serlo.


    Me paso las manos por el pelo, desesperado. La mera idea de que pase me enferma. —Odio esto —susurro con rabia—, odio sentirme así.


    —Sí, hablemos de eso. ¿Cómo te sientes?


    —Como si estuviera a punto de explotar. Nunca antes había deseado a nadie que no pudiera tener.


    —¿Y ser bisexual es confuso?


    Arrugo la cara con asco. —No soy bisexual.


    —¿Qué crees que es una persona bisexual, Nathan?


    —Alguien que se acuesta con cualquier cosa.


    —Eso no es cierto. Una persona bisexual es alguien que se excita con miembros de ambos sexos.


    —No soy bisexual.


    —¿Has considerado la posibilidad de ser pansexual?


    —¿Qué es eso? —pregunto.


    —Una persona pansexual no ve un cuerpo cuando se siente atraída por alguien. Es la personalidad y el corazón lo que desean, independientemente de su sexo.


    Me encojo de hombros mientras contemplo esa teoría, podría ser eso. —De acuerdo.


    Hace una pausa, intentando articular sus pensamientos. —Dime… ¿qué es lo peor que podría pasar con Eliza?


    —Que tengamos sexo, y a uno de nosotros le guste y al otro no.


    —¿Tienes miedo de que no te guste?


    Asiento con la cabeza. —O que no sepa qué hacer con su cuerpo y que por eso termine decepcionándola.


    —Nathan, ¿has pensado alguna vez en la posibilidad de acostarte con otra mujer que no sea Eliza para ver si te gusta? —Lo miro a los ojos—. Quizá podrías explorar esta faceta de tu sexualidad lejos de tu relación con Eliza.


    Dejo caer la cabeza. ¿Por qué no me había pasado esto antes? —¿Por qué? ¿Por qué me siento así ahora, después de todo este tiempo?


    —¿Cuántos años tienes?


    —Treinta y cuatro.


    —Muchas personas alcanzan un nivel más profundo de sí mismas alrededor de tu edad. Buscan su verdad. Un despertar, por así decirlo.


    —¿Crees que ser heterosexual es mi verdad? —susurro, horrorizado.


    —Creo que tal vez sientes curiosidad, lo cual es completamente normal. —Hace una pausa—. Y creo que existe la posibilidad de que tengas sexo con una mujer en algún momento de tu vida; la curiosidad no desaparece sin más. Ahora bien, que sea con tu Eliza o con una desconocida dependerá de ti.


    Escucho atentamente.


    —Tienes que calcular el riesgo, Nathan, y sólo tú puedes hacerlo. ¿Quieres explorar tu sexualidad sin correr el riesgo de herir a Eliza? ¿O quieres arriesgarte? La elección es tuya.


    Pienso por un momento.


    —¿Hay otra mujer que te interese? ¿Una en la que la apuesta no sea tan alta?


    Me trago el nudo que tengo en la garganta. —Supongo que hay muchas opciones. No tengo problemas para atraer la atención femenina. Las mujeres se me echan encima todo el tiempo.


    —¿Alguien en particular que despierte tu interés? —Pienso un momento—. Hay… una mujer.


    —¿Quién es?


    —Se llama Stephanie. Vamos juntos al gimnasio. A veces tomamos café.


    —¿Y te sientes atraído por ella?


    —Yo no diría atraído. —Frunzo el ceño—. No es como mi atracción por Eliza. Aunque es preciosa.


    —¿Pero sientes algo ahí? ¿Se siente atraída por ti?


    —Sí, me desea. A menudo deja claras sus intenciones.


    Levanta una ceja. —Quizá deberías investigarlo más a fondo. Calcula los riesgos con cada mujer.


    —No es un concurso. No voy a arriesgar a Eliza… bajo ninguna circunstancia.


    —¿Pero sientes curiosidad por el cuerpo femenino y por cómo funcionaría con el tuyo?


    Mi ceño se frunce mientras contemplo su pregunta. —Sí, lo siento.


    —¿Te imaginas desnudo con Stephanie como lo haces con Eliza?


    —No —respondo sin vacilar.


    —¿Crees que es algo en lo que quisieras indagar más?


    Tuerzo los labios mientras pienso. —Quizá.


    —¿Puedo hacer una sugerencia personal, Nathan? Extraoficialmente.


    —Por supuesto.


    —Si fuera yo, y estuviera buscando respuestas, tal vez exploraría la posibilidad de mantener relaciones sexuales ocasionales con otra mujer antes de tomar cualquier decisión que pudiera poner en riesgo una amistad para toda la vida. Se trata de tu despertar sexual, de nadie más. No vincules tu decisión a una sola persona. No se trata de Eliza; se trata de ti. Podría ser un problema si te precipitaras. Y debo añadir que hace mucho tiempo que no eres sexualmente activo con nadie.


    —¿Qué significa eso?


    —Quizás tu cuerpo te esté dando señales distorsionadas. Amas a Eliza, por lo que se presenta como excitación, pero quizá tu cuerpo sólo esté deseando contacto físico de nuevo.


    —Eso tiene sentido —asiento mientras pienso en su consejo—. Gracias.


    —¿Qué vas a hacer?


    Me incorporo con energía. —No lo sé, pero tienes razón en una cosa, necesito saber si soy sexualmente compatible con una mujer. —Le tiendo la mano para estrechar la suya—. Gracias. Le doy una sonrisa ladeada. —Hoy me has ayudado de verdad.


    —¿No te ayudé en la última visita?


    —No. —Sonrío—. Me hiciste enojar.


    Se ríe entre dientes e inclina la cabeza juguetonamente. —Entonces, misión cumplida.


     


    *     *     *


     


    Hago rebotar la pelota de tenis contra la pared y vuelve a caer en mis manos.


    Lo hago otra vez. 


    Y otra vez.


    Estoy echado en mi cama con los pies sobre las almohadas. Llevo dos horas botando esta pelota mientras miro fijamente a la pared.


    Sin embargo, mi mente no está aquí. Está con mi Eliza, al otro lado de la ciudad. Sigo viendo su cara cuando le dije que necesitaba espacio.


    Le dolió.


    ¡Menuda broma! No quiero espacio. Quiero justo lo contrario. Quiero estar acurrucado en su cama, con su cabeza en mi pecho y su corazón latiendo contra el mío.


    Me duele el corazón por no estar con ella esta noche. 


    Pero tengo que hacerlo. No mentía.


    Necesito espacio.


    Tengo que entender bien esto y pensar en cuál será mi próximo movimiento. El consejo de Elliot sigue dando vueltas en mi cabeza una y otra vez. ¿Tenía razón?


    ¿Puedo imaginarme tocando a otra mujer como quiero tocar a Eliza?


    Me desplazo por el teléfono hasta que llego al nombre de Stephanie. Mi pulgar pasa por encima de su nombre.


    ¿Qué le diría?


    Hola, en realidad no quiero tener nada contigo, pero estás buenísima y sé que podrías excitarme y ayudarme en esto. ¿Te importa si utilizo tu cuerpo para averiguar si me gusta el sexo con una mujer?


    Cierro los ojos con disgusto y tiro el teléfono al suelo.


    A la mierda con esto.


    Me quedo mirando la pared un rato más. Me pregunto qué estará haciendo mi chica en estos momentos. Es nuestra segunda noche separados en dos años.


    Respiro hondo y lanzo la pelota de tenis contra la pared. Rebota y vuelve volando a mis manos.


    Lo vuelvo a hacer.


    Va a ser una larga noche.
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    Eliza


    Acaban de pasar las 5 de la tarde y estoy recogiendo las cosas de mi escritorio. Me llega un mensaje.


    Es de Samuel.


    Espero que te encuentres mejor


    Dios, soy una zorra.


    He estado tan disgustada por lo de Nathan y nuestra pelea del martes que no tenía energía para salir con Samuel. Le mentí y le dije que estaba enferma. Me siento culpable.


    Soy una mala persona.


    Le respondo.


    Eres muy considerado.


    Gracias. Te llamaré más tarde.


    Meto el teléfono en el bolso. Se suponía que me iba a Vermont a pasar el fin de semana por el cumpleaños del padre de Nathan, mañana por la noche, y ni siquiera he sabido nada de él.


    Sacudo la cabeza con disgusto. ¿Qué está pasando? Quizá debería llamarlo.


    Es evidente que tiene algún tipo de crisis.


    No, sé fuerte. Ha dicho que necesitaba espacio. Dáselo.


    Oigo que llaman a la puerta y levanto la vista para ver a Henry. —Eliza.


    —Oh, hola, Henry. —Sonrío.


    —Sólo quería decirte lo contento que estoy de que te hayas unido a nosotros. Todas las chicas te adoran y me dicen lo encantadora que eres. Todo va de maravilla.


    —¿De verdad? Gracias.


    Resulta que estaba equivocada respecto a Henry. No es indecente, simplemente es extrañamente sincero, y es así con todo el mundo con el que habla. Hasta ahora, esta semana le ha dicho a nuestra recepcionista que no le gusta su perfume, y luego a otra que su falda es demasiado corta. Las chicas se estaban riendo en el comedor por su primera impresión cuando lo conocieron y de lo equivocadas que estaban con él. No les conté lo que me dijo, por supuesto, pero escuchar sus historias me tranquilizó mucho.


    —¿Te vas? —pregunto.


    —Sí. Iré al gimnasio antes de tener que hacerme una liposucción.


    Suelto una risita. —Bien, diviértete.


    Sonríe y, con un gesto de la mano, se marcha por el pasillo, mientras yo sigo recogiendo mi escritorio. Todo marcha bien, excepto con Nathan. Parece que esa parte de mi vida se está desmoronando.


    Al menos esta noche saldré a cenar con las chicas. Me encantaría hablar de ello con ellas y que me dieran su opinión, pero no puedo. Ambas son amigas mías y de Nathan, y si les cuento que tuvimos un momento en la cama, se convertirá en algo. Y no quiero que nadie lo sepa, y no puedo confiar en que no se lo digan a los chicos… porque entonces podría tener un efecto bola de nieve.


    Uf, qué desastre.


    Recojo mi bolso y me dirijo al ascensor. Esta noche voy a comer de todo.


    Declaro oficialmente el fin de mi dieta.


    —En fin —dice Jolie mientras agita su copa de vino en el aire—. Tengo algo que confesarles.


    —¿Qué? —pregunta Brooke.


    Estamos en nuestro restaurante tailandés favorito.


    —Puede que.. —Hace una pausa y mira entre nosotros—. Puede que haya llamado hoy a Santiago.


    —¿El tipo del porno? —Brooke frunce el ceño.


    Arrugo la cara. —¿Qué?


    —No puedo dejar de pensar en él, joder. —Jolie sonríe—. Está tan jodidamente bueno, ¿y has visto cómo folla?


    Brooke abre los ojos de par en par. —¡No puedes hablar en serio!


    —Sí, hablo en serio. —Jolie da un sorbo a su vino como si estuviera totalmente convencida—. Lo necesito. He soñado con acostarme con él todas las noches de esta semana. Me ha tenido en todas las posturas posibles. Estoy desesperada por irme a dormir por la noche.


    —Vas a terminar siendo un coñito más en su teléfono, y se lo mostrará a otras mujeres cuando las elija para follárselas —le advierto.


    —No me importa. De hecho, creo que ésa es la mitad de la atracción. Ha sido lo más sexy que he visto nunca. Tienes que admitirlo.


    La miro fijamente, horrorizada. —¿Has perdido la puta cabeza?


    —Seguro que tiene enfermedades. —Brooke resopla en su copa de vino—. Todas.


    —Tenía protección puesta en los videos.


    Brooke y yo nos miramos y nos echamos a reír. —¿Qué tan cerca estabas mirando? ¿Lo estabas estudiando? —pregunto.


    —Muy cerca, joder —murmura secamente mientras da un sorbo a su vino—. Me va a llamar esta noche.


    —Oh, Dios. —Hago una mueca.


    —¿Vas a verte con él? —Brooke jadea.


    —No. Voy a hacer que me hable sucio un rato. Necesito un poco de amor telefónico.


    —No quedes con él todavía —advierto—, averigua primero si es un asesino en serie.


    —No me importa. —dice—. Valdría la pena. Si folla así, puede hacerme lo que quiera.


    Las tres nos reímos.


    —Vaya forma de morir.


    Una hora más tarde, entro en el ascensor de mi edificio y mi teléfono vibra en el bolso. Lo saco. El nombre Phyllis se ilumina en la pantalla.


    Mierda. La madre de Nathan. Se supone que haré la puta torta de cumpleaños. No he hablado con Nathan para nada. ¿Qué le voy a decir?


    Me armo de valor para responder alegremente.


    —Hola, Phyllis.


    —Hola, cariño.


    —¿Cómo estás? —Sonrío. Realmente no tengo que fingir ser amable. Adoro a esta mujer.


    —Tengo muchas ganas de verlos este fin de semana.


    —¿Hablaste con Nathe?


    —No, no contesta al teléfono. Debe estar trabajando.


    Pongo los ojos en blanco, sabiendo que no está trabajando. Simplemente no le contesta. Yo hablo con su madre más que él.


    —Sí, debe estar ocupado —miento.


    Imbécil.


    —Escucha, cariño, me estaba preguntando… ¿Crees que debería pedir un catering extra para el sábado por la noche?


    —¿Por qué?


    —Porque todas las personas que no iban a venir en un principio me han enviado mensajes para decirme que ahora sí vendrán.


    —Oh. ¿Has añadido algo nuevo al menú después de que lo elegimos?


    —No, y ahora vienen cerca de sesenta personas. Estoy enloqueciendo porque no tengo suficiente comida. ¿Crees que será suficiente?


    —Tendré que mirar nuestra lista, pero no te preocupes, podemos hacer más si es necesario.


    La madre de Nathan no tiene ninguna hija. Es como si yo lo fuera.


    —No quiero que cocines todo el sábado —dice.


    —Realmente no me importa. Sabes que me encanta cocinar. —Y además, también significará que tendré que pasar menos tiempo con él.


    —Oh, cariño, menos mal que te tengo a ti. Jessica se ofreció a ayudar, pero las dos sabemos cómo es su comida. La dejaré que beba vino con nosotros mientras cocinamos.


    —Es buena en eso. —Suelto una risita. Jessica es la novia del hermano de Nathan. Es divertidísima y, es cierto, una cocinera terrible que quema todo lo que toca. Pero seguro que nos entretiene en la cocina—. Miraré la lista y te volveré a llamar, ¿vale?


    —Bien, hablamos pronto.


    Cuelgo y le envío un mensaje a Nathan.


    ¿A qué hora sale nuestro vuelo mañana?


    Responde el mensaje.


    No hace falta que vengas.


    Mi cabeza casi estalla de frustración.


    No voy a ir para verte a ti, imbécil engreído.


    ¿A qué hora es el vuelo?


    No contesta. Avanzo por el pasillo y espero… y espero…


    Abro la puerta mientras miro fijamente mi teléfono. Devuélveme el mensaje, imbécil.


    Te recogeré a las 5:00 p.m. en el trabajo.


    Respondo.


    No llegues tarde.


    Responde inmediatamente.


    No me provoques.


    Entrecierro los ojos y respondo al mensaje.


    ¡No me provoques tú!


     


    *     *     *


     


    A las 5:00 en punto, llega un mensaje de texto a mi teléfono.


    Estoy abajo.


    Exhalo con fuerza. Sólo leer su nombre en un texto me enfurece. Este fin de semana será interesante. Nada de peleas, me recuerdo.


    Miro a mi alrededor, ¿olvidé algo?


    Tomo mi pequeña maleta y mi chaqueta, y me dirijo escaleras abajo.


    El Tesla negro de Nathan está estacionado en una zona de carga. Me ve acercarme, sale del coche y me quita la bolsa.


    —Hola —dice en tono cortante mientras lo mete en el maletero.


    Hola. —Entro en el coche sin mirarlo y cierro la puerta de un portazo.


    Momentos después, se incorpora al tráfico. Le tiembla la mandíbula al mirar por el retrovisor. Aprieta los dientes y sé que sigue enfadado. Al parecer, todo esto es culpa mía.


    Pues que se joda.


    Se comporta como un completo bebé.


    ¿Y qué? Nos emborrachamos y tuvimos un arrebato cerebral momentáneo. ¿Y qué? Tuvo una erección. He sentido esa maldita cosa en mi espalda cada mañana durante dos años, se está engañando a sí mismo si cree que esto es algo nuevo para mí. Actúa como si lo hubieran violado o algo así. Él también estaba allí y en el momento, pero claro, me echa la culpa a mí.


    Uf… me hierve la sangre sólo de pensarlo.


    Cruzo los brazos y miro por la ventana. Si él no quiere hablar, yo tampoco.


    Después de veinte minutos de solo silencio, llegamos al aeropuerto y Nathan entra en el estacionamiento de larga estadía. Escanea su tarjeta y la barrera se levanta para dejarnos entrar. Mi mirada se dirige hacia él.


    Se estaciona, sale del coche y va al maletero. Deja mi maleta en el suelo.


    —Me sorprende que Samuel no te haya traído hasta aquí —dice secamente.


    Pongo los ojos en blanco. —Aquí vamos.


    —Aquí vamos, joder.


    Le arrebato mi maleta y me dirijo a la sala de embarque. Oigo su maleta rodar detrás de mí.


    —No me dejes hablando solo.


    —Haré lo que me dé la gana. —Resoplo.


    —No me hagas molestar.


    —Nathan —le advierto—. Basta ya, deja de comportarte como un bebé.


    Sigo caminando y él se apresura a alcanzarme. Llegamos a la carretera y me agarra la mano. No me aparto porque sé que se pondrá como una fiera. Mis habilidades para cruzar la carretera no valen la pena.


    —¿Cómo que actuó como un bebé?


    —¡Mírate! —exclamo—. Nos emborrachamos, Nathan. Tuvimos un corto circuito cerebral temporal. No ha sido nada.


    Sonríe sarcásticamente. —Ya veo cómo es esto. —Me suelta la mano y camina delante de mí. Pongo los ojos en blanco, joder. ¿Cuál es su problema? Nunca nos peleamos así durante mucho tiempo.


    Lo sigo al interior del edificio y me dirijo al mostrador de embarque. La cola es enorme y esperamos en la zona acordonada. Saco el móvil y me pongo a mirar Instagram. Me llega un mensaje de Samuel.


    Levanto la vista y veo que Nathan está leyendo por encima de mi hombro, y bajo el teléfono. —¿Te importa?


    —En absoluto. —Me fulmina con la mirada.


    Ensancho los ojos. —¿Quieres parar?


    —Es un idiota.


    —Y eso lo descubriré a mi debido tiempo. —Sacudo la cabeza con frustración. La verdad es que ya sé que Samuel no me gusta, pero, aun así—. Yo no te digo con quién salir.


    Me mira, inexpresivo.


    —No es que sepa con quién sales —murmuro en voz baja—. Sr. Reservado —suelto.


    Voltea los ojos y nos adelantamos en la cola. Permanecemos en silencio otros diez minutos hasta que nos llaman al mostrador. Nathan entrega nuestros pasaportes.


    —Hola, ¿cómo estás esta noche? —pregunta la taquillera.


    —Bien, gracias. —El tono de Nathan es cortante y su rostro carece de emoción.


    —¿Tienes equipaje facturado? —Ella sonríe.


    —No, solo equipaje de mano. —Él mira a su alrededor con impaciencia.


    Mira a Nathan. Me doy cuenta de que está pensando que es un bastardo pretencioso. Por una vez, estoy de acuerdo con alguien. Hoy su idiotez está eclipsando su atractivo.


    Imprimen nuestros billetes, y él los mete en el bolsillo interior de la chaqueta de su traje. —Gracias, que pases buenas noches. —Se marcha.


    Le dirijo una sonrisa avergonzada. —No es mi novio —susurro.


    Ensancha los ojos agradeciendo al universo. —Que tengas un buen fin de semana.


    —Lo intentaré.


    Nathan me espera en la puerta y yo paso a su lado. —¿Por qué eres tan grosero?


    —Te esperé, ¿de qué estás hablando?


    Sigo caminando junto a él. —Me refería a ella, imbécil.


    Vamos directamente a nuestro bar habitual. Volamos mucho entre mis padres, los suyos y todas sus conferencias de trabajo. Conocemos el procedimiento.


    Ambos tomamos asiento en la barra. —¿Qué va a ser? —pregunta el camarero.


    —¡Un whisky Blue Label y una margarita, por favor! —pide Nathan.


    —Claro. —El camarero se pone a preparar nuestras bebidas y los dos permanecemos en silencio.


    —¿Qué quería? —acaba preguntando Nathan.


    —¿Quién? —Frunzo el ceño.


    —No te hagas la tonta, Eliza, me estás haciendo molestar.


    —¿Quieres parar? —susurro enfadada—. Samuel me dijo que pasara un buen fin de semana, eso es todo. Ni siquiera me gusta, Nathan, así que deja de darle vueltas al asunto.


    —¿No te gusta?


    —Comimos juntos y, para ser sincera, no hubo química. Aún no lo conozco lo suficiente como para decidirme.


    —Es un idiota.


    Dejo escapar un fuerte suspiro, sinceramente este hombre es imposible.


    Nathan es la persona más complicada que conozco, y cuando alguien se muestra agresivo con él, su instinto natural es devolverle el fuego. Es como un espejo que proyecta su reflejo, y sé que la única forma de calmar su temperamento es suavizar mi tono.


    —Entonces, para. —Pongo mi mano sobre la suya en la barra para intentar calmarlo—. Nos vamos de fin de semana, ¿por qué nos peleamos todo el tiempo últimamente? ¿Por qué te comportas como un imbécil?


    Mira nuestras manos.


    —Nathe, te he echado de menos esta semana, y no quiero pasarme el fin de semana peleándome por tonterías.


    Da la vuelta a su mano y toma la mía entre las suyas. —Yo tampoco. —Suspira tristemente, me toma la mano y me besa las yemas de los dedos.


    Sonrío. Ahí está. Mi dulce hombre ha vuelto.


    —¿Por qué estás tan enfadado conmigo? —susurro.


    —No estoy enfadado contigo. —Su mirada se refleja en la mía—. Estoy enfadado conmigo mismo.


    —¿Por qué?


    —Aquí tienen. —El camarero nos pone las bebidas delante.


    —Gracias —respondemos los dos.


    —Me aproveché de ti cuando estabas borracha —dice Nathan en voz baja.


    —¿Qué? —Frunzo el ceño—. No, no lo has hecho.


    —Lo hice, Eliza. Al dejarme entrar a tu cama, me confías tu cuerpo y yo he traicionado esa confianza.


    Sonrío al guapo de mi mejor amigo, siempre tan atento al cuidarme. —Nathe… —Me inclino y le beso la mejilla. He echado de menos el tacto de su barba contra mi piel—. Somos un equipo, tú y yo. Sé que nunca te aprovecharías de mí. Yo estaba allí, ¿recuerdas? Yo también estaba un poco ebria. Nos dejamos llevar un poco y nos perdimos en el momento. Eso fue todo.


    Lo miro fijamente y le retiro el pelo de la frente. Sus grandes ojos azules se posan en los míos como si buscara una respuesta y luego deja caer la vista al suelo. —No puedo dañar lo que hay entre nosotros, Lize. Nuestra amistad lo es todo para mí.


    —No lo harás, fue una vez. No pasa nada, te prometo que no le doy importancia. No pasa nada.


    Me rodea con los brazos y tira de mí hacia él. Sonrío mientras me abraza, pero al cabo de un rato me invade la preocupación.


    Por la forma en que me abraza parece que tuviera miedo.


    —Cariño, ¿qué está pasando? —susurro.


    —Todo —susurra mientras se aparta sin dejar de mirarme—. Todo está cambiando.


    Le inquieta que vuelva a tener citas, o quizá sólo sea Samuel. Le pongo la mano en el muslo para tranquilizarlo. —Nathe, nunca cambiaremos.


    —Prométemelo. —Acerca su mano a mi cara y me pasa el pulgar por el labio inferior mientras me mira fijamente—. Prométeme que, pase lo que pase en nuestra vida, siempre estaremos unidos.


    Sonrío suavemente a mi hermoso hombre. —Te lo prometo.


    Me toma la cara con la mano, me mira a los ojos y su mirada desciende lentamente hasta mis labios.


    Se me para el corazón.


    ¿Me va a besar?


    Nos miramos fijamente en el bar del aeropuerto, rodeados de gente, y no tengo ni idea de lo que está pasando.


    El tiempo se detiene y me inclino más hacia él.


    —¿Quieren otra ronda? —interrumpe el camarero. Nos apartamos de un salto. Mi corazón se acelera y frunzo el ceño, totalmente desaliñada. Tomo mi vaso y lo vacío. —Sí, por favor.


    Nathan toma su bebida y se traga su whisky como si fuera medicina. Nos sentamos en silencio durante un rato mientras miramos fijamente hacia delante. Estoy nerviosa.


    Él está nervioso.


    Creo que tuvimos un momento. Tal vez, me lo imaginé.


    No pudimos haber tenido un momento, eso es imposible. No soy el sexo adecuado para Nathan.


    Repaso mentalmente los últimos días y, si Nathan no fuera la persona que es, juraría que algo está pasando entre nosotros. Los celos, las caricias, las miradas y las peleas.


    El camarero me pone la bebida delante, la tomo y le doy un gran trago.


    Miro a Nathan y finjo una sonrisa. La tristeza me invade el corazón.


    Cuanto antes empiece a salir con otra persona, mejor. Creo que me estoy enamorando de mi mejor amigo.


    Y esto solo puede acabar mal. El miedo me invade porque sé que nunca podremos estar juntos de esa forma. Por mucho que nos queramos, no puede ser.


    El amor de mi mejor amigo es completamente inalcanzable.


    Nathan se mira los dedos sobre la barra, con rostro serio, y creo que él también lo sabe.


     


    *     *     *


     


    El coche se detiene delante de la gran casa. Estamos en Vermont, en la granja de los padres de Nathan. Volamos a Nueva York y luego tomamos un vuelo de conexión hasta aquí. Ahora, es plena noche.


    Nathan y yo hemos estado callados, ambos perdidos en nuestros propios pensamientos.


    En el avión, me apoyé en su hombro mientras leía su libro, pero mis ojos no estaban cerrados y me di cuenta de que no pasó la hoja durante las 6 horas del vuelo.


    ¿En qué estaba pensando?


    Quizá por eso le molestó tanto que cruzáramos la línea. Quizá pudo percibir algo que yo no había percibido hasta hoy.


    Nathan saca nuestras cosas del maletero del coche de alquiler y se abre la puerta principal de la casa. Su madre y su padre salen a recibirnos.


    —Eliza. —Phyllis sonríe mientras me envuelve en sus brazos—. Oh, qué alegría tenerlos a los dos en casa.


    —Mi turno, mujer. —Neil se ríe mientras la aparta. El padre de Nathan me envuelve en sus brazos—. ¿Cómo está mi chica favorita?


    Suelto una risita mientras me exprime la vida.


    —Estoy aquí, ¿saben? —dice Nathan secamente, extendiendo las manos.


    —Oh, cariño, así es. —Phyllis se ríe—. Ven aquí.


    Nathan la abraza con una gran sonrisa y luego estrecha la mano de su padre.


    —Entren, entren. —Neil nos hace pasar.


    —¿Por qué están despiertos tan tarde? —pregunta Nathan.


    —Estábamos en la cama, pero hemos puesto el despertador —dice Phyllis.


    Nathan voltea los ojos. —Podemos entrar solos, mamá.


    —Lo sé, cariño. Solo quería asegurarme de que habían llegado bien. Ahora los dejaremos ir a la cama, deben estar cansados.


    —Lo estamos, gracias. —Besa a su madre y vuelve a estrechar la mano de su padre—. Es bueno estar en casa. Nos veremos por la mañana.


    —¿Bien temprano para dar un paseo, Lize? —me pregunta su padre.


    —Sabes que sí. Traje mis zapatillas de correr.


    Sigo a Nathan escaleras arriba y entro en nuestra habitación. Esto es precioso, una propiedad enorme. Es una casa preciosa con ondulantes colinas verdes alrededor. Siempre nos quedamos en la misma habitación del ala de invitados. Está separada del resto de la casa. Tiene su propio baño y una enorme cama matrimonial con todos los adornos.


    Nathan deja las maletas en el suelo y se frota las manos sobre los muslos. Me mira fijamente a los ojos. Parece nervioso.


    —Voy a bajar a prepararme una taza de té —digo—. ¿Quieres algo?


    —No, gracias. Voy a ducharme, estoy agotado.


    Bajo las escaleras y me preparo el té. El resto de la familia se fue a la cama, así que me siento un rato en la encimera de la isla de la cocina. Mi cabeza da vueltas, mientras intento lidiar con todo esto.


    Confusión.


    ¿Por qué siento esto por él?


    ¿Por qué hay algo diferente entre nosotros ahora, después de todo este tiempo?


    ¿Tuvimos un momento en el aeropuerto?


    Dejo caer la cabeza entre las manos. Estoy muy confusa.


    Quince minutos después, vuelvo a subir a la cama y me encuentro la habitación a oscuras, iluminada sólo por las lámparas. Nathan está sin camiseta en la cama. Puedo ver cada músculo de su torso y sus hombros.


    Sus grandes ojos azules se encuentran con los míos al otro lado de la habitación, y se me revuelve el estómago.


    ¿Qué coño está pasando?


    —Voy a darme una ducha. —Finjo una sonrisa.


    Con el corazón acelerado, me recojo el pelo en un moño y me meto bajo el agua. Está tan caliente que me hormiguea la piel.


    No sé lo que me pasa.


    Me ducho y me cepillo los dientes, y me pongo el bonito camisón rosa que me compraron los padres de Nathan por Navidad antes de salir.


    Nathan levanta los ojos de su libro y me mira mientras me meto en la cama.


    ¿Me pregunto si ya ha pasado página?


    Me meto y subo las mantas. Nathan se pone de lado hacia mí y se apoya en el codo.


    Nos miramos fijamente y algo flota en el aire entre nosotros.


    Anhelo…


    Estoy deseando que vuelva a tocarme, y quiero levantarme y quitarme el camisón.


    Quiero que me vea. Quiero que me desee.


    ¿De dónde coño sale esto?


    Los ojos oscuros de Nathan me estudian. Su mirada es hambrienta, deseosa, y al final susurra, —¿Alguna vez has deseado tanto algo que puedes saborearlo?


    Se me pone la piel de gallina en la nuca.


    —Como si pudieras morirte, si no lo consigues —exhala.


    Mi corazón empieza a acelerarse.


    ¿De qué está hablando?


    Permanezco en silencio.


    Me toma la cara con la mano y me mira fijamente. Su pulgar roza mi labio inferior por segunda vez esta noche, y siento que mi corazón se detiene.


    —Di algo —susurra.


    Lo miro a los ojos, pero no tengo palabras. Debo estar entendiendo todo esto mal.


    No le gustan las mujeres.


    —¿Qué quieres que te diga? —susurro.


    Me mira fijamente un momento y luego frunce el ceño. Sin decir nada más, se deja caer sobre la almohada y exhala con fuerza. —No te preocupes.


    Permanecemos en silencio unos minutos hasta que, finalmente, se da la vuelta y me da la espalda.


    Lo observo, sin saber qué decir. Se podría cortar el aire entre nosotros con un cuchillo. Está cargado de tensión, lleno de angustia.


    —Buenas noches, Eliza. —Suspira.


    Cierro los ojos, arrepentida. No sé qué quería que le dijera, pero es evidente que no lo he hecho bien.


    —Buenas noches, Nathan.
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    Eliza


    Llaman a la puerta.


    Frunzo el ceño mientras intento enfocar la vista. —¿Hola? —llamo.


    Se abre la puerta y aparece Neil. —¿Preparada para nuestro paseo, Eliza?


    Sonrío. —Claro que sí. —Es nuestro pequeño ritual cuando estoy aquí. Neil me da una vuelta por la propiedad y me enseña todas las crías de animales que han nacido desde la última vez que estuve aquí. Echo un vistazo y me doy cuenta de que Nathan no está en la cama conmigo.


    —Dame un minuto para vestirme, ahora bajo. —Sonrío.


    —Claro. Prepararé el café. —Desaparece escaleras abajo, y yo me levanto y me asomo al baño. —¿Nathe?


    No está aquí. Abro la puerta y miro por el pasillo, a izquierda y derecha. Aún está casi oscuro. ¿Adónde iría?


    Camino por el pasillo y me doy cuenta de que la puerta de un dormitorio está cerrada. Abro lentamente la puerta y me asomo.


    Nathan está dormido en la cama.


    Se me cae el corazón. No quiso dormir conmigo.


    Cierro la puerta en silencio y vuelvo de puntillas por el pasillo para sentarme en el borde de mi cama, en la habitación semi-oscura. Dejo caer la cabeza con tristeza.


    No quiso dormir conmigo.


    Nathan


    La risa de mi madre resuena por toda la casa, y me detengo en el sitio y escucho un momento. Adora a Eliza. Tanto ella como papá resplandecen de felicidad cuando está en casa.


    En casa. Menuda broma. Esta no es su casa, es mi casa, y ella no es mi novia. Tengo que acabar con esta puta tontería antes de alejarla para siempre.


    Me dirijo a la puerta de la cocina y me apoyo en el marco mientras las observo.


    Eliza lleva un delantal que mi madre le compró por su cumpleaños. Está cortando verduras y sonríe mientras habla.


    —No te creerías las cosas que se arregla la gente. El otro día, a alguien le cortaron los labios vaginales. Bueno, los recortaron, en realidad.


    —Oh Dios, ¿cómo? ¿con tijeras? —Jessica, la novia de mi hermano, hace una mueca como de dolor.


    —Creo que sí. —Eliza se encoge de hombros.


    —¿En serio? ¿Te imaginas lo que me dolería? —Jessica está sentada en el taburete glaseando magdalenas mientras mi madre mezcla algo en un bol. Escuchan cómo Eliza les cuenta los pormenores de su nuevo trabajo.


    —¿Y cómo es tu nuevo jefe? —le pregunta mamá.


    —Es muy simpático. —Eliza sonríe—. Aunque en la entrevista me hice una idea equivocada de él.


    —¿Por qué? —pregunta Jessica.


    Eliza deja de picar. —Es muy atrevido, y tuve la sensación de que le gustaba.


    ¿Qué?


    Continúa picando y se encoge de hombros. —Pero ahora me doy cuenta de que es muy franco y no tiene pelos en la lengua. No tiene ningún filtro entre la boca y el cerebro, así que si piensa algo, lo dice sin rodeos.


    —¿Qué te ha dicho para que pienses que le gustas? —pregunta mamá.


    —Me dijo que no creía que pudiera contratarme porque le parecía atractiva.


    ¿Qué coño?


    Me alejo de la puerta para poder escuchar, sin que me vean. ¿Quién dice eso en una entrevista? Me imagino estrangulando al maldito de Henry Morgan.


    ¿Cómo se atreve?


    —¿Qué? —balbucea mamá con una risita—. Eso es muy inapropiado.


    Eliza se ríe. —Lo sé, ¿verdad? En aquel momento me quedé muy sorprendida, pero ahora sé que solo fue un malentendido.


    La furia empieza a correr por mis venas.


    —Pero le dije que Nathan era mi novio, así que sabe que no me interesa —añade Eliza.


    Mamá se ríe. —Oh, ¿no sería genial? Tú y Nathan juntos. Todas mis plegarias serían respondidas.


    Jessica se ríe. —Aunque estar casada con un cirujano plástico también tendría sus ventajas. Podrías diseñar tu propio cuerpo. ¿Qué te harías si pudieras tener cualquier cosa? Creo que si pudiera operarme lo que sea, me haría la nariz.


    —Oh, yo me haría un levantamiento de senos —responde mamá—, siempre quise uno.


    Cambian de tema y comienzan a hablar sobre la cirugía plástica y sus historias de terror, y yo salgo al patio trasero.


    A Henry Morgan le gusta. 


    ¿Qué coño? Le gusta.


    Lo sabía. Sólo quiero dar un puñetazo a algo, fuerte.


    —¿Qué te pasa? —pregunta mi hermano Alex—. Parece que quieres matar a alguien.


    —Suena tentador.


    —¿Quién te está tentando? —Se ríe.


    —¿Van a ir al pueblo a recoger los licores por mí? —llama papá—. ¿Pueden pasar por el lugar de alquiler y recoger ese toldo extra? Voy a clavarlo aquí al lado. Puede que llueva esta noche. No tardaremos mucho en montarlo, y es mejor prevenir que lamentar.


    —Sí —respondo—. Bien, mándame la dirección por texto.


    Media hora más tarde, estoy sentado en el bar con Alex. 


    —¿Qué pasa? —me pregunta.


    —¿Qué pasa de qué? —Doy un sorbo a mi cerveza. 


    —¿Qué te pasa?


    Me encojo de hombros. Él sabe siempre que me pasa algo, normalmente antes que yo. Es la única persona con la que hablo, y me conoce mejor que nadie.


    No puedo esconderme de él. 


    —Las cosas van mal.


    —¿Qué cosas? 


    Me encojo de hombros, no quiero decirlo en voz alta. 


    —¿Las cosas con Eliza?


    Volteo a verlo rápidamente. —¿Por qué dices eso?


    —Te gusta, ¿verdad?


    —Es mi amiga.


    —Los amigos no se miran como tú la miras a ella. 


    Frunzo el ceño. —¿Cómo la miro?


    —Te estaba observando en el desayuno; casi podía leerte el pensamiento. La deseas, ¿verdad?


    Aprieto la mandíbula, enfadado por no haberlo disimulado mejor. —No sé qué coño me pasa últimamente. —Suspiro con tristeza.


    —¿Por qué, qué ha pasado?


    —No lo sé. —Me froto la frente con frustración—. He empezado a tener estos… pensamientos… sobre ella.


    —¿Sexuales? 


    Asiento con la cabeza.


    —¿Durante cuánto tiempo?


    Exhalo pesadamente. —Hace un tiempo las cosas cambiaron entre nosotros. Pero últimamente tengo una erección furiosa cada vez que estoy con ella. Es como si apenas pudiera mantener el control.


    —¿Qué dijo al respecto?


    —No lo sabe. Joder. —Ensancho los ojos—. ¿Eres tonto?


    —¿Qué ha cambiado entre ustedes?


    Lo miro con el ceño fruncido, sin entender la pregunta.


    —Hace un momento dijiste que las cosas han cambiado entre ustedes, ¿qué ha cambiado?


    Resoplo. —Hace un par de meses, dejé de tener sexo con otras personas.


    —¿Por qué?


    Me encojo de hombros. —No me parecía bien. Me escucha atentamente.


    —Pero en ese momento no me di cuenta de que implicaba a Eliza. Elliot cree que dejé de acostarme con otros porque sentía que estaba traicionando a Eliza.


    —¿Quién es Elliot?


    —Mi terapeuta.


    Sus ojos se abren de par en par. —¿Estás viendo a un terapeuta?


    —Te lo dije, Alex, estoy jodido de la cabeza por esto. Me está jodiendo, y mucho.


    —Bueno, ¿qué dice el terapeuta?


    —Cree… —Hago una pausa mientras intento articular las palabras de Elliot—, que tal vez intentaba protegerme inconscientemente para que no me volvieran a hacer daño, y que ahora mi cuerpo se está poniendo al día con mi corazón.


    Me escucha atentamente mientras me observa. —¿Es eso lo que piensas?


    Me encojo de hombros y le doy un trago a mi cerveza.


    —Amas a Eliza. —Ofrece una explicación.


    —Sí —respondo sin vacilar—. De eso no hay duda. Siempre la he amado.


    —Entonces, ¿cuál es el problema? Si la quieres y te sientes atraído físicamente por ella, ¿cuál es el problema?


    —Eliza es mi hogar, Alex. Si meto la pata…


    —Nathe. —Suspira—. Sé que Eliza es lo único que te mantuvo cuerdo mientras atravesabas tu ruptura con Robert, pero…


    —Así fue. —Después de romper con Robert, pasé por una época especialmente salvaje de mi vida. Estaba soltero y era un joven con el corazón roto. Nunca antes había sido sexualmente activo y libre. Era todo tan nuevo. Salía mucho de fiesta, y mis citas de amigos con Eliza eran lo único que me mantenía en el buen camino. Me mantenía en la línea por ella. Doy un gran trago a mi cerveza. —Otras dos, por favor —le pido al camarero.


    —Es probable que ella no sienta lo mismo, y… ¿y si no me gusta? —Miro fijamente hacia delante.


    —¿Si no te gusta qué?


    —El sexo. ¿Cómo coño te empiezan a gustar de repente las mujeres a los treinta y cuatro años?


    Sacude la cabeza y se ríe en voz baja, como si yo fuera idiota. 


    —¿A qué viene esa risa?


    —¿Quieres oír lo que creo? Creo que casualmente te enamoraste primero de un hombre. Y que tal vez eso te moldeó para que pensaras que sólo los hombres podían darte el tipo de sexo que deseas.


    —¿Qué? —Frunzo el ceño.


    Levanta la mano. —Escúchame un momento. Me has dicho en muchas ocasiones que te gusta el sexo duro, ¿verdad?


    —Sí.


    —Dime, Nathe, ¿crees que una mujer podría soportar lo bruto que eres en la cama?


    —No. No lo creo. —Sacudo la cabeza—. De ninguna manera.


    —¿No crees posible que al terminar con Robert, gravitaste hacia los hombres porque te resultaban familiares y era más sencillo? Podías simplemente follar y olvidarte del mundo. Quizás asocies el tipo de sexo que te gusta… al género del otro.


    —¿Qué?


    —Creo que piensas que sólo los hombres pueden tomarte como a ti te gusta.


    Lo miro fijamente, con un cúmulo de confusión desgarrándome la mente.


    —Nathe, a las mujeres les gusta duro. No puedo follarme a Jessica más fuerte de lo que lo hago.


    —¿Qué quieres decir?


    —Creo que si te acostaras con una mujer… tal vez no… —Su voz se entrecorta.


    Lo miro fijamente esperando a que continue.


    —Bien, repasemos esto. —Empieza a contar con los dedos—. No tienes amigos gays, aparte de exnovios. Tus amigos varones son todos heterosexuales. Odias los bares gays. Odias todo lo que es estrafalario. Nunca has ligado en un bar delante de nadie que conozcas. Nunca has luchado con tu sexualidad como hace la mayoría. Nunca has luchado por salir del armario porque un título nunca te ha molestado. Levanta los dedos contados. —Son ocho de diez. ¿No crees que si fueras realmente homosexual querrías que el mundo viera quién eres en realidad?


    Me echo para atrás en mi asiento, ofendido.


    —Estarías fuera del clóset y orgulloso si realmente fueras así. No te avergüenzas de ser gay.


    —¿Qué quieres decir?


    —Digo que tal vez te hayas enamorado primero de un chico y que eso no tiene por qué definir a quién amarás en el futuro.


    Mis ojos caen hacia la barra. —No cambiaría haber conocido a Robert.


    —Lo sé.


    Nos sentamos en silencio durante un rato, y mi cabeza está que da vueltas después de escuchar sus revelaciones.


    —Dime esto, Nathe. Si pudieras salir esta noche y ligar con cualquier persona del mundo, hombre o mujer, y acostarte con ella, ¿con quién sería?


    Eliza.


    No me atrevo a decirlo en voz alta. Exhalo con fuerza y apoyo la cabeza entre las manos.


    —Siento que las paredes se cierran. Nunca he estado tan confundido en mi vida. —Suspiro—. Estoy viendo cosas que no debería estar viendo. Pienso cosas que no debería pensar. —Sacudo la cabeza con disgusto—. No sé qué coño me pasa, ¿y sabes de qué me he dado cuenta esta semana?


    —¿Qué?


    —María, mi recepcionista, tiene unas piernas estupendas. 


    Frunce el ceño.


    —Hace cuatro años que trabaja para mí, y esta misma semana me he dado cuenta de que tiene unas piernas estupendas.


    —¿Por qué?


    —Dímelo tú. —Jadeo—. Vuelvo a ser como un maldito adolescente en la pubertad. Estoy confundido y enfadado… ansioso. —Sacudo la cabeza con frustración—. Tengo sueños húmedos y me masturbo en el baño de Eliza, por el amor de Dios. No sé qué coño me pasa ni cómo afrontarlo. Es como si me hubieran cambiado los cables o algo así.


    Se le iluminan los ojos. —Sí. ¿Quizá es eso lo que ha pasado? Quizá al no acostarte con nadie, has hecho borrón y cuenta nueva. Te has guiado durante tanto tiempo por lo que te resultaba familiar, que tal vez ahora haya llegado el momento de cambiar.


    —¿Pero y si esto no tiene nada que ver con Eliza? —pregunto. 


    —Puede que no. —Se encoge de hombros—. Todos estos nuevos sentimientos que tienes puede que no tengan nada que ver con ella. Puede que te aferres a ella porque quiere volver a tener citas y no quieres perderla.


    —Eso es lo peor que podría hacer —susurro. 


    —Y lo más egoísta.


    —Joder. —Me pellizco el puente de la nariz—. Esto es una pesadilla. Tanto que… y lo único que quiero hacer es… 


    —No puedes tocarla. No puedes tocarla hasta que arregles tu mierda.


    —Lo sé.


    —Lo digo en serio, Nathe. Si te acuestas con Eliza antes de resolver lo que te pasa, lo joderás todo.


    —¿Crees que no lo sé, joder?


    Nos quedamos en silencio, una vez más, mientras ambos miramos fijamente a la barra. Esta situación es imposible.


    —Eso si te acepta. Suponiendo que incluso le gustaras. Es decir, yo no lo haría si fuera ella.


    Agacho la cabeza y suelto una risita. —Yo tampoco.


    Eliza


    La música está a tope y la noche ha sido un gran éxito.


    Todo el mundo baila. Me río mientras veo a Nathan balancear a su abuela de la mano. Estas viejas melodías que Nathan se ha descargado son un éxito.


    —¿Eliza? —Phyllis me llama para que me acerque a ella—. ¿Qué ocurre?


    —El teléfono de Neil está casi muerto. ¿Tenemos más música?


    —Voy corriendo arriba a por mi teléfono —le digo.


    —¿Tienes buena música? —Ella frunce el ceño.


    —No, pero esta es la lista de reproducción de Nathan, y estoy bastante segura de que la ha descargado hoy en mi teléfono. Vuelvo enseguida.


    Corro al interior y subo las escaleras de dos en dos. Voy al escritorio de nuestra habitación. Mi teléfono está conectado a la portátil de Nathan, y lo abro para asegurarme de que esté completamente cargado.


    Oigo la fiesta en el piso de abajo. Todos ríen y aplauden. Ahora suena la canción Bus Stop. Sonrío al imaginarlos a todos alineados y bailando.


    El teléfono de Nathan está al lado de la portátil y lo tomo.


    Hay tres llamadas perdidas de una chica llamada Stephanie.


    Mmm, qué raro… ¿Quién es Stephanie?


    Me siento en el escritorio, abro la portátil y compruebo si se ha completado la descarga.


    ¿Dónde miro? Mis ojos escrutan la pantalla y hago clic en el historial.


    Pornhub


    —Pornhub. Jesús. —Hago clic para salir y sonrío poniendo los ojos en blanco. ¿Dónde puedo ver si se ha completado la descarga?


    Echo un vistazo al historial. Nunca pensé que Nathan fuera alguien que viera Pornhub. Curiosa, vuelvo a hacer clic. Es una chica chupándosela a un chico. Está desnuda y él la mira en el espejo que hay detrás de ella. Le está follando la boca mientras la tira del pelo.


    ¿Eh?


    Recorro el historial y veo que hay un montón de porno aquí.


    —¿Qué?


    Frunzo el ceño. —Nathan ve porno hetero. Mucho porno hetero.


    Miro lo que ha estado viendo. Todas son chicas con pelo largo y cuerpos estupendos.


    Todos los videos se tratan de sexo duro, follando a la mujer fuertemente con una polla enorme.


    Paso el ratón por encima del historial y me desplazo hacia abajo para ver la categoría.


    De gay a hetero


    Me quedo con la boca abierta. —¿Qué coño?


    —¿Qué haces? —suena la voz de Nathan detrás de mí.


    Giro hacia él con culpabilidad. —Solo quería más música.


    —¿Por qué estás viendo mi historial? —Me quita la portátil y la cierra de golpe.


    —¿Ves porno hetero?


    —¿Y?


    —¿Por qué? —Frunzo el ceño.


    —¿Cómo que por qué?


    —¿Por qué querrías ver a alguien follarse a una chica?


    Me mira fijamente, y puedo ver los músculos de su mandíbula haciendo tic-tac.


    —¿Nathan?


    Deja caer la cabeza y mira al suelo.


    —Respóndeme.


    —Tengo curiosidad.


    —¿Por qué?


    —Déjalo ya, Eliza.


    —No. Explícamelo.


    —No es así como quería decírtelo. —Me tiende la mano, y yo me alejo de él mientras me invade la inquietud.


    —¿Decirme qué?


    —He conocido a alguien.


    ¿Qué?


    —Su nombre es Stephanie.


    Lo miro fijamente, confusa. Debo de haberle oído mal. —¿Qué has dicho?


    —¿Podemos hablar de esto más tarde?


    —No.


    —Ahora no es el momento.


    Los ojos casi se me salen de las órbitas. —Ahora es el momento —respondo—. ¿Qué quieres decir con que has conocido a alguien? ¿A una mujer? ¿Has conocido a una puta mujer?


    Se traga el nudo que tiene en la garganta, pero no me contesta.


    —¿Dónde? ¿Dónde se conocieron?


    Se pasa la mano por el pelo, avergonzado.


    —¿Quién es?


    Se queda callado, enfureciéndome aún más. —Empieza a hablar, Nathan, maldita sea. —susurro enfadada.


    —Cálmate.


    —¡No me calmaré! —exclamo—. ¿Es una especie de broma de mal gusto?


    Me da la espalda y se acerca a la ventana para mirar a la fiesta que hay abajo.


    La inquietud me invade. —¿Nathan?


    ¿Es por eso por lo que se comporta tan raro últimamente? Siento que se me hace un nudo en la garganta.


    —Dijiste que nuestra relación no cambiaría nunca —responde en voz baja.


    —Y tú me dijiste que te gustaban los hombres —escupo. Mis fosas nasales se agitan mientras intento contener las lágrimas. Mi mirada cae al suelo, me ha estado ocultando esto.


    Una mujer.


    —¿Cuánto tiempo llevas mintiéndome? —susurro.


    Gira hacia mí, furioso. —¿Crees que quiero mentirte? ¿Crees que quiero pasar por esta puta mierda? —Lanza el teléfono contra la pared con fuerza. Salto, asustada—. Ya ni siquiera sé quién soy.


    Su silueta se desdibuja por mis lágrimas.


    Me ve fijamente y luego, sin decir nada más, recoge su computadora y su teléfono del suelo y sale furioso de la habitación.


    Me quedo mirando una mancha de la alfombra durante un buen rato, sin saber qué pensar, sin saber qué hacer. ¿De verdad acaba de ocurrir esto?


    Diez años.


    Me acerco a la ventana y miro la fiesta. Todo el mundo está bailando y pasándoselo en grande. Veo que Nathan toma su portátil y la conecta a los altavoces.


    ¿Quién es ella?


    Me siento totalmente traicionada, me pellizco el puente de la nariz mientras intento calmarme. Y aquí estaba yo pensando… sintiendo.


    Se me revuelve el estómago al pensar en él con una mujer. Otra mujer.


    Estaba molesto cuando me tocó la otra noche porque lo veía como engañarla. Ya no quiere dormir a mi lado… por culpa de ella.


    Dios, soy un desastre.


    Y yo que pensaba que había algo entre nosotros.


    No tiene nada que ver conmigo.


    Comienzo a llorar incontrolablemente y me dejo caer para sentarme en la cama.


    Esto duele.


    Siempre supe que algún día lo perdería por otra persona, pero me tranquilizaba saber que nunca sería del todo, porque yo siempre sería la única mujer de su vida.


    Recuerdo y veo la mirada atormentada en su rostro, y sus palabras vuelven a mí.


    Ya ni siquiera sé quién soy.


    La tristeza me invade. Ya somos dos.


    Media hora y un buen llanto después, me lavo la cara y me vuelvo a aplicar el maquillaje.


    Estoy aquí por el cumpleaños de Neil, y necesito superarlo.


    No tengo derecho a sentirme herida. Nathan no es mi novio, solo somos amigos.


    Voy a poner una sonrisa en mi cara y voy a bajar. Voy a ser la amiga que Nathan necesita. No puedo dejar de ver el dolor en su cara cuando me dijo que no sabe quién es.


    Sé quién es. Es un hombre hermoso que me importa, y quiero envolverlo en mi amor y apoyarlo en lo que sea que esté pasando.


    Practico mi amplia sonrisa en el espejo.


    —Nathan, vamos a bailar —digo.


    Dejo caer la sonrisa porque detrás de ella puedo ver el dolor en mis ojos, aunque nadie más lo vea. No puedo negármelo a mí misma. Estoy hecha polvo. Una pequeña parte de mi corazón desearía ser yo por quien Nathan siente algo. Puede que esa pequeña parte de mi corazón lo ame, y puede que esa chiquita parte de mí siempre se sienta así.


    Sonrío tristemente. Nathan le dice Chiqui a mi vagina. Oh, qué ironía.


    —¿Eliza? —oigo que me llaman.


    Me limpio rápidamente los ojos y me acaricio las mejillas. —¡Aquí dentro! —llamo alegremente desde el baño.


    Alex, el único hermano de Nathan, aparece y me sonríe. —Aquí estás. Te estaba buscando.


    Vuelvo a meter el pintalabios en el neceser y cierro la cremallera. —Ya voy.


    Sus ojos se detienen en los míos, y sé que lo sabe. Alex es la única persona con la que Nathan habla de su sexualidad.


    —¿Estás bien? —pregunta en voz baja.


    Asiento con la cabeza, pero, de repente, vuelvo a sentirme débil y siento que estoy a punto de volver a llorar. —Sip.


    No seas amable conmigo o me derrumbaré.


    Se sienta en el borde de la bañera. —¿Quieres hablar de ello?


    Sacudo la cabeza. —No. —Si quiero, pero sé que no puedo, porque lloraré y seré una egoísta al hacer que esto se trate de mí.


    ¿Por qué me siento así?


    Alex se levanta y me toma en brazos. La bondad de ese acto hace que las estúpidas lágrimas vuelvan a brotar.


    —Tengo que preguntarte algo —dice. Se aparta para mirarme—. ¿Sientes algo por Nathan?


    —Amo a Nathan, ya lo sabes. —Suspiro mientras me zafo de sus brazos.


    —Entonces, ¿qué opinas de todo esto?


    Exhalo pesadamente. —No lo sé. Supongo que estoy nerviosa por la forma en que me enteré. Ni siquiera me lo dijo, Alex.


    —No siente nada por ella, solo se siente atraído por ella. Eso es todo. No significa nada.


    —Es lo mismo. —Me encojo de hombros.


    —No, para un hombre no es lo mismo. Están a una milla de distancia.


    —¿Nathan te ha enviado aquí para ver cómo estoy?


    Se mete las manos en los bolsillos de la chaqueta, sin querer contestarme.


    —Eso significa que sí. —Pongo los ojos en blanco—. Y por supuesto. No siento nada así por Nathan. Somos amigos, Alex, eso es todo.


    —¿Entonces por qué estás enfadada?


    —Porque lleva diez años mintiéndome —susurro indignada—. Ni una sola vez en diez años me ha hablado de una mujer.


    —¿Te ha hablado de algún hombre?


    —No, pero… —Levanto las manos, frustrada.


    —Nathan es diferente a la mayoría de la gente, Eliza. No habla abiertamente de sus sentimientos, ni siquiera con las personas con quienes se acuesta.


    —Bueno, él te lo cuenta todo. —resoplo.


    —¿Sabes por qué me lo cuenta todo?


    —¿Por qué?


    —Porque los pillé a él y a Robert en una posición comprometida cuando tenían dieciséis años.


    Frunzo el ceño. —¿Cuántos años tenías?


    —Dieciocho. Hablé de ello con Nathan porque no tenía elección. Lo había visto con mis propios ojos, así que al final se abrió y me lo contó todo. Aquel día cambió todo para nosotros. Nos acercamos más. Comprendí lo que pasaba y me convertí en su único confidente.


    —¿Y qué te dice ahora, Alex?


    —Tiene miedo de que, si te dice la verdad, te pierda.


    —¿Entonces mintió?


    Me mira fijamente a los ojos. —Sólo está tanteando el terreno con ella, Lize. Ella no significa nada. Confía en mí.


    ¿Lo dices en serio?


    Nathan va a utilizar a una chica para tantear el terreno, ¿y Alex espera que me alegre por ello?


    Me siento furiosa de que me haya mentido mientras dormía a mi lado cada noche. Por utilizar a alguien, por enviar a su hermano a hablar conmigo en lugar de hacerlo él mismo, y por comportarme como una idiota inmadura. La lista es interminable, y puedo sentir cómo se me acumula la ira en la lengua.


    —No voy a discutir esto contigo, Alex. —Salgo furiosa del baño y me dirijo al dormitorio.


    —¡Entonces discútelo con él! —dice detrás de mí mientras me sigue fuera del baño.


    Me vuelvo como el diablo. —La única palabra que soy capaz de decirle a tu hermano en este momento es mentiroso.


    Se le cae la cara. —No te enfades.


    —¡No lo estoy! —exclamo—. Voy abajo. ¿Vienes o no?


    Nos miramos fijamente y sé que está decepcionado por cómo ha ido nuestra conversación. ¿Cómo pensaba que iba a ir esto?


    —Te veré allí abajo —responde finalmente.


    —Bien. —Me doy la vuelta y salgo furiosa.


    Es oficial.


    Los hombres Mercer me enojan.


     


    *     *     *


     


    El avión rebota al aterrizar y me agarro a los reposabrazos. Ha sido un largo viaje de vuelta a casa.


    En realidad, han sido veinticuatro horas muy largas. Nathan y yo nos hemos dirigido unas diez palabras. Anoche volvió a dormir en la habitación de invitados, y supongo que si yo buscaba una respuesta, él me la dio allí mismo.


    Las cosas han cambiado entre nosotros; ahora está claro.


    Claro como el agua.


    Salimos del avión y lo sigo por el aeropuerto en silencio. Cuando llegamos a la calle, me toma de la mano y casi se me rompe el corazón.


    Pronto no será mi mano la que tome.


    Es de lo más extraño. Seguramente Stephanie es una chica encantadora y podría hacer feliz a Nathan, pero todo lo que siento por ella en este momento es resentimiento. Y en lugar de decir algo sarcástico y mostrarle a Nathan mis horribles celos, permanezco en silencio. Si no digo nada, no puedo estropearlo más.


    Ya está bastante mal, necesito arreglar esto, pero primero debo controlarme.


    Llegamos a su coche. Mete nuestras bolsas en el maletero y salimos al tráfico.


    Hay tensión entre nosotros, y yo intento ser una buena amiga, de verdad. Pero siento como si ya ni siquiera lo conociera.


    Mi mente sigue repasando las últimas veinticuatro horas, Pornhub… el tipo de sexo que estaba viendo. El momento que creí que habíamos tenido en el aeropuerto el viernes.


    Las mentiras.


    Veinte silenciosos minutos después, llegamos a mi apartamento. Nathan estaciona el coche, sale, abre el maletero y saca también su maleta.


    —¿Qué haces? —le pregunto.


    Su rostro decae. —¿Puedo quedarme?


    Lo veo fijamente. —¿Para qué, Nathe? ¿Para que tengamos más silencios incómodos?


    —¿Qué quieres que te diga, Eliza? Dime qué puedo hacer para arreglarlo.


    —Nada. —Fuerzo una sonrisa—. Tú no puedes hacer nada, Nathe. Soy yo. El problema soy yo.


    —¿Por qué?


    —Solo necesito algo de tiempo para hacerme a la idea.


    —¿A la idea de qué?


    —A que estés con una mujer.


    Frunce el ceño, en señal de confusión.


    —Es sólo algo en lo que nunca pensé. Siento que… —Me corto.


    —¿Qué?


    —Que hay otra parte de ti que no conozco.


    —La hay. —Nos miramos a los ojos—. Soy una persona muy sexual, Eliza.


    Lo imagino besando a una chica y se me retuerce el estómago. Asiento con la cabeza, incapaz de pensar en algo inteligente para decir. —¿Piensas en ella cuando estás en la cama conmigo? —susurro.


    Su rostro decae. —No, no lo hago. —Se pone a mi altura y me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja antes de tomarme la cara con la mano, y vuelvo a sentirlo.


    Este sentimiento de deseo…


    De pertenencia.


    Una emoción que no tiene cabida en la situación actual.


    —¿Puedo subir, por favor? —susurra mientras mira mis ojos buscando una respuesta—. Déjame compensarte.


    —Nathe —suspiro—, he sido una amiga de mierda este fin de semana. No tienes nada que compensarme. Yo debería compensarte a ti. —Me alejo de él—. Nos vemos mañana por la noche, ¿vale?


    Entonces recuerdo mi cita con Samuel y giro hacia él. —Oh, mañana por la noche no puedo. Tengo algo pendiente.


    —¿Qué tienes que hacer?


    —Voy a salir con Samuel.


    —Me dijiste que no te gustaba.


    Abro la boca para decir que mañana iba a decirle que no quiero verlo más, pero me detengo.


    No hace falta que le explique nada más. Nathan se preocupa ahora por otra persona. —No lo sé. Quizá no sea tan malo.


    Le tiembla la mandíbula.


    —¿Por qué me ves así?


    Sacude la cabeza y se aparta de mí. —Hasta luego.


    —Nathan


    Me ignora y da media vuelta para volver a su coche.


    —¿Cuál es tu problema? Sólo estoy viendo si me gusta, ¿vale?


    Abre la puerta y se agarra a ella. —No me gusta, Eliza. No quiero que salgas con él. Búscate a otro.


    Me pongo las manos en las caderas, molesta. —No puedes elegir con quién salgo, Nathan.


    —¿Oh, pero está bien que no me hables en todo el fin de semana cuando yo te digo con quién salgo?


    Me quedo con la boca abierta por la sorpresa. —Me has mentido.


    —Nunca te he mentido, joder, Eliza. Ni una sola vez. —Golpea el techo de su coche.


    —¡No me lo habías dicho! —respondo mientras siento que la adrenalina recorre mi cuerpo.


    Maldita sea, estoy enfadada. Me siento tan traicionada.


    —Porque quería decírtelo cuando supiera con certeza lo que estaba pasando.


    —Bueno, me dolió.


    Sacude la cabeza.


    —¿Qué es esa mirada?


    —No tienes ni idea de lo que duele. —Se burla.


    —Oh, ¿y tú sí?


    —Sí, joder.


    Pongo los ojos en blanco. —Oh, por favor, ¿qué es Nathan? Dímelo —le replico. Todo esto es por él, mi ira empieza a aumentar—. ¡Dime tú qué duele realmente!


    —¡Duele querer lo que no puedes tener, joder! —grita. Me fulmina con la mirada y se mete en el coche antes de salir a toda velocidad calle abajo. Oigo el chirrido de sus neumáticos a lo lejos.


    Miro fijamente hacia la calle y siento que el corazón me late con fuerza en el pecho.


    ¿Qué demonios le pasa?
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    Eliza


    Entro con el corazón encogido y subo en el ascensor.


    Maldita sea, ¿qué coño me pasa? La única vez… la única puta vez, que Nathan necesitaba que estuviera a su lado, y no pude hacerlo. Estaba tan ensimismada, tan verde de envidia por ella.


    Uf, ni siquiera puedo decir su nombre sin estremecerme. Stephanie.


    Cierro los ojos, arrepentida. ¿Por qué no lo pude manejar de otra forma? Le gusta otra chica. Así que me lo ha contado. ¿Preferiría que mintiera?


    Y yo que pensaba que tal vez él y yo… teníamos momentos.


    Cierro los ojos y me golpeo la parte de atrás de la cabeza contra la pared del ascensor.


    Idiota.


    Dios, Eliza, esta es la jugada más egoísta de todos los tiempos.


    Tu mejor amigo se sincera y te dice que está confundido sobre su sexualidad, y tú te enfadas con él.


    Soy una maldita egoísta.


    Las puertas del ascensor se abren y me quedo mirando el pasillo un momento.


    No puedo entrar sintiéndome así. Pulso el botón del primer piso, con fuerza. Iré a su casa. Nathan me necesita y, maldita sea, voy a aparecer.


    No se trata de mí, sino de él. ¿Por qué iba a actuar así?


    Los celos. Maldita sea, ¿por qué soy tan egoísta?


    Veinte minutos después, salgo del taxi frente al apartamento de Nathan.


    Marco su número mientras miro hacia las luces del décimo piso.


    —¿Qué pasa? —responde.


    —Estoy abajo.


    —¿Qué, por qué?


    —¿Me dejas entrar o no? —pregunto con frustración.


    —Llamaré al portero. —El teléfono se apaga.


    Camino de un lado a otro mientras espero en la acera. La seguridad del edificio de Nathan es estricta, y es la primera vez que vengo aquí sin él. Siempre está en mi casa. Nunca he necesitado una llave de la suya. Las palabras de Jolie vuelven a mí.


    Es su lugar de citas.


    Se me revuelve el estómago al pensarlo. Dios, realmente necesito controlarme. ¿Por qué demonios estoy tan celosa? Momentos después, el portero abre la puerta del edificio.


    —¿Eliza?


    —Sí.


    —Pasa adelante. —Hace un gesto hacia el ascensor con la mano, pasa su pase de seguridad y pulsa el botón del piso diez.


    —Gracias. —Sonrío, y él asiente con la cabeza amablemente.


    Me dirijo al piso diez con los nervios bailándome en el estómago. Después de haber estado en silencio por la conmoción todo el fin de semana, de repente tengo tantas cosas que quiero decir. No es que nada de ello tenga sentido…


    El ascensor da a la entrada privada. Los apartamentos de este edificio ocupan un piso entero. La puerta se abre, y allí está él, vestido con un pantalón de chándal gris y una camiseta.


    —Hola.


    Me fuerzo a sonreír. —Hola.


    Tiene el pelo mojado y está recién duchado. —¿Qué haces aquí?


    —He venido a disculparme.


    —¿Por qué?


    —Por ser una amiga de mierda. —Sus ojos no se apartan de los míos.


    —Fue un shock, ¿sabes? No quería enfadarme.


    Me hace un gesto hacia la puerta y yo paso junto a él para entrar en su apartamento y echar un vistazo al lujoso entorno. Nunca voy a entender por qué se queda todas las noches en mi pequeño apartamento de mala muerte.


    El suelo es de pizarra pulida con alfombras de gran tamaño, y las paredes son de ladrillo desgastado con enormes obras de arte abstracto de colores colgando de ellas. Está decorado como un moderno apartamento de estilo industrial. Está a la última moda y parece más un bar trendy que una casa.


    Nathan entra y se dirige a la cocina. Lo sigo tímidamente, sin saber qué decir. La cocina es negra, de acero inoxidable con electrodomésticos de cobre. Se acerca a la nevera alta que llega casi hasta el techo y tiene una puerta de cristal, saca una botella de vino tinto y la levanta en señal de pregunta.


    —Por favor. —Asiento y observo cómo sirve dos copas.


    Se sienta al otro lado de la encimera de la isla y se lleva el vino a los labios mientras nos vemos fijamente.


    —¿Podemos hablar de esto? —le pregunto.


    Se encoge de hombros, desinteresado.


    —No tenemos que hablar si no quieres. Tampoco pasa nada —ofrezco—. Puedo estar aquí, ya sabes, por si me necesitas. —Extiendo la mano sobre el mostrador y él la mira fijamente.


    —Sabes que te necesito, Eliza. —Suspira tristemente—. Eso nunca se puso en duda.


    —Estoy aquí, cariño. No me voy a ninguna parte, te lo prometo.


    No sé lo que tiene dentro de esa hermosa mente suya, pero quiero estar aquí para él. Quiero a Nathan. Tengo que tragarme mi dolor y ayudarlo a resolver esto.


    Al final me toma la mano y la aprieta entre las suyas. Bebe un sorbo de su vino tinto y lo hace girar en su boca mientras me observa. El acto es casi sensual.


    Y ahí está de nuevo; esa sensación que llena el aire entre nosotros. Sólo que ahora sé con certeza que todo está en mi cabeza, y sin embargo sigo sintiéndolo.


    Se me hace un nudo en la garganta y quiero aullar a la luna.


    —¿Estás cansada?


    Asiento con la cabeza. —Ha sido un día muy largo.


    —Deberías ducharte.


    —Lo haré.


    Nos miramos fijamente. Sus ojos están oscuros, y siento que quiere decir algo, pero luego no lo hace. ¿En qué estará pensando?


    Es como si tratara con un hombre completamente distinto, al que no conozco.


    Con mi copa de vino entro en el dormitorio de Nathan, y luego paso al baño, que está hecho en su mayor parte de una hermosa piedra verde natural. Hay una enorme lámpara colgante sobre la gran bañera negra situada en el centro de la habitación.


    Deberíamos quedarnos aquí más a menudo. Es precioso.


    Ah, pero es verdad… Ni siquiera estaré aquí pronto.


    Stephanie lo hará.


    Basta ya.


    Abatida, bebo un sorbo de vino y lo dejo sobre la encimera. Abro el agua caliente de la ducha. Me quito la camiseta por encima de la cabeza.


    —¿Puedo traerte algo? —pregunta.


    Me giro y veo a Nathan apoyado en el marco de la puerta mientras me observa. Nos miramos fijamente, y Dios, no es el único que está confundido aquí. Tengo tantos sentimientos recorriendo mi cuerpo. Empatía, celos y ahora, cuando lo miro… posesión. Nathan es mío, y no puedo imaginarme a otra mujer tocándolo. No puedo soportarlo.


    Cierro los ojos con pesar antes de volver a abrirlos. Déjalo así.


    —No. —Sonrío—. Gracias.


    —¿Tienes hambre?


    —En realidad no, ¿y tú?


    —No, estoy bien.


    —Vámonos a la cama, ¿vale? Ha sido un largo día. —Ni siquiera sé qué decirle, así que evito todo el tema. La cama es la opción más fácil en este caso.


    —De acuerdo.


    Nos miramos fijamente durante un momento. Es como si esperara algo, pero Dios sabe qué es.


    —¿Estás bien? —pregunto.


    Asiente, pero parece muy triste.


    Me invade la empatía, sonrío suavemente y le tiendo los brazos. —Nathe, ven aquí, cariño.


    Me abraza. Nos apretamos con fuerza y permanecemos abrazados durante mucho tiempo. Puedo sentir su tormento.


    —¿Puedo hacer algo para ayudar? —susurro.


    —Solo estar aquí. —Me besa la sien.


    —De acuerdo. —Lo abrazo con más fuerza—. Puedo hacer eso.


    —Te dejaré ducharte. —Sale de la habitación y, maldita sea, me siento como una zorra. Me ducho lo más rápido que puedo y me pongo el pijama antes de salir y encontrarme a Nathan ya en la cama. Está echado de lado, dándome la espalda.


    —¿No vas a leer esta noche? —pregunto.


    —Estoy cansado.


    —De acuerdo. —Apago la lámpara y subo detrás de él. No sé si debo tocarlo o no.


    —Abraza mi espalda —murmura.


    Sonrío y me acurruco a su espalda. Lo beso. —Buenas noches, Nathe.


    —Buenas noches, nena.


     


    *     *     *


     


    —Bien, ahora tenemos entre manos un problema muy serio. —Jolie suspira.


    —¿Qué pasa ahora? —Brooke voltea los ojos.


    Estamos en una cafetería a la vuelta de la esquina del trabajo. Jolie convocó un almuerzo de urgencia y vinieron a reunirse conmigo.


    —No puedo dejar de pensar en él. Literalmente, no puedo dejar de pensar en él.


    —Oh, esto es malo. —Suspiro.


    Brooke frunce el ceño mientras mira entre nosotras. —¿De quién estamos hablando?


    —Santiago. —Resoplo.


    —Oh, Dios. —Brooke hace un gesto de dolor—. ¿Por qué? Hago todo lo posible por olvidar esa mierda. —Finge escalofríos—. Estoy marcada de por vida.


    Los ojos de Jolie se dirigen a mí en forma de pregunta.


    —Lo entiendo, Jo. Estaba bueno. Y esas películas… también estaban buenas —digo para consolarla—. Lo entiendo perfectamente.


    —Lo llamé y vamos a salir —anuncia Jolie.


    —¿Qué? —jadea Brooke.


    —¿Por qué? —pregunto—. ¿Qué esperas conseguir con eso?


    —Quiero que me follen así —suelta.


    La gente de la mesa de al lado nos mira y yo suelto una risita. —¿Quieres bajar la voz? —susurro.


    —Es en lo único que pienso, es en lo único que sueño. Necesito este polvo.


    —¿Estás bromeando? —susurra Brooke—. Te va a grabar teniendo sexo y se lo va a enseñar a otras mujeres.


    —No me importa.


    —Oh, Dios. —Brooke y yo ponemos los ojos en blanco.


    —Vamos a salir.


    Sacudo la cabeza, incapaz de creerme esta situación. —¿Ese es el código para? —pregunto.


    —Hagamos una porno —murmura Brooke secamente.


    Me muero de risa. Sienta bien estar con las chicas. Todo es tan normal.


    Deseo desesperadamente hablarles de Nathan, pero también es su amigo, así que no puedo. No es mi historia la que hay que contar. Es la suya. Si quiere que alguien lo sepa, tiene que venir de él.


    Sin embargo, me encantaría que pudieran ayudarme a examinar más de cerca mis sentimientos sobre esto. Siento que estoy luchando con esto tanto como él. Estoy celosa y dolida y, para ser sincera, solo quiero a Nathan para mí. No sé por qué, pero por alguna estúpida razón siempre supuse que si Nathan fuera heterosexual, sería a mí a quien querría.


    Supongo que no.


    Odio sentirme así. Me molesta hacerlo.


    Se había ido cuando me desperté esta mañana. Dejó una nota diciendo que tenía que hacer algo y que no vendría esta noche. Eso ya de por sí es raro, normalmente no se aleja de mí.


    Va a verla.


    ¿Y qué?


    —¿Cómo va tu chico? —pregunta Brooke, interrumpiendo mis pensamientos.


    —¿Quién?


    —El chico. —Abre los ojos de par en par.


    —Oh, Samuel —digo curvando el labio—. Está bien, supongo.


    —¿No te gusta? —pregunta Jo.


    —No. —Suspiro mientras recojo mi café—. En absoluto. Tengo que salir con él esta noche.


    —No vayas. —Brooke frunce el ceño.


    —Es tan entusiasta y me llama todo el tiempo. Siento que tengo que explicarle por qué no quiero verlo, ¿sabes?


    —Uf. —Ambas arrugan la cara.


    —Por eso es más fácil no tener citas.


    —Bueno, no sé lo que van a hacer ustedes esta noche zorras aburridas, pero yo voy a hacer sexting con Santiago.


    —Genial —murmura Brooke secamente—. Estoy deseando verte en Personas Desaparecidas como víctima de un asesinato.


    Me río entre dientes.


    —Pero, qué manera de irse. —Jolie sonríe sombríamente—. Follada hasta la muerte.


    —Al menos la policía tendrá grabaciones como prueba, supongo. —Sonrío.


    Jolie saca su teléfono para enviar un mensaje a Santiago, y baila un poco en su asiento. —Esto es jodidamente emocionante. Vale, ¿qué voy a decir?


     


    *     *     *


     


    Camino de un lado al otro de mi salón mientras hablo con April por teléfono.


    —¿Ha dicho eso? —pregunta—. ¿De verdad ha dicho que le gusta otra mujer?


    —¿Me estás escuchando? Se llama Stephanie.


    —Carajo. No me lo esperaba.


    —¿Crees que yo sí?


    —¿Cómo te sientes al respecto?


    —Molesta. Siempre pensé que si Nathan quería una mujer, sería yo.


    —Yo igual. —Suspira—. En realidad, no sé si creérmelo.


    —Oh, vamos April. —Lanzo la mano al aire—. ¿Por qué iba a mentir sobre eso?


    —No lo sé. ¿Por qué los hombres hacen lo que hacen?


    —¿Verdad? —Estoy de acuerdo.


    —De todas formas, es un idiota. Si Nathan quiere a Sonya, que se quede con ella.


    —Es Stephanie.


    —Sea cual sea su puto nombre. —Resopla—. De todas formas, no nos gusta.


    Me encanta April. Siempre sabe qué decir. —Supongo que me siento territorial.


    —Yo también lo estaría. Estaría echando humo.


    —Oye. —Frunzo el ceño al recordar lo que quería preguntarle—. ¿Estás bien de dinero? ¿Quieres que te transfiera algo? Porque puedo hacerlo. He estado ahorrando mucho.


    —No te atrevas.


    —April, no quiero que sufras allí y sola.


    —No estoy sufriendo. Estoy ajustándome al presupuesto, mucho.


    —¿No es la misma mierda?


    Ella se ríe. —Probablemente.


    —¿Por qué no llamas a Roy y le exiges todo el dinero que se llevó ese cabrón? Eres dueña de la mitad de esa puta casa, lo sabes. Fue tu dinero el que se utilizó para el depósito.


    —No quiero su maldito dinero. No quiero volver a tener nada que ver con él.


    Exhalo pesadamente. —¿Por qué eres tan terca?


    —Porque no voy a darle la satisfacción de pedirle nada a ese imbécil, y menos dinero. —La sola mención del nombre de Roy la vuelve loca de rabia.


    —Vale, vale. Bueno, puedes pedirme dinero.


    —Tú también vas a necesitar tu dinero pronto, cuando no tengas a Nathan para mimarte.


    —Dios, no me lo recuerdes. —Me quedo callada en el teléfono—. ¿Crees que se han acostado?


    —No lo sé. ¿Le has preguntado?


    —No.


    —¿Te lo diría si lo hubieran hecho?


    —No lo sé.


    —Ves, eso es raro, ¿no crees? Si no sintiera nada por ti, ¿no te lo diría? ¿Por qué iba a ocultarte a otras personas?


    —Las chicas piensan que conservó su apartamento para poder tener sexo.


    —Por supuesto.


    Frunzo el ceño. —¿Tú crees?


    —Eliza, ¿has visto qué guapo es ese hombre?


    —Sí. —Lo vi desnudo el otro día.


    —Oh Dios mío… ¿y?


    Exhalo pesadamente, eso es privado entre él y yo, la frase «armado hasta los dientes» viene desnuda a mi mente. —Sin comentarios.


    Se ríe. —Eso significa que es demasiado bueno para dar más detalles.


    Me río entre dientes. —Me voy.


    —Vamos, más información. —Se burla.


    —Adiós.


    —Diviértete en tu cita.


    —Las dos sabemos que no lo haré.


    —Quizá necesites una aventura de una noche. Folla hasta que saques a Nathan de tu sistema, por así decirlo.


    Suelto una risita. —Quizá. Adiós. —Cuelgo antes de que intente convencerme para que me acueste con Samuel. Eso no va a ocurrir.


    Es lunes por la noche y suena el timbre de mi puerta. Cierro los ojos. Aquí vamos.


    Voy a intentar dejar a Samuel con suavidad. Simplemente no me atrae.


    —Bajando —digo por el intercomunicador.


    —Bien.


    Tomo el ascensor y, con el corazón latiéndome con fuerza en el pecho, salgo de mi edificio. Samuel está esperando cerca de las puertas, y sonríe al verme.


    —Estás preciosa.


    —Gracias. —Mierda, por favor, no seas amable.


    Me toma de la mano. —Vamos.


    Nathan


    Estoy sentado en mi escritorio mirando fijamente mi computador. No sé si alguna vez me había sentido así. Estoy tan nervioso por todo que siento que la cabeza me va a estallar.


    Alguien me habla por el intercomunicador. —Dr. Mercer, ¿ha terminado de dictarme?


    —No, María. No lo he hecho.


    —Si quiere que termine los informes hoy, señor, tengo que ponerme a ello. Se me acaba el tiempo y me siento presionada.


    —Estoy muy consciente de ello, María —ladro—. Deja de tratarme como un empleado. —Pulso el botón con fuerza. Joder… me hace molestar.


    Toc, toc, suena la puerta. Pongo los ojos en blanco. —¿Sí? —exclamo.


    La puerta se abre y María se planta ante mí con su calendario en la mano. Sonríe. —¿Podemos repasar su agenda, doctor?


    —Ahora no, María.


    —Pero…


    —Ahora. No. —la interrumpo. Vuelvo a la computadora y, por el rabillo del ojo, me doy cuenta de que no se ha ido. Levanto la vista y la veo de pie, observándome. —¿Qué quieres? —le digo bruscamente.


    —¿Está todo bien, señor? —pregunta tímidamente.


    —Claro que sí. —Golpeo los botones de mi teclado. La siento aún de pie y vuelvo a levantar la vista—. ¿Por el amor de Dios, qué, María? —exclamo.


    —Ha estado muy…


    —¿Qué?


    —Muy irritable, y sé bajo cuánta presión está y me pregunto… 


    La fulmino con la mirada y enarco una ceja mientras espero su explicación.


    —Me pregunto si no debería ir esta semana.


    —¿Ir a dónde?


    —Eso, eso demuestra lo que digo, Dr. Mercer. Nunca olvida nada. Tiene una semana libre para asistir a una conferencia aquí en San Francisco. Pero no creo que deba ir. Tómese el resto de la semana libre. No irá de orador. No hay nada realmente importante por ver.


    ¿Qué demonios? Tenía algo programado esta semana y no tenía ni idea. ¿Qué coño me está pasando?


    —Estoy bien, María. —Suspiro.


    —No. Lo siento, señor, esta vez tomaré una decisión ejecutiva. Lo cancelaré por usted. Tómese los seis días libres y relájese. No tiene la oportunidad de hacerlo, nunca. Hágalo mientras pueda.


    Seis días enteros.


    Apoyo la cabeza en la mano. —Dios, me vendría bien algo de tiempo libre —murmuro.


    —Sé que es así.


    La miro a los ojos. —Gracias, María.


    Ella sonríe. —Hay un motivo para mi decisión, ¿sabe? Quizá no sea tan ogro a su regreso. 


    Me río entre dientes. —Lo dudo.


    —Yo también. —Se ríe—. Pero los milagros ocurren. Todos vivimos con esperanza.


    Se da la vuelta para marcharse. 


    —¿María? —la llamo.


    —Sí. —Se da la vuelta.


    —Gracias por aguantarme. Eres una santa. Espero que sepas que aprecio mucho lo que haces.


    Sonríe ampliamente y luego guiña un ojo. —Disfruta de tu tiempo libre, Nathan.


    Asiento con la cabeza. —Lo haré. —Se marcha y vuelvo a mi computador. Seis días para ordenar mi vida.


     


    *     *     *


     


    —¡Nathan Mercer! —Elliot me llama a su oficina.


    —Hola. —Asiento con la cabeza mientras paso junto a él y me dejo caer en su sillón de cuero.


    Es mi tercera visita en diez días.


    Elliot sonríe cálidamente. Es una fuerza tranquilizadora. Me siento mejor sólo por estar aquí, sabiendo que tengo a alguien con quien hablar de esto.


    —¿Cómo estás, Nathan?


    —Estoy bien.


    —¿De verdad lo estás? 


    Asiento con la cabeza.


    Se sienta y cruza las piernas mientras me observa. —Si eso es cierto, ¿por qué necesitabas hoy una cita urgente?


    Exhalo fuertemente, mi mentira ha sido descubierta. —Eliza tuvo una cita anoche.


    —Ya veo. ¿Y cómo te hizo sentir eso?


    —Como si quisiera matarlo.


    —¿Qué ha pasado?


    —Los seguí. 


    Frunce el ceño.


    —Vi cuando fue a buscarla, y luego… —Hago una pausa. 


    —¿Y luego?


    —Me fui y fui a ver a Stephanie. —Me trago el nudo que tengo en la garganta.


    —¿Cómo te ha ido?


    —No lo sé. Conduje hasta su casa y me senté delante en el coche. Sólo podía pensar en Eliza, así que no entré. Salí y volví a esperar en la puerta del apartamento de Eliza para saber que había llegado bien a casa.


    Frunce el ceño. —¿Qué pasó?


    Miro fijamente al espacio mientras la recuerdo con él en el coche. —Intentó besarla y ella giró la cabeza. Ella no quería besarlo.


    —Eso es bueno ¿no?


    Lo miro fijamente. —No lo sé, ¿lo es?


    —¿Te han visto?


    —No. Estaba en el callejón de enfrente. 


    Permanece en silencio.


    —Lo sabe —le digo—. Que tengo curiosidad. Encontró el porno que he estado viendo.


    —¿Cuál fue su reacción?


    —Estaba enfadada porque le he estado mintiendo.


    —¿Le has dicho por qué?


    Sacudo la cabeza. —No.


    —¿Por qué no?


    —Porque si ella no siente lo mismo… la perderé. —Me paso las manos por el pelo con desesperación—. No voy a arriesgarme.


    —Nathan, te das cuenta de que si no haces nada, perderás a Eliza, de todos modos, ¿no?


    Lo miro a los ojos. —¿Qué quieres decir?


    —Es inevitable. Conocerá a alguien, y él estará en su cama todas las noches y se convertirá en su confidente. Aprenderá a depender de él y solo de él.


    Frunzo el ceño.


    —Me has dicho que no quieres arruinar la amistad entre ustedes dos.


    —No quiero —respondo.


    —¿Durante cuánto tiempo crees que Eliza querrá compartir la cama y ser mejor amiga de alguien que le oculta secretos? Ya estás abriendo una brecha entre tú y ella al ser deshonesto. Te des cuenta o no, Nathan, ya estás alejando activamente a Eliza.


    Nunca lo había pensado así.


    —Entonces, lo que tienes que decidir es si puedes vivir contigo mismo en los años venideros, viéndola ser feliz con otra persona, teniendo hijos de otra persona, y sabiendo que la deseabas y, sin embargo, nunca se lo hiciste saber.


    —No lo entiendes. —Bajo la cabeza—. No es tan blanco o negro.


    —¿No lo es?


    —No.


    —Has dicho que está enfadada contigo por mentir.


    —Así es.


    —Entonces sé sincero. Dile la verdad.


    Me pellizco el puente de la nariz mientras imagino cómo sería esa conversación.


    ¿Y si no me quiere?


    —No puedes tapar una mentira con otra mentira, Nathan.


    —Lo sé.


    Nos sentamos en silencio durante un rato mientras intento procesar mis pensamientos.


    —¿Qué vas a hacer?


    —No hay forma de saber qué hacer si no lo sé con certeza. No puedo arriesgarme a abrirme a Eliza y luego tener sexo y no disfrutar del acto físico.


    Aunque no me imagino que eso ocurra con ella… pero podría pasar. No tengo ni idea de qué hacer con un cuerpo femenino, y tengo que afrontar la realidad de ello.


    Vuelvo a ver a Elliot a los ojos y, por primera vez en semanas, sé lo que tengo que hacer. —Voy a averiguarlo con seguridad.


     


    *     *     *


     


    Conduzco por la autopista con las luces guiándome a través de la oscuridad.


    Ni una sola vez dudan de su dirección. Si las enciendes, hacen su trabajo.


    ¿Cómo enciendo las luces de mi vida para que hagan lo mismo?


    Llevo horas dando vueltas, demasiado ansioso por volver a casa con Eliza.


    Demasiado nervioso para volver solo a mi casa.


    Si hubiera alguna forma de… no sé, ver a una mujer sin ninguna interacción. Algún sitio donde pudiera mirar y simplemente resolver la logística de mi cuerpo y lo que quiere.


    Sé a quién quiere mi corazón, pero físicamente estoy confuso.


    Se me ocurre una idea. Frunzo el ceño y detengo el coche mientras repaso la posibilidad en mi mente.


    Sí, ¿por qué no se me había ocurrido antes? Giro el coche y doy media vuelta.


    Sé a dónde tengo que ir.


    Saco la tarjeta dorada de mi cartera y la miro fijamente.


    CLUB EXOTIC


    Tengo esto desde hace una eternidad, y ni una sola vez me lo he planteado. Es un pase de visitante de afiliación oro. Me lo regaló mi amigo Cameron Stanton hace años. Siempre viene aquí en sus viajes a la ciudad. Al menos solía hacerlo.


    Cada miembro puede apadrinar a un invitado y, en aquel momento, me dio esta tarjeta. No le presté atención, pero ahora tengo que preguntarme por qué. ¿Sabía que llegaría este día?


    Son las once de la noche y me acerco a la entrada. No hay carteles ni publicidad, sólo una puerta negra con cuatro grandes hombres de seguridad custodiándola.


    Este club es exclusivo. Cuesta 150.000 dólares al año ser miembro, y por lo que tengo entendido, todo vale.


    Esto me cae como anillo al dedo, porque da la casualidad de que me apetece cualquier cosa.


    Cuanto más malo, mejor.


    Entrego la tarjeta y la escanean antes de abrir la puerta con un gesto de la cabeza.


    —Gracias. —Paso y llego a un mostrador de recepción dorado, donde tres hermosas mujeres están de pie ante mí. Llevan vestidos cortos y ajustados de cuero color chocolate con botas color crema hasta el muslo. Sus sujetadores de encaje color crema asoman por sus vestidos escotados. Sus pechos son voluptuosos y tentadores.


    Mis ojos hambrientos no tienen por qué comportarse aquí, así que las observo de frente… sin escrúpulos.


    Puedo hacer lo que me dé la gana.


    La adrenalina corre por mi torrente sanguíneo y, por primera vez en mucho tiempo, me siento salvaje y vivo.


    Libre.


    —Hola, señor. —La chica del pelo largo y rubio sonríe—. Qué bien que te unas a nosotros esta noche. —Escanea la tarjeta y me toma de la mano—. Me llamo Bunny. Por aquí.


    Me lleva al club, que es sensual y sexy. Hay una sensación general de fantasía lujosa, y un bajo ritmo tántrico retumba en el sistema de sonido. El local es oscuro, con una iluminación tenue y erótica.


    Se me erizan los pelos de la nuca. Nunca había estado en un lugar como este.


    Mis ojos recorren la habitación. Es enorme, tiene tres niveles y está decorada exóticamente. En el piso inferior hay una pasarela con un escenario. Una mujer de largos cabellos dorados se retuerce desnuda en una silla de cuero negro sobre el escenario, y mis ojos se posan sobre ella. Tiene las piernas muy abiertas.


    Tiene un vibrador. Es grande… y duro.


    Veo cómo se desliza dentro de su cuerpo y cómo vuelve a salir. 


    La veo hacerlo de nuevo.


    Se la mete en la boca y la chupa. Mi polla se aprieta en agradecimiento.


    Joder, sí.


    —¿Quieres una cabina privada, señor?


    —Sí.


    Me conduce a una zona acotada del club. Hay un gran sofá de cuero y una mesa delante. Tengo una vista completa del escenario.


    Me sienta en la silla y, sin previo aviso, se sienta a horcajadas sobre mí. Sus piernas envuelven mi cuerpo. Su sexo se aprieta contra mi polla. Me acerca los labios a la oreja y me susurra. —¿Qué quiere beber, señor?


    —Escocés —le susurro. Mis manos se deslizan por sus muslos y le lamo el cuello, la tentación es demasiado grande.


    —¿Quiere que le levante el ánimo? —respira contra mi cuello.


    Le agarro la cara y acerco su oreja a mi boca. —Sí quiero.


    Sonríe sombríamente y luego gira las caderas sobre mi polla. Me pone un puro en la boca y lo enciende.


    Inhalo profundamente mientras nos miramos fijamente. Ella se levanta y yo la veo alejarse entre la multitud mientras exhalo el humo.


    Jodidamente caliente.


    Me acomodo la polla en los pantalones. Es casi doloroso.


    Mi teléfono baila sobre la mesa frente a mí. Echo un vistazo. Es Alex.


    Mierda, ya me ha llamado tres veces esta noche. Voy a contestar rápidamente para que me deje en paz.


    —Hola.


    —Hola, ¿dónde estás?


    Miro a mi alrededor y sonrío. Ojalá estuviera aquí conmigo. —En un bar —miento.


    —¿Estás bien?


    —Seguro que sí.


    Dos mujeres entran en mi cubículo y frunzo el ceño. Una tiene el pelo largo y oscuro, y la otra, el pelo largo y pelirrojo. Solo llevan tanga, están en topless y son despampanantes.


    ¿Qué están haciendo?


    —¿Hablaste con Eliza? —pregunta Alex.


    La chica del pelo largo y oscuro se tumba de espaldas sobre la mesa, delante de mí.


    —No —respondo, distraído por lo que ocurre a mi alrededor.


    La rubia saca algo de su pequeño bolso de mano dorado, y alborotan un poco.


    —Estaba pensando que tal vez deberías decírselo —continúa Alex.


    —Sí, tal vez —murmuro—. Escucha, tengo que irme. Te llamaré mañana.


    Miro hacia abajo y veo cuatro líneas de coca en el estómago de la morena.


    —Muy bien —dice Alex—, hablamos mañana.


    Clavo los ojos en la morena que tengo delante y ella me sonríe. —¿Estás listo, chico malo? —susurra.


    Sonrío.


    —Oye, Nathan —dice Alex. 


    —¿Sí?


    —No hagas ninguna tontería, ¿vale?


    Me inclino y le lamo lentamente el bajo vientre, y sus ojos se cierran con un aleteo.


    —No te preocupes —susurro—. No lo haré.


     


    *     *     *


     


    Llamo a la puerta. Estoy en una misión de investigación.


    Investigación Mercer.


    Stephanie abre y sus ojos se abren de par en par. —Hola, tú. 


    La urgencia se apodera de mí.


    No puedo aguantar ni un minuto más. Doy un paso adelante, la estrecho entre mis brazos y la beso. Mi lengua recorre su boca abierta, y ella sonríe contra mis labios.


    —Eso sí que es un saludo.


    Cierro la puerta de una patada. 


    No quiero hablar.


    No quiero sentir.


    Sólo quiero averiguar que es posible.


    Por Eliza.


    Avanzamos a trompicones con sus manos en mi pelo. El beso es salvaje y desenfrenado.


    Mis manos están en su culo, y mi polla dura está contra su estómago.


    Me dejo caer en el sofá y tiro de ella hacia mí. Se sienta a horcajadas sobre mi cuerpo, y yo la froto sobre mi polla mientras nuestras lenguas chocan entre nosotros.


    Ella cae al suelo entre mis rodillas, y yo sonrío sombríamente mientras me desabrocho los pantalones. Me agarro la polla por la base y la sostengo para ella.


    —Chúpamela.
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    Nathan


    Estoy de pie bajo el fuerte chorro de agua de mi ducha, y dejo que el agua caliente caiga sobre mi cabeza. Miro fijamente el suelo debajo de mí.


    Me siento como una mierda.


    Me paso la mano por la cara, asqueado. ¿Qué demonios pasó anoche?


    En un momento estaba conduciendo, pensando, y al siguiente, estoy haciendo locuras en un club de striptease. Recuerdo a la morena echada en mi mesa, la línea de coca lista para mí.


    Me pellizco el puente de la nariz. Jesús.


    Hacía años que no hacía una mierda así. Creía que había quedado atrás.


    Hubo un tiempo en mi vida, cuando me mudé aquí por primera vez, en que tenía el corazón roto por Robert, y una vida nocturna como ésa era lo único que me mantenía cuerdo.


    Vivía una doble vida.


    Pasaría el día con Eliza y la llevaría a cenar por la noche. Nos preocupábamos el uno por el otro y nos reíamos. Era sano y puro, y entonces, después de llevarla a casa y despedirme de ella, me iba a mi otra vida, una vida miserable llena de clubes, sexo y drogas. Aquella en la que utilizaba un nombre falso, no me preocupaba por nadie y hacía lo que me daba la puta gana.


    Inclino la cabeza hacia atrás y dejo que el agua me golpee la cara, con toda su fuerza, esperando que elimine este sentimiento de vergüenza.


    Recuerdo estar ante una puerta y a Stephanie abriéndola. Recuerdo tomarla en mis brazos y besarla. Cierro los ojos con disgusto.


    Joder. ¿En qué estaba pensando?


    Eliza.


    Lo que debería haber hecho es volver a casa con ella. Pero ella no siente eso por mí.


    Pongo la cabeza entre las manos. Estoy harto de esto. Estoy harto de sentirme tan desgarrado.


    Mi corazón sigue acelerado. Lo siento en el pecho. Me pongo los dedos en el cuello y me tomo el pulso. 200 sobre 120.


    Joder.


    Date prisa en irte. Quiero irme a dormir y olvidar lo que pasó anoche.


    He alcanzado un nuevo nivel de bajeza.


    Eliza


    Mis dedos revolotean sobre el nombre de Nathan en mi teléfono. ¿Debería llamarlo?


    Es muy raro que hoy no haya sabido nada de él. No lo he visto ni he sabido nada de él desde el domingo por la noche, y ya es martes por la noche. Esto es inaudito.


    Deja de preocuparte, está bien.


    Probablemente esté con ella.


    Me manda mensajes tres veces al día, normalmente. Algo ha cambiado. Quizá rompí algo entre nosotros en un momento en que me necesitaba. Hice que todo girara en torno a mí.


    Déjalo, voy a llamarlo. Marco su número y suena.


    —Hola, has llamado a Nathan Mercer. Deja un mensaje.


    —Hola Nathe, sólo llamaba a ver cómo estabas. —Hago una pausa mientras intento pensar qué decir—. ¿Vienes esta noche? —Empiezo a caminar de un lado a otro—. No pasa nada si estás ocupado, pero… llámame. Te echo de menos.


    Cuelgo y tiro el teléfono al sofá.


    Maldita sea, ¿por qué no ha contestado? Ahora tengo que esperar, y no me gusta esperar.


     


    *     *     *


     


    Es miércoles, hora de almorzar, y estoy sentada en la cafetería, paseando por Instagram hasta que llego a mis mensajes de Nathan. Estuvo activo por última vez el domingo.


    No aparece en Instagram desde el domingo. ¿Qué le pasa?


    Empiezo a preocuparme, así que lo llamo. Me salta el buzón de voz.


    —Nathan, llámame —exijo—, me estoy preocupando.


    A las 5:00 p.m. del miércoles, ya no aguanto más. Llamo al despacho de Nathan.


    —Hola, despacho del doctor Mercer —responde María.


    —Hola, María. —Sonrío.


    —Hola, Eliza.


    —¿Nathan está libre? —pregunto.


    —Mmm. —Hace una pausa. —Pensé que lo sabrías. Se tomó la semana libre.


    Frunzo el ceño. ¿Qué? —Oh… estoy fuera —miento—, no he tenido servicio en el celular para hablar con él.


    —Sí, lo envié a casa el lunes. Está muy estresado en este momento. Cancelé su conferencia.


    —Lo sé, estoy un poco preocupada por él. ¿Has hablado con él esta semana?


    —No, y no contesta al teléfono. Está apagado.


    Llevamos todo el día intentándolo.


    Joder… algo va mal.


    Nunca apaga su teléfono en caso de que un paciente lo necesite. —Bien, gracias.


    —Pídele que nos llame cuando le encuentres.


    —De acuerdo. —Cuelgo apresuradamente y vuelvo a marcar su número. Me salta el buzón de voz.


    ¡Joder!


    Le envío un mensaje.


    Nathan, estoy preocupada. ¿Dónde estás?


    Respóndeme o llamaré a la policía para que entre a tu apartamento.


    Responde de inmediato.


    Estoy bien.


    ¿Qué?


    Entorno la cara de sorpresa. Vuelvo a marcar su número.


    —¡Aló! —suelta, exasperado.


    —¿Por qué no contestas el teléfono? —ladro.


    —Intento relajarme.


    —¿Así que dejas que me preocupe por ti porque no puedes molestarte en contestar al maldito teléfono? —Sacudo la cabeza con disgusto—. Voy para allá.


    —¡No!


    —¿Por qué no?


    —No quiero verte.


    Se me desploma el corazón. —¿Qué?


    —Sólo… sólo necesito algo de tiempo, Lize.


    —¿Para qué?


    —Para trabajar en mí.


    —Nathe, ¿es porque estaba enfadada contigo? Lo siento, ¿vale?


    —Esto no tiene nada que ver con eso.


    Miro fijamente a la pared. —¿Estás bien?


    Se queda callado.


    —¿Puedo ir?


    —Lize…


    —Háblame.


    —Estoy bien. —Suspira tristemente—. Te prometo que estoy bien.


    Se me llenan los ojos de lágrimas. No está bien; puedo oírlo en su voz.


    —¿Podemos hacer algo esta misma semana? —le pregunto.


    —Si quieres.


    —Y nos vamos el sábado. —Sonrío esperanzada.


    Él permanece en silencio.


    —Aún quieres ir, ¿no?


    —Claro que sí.


    —¿Qué ocurre?


    —Nada, estoy bien. Te llamaré mañana.


    —Promételo.


    —Te lo prometo.


    Ambos nos quedamos en la línea, esperando a que el otro hable.


    —Te amo —susurro.


    —¿De verdad?


    —Sí.


    Inhala profundamente. —Te llamaré mañana, cariño.


    —Bien, buenas noches.


    —Buenas noches.


     


    *     *     *


     


    Acaban de dar las 6:00 p.m. cuando me bajo del autobús en la esquina de mi bloque. Está lloviendo y no tengo ni idea de lo que voy a cenar. Esta mañana no saqué la carne del congelador. Mi rutina está bien jodida. Ni siquiera me pedí para llevar. Supongo que comeré tostadas o algo así. Me dirijo a mi edificio y veo a alguien de pie a un lado, en las sombras, bajo el toldo, resguardándose de la lluvia.


    Es Nathan.


    —Hola. —Me detengo—. ¿Qué haces? ¿Por qué no entras?


    Tiene las manos en los bolsillos y me mira fijamente.


    —¿Qué ocurre? —Doy un paso hacia él.


    Me mira fijamente durante largo rato. —¿Lo sientes?


    —¿Sentir qué?


    Hace un gesto al aire que hay entre nosotros. —Esto.


    Lo miro con el ceño fruncido.


    —No puedo luchar más contra esto. Lo intenté, Eliza, pero no puedo.


    Muy despacio, me toma la cara con la mano y se inclina para besarme lentamente. Su lengua recorre suavemente mis labios abiertos, y lo siento hasta los dedos de los pies.


    —Nathan —respiro.


    Me interrumpe con otro beso a boca abierta, y mis ojos se cierran instintivamente.


    ¿Qué estoy haciendo? Me aparto de su beso. —Na-nathan —balbuceo.


    Se avergüenza.


    —Vamos arriba —sugiero suavemente. Lo tomo de la mano y entramos en mi edificio y en el ascensor. Mi corazón está acelerado. ¿Qué demonios acaba de pasar?


    Me observa atentamente, como si temiera que estuviera a punto de huir. Llegamos a mi piso y nos dirigimos por el pasillo a mi apartamento.


    Abro la puerta y vuelve a tomarme en sus brazos. Sus labios toman los míos suavemente, y Dios…


    —Lo siento. Lo siento mucho —susurra—, la cagué —murmura contra mis labios.


    Espera… estoy besando a Nathan… ¿qué demonios? Me zafo de sus brazos. —¿Qué haces?


    —Besarte.


    —¿Por qué?


    —Porque te deseo. —Aprieta los labios y toma mis manos entre las suyas.


    Lo miro atónita.


    —Ya no quiero que seamos amigos. Siento algo por ti, y desde hace meses.


    —¿Qué?


    —Quiero que estemos juntos. Quiero que conozcas el otro lado de mí. Ya no puedo más. Sé que he estado actuando de forma extraña, pero es porque mis sentimientos han cambiado.


    —¿Cómo es posible que te guste? —susurro.


    Me mira fijamente, como si estuviera buscando las palabras correctas.


    —Tú… tú mismo me lo dijiste —balbuceo—, me dijiste el primer día que nos conocimos que yo no era el sexo adecuado para ti. —Empiezo a sentirme confusa y dolida y me alejo de él. Necesito distancia entre nosotros.


    —Yo no planeé esto, Eliza.


    —El fin de semana me dijiste que te gustaba Stephanie—. Levanto las manos, disgustada—. ¿Entonces qué? ¿Ahora te gustamos las dos? ¿Así que ahora eres como un playboy heterosexual? ¿Debería tomar un puto ticket y ponerme en la fila?


    —No la quiero a ella. Te quiero a ti.


    —¿Entonces por qué me dijiste que te gustaba?


    —Porque iba a intentar salir con ella para ver si podía hacer funcionar mi cuerpo con el de una mujer.


    Lo miro fijamente, con la mente totalmente confusa. Ver si su cuerpo funciona con una mujer.


    —¿Qué significa eso? —Frunzo el ceño.


    —Quería ver qué pasaba con una mujer.


    —¿Y?


    Aprieta los labios como si no quisiera dar más detalles.


    —¿Nathan? —Me hierve la sangre.


    —Fui a verla —dice rápidamente—. Pero no tiene nada que ver con nosotros. —Intenta acercarse a mí y yo me alejo.


    ¿Fue a verla?


    ¿Yo le gusto, pero se fue con ella?


    Ese monstruo de ojos verdes aparece de nuevo. —¿Y tu cuerpo funcionó con el suyo, Nathan?


    —¿Eso es lo único que has oído de esa frase?


    —¿Tuviste relaciones sexuales con Stephanie o no?


    —No voy a hablar de Stephanie contigo.


    —¿Así que lo hiciste? —chillo.


    Me fulmina con la mirada.


    Algo dentro de mí estalla. —Eres un imbécil —susurro enfadada—. Dices que sientes algo por mí desde hace meses y, sin embargo, vas y te acuestas con otra mujer antes de decírmelo. —Se me llenan los ojos de lágrimas—. ¿Cómo has podido?


    Traición es todo lo que veo.


    —No me acosté con ella.


    —¿Pero la tocaste?


    —También sientes algo por mí —dice esperanzado—. No te importaría si no fuera así. —Sonríe—. Esto es bueno. Es un progreso.


    —¿La has tocado? —Hago una mueca—. Y más te vale que no me mientas.


    —No.


    —¿Ella te tocó?


    —¡Eliza! —grita—. Deja ya lo de la maldita Stephanie, ¿vale? No significa nada.


    —¿Ella te tocó, o no?


    Pone las manos en las caderas y baja la cabeza.


    La ira hierve en mi cuerpo y la necesidad de más información se apodera de mí. —¿Qué, te besó?


    Voltea los ojos. —Se supone que ésta es una conversación especial entre nosotros. Incluso trascendental. La estás arruinando por completo.


    —¿Te hizo la paja?


    Me fulmina con la mirada.


    —¿Te la chupó?


    —¡Basta! —grita, traicionando su culpabilidad.


    Me siento horrorizada, doy un paso atrás y lo miro fijamente… ¿Qué demonios? —A ver si lo he entendido —le digo en voz baja—. ¿Lo que me estás diciendo es que sientes algo por mí?


    —Sí. —Sonríe esperanzado—. Es exactamente lo que estoy haciendo.


    —¿Y desde cuándo te sientes así?


    —Mucho tiempo. Parece una eternidad. —Me toma las manos entre las suyas.


    —Lo eres todo para mí, y quiero que lo intentemos. Dime que sientes lo mismo.


    —¿Acabaste en su boca? —pregunto rotundamente.


    —Eliza, joder. Déjalo. Esto se trata de ti y de mí.


    Eso significa que sí.


    Mi ira estalla. —¿Así que te fuiste con otra mujer cuando yo te importaba y eyaculaste en su garganta? —grito—. ¿Qué sentiste? ¿Te corriste fuerte? ¿Cómo estaba su cara, Nathan, cuando te estaba bebiendo? ¿Pensabas en mí en ese momento? —grito perdiendo completamente el control.


    Me fulmina con la mirada.


    La imagino de rodillas ante él y él mirándola. El asco me invade.


    —¿Sabes qué? Lárgate.


    Voy hacia la ventana y le doy la espalda. El dolor corre por mis venas.


    —Si éste es tu otro lado, Nathan, entonces no quiero conocerlo.


    La habitación se llena de silencio. —He dicho que te vayas —repito.


    —Eliza.


    Me giro hacia él. —Si te importara como dices que te importo, nunca querrías tocar a otra persona —grito—, y definitivamente no querrías tener tu polla en la boca de otra persona.


    —Eliza. —Hace una pausa mientras busca las palabras correctas—. Tenía que averiguarlo.


    Levanto las manos. —Y ahora ya lo sabes.


    Voy furiosa a la cocina. Necesito alejarme de él. Qué imbécil egocéntrico.


    Si sintiera algo por mí, no se habría metido con ella.


    ¿Qué soy yo? ¿Un nuevo reto en su crisis de la mediana edad?


    Me sigue. —Eliza —dice en voz baja—. Sé que no entiendes mi razonamiento, pero lo hice para proteger nuestra amistad. Quería estar seguro.


    Tuvo su primera experiencia sexual femenina con otra mujer.


    Miro fijamente una mancha en la alfombra. Estoy tan decepcionada que ni siquiera puedo mirarlo. Los latidos de mi corazón roto laten con fuerza en mis oídos.


    —¿Podemos hablar de esto? —pregunta.


    —Solo vete, Nathe —susurro.


    Eventualmente camina hacia la puerta y duda.


    Cierro los ojos.


    —Eliza —dice.


    Volteo a verlo.


    —Si yo no te gustara de la misma forma, no te molestaría que hubiera estado con ella.


    Nos miramos fijamente durante un buen rato.


    Baja la cabeza y sale, cerrando la puerta tras él.


    Se me llenan los ojos de lágrimas.


    Imbécil.


     


    *     *     *


     


    Veo que el reloj marca las 3:13 de la madrugada.


    Está oscuro y quieto, pero dentro de mi cabeza hay tanto ruido que no puedo dormir. Eso, y el pequeño hecho de que mi compañero de sueño no está aquí.


    Odio no poder dormir sin él.


    Mi mente repasa todo lo que ha pasado esta noche. Hay tanto que procesar. Nathan dice que siente algo por mí… Sonrío suavemente, imagínate.


    Pero fue con Stephanie para que se lo confirmara físicamente, así que no puedo importarle demasiado. Definitivamente, su mente no estaba en mí cuando tenía la polla en su boca. El hecho de que se corriera sólo añade sal a mis heridas.


    Le gustó estar con ella. Mi mente comienza a divagar, preguntándome cuáles son sus atributos físicos, la altura, la forma, el color de su pelo.


    Su primer encuentro sexual femenino lo tuvo con una desconocida.


    Yo lo deseaba.


    Me duele en el corazón que se lo diera a ella, es algo que nunca podré tener.


    Si le hubiera importado, lo hubiera guardado para mí.


    Recuerdo cómo me miraba mientras me besaba.


    Pero a Nathan le gustan los hombres. Siempre le han gustado los hombres. Nunca ha habido ninguna duda, en absoluto.


    Aunque sienta algo por mí, no podría retenerlo físicamente para siempre.


    Siempre necesitaría algo que, por mucho que yo quisiera, no podría darle un cuerpo masculino.


    Duele llegar a esta conclusión.


    Porque quiero a Nathan, y ahora que todo esto ha salido a la luz, me ha hecho dudar de lo que siento por él. Me ha hecho darme cuenta de que quizá siempre he sentido algo por él. Tal vez él sea la razón por la que nunca he encontrado al Sr. Indicado. He comparado a todos los hombres con los que he salido con él, y ninguno ha estado a su altura.


    Él siempre ha estado de primero.


    Exhalo pesadamente y doy vueltas en la cama, intentando desesperadamente dormirme.


    No puedo creerlo, mi amigo de más confianza en la Tierra se va con otra mujer justo antes de decirme que siente algo por mí. ¿Cómo se atreve a ponerme en esta situación?


    Egoísta, eso es lo que es. Nathan y yo estamos demasiado unidos como para andar con juegos. No puede ser así entre nosotros, y la forma en que hablaba me hace pensar que tal vez quiera intentar una relación.


    Hay tantas cosas que podrían salir mal que no sé por dónde empezar.


    No se puede negar que Nathan y yo nos preocupamos el uno por el otro, y quizá en cierto modo, incluso ya nos amamos. ¿Podríamos estar juntos?


    Imagina que pudiéramos. Sería el hombre más perfecto para mí. Sonrío al imaginar lo felices que podríamos ser. Creo que, en cierto nivel, puede que siempre haya amado y anhelado un futuro con él.


    Pero, ¿y si todo acaba mal y lo pierdo para siempre?


    No puedo arriesgarme. No puedo entregar mi corazón a un hombre que podría romperlo, y aunque él nunca lo haría voluntariamente, sé que lo hará. Nathan rezuma química sexual. Todo el mundo quiere acostarse con él o ser él.


    Nunca podría retenerlo físicamente… Un día, acabaría por alejarse. Y no porque quisiera, sino porque lo necesitaría.


    No puedes evitar ser quien eres.


    La tristeza me invade. Si Nathan y yo nos enamoráramos alguna vez y rompiéramos para no volver a vernos, yo no sobreviviría.


    Está en cada rincón de mi corazón, y no puedo arriesgarme a perderlo.


    Se me hace un nudo en la garganta sólo de imaginar esa angustia.


    Pero quiere intentarlo.


    No.


    Nathan Mercer tiene la capacidad de romperme el corazón más allá de lo imaginable. Y sé que él no puede verlo ahora, y que nunca me haría daño intencionalmente, pero ya lo ha hecho.


    Lo imagino con Stephanie. ¿Qué cara puso cuando se corrió en su boca? ¿Ella lo tragó? Una parte de él sigue dentro de ella. ¿Todavía puede saborearlo en su lengua?


    Se me llenan los ojos de lágrimas.


    Recuerdo las palabras que dijo antes de irse. Si yo no te gustara de la misma forma, no te molestaría que hubiera estado con ella.


    Me doy la vuelta y golpeo la almohada con frustración.


    Esto tiene que acabar ya.


     


    *     *     *


     


    Son poco más de las ocho de la mañana cuando suena mi teléfono. El nombre de Nathan ilumina la pantalla.


    Me siento como si hubiera estado en una pelea con Mike Tyson. Estoy agotada.


    —Hola —respondo.


    —Hola. —Su voz es grave y ronca.


    Se me llenan los ojos de lágrimas al oír el sonido familiar de su voz. —Nathe. —Suspiro—. Tenemos que hablar.


    —Lo sé. ¿Podemos cenar esta noche?


    —Sí, suena bien.


    —Te recogeré a las siete.


    —De acuerdo.


    Ambos nos quedamos en la línea, sin querer despedirnos, y cierro los ojos con dolor.


    Este es el principio del fin; lo sé.


    Ya lo echo de menos.


    —Adiós, Eliza. Que tengas un buen día —dice en voz baja antes de colgar la llamada.


     


    *     *     *


     


    La llave gira en la puerta a las 7:00 p.m. he inhalo profundamente para intentar calmar mis nervios. Aparece el hermoso rostro de Nathan y sonríe. —Hola.


    —Hola. —Verlo en carne y hueso es un gran alivio.


    Lo extraño.


    Sus ojos bajan por mi vestido negro. —Estás preciosa.


    —Gracias. —Me retuerzo los dedos nerviosamente delante de mí.


    Nos miramos fijamente durante un momento antes de que él me acerque a sus brazos, nos abrazamos. Me siento tan frágil, como si pudiera echarme a llorar en cualquier momento.


    —Todo va a salir bien —susurra contra mi sien, debe de ser capaz de percibir cómo me siento—. Sin importar lo que pase, todo va a estar bien.


    Me echo hacia atrás para mirarlo. —¿Estás seguro?


    Fuerza una sonrisa. —Te lo prometo. —Me toma de la mano y tira de mí hacia la puerta—. El taxi está esperando.


    —¿Iremos en un taxi?


    —Necesito alcohol para esta conversación.


    Sonrío suavemente. —Yo también.


    Nuestro restaurante italiano favorito es oscuro y romántico, con velas adornando todas las mesas.


    El camarero nos llena las copas y nos deja solos. Se me hace raro sentirme tan nerviosa. Éste es uno de nuestros lugares favoritos y tenemos muchos recuerdos felices aquí.


    Nathan no aparta los ojos de mí, es como si esperara que huyera en cualquier momento.


    —¿Entonces? —digo.


    —¿Entonces? —Da un sorbo a su bebida y sé que está tan nervioso como yo.


    —Tenemos que hablar.


    —Lo sé. —Echa la cabeza hacia atrás y vacía la copa antes de volver a llenarla. —¿Hasta arriba?


    Sonrío mientras mis ojos se desvían hacia mi copa llena. —No. Estoy bien.


    Lo observo un momento y sé que tengo que acabar con su sufrimiento. Me acerco y tomo su mano entre las mías. —Habla conmigo, Nathe.


    Frota su pulgar hacia delante y hacia atrás sobre mis dedos mientras ve directamente a mis ojos. —¿Por dónde empiezo?


    —El principio.


    Toma su copa, la vacía de nuevo y la vuelve a llenar. Chorrea por el borde.


    —Nathan. —Aprieto su mano entre las mías—. Está bien.


    —Entonces. —Exhala pesadamente—. Cuando rompiste con Callum, yo… me alegré. Estaba extasiado, incluso. Me dije a mí mismo que era porque él no era lo bastante bueno para ti. Pero la verdad era que estaba celoso de él. Estaba celoso de que él pudiera estar contigo todos los días y yo no. —Me mira fijamente—. Dormí en tu casa aquellas primeras noches y…


    —¿Y qué?


    —Me gustó. Me sentía como en casa. Quería estar contigo todo el tiempo. En los últimos dos años, nos hemos acercado cada vez más, y entonces, hace unos cuatro meses, dejé de tener sexo con otras personas.


    Frunzo el ceño, esto no es lo que esperaba que dijera. —¿Por qué?


    —En aquel momento no me di cuenta. No quería hacerlo. La idea de marcharme de tu lado para ir a acostarme con otra persona me parecía mal. —Sus ojos se posan en la mesa—. Me sentí como si te estuviera engañando.


    Vuelvo a tomar su mano sobre la mesa mientras escucho.


    —Pero no encajé las piezas del rompecabezas. No lo entendía y, para ser sincero, no me preocupé en pensar porque estaba actuando así.


    Vuelve a mirarme a los ojos buscando sentirse seguro, y le doy una suave sonrisa. —Continúa.


    —Hace tres semanas fui de compras contigo y te pusiste ese pequeño bikini dorado.


    ¿Qué demonios?


    —Y se me puso dura. —Toma su bebida y bebe un enorme trago—. Puedes imaginar mi horror, ya que nunca me había pasado en la vida. Me confundió, me horrorizó. Me sentí mal del estómago. Me sentí sucio. Tú eras mi mejor amiga, y allí estaba yo, siendo un pervertido.


    —Oh, Nathe.


    —Empecé a acostarme a tu lado todas las noches en la oscuridad, imaginándonos a los dos desnudos juntos, lleno de culpa pero incapaz de detener mis pensamientos. Cuando te dormías, iba al baño y me masturbaba para poder dormirme yo también.


    —No sé qué decir.


    —Empecé a ver porno hetero. —Coge su vino con mano temblorosa y le da un sorbo—. Siempre tenía que tener el pelo largo y oscuro como tú. —Sus ojos buscan tranquilidad en los míos, y fuerzo una sonrisa, esperando que pueda sentir mi amor al otro lado de la mesa.


    —Nathan —susurro—. No tienes que avergonzarte de que te gusten las mujeres.


    —El género no tiene nada que ver con esto. No puedo explicarlo. —Piensa un momento—. Pero cuando te miro, no veo a una mujer ni a un hombre.


    Frunzo el ceño. —¿Qué ves?


    —Veo la felicidad.


    Se me llenan los ojos de lágrimas.


    —Nathe, no soy un hombre. No tengo las partes del cuerpo que necesitas. Nunca podría hacerte feliz.


    —¿Qué? —Me mira confundido. Sus ojos se abren de repente. —Eliza, a mí no me follan. Yo follo.


    —¿Nunca has…?


    —No. —Frunce el ceño—. Dios, no, nunca lo hice. —Toma mis manos por encima de la mesa—. Eliza, tienes todo lo que yo podría necesitar. Físicamente, quiero decir.


    Sonrío suavemente, extrañamente aliviada.


    —¿Por qué solo estoy hablando yo?


    Hago girar mi copa de vino por el tallo mientras la miro fijamente. —No sé qué decir. Todo esto ha salido de la nada y, para ser sincera, estoy conmocionada.


    —¿Nunca has sentido algo por mí?


    Nos vemos fijamente a los ojos y sé que tengo que ser sincera. —Te amo. —Me encojo de hombros tímidamente—. Siempre te he amado. Sólo que nunca me permití pensar en ti de otra forma porque sé que eso podría romperme el corazón, y siendo sincera ya ocurrió. Mira lo de anoche.


    Frunce el ceño. —¿Lo de anoche?


    —¿Por qué fuiste con Stephanie?


    —Elliot me dijo que no vinculara mi sexualidad a una persona.


    —¿Quién es Elliot?


    —Mi terapeuta.


    —¿Tienes un terapeuta? —Frunzo el ceño, sorprendida.


    —Tenía que hablar con alguien sobre esto. Me estaba volviendo loco.


    —Bueno, ¿qué ha dicho? —pregunto, emocionada por la perspectiva de una opinión profesional.


    —Cree que he evitado enamorarme desde Robert, y que tal vez te amo desde hace mucho tiempo, y que mi cuerpo simplemente acaba de ponerse en sintonía con lo que quiere mi corazón.


    Miro fijamente a mi guapo amigo al otro lado de la mesa… tan confundido.


    —El otro día me dijo algo que me hizo darme cuenta de lo que tenía que hacer. Durante todo este tiempo, no me había planteado contarte nada de esto porque temía que, si no sentías lo mismo, te perdería y sería el fin de nuestra amistad. Lo nuestro se volvería raro. —Me toma la mano y me besa las yemas de los dedos—. Pero la realidad es que ya se ha vuelto tensa la relación entre nosotros porque no he sido sincero y voy a perderte de todos modos.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque en cuanto conozcas a alguien y te cases, te perderé por él.


    —Siempre seremos amigos.


    —No de la misma forma. —Suspira—. Tu atención se centrará en él y en tus hijos, como debe ser.


    Doy un gran trago a mi vino.


    —Así que tuve que tomar una decisión sobre cómo voy a perderte. O te digo lo que siento y me arriesgo a que me rechaces, o veo cómo te casas con otro y me arrepiento el resto de mi vida por no haber sido sincero contigo.


    Dios, todo esto es tan profundo, sostengo mi cabeza con mi mano. —Nathan.


    —¿Qué piensas?


    —No lo sé.


    Se le cae la cara. —¿No sientes lo mismo?


    —No lo sé. —Veo la mirada triste en su rostro y no puedo soportarlo—. Quiero decir, sí, te amo. Ese no es el problema aquí.


    Sus labios se curvan con esperanza.


    —Pero no sé si podemos hacer que esto funcione. —Sacudo la cabeza—. Hay tantas preguntas y… me duele que hayas ido con ella. Tu primera experiencia sexual con una mujer, y se la diste a ella, no a mí. Yo lo quería, Nathan. ¿Cómo pudiste ir con ella?


    Se me queda mirando un momento y luego, como si tuviera una epifanía, me dedica una lenta sonrisa.


    —¿Por qué sonríes por eso?


    —¿No ves que el hecho de que te moleste significa que hay esperanza para nosotros?


    —Necesito saber qué pasó entre ustedes dos. Me está consumiendo.


    —No quiero hablar de eso.


    —Entonces no tiene sentido continuar. —Empujo mi silla hacia fuera—. Me voy.


    —Siéntate. —Aspira profundamente y da otro gran trago a su vino.


    —Empieza a hablar, Nathan. ¿Qué ha pasado con ella?


    —Estaba conduciendo, intentando pensar. Fui a un club de striptease.


    Pensé que podría darme algo de claridad, ¿sabes?


    Frunzo el ceño.


    —Consumí un poco.


    —¿Te has metido cocaína? —susurro enfadada—. Nathan, eres un maldito cirujano, ¿eres estúpido?


    —Sí. —Él asiente—. Por supuesto que lo soy. Es que estaba muy mal de la cabeza. No tengo excusa, fue espantoso. Lo siguiente que supe es que estaba en casa de Stephanie.


    Me echo hacia atrás en mi asiento, furiosa.


    Me mira fijamente, y sé que está evaluando internamente el riesgo de lo que está a punto de decir.


    —Continúa —le insto—, necesito saber qué pasó.


    Baja la cabeza. —Estaba mal de la cabeza, no pensaba con claridad. Abrió la puerta y… nos besamos.


    Se me retuerce el estómago.


    Frunce el ceño. —Lo siguiente que sé es que está de rodillas.


    Cierro los ojos, horrorizada. No sé si realmente quiero oír esto.


    —Iba a parar. —Toma mi mano por encima de la mesa.


    —¿Pero no lo hiciste?


    Baja la cabeza. —No.


    Lo observo, llena de desprecio. —¿Qué pasó entonces?


    —Yo…


    —Te corriste —digo bruscamente.


    —Me asusté y salí corriendo.


    Frunzo el ceño. —¿Qué le dijiste?


    —Nada. Salí corriendo.


    —Así que dejaste que una mujer te la chupara, te corriste en su boca y luego saliste corriendo sin decir nada. —Jadeo.


    Se pone la cabeza entre las manos y suelta una risa nerviosa, como si se sintiera avergonzado. —Oh, Dios mío, nunca superaré el horror de ese momento.


    Me tapo la boca con la mano, totalmente en shock. —Debe odiarte.


    —Sin duda. —Se pellizca el puente de la nariz.


    —¿Has hablado con ella desde entonces?


    —No. Le envié un mensaje a la mañana siguiente y le pedí disculpas. Espero no volver a verla en mi vida. Estoy mortificado. —Me toma la mano por encima de la mesa—. Me guardé para ti, Eliza. Sólo te quiero a ti.


    —Que te hagan sexo oral no es guardarte, Nathan.


    —Eso es todo lo que pasó; te lo juro.


    —Eso es mucho, Nathan —susurro enfadada.


    Toma mi mano por encima de la mesa nuevamente. —Por favor, dame una oportunidad.


    Exhalo pesadamente. —Necesito pensar en esto.


    —Tómate todo el tiempo que quieras. Yo no voy a ninguna parte. Esperaré el tiempo que haga falta.


    Aprieto los labios mientras intento pensar qué decir.


    —¿Y si lo intentamos y no funciona? ¿Dónde quedará entonces nuestra amistad? —pregunto.


    —Siempre seré tu mejor amiga, Eliza, tenemos que prometernos mutuamente que esto no afectará en absoluto a nuestra amistad, que lo separaremos todo. No me lo estoy tomando a la ligera. Conozco los riesgos, pero creo que estamos demasiado unidos para que eso se interponga entre nosotros.


    —¿Pero crees que eso realmente funcionaría?


    —Este fin de semana nos vamos de viaje. Mallorca, ¿recuerdas?


    Sacudo la cabeza con disgusto. —Si pasara algo entre nosotros, tendría que ser como si acabáramos de conocernos. No te conozco románticamente. Necesito tiempo para pensarlo.


    Sonríe. —Bien.


    —Lo digo en serio. No sé lo que va a pasar. No puedo darte ninguna garantía.


    —De acuerdo. —Levanta su copa—. Un brindis.


    Acerco mi copa a la suya.


    —Por volver a empezar.


    Choco mi copa con la suya.


    Sus ojos brillan con algo que no había visto antes. Una picardía. —¿Puedo quedarme a dormir esta noche?


    —No. —Sonrío—. No puedes.


     


    *     *     *


     


    Estoy de pie en la cafetería mirando el tablón del menú.


    Es viernes, y después de la semana más larga de la historia, hoy empiezo mis vacaciones después del trabajo.


    No he visto ni sabido nada de Nathan desde nuestra cena. Sé que le pedí espacio pero pensé que al menos me llamaría o algo.


    —¿Qué hay de bueno aquí? —pregunta una voz grave y familiar. Volteo y veo a Nathan a mi lado, también con la mirada fija en el tablón, totalmente embelesado por la selección—. Es mi primer día aquí —dice.


    Parpadeo sin entender lo que pasa.


    —Quiero volver a hacerlo —dice—, quiero volver al día en que nos conocimos. Quiero empezar de nuevo. Dame la oportunidad de ser el hombre que quieres que sea.


    Sonrío suavemente. No puedo creer que esté haciendo esto. Mi mirada cae al suelo y sé que es ahora o nunca.


    ¿Quiero ver dónde va esto o no? Fuerzo una sonrisa, sé que no puedo rechazarlo sin al menos explorar nuestras opciones. Nathan ha dejado bastante claro que tiene problemas con nuestra amistad platónica, y si mis celos por esa otra mujer son algo de lo que fiarme, pues yo también.


    Exhalo con fuerza. Aquí vamos. Puede que viva para arrepentirme de esto.


    —¿Es tu primer día? —pregunto—. El mío también.


    Sonríe al darse cuenta de que le sigo el juego. —¿De verdad? ¿De dónde te has mudado?


    —Florida. ¿Y tú?


    —Vermont, aunque estudié en Nueva York.


    —¿Conoces a alguien de aquí? —pregunto mientras avanzamos en la fila.


    Nos miramos fijamente. —Nadie que realmente importe.


    Sonrío suavemente.


    Extiende la mano para estrechar la mía. —Soy Nathan.


    —Hola, Nathan, soy Eliza. Creo que voy a pedir el pavo con pan de centeno —le digo.


    Asiente con la cabeza mientras examina las opciones.


    —Siguiente —llama la señora. Nathan se adelanta—. ¿Podría darme dos lasañas y dos ensaladas? ¡Por favor!


    Agacho la cabeza para ocultar mi sonrisa y se me hincha el corazón. Recuerda lo que comimos aquel primer día.


    —¿Bebidas? —murmura la mujer, desinteresada.


    —No, Nathan, yo pagaré mi parte.


    —Mañana puedes invitarme a comer. Así tendré algo que esperar.


    Sonrío al hermoso hombre que tengo a mi lado. Lo recuerda todo de nuestro primer encuentro. Paga a la señora y nos dirigimos a una mesa para sentarnos.


    —¿Quieres salir conmigo esta noche? —pregunta mientras pone sal y pimienta en su lasaña.


    —¿Como amigos?


    —No. —Sacude la cabeza—. Como una cita.


    No puedo apartar mis ojos de los suyos, y sé que esto es todo, el momento decisivo en el que descubro de qué estoy hecha. —Estoy dispuesta a intentarlo.


    —Es todo lo que pido. —Sonríe suavemente.


    —¿Adónde quieres ir? —pregunto.


    Me toma la mano y me besa el dorso. —A cualquier sitio contigo.
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    Eliza


    Llamo a la puerta y asomo la cabeza. —Me voy.


    Henry levanta la vista y sonríe. —Que tengas unas buenas vacaciones.


    Alzo los hombros de emoción. —Ese es el plan.


    —¿A dónde es que vas?


    —Mallorca. Salimos por la mañana.


    —¿Te vas con tu novio? —Frunce el ceño.


    —Ah, sí. —Eso suena raro. ¿Ahora Nathan es mi novio? Levanto las cejas sorprendida, el concepto me deja alucinada—. Sí, con Nathan.


    —De acuerdo. —Me mira a los ojos fijamente—. Pásalo muy bien. Debo admitir que estoy muy celoso.


    Me río entre dientes y, con un último gesto de la mano, salgo corriendo por la puerta. Camino a paso ligero hacia el ascensor mientras hago una lista interna de lo que necesito, tengo tanto que hacer antes de que Nathan llegue a mi casa esta noche y ni siquiera he empezado a hacer las maletas. Tengo que ir a mi cita con el láser y luego quiero comprarme ese otro traje de baño de color rojo. También quiero comprar algunos vestidos nuevos para salir y lencería.


    Los nervios bailan en mi estómago. Lencería… para Nathan. Salgo del edificio y piso la calle. El sol se está poniendo y camino calle arriba hacia mi esteticista.


    No sé lo que va a pasar entre nosotros dos, pero sí sé que voy a dar lo mejor de mí.


    Estoy sacando la artillería pesada. Quiero que me vea de forma diferente y ser nueva y excitante para él. Quiero hacer cosas que no me haya visto hacer y llevar cosas que no me haya visto llevar antes.


    Todas las cosas que guardo para los hombres con los que salgo.


    En nuestra amistad, Nathan es mandón, pero en una relación no quiero ser tímida y sumisa. Quiero que sepa lo mucho que me gusta tener el control y también la intimidad. Me gusta el sexo tanto como a cualquiera, probablemente más que a muchos.


    Exhalo con fuerza mientras avanzo por la concurrida acera… La idea de acostarme con él me aterroriza, los nervios me bailan en el estómago sólo de pensarlo. Nos imagino en la cama, y sé probablemente tendré que tomar las riendas las primeras veces hasta que él le coja el truco.


    No sabe nada de vaginas.


    —Oh, Dios. —Hago una mueca. Siento que mi piel se calienta y comienzo a sudar al imaginar ese momento.


    Será trascendental, eso seguro. Solo espero que sea por las razones correctas.


    Nathan dijo que no sabía cómo funcionaría su cuerpo con una mujer, pero que funcionó con el de ella, y eso me tiene un poco preocupada.


    ¿Y si su cuerpo no funciona con el mío? ¿Y si llegamos a ese momento crucial y no puede levantarlo?


    Moriré, literalmente moriré. Como muerta en el puto suelo.


    De repente, un hombre me tropieza fuertemente en el hombro. —¡Oye! —grita—. ¡Mira por dónde vas!


    —Lo siento —le digo girándome hacia él—. Estaba distraída.


    Empiezo a caminar de nuevo. No mentía. Todo lo que tiene que ver con Nathan Mercer me distrae.


    Estoy nerviosa y ansiosa y emocionada y nerviosa, triplemente nerviosa en realidad.


    De alguna manera, no creo que estas vacaciones vayan a ser tan relajantes como pensaba.


    Soy muy consciente de que esto podría ser un puto desastre total.


    Miro fijamente la maleta abierta sobre la cama y repaso lo que voy a necesitar: ropa interior, vestidos, traje de baño, zapatos, sombrero, jersey, jeans… Mmm, ¿qué más?


    Lencería.


    Mi estómago da un vuelco. La lencería es sinónimo de sexo.


    Joder, de verdad que no me imagino acostándome con él. Estamos tan familiarizados el uno con el otro que parece extraño. Pienso en su hermoso cuerpo y se me aprietan las entrañas. He mirado el cuerpo de Nathan tantas veces a lo largo de los años preguntándome qué podría hacer. Supongo que estoy a punto de descubrirlo.


    Por supuesto, eso sí funciona con el mío… puf, ¿por qué sigo preocupándome por eso?


    Empiezo a doblar la ropa lentamente para intentar dejar de preocuparme.


    En el fondo, sé por qué estoy nerviosa. Es porque esto significa algo. Realmente quiero que esto funcione entre nosotros. Cuanto más lo pienso, más sentido tiene, y más emocionada estoy.


    Quiero a Nathan. Me conoce mejor que nadie y sigue queriéndome. Es el hombre perfecto. Guapo, inteligente, con un cuerpo precioso, pero es su corazón lo que adoro. Se preocupa por mí como nadie.


    Echo un vistazo al reloj y veo que son las 9.00 p.m. Trabajó hasta tarde y luego se fue a casa a hacer la maleta. No tardará en llegar. Será mejor que me duche.


    Media hora más tarde, estoy duchada y con mi pijama habitual de camisola blanca con tirantes finos. Pero esta noche decido ponerme mis shorts de seda rosa. Ahora me resulta raro llevar sólo bragas cerca de él. Ya me ha visto antes.


    Basta ya.


    Oigo la llave en la puerta y mi estomago da un vuelco. Cierro los ojos…


    Aquí vamos.


    Aparece frente a mí y me dedica una sonrisa lenta y sexy. —Hola.


    El corazón me da un vuelco en el pecho y retuerzo nerviosamente los dedos delante de mí. —Hola.


    Entra con su maleta y la coloca contra la pared. La abre y saca una bolsa de plástico, y entonces su atención se dirige a mí. —Te compré algo.


    —¿De verdad?


    Saca una botella de champán y una caja de mis bombones favoritos. —He pensado que, como es nuestra primera cita, deberíamos celebrarlo. —Se encoge de hombros, como si también estuviera nervioso.


    Se me hincha el corazón. —¿Es nuestra primera cita?


    Nos miramos fijamente. —Lo es. —Se inclina y sus labios toman los míos para besarme suavemente, y casi se me doblan las rodillas.


    Sus labios son grandes, húmedos y… oh, demonios.


    Empiezo a palpitar entre las piernas.


    —¿Quieres champán? —murmura contra mis labios.


    —Sí, por favor —susurro—. Me paso los dedos por el pelo, avergonzada por la reacción física de mi cuerpo ante él. Soy como masa en sus manos.


    Por Dios, mujer, hazte un poco más interesante, ¿puedes?


    Me toma de la mano y me lleva a la cocina. Me sienta en la encimera, luego se gira y sirve nuestras bebidas y me pasa una mientras se coloca entre mis piernas separadas.


    Esto no es nada nuevo. Siempre estamos así. Pero esta noche se siente tan sexual.


    ¿Quizás me he estado perdiendo pistas todo el tiempo? ¿O tal vez solo con su beso me hizo sentir ebria?


    Choca su copa con la mía y bebe un sorbo. Su mano se desliza por mi muslo mientras sus ojos oscuros me miran fijamente. —¿Qué quieres hacer esta noche?


    El aire abandona mis pulmones al sentir su gran mano seductoramente sobre mi muslo.


    ¿Cuál es el protocolo correcto en esta situación? Si tenemos sexo en la primera cita, ¿eso me convierte en fácil? ¿O diez años juntos cuentan como un millón de citas? No sé, toda esta situación es una mierda. Echo la cabeza hacia atrás, escurro el vaso y lo tiendo para que lo llene.


    Sonríe suavemente mientras me observa. —¿Estás bien?


    Asiento con la cabeza. —Sí. Probablemente un poco nerviosa —admito encogiendo los hombros.


    —Eliza, soy yo —susurra. Sus labios se posan en mi cuello y me besa con la boca abierta. Se me pone la carne de gallina. Pone su boca sobre mi oreja. —Sabes que cuidaré de ti, nena —susurra. Me mete la mano por debajo de la camisa y me toca el pecho. Su pulgar me roza el pezón erecto mientras me besa suavemente el cuello.


    Jesús… vamos directos al grano entonces. Quiero coger el vino de la encimera y empezar a beber de la botella.


    Sus manos exploran mis pechos, sus labios me recorren el cuello y sus gruesos muslos se acomodan entre mis piernas. Es una sobrecarga sensorial, y se me cierran los ojos del placer.


    —Tengo un problema —susurra, a pesar de su evidente excitación.


    —¿Qué pasa? —respiro.


    —Todo el tiempo que me tomó manejar hasta aquí, estuve repitiéndome a mí mismo que no te presionaría. —Sus labios toman los míos con agresividad, perdiendo el control, y me chupa la boca con la presión justa—. Que debía tomármelo con calma, sin presionar por nada. —Su lengua se enrosca alrededor de la mía con un ritmo perfecto de «ven y juega conmigo».


    Nuestras respiraciones se agitan, y mi sexo se aprieta en agradecimiento mientras mis manos se mueven hacia la parte posterior de su cabeza.


    —Pero es muy difícil no precipitarse cuando no tengo control sobre mí mismo. —Jadea—. He estado esperando tanto tiempo para tocarte. Me toma por la cara y me besa con fuerza.


    Santo Dios.


    La forma en que besa…


    Deja de besarme y se aparta de mí al darse cuenta de que en dos minutos ya tiene la mano dentro de mi camiseta y su polla dura en mi entrepierna. —Lo siento. —Jadea, su pecho sube y baja mientras lucha por controlarse.


    Nos miramos fijamente, y él toma mi copa y me la devuelve. Frunce el ceño como si buscara qué decir.


    Está nervioso.


    Es su primera vez, y necesita que todo pase de una vez para poder relajarse.


    La presión que siente debe ser enorme.


    —Nathe —susurro mientras dejo la copa y alzo los dedos para pasarlos por su cabello.


    —Sí, cariño.


    —No quisiera… —Me corto. Ni siquiera sé lo que quiero decir.


    Me mira fijamente. —Bien.


    —Pero… quizá podríamos…


    Follar. Porque, de verdad quiero follar…. No, compórtate… nada de follar, maníaca sexual.


    Se inclina y me besa. Sus labios se curvan con una sonrisa mientras sus manos tiran de mi cuerpo hacia sus caderas. —¿Ver qué pasa?


    —Sí —susurro, abrumada por el deseo.


    Sus dientes toman mi labio inferior y lo estiran, como si hubiera perdido el control. Vuelve a morderme el cuello y empiezo a ver estrellas. Bien, una cosa está muy clara: sabe cómo excitarme. Piel de gallina, hormigueo, mariposas. Comprobado, comprobado, doblemente comprobado.


    Estoy a dos minutos de correrme sólo con sus labios.


    —Tengo que terminar de hacer la maleta —jadeo—. Necesito diez minutos para recomponerme y dejar de comportarme como una colegiala cachonda.


    Nathan me dedica una sonrisa lenta y sexy mientras me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. —Vale, tú termina de hacer la maleta y yo me ducharé.


    Nathan… desnudo en la ducha. —Vale, suena bien —chillo, mi voz es aguda y suena como la de un ratón. Oh, demonios… cállate ya. Bajo de un salto de la encimera y, con un beso más, me dirijo al dormitorio y miro fijamente mi maleta abierta.


    Me hormiguean los labios por su contacto y cierro los ojos, abrumada por todas las sensaciones que recorren mi cuerpo. Ha pasado mucho tiempo, dos años, ¿y ahora va a pasar con mi mejor amigo? Es normal que esté tan nerviosa. Esto es mucho para digerir.


    Tan inesperado y, sin embargo, tan natural.


    Oigo correr el agua la ducha y me dirijo al espejo para contemplar mi reflejo. Tengo el pelo revuelto y la cara sonrojada. Pero aparte de eso, me sorprende tener el mismo aspecto cuando todo se siente tan diferente.


    —Termina de hacer la maleta, ¿quieres? —me susurro—. Ten tu crisis más tarde.


    Vuelvo a mi trabajo y tacho cosas de mi lista. Una hora más tarde, salgo al salón y encuentro a Nathan echado en el sofá, viendo la televisión. Está cubierto con mi suave y esponjosa manta. Me sonríe y echa la manta hacia atrás como una invitación a que me tumbe delante de él.


    Oh, demonios… aquí vamos.


    Me fuerzo a sonreír y me meto bajo su manta. Me pongo de cara al televisor y él me rodea con sus brazos por detrás, dándome un beso en la sien.


    —¿Qué estamos viendo? —susurro.


    —El juego.


    Permanecemos tumbados un rato, y su mano sube y baja lentamente por mi cuerpo. Se me pone la piel de gallina por donde pasan sus dedos. Empieza a besarme el cuello, y mis ojos se cierran de placer. Sus dedos entran por debajo de mi camiseta de tirantes y pasan por encima de mis pechos, y noto cómo comienza a crecer su erección contra mi trasero. Me pone boca arriba e, instintivamente, abro las piernas. Sus dedos se deslizan sobre mis bragas, bajando hasta mi sexo mientras sus ojos están mirando fijamente a los míos.


    Mueve sus dedos de un lado a otro, y noto que me mojo cuando su beso se vuelve apasionado. Nuestras lenguas chocan entre sí.


    Nos besamos y, como si no pudiera evitarlo, su mano baja por delante de mis bragas.


    Oh Dios, es el momento.


    Sin dejar de mirarme desliza sus dedos por mi sexo húmedo e hinchado, y su cuerpo se tensa en señal de agradecimiento.


    —Joder. —Gime con una voz irreconocible.


    Noto cómo su polla se endurece casi dolorosamente contra mi cadera. Desliza sus gruesos dedos por mi sexo una vez más, con la boca abierta, como si fuera incapaz de controlarse.


    —¿Puedo ver? —respira—. Necesito ver.


    Jadeamos mientras nos miramos fijamente, y yo asiento, comprendiendo a lo que se refiere.


    Esto es muy nuevo para él. Necesita verlo con sus ojos.


    Se sienta y me levanta la camiseta por encima de la cabeza antes de sentarse entre mis piernas. Desliza lentamente mis bragas por encima de mis caderas e inhala profundamente mientras sus ojos recorren mi sexo con asombro.


    Cierro los ojos.


    Esto es demasiado. La intimidad es demasiado.


    Levanta una de mis piernas y la apoya en el respaldo del sofá, y luego, con los ojos clavados en mi sexo, desliza lentamente los dedos por mis labios hinchados.


    —Tan húmedo —exhala.


    Asiento con la cabeza, incapaz de formar una frase coherente.


    Vuelve a deslizarlos y separa mis labios. Sus ojos absorben cada centímetro de mí.


    —Rosado —murmura para sí.


    Me introduce un dedo. Su cara se contrae al experimentar la sensación por primera vez.


    Le pongo la mano en el antebrazo para devolverlo al aquí y ahora, y sus ojos se elevan para encontrarse con los míos. Sonrío suavemente, esperando que pueda sentir mi amor.


    Saca el dedo y vuelve a meterlo más profundamente. Gimo mientras arqueo la espalda en señal de agradecimiento. —Eso es —jadeo.


    Sus ojos se abren de par en par y, como incitado por mi excitación, introduce otro dedo mientras sus ojos se oscurecen.


    Oh… esto es tan bueno.


    Me retuerzo debajo de él, deseando todo lo que puede darme y entonces, sin previo aviso, baja la cabeza y me besa la cara interna del muslo.


    Se me corta la respiración mientras espero.


    Desciende cada vez más, y luego me besa en el sexo con la boca abierta. Sus ojos se cierran en señal de reverencia, y saca su lengua para lamerme suavemente.


    No puedo respirar.


    Vuelve a hacerlo, esta vez con más intención. Mirarlo entre mis piernas es demasiado, y me estremezco.


    No… ¡no te atrevas a venirte!


    Se entrega por completo. Su lengua penetra cada vez más profundamente y yo aprieto el sofá entre mis dedos mientras gimo en voz alta. Está totalmente dentro. Sus bigotes empiezan a quemarme el sexo. Es como un hombre hambriento, y realmente empieza a comerme como si hubiera estado esperando toda su vida para hacer esto.


    No… no… no.


    Mi espalda se arquea sobre el sofá y grito al correrme de golpe.


    —Joder. —Suelta un gemido gutural mientras vuelve a deslizar los dedos más adentro y empieza a penetrarme. Sin previo aviso, se levanta por encima de mí, saca la polla por encima de sus calzoncillos y, con una sacudida de su mano, se corre en todo mi vientre.


    Jadeamos, ambos tratamos de recuperar la respiración viéndonos fijamente.


    Se me pone la piel de gallina.


    Estamos conmocionados hasta la médula. Eso duró sólo dos minutos.


    Nuestros cuerpos no sólo funcionan juntos, sino que provocan incendios.


    Se inclina y me besa mientras me frota la piel con el semen. La emoción entre nosotros es máxima y me aferro a él, tan abrumada por la situación que estoy a punto de llorar.


    Me toma la cara entre las manos mientras me besa, y sé que él también lo siente.


    Algo maravilloso acaba de ocurrir entre nosotros.


    Es crudo y real y, sobre todo, genuino.


    —Nathe —susurro mientras me aferro a él.


    Sonríe contra mis labios. —Lo sé, cariño. Lo sé.


    Nathan


    El corazón me late con fuerza en el pecho mientras intento flotar de vuelta a la Tierra. Eliza está apretada contra mí en mis brazos, y la euforia que siento es indescriptible.


    Es hermosa, más que hermosa. Sabía que me gustaría su cuerpo porque era suyo, pero no sólo me gustó… me encantó, joder.


    Quiero hacerlo otra vez, solo que más fuerte. 


    Mucho más fuerte.


    Mi mano, empapada de mi semen, se desliza hacia arriba y sobre los pechos de Eliza mientras froto mi cuerpo contra el suyo, como si, de algún modo, eso preservara esta sensación entre nosotros, una cercanía con la que sólo había soñado.


    Mis labios toman los suyos, nuestras lenguas empiezan a apreciarse lentamente, y una vez más, siento un pulso en mi polla.


    No tientes a la suerte. Quiere tomárselo con calma.


    Nuestro beso se vuelve apasionado. Sin poder evitarlo, vuelvo a ponerla boca arriba, con mi rodilla abriéndole las piernas.


    Quiero entrar. Lo quiero todo, joder.


    No.


    Me detengo y me alejo de ella. Si la presiono demasiado ahora, lo pagaré más tarde. Tiene que desearlo, no dejarse llevar en el momento por la excitación.


    Mi mano cae entre sus piernas. Paso los dedos por su carne caliente y húmeda mientras ella abre las piernas en señal de invitación. Se me ponen los ojos en blanco y se me aprietan las pelotas contra el estómago.


    Necesito follármela.


    Oh Dios, necesito follar.


    Me incorporo a toda prisa. Es eso o voy a tenerla con las piernas en las orejas en unos cinco minutos. Me imagino metiéndome dentro de ella, completamente dentro, y salen gotas de pre-eyaculación en la punta de mi polla. Por el amor de Dios, contrólate, hombre.


    —Dúchate, cariño —susurro.


    Su cara cae como decepcionada. Quiere más. —¿Qué estás haciendo? —susurra.


    Acaricio su rostro y me inclino para besarla suavemente. —Darte tiempo.


    —No necesito tiempo.


    Mi lengua se desliza contra la suya y sonrío contra sus labios. —Mañana nos vamos. Tenemos todo el tiempo del mundo, Lize. No quiero precipitarme. Es demasiado importante.


    Sonríe cuando atraigo su cabeza hacia la mía. Nuestras frentes se tocan.


    Oh… mi corazón.


    Nunca nada se había sentido tan bien.


    —¿Así que no quieres que te la chupe esta noche? —Sonríe con satisfacción.


    Le devuelvo la sonrisa, sorprendido de que haya dicho eso. Nunca pensé que escucharía a Eliza decir esa frase.


    —Eso no es justo.


    Con ojos oscuros, pasa el dedo índice por mi semen en su vientre, y se lo lleva lentamente a la boca, gimiendo suavemente. —Sabes bien.


    El aire abandona mis pulmones.


    Me agarra la polla y la acaricia lentamente. —¿Tienes más para mí?


    Dios mío… es pervertida.


    Esto cada vez se pone mejor.


    Abro las piernas para ella, y ella me acaricia lentamente mientras se inclina y me besa, su lengua incitando a cualquier cosa menos al tiempo.


    Solo siento urgencia.


    Sus caricias se vuelven más duras y nuestras bocas abiertas están una sobre otra, como si estuviéramos demasiado excitados para besarnos siquiera. El sofá empieza a balancearse y me aprietan las pelotas.


    Joder… joder… Joder.


    —Súbete a mí —gruño—. Súbete a mí, joder, ahora.


    Sonríe y se sube a horcajadas sobre mí. —No vamos a follar.


    Me agarro a sus caderas mientras lucho por el control. —¿Qué? —suelto.


    —Voy a deslizarme sobre ti hasta que nos corramos los dos. —Se frota sobre mi polla con su carne húmeda. Está caliente y resbaladiza, y empiezo a ver las estrellas.


    Gimo suavemente. Dios mío, esta mujer es seductora.


    Vuelve a deslizarse sobre mí, y miro su hermoso rostro y sus grandes pechos mientras rebotan.


    Es jodidamente perfecta.


    Empiezo a sudar mientras repito el mantra en mi cabeza, No te corras, no te corras. No te corras, joder.


    Echa la cabeza hacia atrás mientras experimenta su propio placer, y algo dentro de mí se rompe.


    Control.


    Agarro la base de mi polla y la levanto. —Joder, ponte encima.


    Sonríe sombríamente y, con un movimiento rápido, se pone de rodillas. Tiene mi polla en su boca y chupa con fuerza.


    Me estremezco al correrme en su boca. Ella sonríe a mi alrededor mientras traga, su mano sigue acariciando mi pene para vaciarme.


    Oh. Dios Mío.


    Me muevo y la pongo boca arriba. Coloco sus pies sobre mis hombros y la abro con mi lengua. Cierro los ojos cuando algo oscuro se apodera de mí, algo primitivo que quiere reclamarla como mía. La sensación de sus muslos abiertos entre mis manos, sus pies sobre mis hombros y el sabor de su excitación en mi lengua es un placer puro que me hace poner los ojos en blanco.


    Le muerdo el clítoris, y ella se arquea con un grito y luego se estremece al correrse de golpe. Sus manos se acercan tiernamente a mi pelo y me lo aparta de los ojos.


    La sigo lamiendo en un estado de excitación y aturdimiento. Estoy abrumado por las emociones; asombrado.


    Eliza, mi Eliza, está buenísima.


    Por fin volvemos a la Tierra, y ella me arrastra para besarme. Nos tumbamos abrazados.


    Adoro a esta mujer. Sólo quiero gritar lo que siento por ella… pero no puedo.


    Tengo que contenerme durante un tiempo hasta que sepa con certeza que ella siente lo mismo.


    Me besa tiernamente el pecho, y yo sonrío mientras la abrazo con fuerza.


    Por favor, siente lo mismo.


    Eliza


    Suena la alarma y me estiro con una sonrisa.


    ¿Soñé anoche? Porque, joder, fue un sueño maravilloso.


    Siento que unos dedos recorren mi vagina y alzo la vista para ver a Nathan echado de lado, frente a mí. Se inclina y me besa lentamente succionando mis labios.


    —Buenos días —dice con una sonrisa perezosa.


    —Buenos días. —Mis piernas se abren instintivamente para él—. ¿Qué haces? —Sonrío.


    —Jugar con mi nuevo juguete favorito. —Se pasa la lengua por el labio inferior mientras desliza dos dedos en mi interior. Gimo suavemente mientras mi espalda se arquea sobre la cama.


    Hoy parece distinto, más parecido al Nathan que conozco. —¿Así que ahora soy tu juguete? —pregunto.


    Asiente lentamente, con los ojos llenos de picardía. —Juguete sexual.


    Suelto una risita, sorprendida. —¿Juguete sexual?


    Se inclina y se lleva mi pezón a la boca. —Ajá.


    —Pero no me follaste.


    Me muerde el pezón con fuerza, y hago una mueca de dolor mientras me lo quito de encima. —Ay.


    Se pone encima de mí y me sujeta las manos por encima de la cabeza. —Tranquila, mi Eliza, cuando te folle, y lo haré, tardaremos todo el día. Empuja sus caderas contra las mías.


    La excitación me calienta la sangre mientras nos miramos. ¿Todo el día? Carajo.


    ¿De verdad puede follar todo el día? No me sorprendería. Si hubiera un deporte de pollas, estoy segura de que la suya sería atleta olímpico.


    Acerca su boca a mi oído y me susurra. —Así que esto es lo que vamos a hacer hoy, mi chica preciosa. Vamos a levantarnos e iremos a tomar nuestro vuelo, y mientras tú duermes en el avión…


    Sonrío. —¿Sí?


    —Voy a fingir que leo mi libro mientras pienso en todas las formas en que voy a follarte en Mallorca.


    Mis ojos se abren de par en par mientras escucho. —Pensaba que querías esperar.


    Su polla se desliza por los labios abiertos de mi sexo, y me estremezco. —No quería romperte antes de llegar. —Su lengua se desliza lentamente por sus grandes labios—. No podrás caminar por una semana cuando acabe contigo, Eliza.


    Nos miramos fijamente. Sus ojos son oscuros, y los nervios me recorren. La cosa es que habla en serio. Lo dice sin darle importancia, como si fuera una broma, pero yo sé que es una advertencia para que me prepare para él.


    Nathan Mercer es tan intenso en el dormitorio como en la vida.


    Y eso es duro.


    Sólo espero poder manejarlo. Sé que lo deseo desesperadamente.


    Siento su dura longitud contra mi estómago y las mariposas bailan en mi vientre.


    No caminar puede estar en mi futuro muy cercano.


    Sonrío para mis adentros, qué suerte que estaré sobre una tumbona en la playa durante todo el viaje, ¿no?


    Oh Dios, estoy tan emocionada… adelante.


    Una hora más tarde, estamos cruzando el estacionamiento del aeropuerto con nuestras maletas, Nathan me toma de la mano para cruzar la calle. Observa el tráfico que se aproxima y tira de mí cuando es el momento adecuado.


    Frunzo el ceño mientras caminamos, esto me resulta tan familiar y no es nada nuevo, Nathan me ha tomado de la mano al cruzar cada calle durante diez años y, sin embargo, hoy me parece algo trascendental, mucho más que el simple gesto que es.


    Nuestro viaje en coche se hizo en relativo silencio, y sé que es sólo porque han cambiado las reglas del juego entre nosotros. Normalmente me está sermoneando sobre algo o yo estoy divagando sobre un tema cualquiera. Ahora todo parece muy distinto.


    Pero quizá estoy imaginando las diferencias porque me siento muy diferente por dentro.


    Es como si hubiera despertado a alguien dentro de mí que no sabía que existía, y me muero por dejarla salir.


    Llegamos al mostrador de embarque. —Hola —dice Nathan a la taquillera.


    Es rubia y guapa, y sus ojos lo absorben mientras lo mira de arriba abajo. —Hola. —Sonríe—. ¿En qué puedo ayudarte?


    —Me gustaría registrarnos, por favor. —Dice con su voz profunda y aterciopelada.


    —Claro. —Se pasa un mechón de pelo por detrás de la oreja mientras sus ojos se detienen en el rostro de él. Es obvio que le gusta. Me quedo mirándola, inexpresiva. Estoy acostumbrada a que las mujeres flirteen con Nathan. Me burlo de él por eso. Pero ahora es distinto.


    Esta vez, me está molestando.


    —Vas a Mallorca. —Sonríe mientras teclea nuestros datos en el computador—. Es precioso, ¿has estado antes?


    —No. —Me rodea con el brazo y tira de mí, como si percibiera mi enfado—. No, no hemos estado allí.


    Sus ojos parpadean hacia mí, como si acabara de recordar que estoy aquí.


    Me fuerzo a sonreír.


    —He estado unas cuantas veces —dice mientras teclea—. Realmente es un lugar especial. Las playas son para morirse.


    —Estoy deseando llegar. —Nathan me mira y me fuerzo a sonreír de nuevo. Se eleva por encima de todos y lleva una camisa blanca de lino que le cuelga sobre los anchos hombros, junto con unos jeans azules ajustados. Su cabello color arena está despeinado a la perfección. Deja su maleta Louis Vuitton en la cinta transportadora. Todo lo que Nathan tiene es de primera calidad; no le gustan las cosas baratas.


    La máquina muestra el peso. —Es ligero —ella ronronea.


    —No necesitaré mucha ropa.


    Levanta los ojos para mirarlo fijamente y sonríe con sensualidad.


    —Ahí hace calor —le recuerda él.


    Se acuerda de que estoy aquí otra vez y se gira hacia su computador. —Por supuesto.


    Maldita sea, ¿por qué tiene que ser tan carismático? Nathan Mercer tiene dos modos: el modo mandón y cascarrabias, que es super caliente, o el modo encantador y suave, que es jodidamente caliente por partida doble.


    No me extraña que lo mire con deseo. Es condenadamente delicioso.


    Esto es genial. Estoy empezando una relación con el hombre más guapo del mundo. Es decir, ya sabía que las mujeres lo adoraban, pero esto es sólo otro recordatorio, supongo.


    Voy a tener que acostumbrarme. Sé que no debería molestarme, pero en cierto modo lo hace. Una vocecita molesta susurra una advertencia en el fondo de mi mente. Nunca ha estado con otra mujer. Cuando recibe tanta atención de ellas, ¿llegará a sentir curiosidad?


    Basta ya.


    Nos entrega los billetes. —Aquí tienes, dos billetes de clase ejecutiva a Mallorca. Su vuelo embarca veinticinco minutos antes de salir, a las once de la mañana. —Ella no aparta la vista de sus ojos—. Diviértete.


    —Gracias. —Sonríe.


    —Adiós —le digo.


    —Adiós —responde mientras baja la vista hacia su computador.


    La miro fijamente, inexpresiva. ¿Dónde está mi contacto visual, bruja?


    Nathan me toma de la mano y me lleva hacia la puerta. —¿No usarás mucha ropa? —me burlo—. ¿En serio?


    —¿Qué? —Frunce el ceño.


    —¿Podrías ser más coqueto?


    Me mira fijamente, como sorprendido, y luego esboza una sonrisa encantadora. —Eliza Bennet, ¿estás celosa?


    —No —digo con brusquedad.


    Se ríe mientras cruzamos la puerta y entramos en la zona de embarque.


    —No estoy celosa —suelto.


    Se gira hacia mí y toma mi mano para besarla. —Bien. —Me mira fijamente mientras un rastro de sonrisa cruza su rostro.


    —No le digas a nadie que no vas a necesitar ropa. —Sonrío, divertida de que mi fastidio haya quedado al descubierto.


    Se ríe entre dientes, se inclina hacia mí y me besa la mejilla. —Sí, cariño.


    —Y no seas condescendiente.


    —Sí, cariño. —Se gira y tira de mí.


    —Lo estás haciendo ahora. Decir sí, querida, y sí, cariño, es ser condescendiente, Nathan.


    —Eliza, cállate —me dice, poniéndome firmemente en mi sitio. —¿Así está mejor?


    Suelto una risita, ahí está, el cascarrabias que no me escucha divagar. —Sí, la verdad es que sí.


    —Bien, anotado.


    —¿Qué quieres decir?


    —Eliza cállate, es la nueva manera de decir sí, querida.


    Me río mientras caminamos. Es divertido conocernos de una forma diferente. Tenemos mucho que aprender.


    Pasamos por el control de seguridad y salimos a la sala VIP del aeropuerto. Nos quedamos mirando a nuestro alrededor, un poco perdidos sobre qué hacer. Tenemos tres horas libres.


    —Deberíamos celebrar —ofrece.


    —¿El bar? —pregunto, sorprendida. Son las ocho de la mañana.


    Me toma de la mano y tira de mí hacia nuestro bar favorito. —Son las cinco en algún lugar del mundo.


    Miro por la ventanilla del avión con una sonrisa tonta en la cara. Nathan está leyendo su libro con la mano en mi muslo. Todo parece tan natural entre nosotros.


    Esto está pasando. Esto está pasando de verdad. Nathan y yo realmente estamos haciendo esto.


    Voltea a verme y se da cuenta de mi cara de idiota. —¿Qué?


    Me inclino hacia él y le susurro. —¿Te lo puedes creer?


    —¿Qué?


    —Esto. —Hago un gesto hacia su mano en mi muslo—. Ya sabes, tú y yo… desnudos y todo eso.


    Sorprendido, echa la cabeza hacia atrás y se ríe a carcajadas. —Tienes mucha facilidad de palabra.


    —¿Cómo lo llamarías tú?


    Entrecierra los ojos y muerde su labio inferior. —Me gustaría pensar que éste es el comienzo de algo maravilloso.


    Le sonrío. —Pero vamos a estar desnudos.


    Sonríe y acerca mi cara a la suya para besarme con ternura. —Así es.
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    Eliza


    El coche se detiene mientras miro por la ventanilla. Volteo a ver a Nathan. —¿Aquí es donde nos alojaremos?


    Me besa rápidamente mientras abre la puerta del coche. —Sólo lo mejor para mi chica.


    Madre mía. Esto no es sólo lo mejor; es increíble.


    Es una antigua mansión tradicional, construida con enormes ladrillos de arenisca. Parece como si en algún momento hubiera sido un castillo. Está en un enorme terreno, con hermosos y cuidados jardines a pie de calle. Hay un gran camino de entrada circular, así como un gran toldo a rayas blancas y negras que cuelga sobre la entrada. La parte trasera del edificio parece de varios pisos, está en lo alto del acantilado, con vistas al océano. Nathan me toma de la mano para ayudarme a salir del coche. Me golpea el calor del aire y el olor del océano. Sonrío ampliamente mientras la brisa me azota la cara.


    —Nathe. —Suspiro.


    Me da un guiño juguetón, claramente contento con su elección. —Buenos días, señor. —El botones sonríe y asiente. —¿Se hospedará hoy?


    —Sí, gracias.


    —¿Son el Sr. y la Sra. Mercer?


    —Sí, somos nosotros.


    —Soy Pablo. —Se presenta e inclina la cabeza—. Bienvenidos a Refugio. Señala las grandes puertas de entrada—. Por favor, vengan por aquí.


    Nathan me toma de la mano y, cuando Pablo me da la espalda, hago un bailecito de emoción. —Estoy tan emocionada —susurro.


    —¿De verdad? —Nathan sonríe complacido por mi reacción—. No se nota.


    Entramos por el lobby y me quedo con la boca abierta. —Oh, Nathe. —Jadeo al contemplar la decoración tan detallada de los techos. Mis ojos danzan de un lado a otro por el lujoso espacio. Esto es mucho más que hermoso. Todo es exageradamente lujoso.


    Los ojos de Nathan se desvían hacia la magia que hay sobre nosotros. —Vaya.


    Me río y me dan ganas de saltar. Estoy muy emocionada. Le beso el hombro. —Gracias, me encanta este sitio.


    —Hola —dice Nathan a la recepcionista—. Nos registramos hoy por catorce noches, reservando a nombre de Mercer.


    Catorce noches.


    Dios, este es el mejor regalo de cumpleaños del mundo.


    —Sí, señor. —Sonríe mientras teclea nuestros datos en la computadora—. Ah, sí, reservaron el pent-house.


    Mis ojos se abren de par en par.


    —Así es —responde Nathan con calma.


    El Pent-house.


    Sonríe y Nathan le entrega su tarjeta de crédito. Ella procesa nuestros datos en la computadora.


    ¿Cuánto costó este lugar?


    Sale de detrás de su escritorio. —Por aquí —dice.


    Me encorvo de hombros emocionada, puedes darte cuenta qué hoteles son de primera categoría porque te llevan a tu habitación y te enseñan cómo funciona todo. La atención al detalle lo es todo, y aquí hay tantos detalles bonitos.


    Nathan me toma de la mano y seguimos a la amable recepcionista hasta el ascensor.


    Sólo quiero estar muy emocionada, odio tener que actuar fría como una lechuga cuando hay gente alrededor. Introduce nuestra llave en la ranura del ascensor y aparece una imagen en la pequeña pantalla.


    Pent-house


    Me muerdo el labio para ocultar la sonrisa y Nathan me aprieta la mano. Yo devuelvo el apretón.


    Momentos después, las puertas se abren a un espacio privado, la recepcionista coge nuestra llave y abre las grandes puertas dobles, manteniéndolas abiertas para nosotros.


    Santo cielo.


    La habitación es enorme, con decoración blanca y muebles de madera clara. El mobiliario es de color aguamarina. Toda la pared del fondo es de cristal y da a una enorme terraza con piscina privada y tumbonas. Hay una gran cama de día exterior con una red blanca que cuelga de un armazón de cuatro postes, así como un bar y dos hamacas. La madera es pálida y está desgastada, como si hubiera sido arrastrada hasta la playa.


    —Oh, vaya —susurro.


    Abre la puerta corrediza. —Tienen piscina privada y un camarero de guardia las veinticuatro horas del día. Él les preparará las bebidas. Todo lo que quieran está a su alcance.


    Sin poder evitarlo, salgo a la terraza. La vista de ciento ochenta grados sobre el Mediterráneo es impresionante. Sonrío tontamente mientras contemplo el océano.


    Me morí y estoy en el Cielo… con un dios. Qué ironía.


    La recepcionista repasa los detalles del pent-house con Nathan, pero no puedo obligarme a abandonar la terraza. Ya sé que éste es mi lugar feliz. Estoy enamorada.


    Nathan acaba saliendo y sonríe mientras me toma en sus brazos.


    —Esto es precioso. Me mimas demasiado.


    Sus labios toman los míos. —Nada de eso.


    Me siento tan cálida y relajada después de llegar por fin. Apoyo la cabeza en su pecho y él me abraza. Ahora que estamos aquí, de repente estoy muerta de cansancio.


    —Vamos, tenemos que dormir —dice Nathan—. Son las cuatro de la mañana en casa.


    —No me extraña que esté cansada. —Sonrío soñolienta—. ¿Qué hora es aquí?


    —9:00 a.m.


    —Dormiremos unas horas y luego nos levantaremos a nadar. Esta noche saldremos a cenar.


    —De acuerdo. —Beso sus labios grandes y perfectos—. Voy a darme una ducha. —Miro a mi alrededor—. Oh, nuestras maletas aún no han llegado.


    —Está bien, yo las buscaré. —Me acerca a él para darme otro beso, y sus labios se demoran sobre los míos con una promesa de lo que está por venir.


    Lo aprieto con fuerza y él me agarra el trasero juguetonamente. —Ve.


    Me dirijo al interior y encuentro nuestro dormitorio.


    —Mierda —susurro para mis adentros.


    La habitación es azul marino con muebles de lino blanco. Es la habitación más bonita en la que he estado nunca. El cabecero tiene el respaldo alto y es de terciopelo, del mismo hermoso color que las paredes. Abro las puertas dobles y me quedo boquiabierta.


    El baño está decorado en azul marino y la habitación es de mármol blanco. Parece sacado de una revista. Incluso hay un banco en la ducha de doble cabezal. La bañera circular está hundida en el suelo, y todas las paredes superiores son de espejo. Una enorme lámpara de araña cuelga en el centro sobre la bañera. Sonrío al mirar la bañera. Voy a tener sexo ahí dentro. Miro la ducha… y ahí dentro también.


    De hecho, voy a tener sexo en todas las malditas superficies de este lugar.


    Enciendo la ducha y sonrío para mis adentros. —¿Pueden mejorar las cosas?


     


    *     *     *


     


    Me despierto con el suave sonido de la respiración de Nathan y frunzo el ceño, confundida.


    ¿Qué ha ocurrido?


    Recuerdo que me duché y me senté en la cama, y luego debí de quedarme dormida. Echo un vistazo al reloj y veo que son las 7:00 p.m. Hora local.


    Voy a levantarme y a prepararme para nuestra cita, me deslizo silenciosamente fuera de la cama y salgo de puntillas de la habitación. Mi maleta sigue aquí fuera desde que la dejaron los porteros. Me ducharé en el otro baño y me prepararé aquí fuera para que Nathe pueda dormir un poco más. Debe estar agotado. No durmió nada en el avión.


    Miro hacia el balcón y se me corta la respiración. El sol acaba de ponerse y un hermoso resplandor rojo se cierne sobre el agua. Hay velas blancas encendidas y esparcidas por todas partes, y parpadean con la brisa. El personal debe hacer esto en su servicio nocturno. Sonrío moviendo la cabeza. Este lugar es de otro nivel.


    Abro lentamente la cremallera de mi maleta. ¿Qué me voy a poner? Es mi primera cita oficial con Nathan y tengo que estar totalmente irresistible.


    Me doy la vuelta y me miro el trasero en el espejo. Me encanta este vestido. Es gris ahumado y entallado, con una V pronunciada que se hunde entre mis pechos. Se adapta perfectamente a mi figura y es muy sexy sin que parezca que me esfuerzo demasiado. Llevo el pelo largo y oscuro suelto y peinado, y un maquillaje natural. Acomodo mis pechos en el vestido. Llevo ropa interior nueva de encaje. Este sujetador no me queda bien. Lo retuerzo para intentar colocar mis pechos en su sitio. Maldita sea, ¿por qué la ropa interior bonita siempre es incómoda?


    Hay una razón muy válida por la que las mujeres casadas no llevan estas cosas todos los días.


    Me giro hacia un lado y me miro. Mis tetas se ven bien; incluso yo tengo que admitirlo. Sonrío y saco el brillo de labios. Empiezo a aplicármelo cuando siento que dos manos me rodean por detrás, seguidas de un beso en la sien.


    —Hola. —Sonrío.


    —Hola —susurra. Su voz es débil y aún está medio dormido. Me mueve el pelo hacia un lado y me besa suavemente el cuello—. Me quedé dormido.


    —Así es. Prepárate. Nos espera una noche muy importante. —Beso sus labios y permanecen un rato sobre los suyos—. Nuestra primera cita oficial.


    Sus ojos brillan de ternura. —Así es. Me toma la mano y la levanta mientras retrocede para mirarme de arriba abajo. —Estás preciosa.


    —Gracias.


    —Dame un minuto, no tardaré. —Sale a la cocina, y lo oigo trastear y hacer saltar un corcho. Momentos después, vuelve a entrar con una copa de champán—. Toma un poco de champán mientras me preparo. —Me besa suavemente.


    —Gracias. Lo veo desaparecer en la otra habitación, y salgo al balcón y me quedo de pie junto a la barandilla. Está oscuro y las velas parpadean a mi alrededor. El océano es ruidoso y, a lo lejos, oigo música, tal vez un saxofón o algo así. Bebo un sorbo de champán y sacudo la cabeza con incredulidad. Todo esto es tan surrealista. Me siento como si estuviera en el precipicio de algo que se tambalea entre mi antigua y mi nueva vida. Sonrío cuando recuerdo las palabras de Nathan… el comienzo de algo maravilloso. Ya sé que va a ser maravilloso.


    Nathan es especial, nuestra relación es especial, y anoche alivió todos mis nervios.


    Estoy impaciente por dar el siguiente paso con él.


    Siento unos labios suaves en mi hombro. —Ahí estás.


    Me giro hacia él y se me corta la respiración. Es la personificación de la masculinidad. Lleva una camisa negra de lino y unos jeans negros ajustados. Lleva el pelo despeinado a la perfección y su único accesorio es su grueso Rolex plateado. Choca su copa con la mía y sus ojos oscuros me miran.


    —¿Estás lista? —Se lleva el vaso a los labios. El doble sentido y el peso de sus palabras no pasan desapercibidos.


    Sonrío suavemente mientras las mariposas bailan en mi estómago.


     


    *     *     *


     


    —Por aquí, por favor —dice la camarera mientras nos guía por el restaurante.


    La seguimos y nos lleva a un patio exterior donde hay luces de colores colgadas de los árboles y farolillos encendidos en todo el perímetro.


    Hay un hombre en un rincón tocando una guitarra y cantando.


    Hace un gesto hacia la mesa y Nathan me acerca la silla. —Gracias.


    —¿Les traigo algo de beber?


    Nathan me hace un gesto para que pida primero. Siempre tan buenos modales. Abro el menú mientras intento ver qué pedir. —Quiero un…


    —¿Cuál es una buena opción? —pregunta Nathan mientras ojea el menú.


    —¿Sangría? —Es nuestro cóctel más popular.


    —Oh, suena bien. —Sonrío—. Tomaré un vaso de eso.


    —Que sean dos —pide Nathan.


    —La servimos en una jarra.


    —Claro, suena genial. —Nathan le entrega su carta de bebidas, y yo hago lo mismo.


    —Volveré pronto para tomar tus pedidos. —Nos deja solos.


    Miro a mi alrededor con asombro. —Mira este lugar, Nathe. —Está lleno de charla y la música de guitarra crea un ambiente maravilloso. La camarera vuelve a la mesa con una enorme jarra de sangría y dos copas.


    Vaya, qué rapidez. Deben de tener esto ya preparado.


    —Aquí tienen. —Las coloca sobre la mesa, y me río al ver el tamaño de las copas. También parecen jarras. Nos sirve dos y, con otra sonrisa, nos deja solos.


    Nathan da un sorbo a su bebida y levanta las cejas al ver la bebida roja en su vaso. —Mmm, no está mal.


    Doy un sorbo tentativo. Espero que me guste. Aquí debe de haber diez litros. Estoy felizmente sorprendida. Es afrutado y delicioso. Puede que diez litros no sean suficientes.


    Nathan se ríe y chocamos las copas.


    —Me encanta este lugar —susurro mientras miro a mi alrededor.


    —Bonito, ¿eh? —Nathan abre su menú y echa un vistazo a las opciones—. ¿Qué vas a pedir?


    —Mmm. —Yo también repaso las opciones—. Creo que, de entrante, me quedo con los pasteles de cangrejo.


    —¿Qué es eso?


    —Tortas de cangrejo a la parrilla con salsa de mostaza.


    —Mmm, suena bien. —Tuerce los labios mientras mira las opciones—. Para el principal, voy a pedir el filete Arrachera.


    —Mmm, qué rico. —Sonrío tontamente—. Ya me lo estoy pasando tan bien en Mallorca y lo único que he hecho ha sido dormir y pedir la cena.


    Se ríe entre dientes. —Buenas noticias.


    Bebo un trago de mi sangría. —Está buenísima, demasiado buena, probablemente, aunque sin duda contribuye a mi diversión. Como plato principal, voy a pedir pollo al ajillo.


    La camarera vuelve y pedimos la comida. Nos vuelve a dejar solos.


    Nathan rellena nuestros vasos.


    —No demasiados —digo. Ya me estoy sintiendo mareada—. Esto es potente.


    Nos quedamos en silencio y nos miramos fijamente por encima de la mesa. No sé qué siente él, pero yo me siento un poco asombrada.


    —Entonces… Sonríe mientras da un sorbo a su bebida.


    Hay una corriente subterránea de excitación zumbando en el aire entre nosotros.


    —¿Entonces? exclamo.


    —¿De qué hablas normalmente en tus citas?


    Me encojo de hombros. —Normalmente hago unas cuarenta preguntas para poder hacer una evaluación interna de los riesgos.


    —Ah, las temidas cuarenta preguntas. —Levanta una ceja—. ¿Por qué, de qué hablas en tus primeras citas?


    —Bueno, esta es la primera.


    Frunzo el ceño. —¿Qué quieres decir?


    —Esta es la primera cita que he tenido en mi vida.


    —¿Cómo es posible?


    —Bueno, era demasiado joven cuando conocí a Robert, y desde entonces… —Su voz se entrecorta y se encoge de hombros.


    —¿Nunca has llevado a alguien a una primera cita? —Lo miro horrorizada—. ¿Nunca?


    —No. —Se muerde el labio inferior, como si se sintiera ligeramente avergonzado—. Otra de mis primicias, regalada a la encantadora Eliza Bennet.


    —Bien. —Sonrío orgullosa, contenta con esa respuesta en voz baja—. Tendré que hacer que sea memorable.


    —Ya lo has hecho. —Nos miramos fijamente a los ojos.


    Sonrío suavemente. Oh, este hombre…


    —¿Y? —Extiende la mano—. Dispara.


    —¿Qué?


    —Hazme tus preguntas de primeras citas. Quiero ver si cumplo los requisitos.


    —De acuerdo. —Doy un sorbo a mi bebida y entrecierro los ojos mientras intento pensar en la pregunta. —¿Qué te hace feliz?


    —Ver feliz a mi familia. —Hace una pausa—. Y verte feliz a ti.


    Me derrito y le tomo la mano por encima de la mesa. —Soy feliz.


    Acaricia mis manos. —Lo sé.


    Nuestras miradas se cruzan y hay electricidad entre nosotros. Si sigue así, no llegaremos al plato principal. Le saltaré encima de la mesa.


    —¿Cuál es tu mayor logro? —pregunto—. Desarrollar el corazón biónico. No hay duda.


    —Estoy muy orgullosa de ti por eso.


    Sonríe, y sé que también está orgulloso de sí mismo.


    —¿Lo que más lamentas en tú vida? —le pregunto.


    —Mmm. —Frunce el ceño, sumido en sus pensamientos. —¿En toda mi vida?


    —Sí. —Sonrío mientras doy un sorbo a mi bebida, me gusta este juego.


    —Esperar diez años para enamorarme de ti.


    Suelto una risita. —Aparte de eso.


    —Mmm. —Frunce el ceño—. Dejar a Robert.


    ¿Qué?


    Mi embriaguez se disipa al instante. —¿Por qué?


    —Bueno —hace una pausa mientras intenta ordenar sus ideas—. En aquel momento, le exigí a Robert que me siguiera a San Francisco. Tenía en la cabeza que si me quería, me seguiría a cualquier parte.


    —¿Y no lo hizo? —Ya conozco esta historia pero no le había prestado mucha atención, ahora necesito todos los detalles.


    —No. —Da un sorbo a su bebida—. En aquel momento, vi que no estaba comprometido conmigo, así que rompí con él.


    —¿Pero ahora?


    —Ahora me doy cuenta de que no estaba preparado para comprometerse con nadie. Le pedí que dejara a toda su familia y amigos para estar conmigo. Era demasiado joven. —Se encoge de hombros, como avergonzado—. Debí haberle dado tiempo y espacio. Al final habría venido. Las cosas que están destinadas a ser siempre vuelven.


    Lo miro fijamente mientras el miedo me recorre como un tsunami. —Nathan. —Frunzo el ceño—. ¿Sigues enamorado de Robert?


    —No. —Sacude la cabeza como si la idea fuera absurda—. Dios, no, pero a medida que he ido creciendo, y desde que estoy contigo, me he dado cuenta de que fui muy egoísta. Anteponía mis necesidades a las suyas, y eso no era justo. —Piensa por un momento—. No es algo de lo que me sienta orgulloso, eso seguro.


    Lo miro fijamente, con la mente hecha un lío.


    —Así que, sí. —Se encoge de hombros—. —Romper el corazón de alguien por egoísmo es lo que más lamento.


    —Vaya. —Doy un sorbo a mi bebida—. Bueno, supongo que no hay más preguntas.


    —¿No hay más?


    —Has respondido muy mal. De lo que más te arrepientes es de haber dejado a tu ex. Bandera roja, Nathan —respondo tajante—. Maldita bandera roja. Me beberé toda esta jarra de sangría y comeré mi comida, y luego haré como que voy al baño y no volveré nunca más —respondo mientras intento actuar con seriedad—. Fue un placer conocerte.


    Echa la cabeza hacia atrás y se ríe. Es una risa profunda, rica y me revuelve las entrañas. —Hablo de mi comportamiento. No de perder a Robert… eso salió mal. Estoy decepcionado conmigo mismo, no con el resultado. —Se acerca y me toma la mano—. ¿Puedo hacer alguna pregunta?


    —Dispara. Estoy completamente tranquila con mis preguntas ahora que te ha ido tan mal con las tuyas.


    Se ríe entre dientes. —Y así debe sentirte. —Se me queda mirando un momento mientras piensa y finalmente responde—. ¿Dónde te ves dentro de cinco años?


    —¿Eso es todo? ¿Esa es tu pregunta del millón? —Me río—. Eres ridículo, Mercer.


    —¿Qué? Es una buena pregunta. —Responde riendo. Vaya, estas sangrías se nos están subiendo a la cabeza—. Hablo en serio. —Balbucea—. Responde.


    —Bueno. —Sonrío tontamente—. Me gustaría estar felizmente casada, con un hijo y otro en camino.


    Me mira fijamente y parpadea despacio, como si estuviera procesando mis palabras.


    Me asalta un pensamiento extraño. Nunca habíamos hablado de esto. —¿Quieres tener hijos, Nathan?


    —Mmm. —Hace una pausa—. En realidad nunca he pensado en ello. —Frunce el ceño, como si lo contemplara y luego me dedica una suave sonrisa encogiéndose de hombros—. Supongo que contigo a mi lado… todo es posible.


    Se me hincha el corazón.


    —¿Es tu intento de ganar puntos después de tu pésima última respuesta? —pregunto.


    —Cien por ciento.


    Nos echamos a reír y él levanta la jarra de sangría. —¿Otra?


    —Sí, por favor.


    Cinco horas después, la luna baila sobre el agua mientras caminamos tomados de la mano por el paseo marítimo de la playa. Estamos volviendo a nuestro hotel. Lo hemos pasado muy bien, hemos comido de maravilla y nos hemos reído mucho. Atrás ha quedado la incomodidad de la noche anterior, en la que sentíamos que sólo teníamos que pasar. Esta noche es diferente. Es como si fuéramos incapaces de desperdiciar ni un solo momento de nuestro tiempo juntos. Cada conversación, cada tema, cada risa parece especial.


    —Tuve una primera cita maravillosa —le digo.


    Nathan se detiene y me toma en sus brazos. Se inclina y me besa suavemente. —Yo también.


    Estamos mejilla con mejilla mientras la brisa marina nos baña. Me besa de nuevo y luego me toma la cara entre las manos. —¿Estás lista para volver a casa?


    Lo miro fijamente. —Sí, lo estoy.


    Sus labios vuelven a tomar los míos y me derrito entre sus brazos. Esto se siente tan bien.


    Me toma de la mano y empieza a caminar con una urgencia repentina hacia el hotel.


    —¿Por qué tanta prisa? —pregunto.


    —Estoy siendo un caballero —responde, distraído, mientras tira de mí.


    —¿Eh? —Frunzo el ceño—. ¿Un caballero apresurado?


    —Sí. —Continúa caminando—. Los caballeros se aseguran de que sus citas lleguen a casa sanas y salvas.


    —¿Y qué hacen los caballeros con sus citas cuando las llevan a casa?


    Se vuelve y me toma en brazos con agresividad, casi haciéndome caer. —Cosas malas. —Me muerde el cuello, y me río a carcajadas por la sorpresa.


    Supongo que pedí un hombre malo que me enseñara cosas malas.


    Nunca imaginé que sería mi Nathan.


    Tira de mí con tanta fuerza que siento que sacará mi brazo. Diez minutos después, estamos en nuestro apartamento y Nathan me lleva hasta el dormitorio.


    Hasta ahora ha sido paciente y amable conmigo, pero tengo la sensación de que ha perdido el control. Ahora está en piloto automático.


    Me aparta de él y baja lentamente la cremallera de mi vestido. Mi corazón late con fuerza.


    Me besa el cuello mientras me baja el vestido por las caderas. Sus labios se detienen sobre los míos y luego, como si recordara lo que estaba haciendo, me gira hacia él y me mantiene inmóvil. Llevo un sujetador negro de encaje y un tanga a juego.


    Nathan nunca me había visto así, al menos no de esta forma. Sus ojos recorren mi cuerpo y, y cuando me mira a los ojos puedo ver que están ardiendo de deseo.


    Permanezco inmóvil, incapaz de moverme. El calor de su mirada me quema la piel mientras sus ojos me recorren.


    Se ve tan sexy así.


    Se sienta en la cama y levanta una de mis piernas sobre la cama junto a él. Me aparta las bragas y me besa ahí.


    —¿Tienes idea de lo mucho que te deseo, Eliza?


    Oírlo decir mi nombre, verlo besarme ahí… todo hace que se me ponga la piel de gallina.


    Alarga la mano y me quita el sujetador, y sus ojos se oscurecen al ver mis pezones endurecidos. Me acaricia el pecho con la mano mientras sus labios toman los míos.


    Su lengua se desliza sin esfuerzo por mi boca como si lo hubiera hecho un millón de veces antes, como si siempre hubiera estado destinado a hacerlo.


    Me toma la cara entre sus manos y me besa con fuerza. Casi se me doblan las rodillas. La emoción de su beso me desgarra el corazón. Gimo suavemente, abrumada por la ternura que hay entre nosotros.


    Se levanta y me baja las bragas por las piernas, y luego las hace girar en su dedo mientras me observa, absorbiéndome.


    Permanezco inmóvil, esperando su próxima orden. Nunca lo había visto así. Siempre supe que mi Nathan era mandón, pero su dominación sexual es de otro nivel.


    Aprieta las bragas en su puño y las levanta para inhalar profundamente, y mis ojos se abren de par en par. —Hueles bien.


    Oh, demonios…


    Se arrodilla frente a mí y acerca su cara a mi sexo para inhalar más profundamente. —Abre —gime mientras levanta mi pierna sobre la cama. Me separa el sexo con los dedos y me lame con su gruesa lengua suavemente al principio, aumentando cada vez más la fuerza. Mi cabeza cae hacia atrás de placer.


    Lo necesito desnudo.


    Me agacho y tiro de su camisa por encima de los hombros, y me quedo sin aliento al mirarlo entre mis piernas.


    Desnudo de cintura para arriba, veo los músculos de sus hombros flexionarse mientras me trabaja. La luz se refleja en su musculoso abdomen. Tiene los ojos cerrados mientras lame lo que le da mi cuerpo.


    Señor todopoderoso. Qué espectáculo para la vista.


    Sus ojos se elevan hasta los míos y desliza un dedo hasta el fondo. Me muerdo el labio inferior mientras lo aprieto, y él sisea en señal de aprobación.


    Añade otro dedo, y quiero demostrarle lo que puedo hacer. Aprieto más fuerte, y su mandíbula hace un tic, luchando por el control. —Fóllame, Eliza.


    —Ese es el plan. —Sonrío sombríamente.


    Se levanta rápidamente y me lleva a la cama. Me abre las piernas y se baja los jeans, con los ojos fijos en mi sexo mientras se acaricia lentamente. De su punta gotea la pre-eyaculación y mi estómago se aprieta en agradecimiento.


    Miro fijamente al hermoso espécimen de hombre que tengo ante mí. Esos hombros anchos y ese abdomen musculoso con un rastro de vello oscuro que le recorre desde el ombligo hasta el pubis bien cuidado. Su gruesa polla cuelga pesadamente entre sus piernas, y sus cuádriceps están llenos y fuertes. Sólo se me ocurre una palabra:


    Viril.


    Se inclina para lamerme de nuevo, y no puedo esperar más, sólo lo quiero dentro de mí. —Ahora. —Extiendo mi mano hacia él—. Nathan, ven aquí.


    Sus ojos se cierran mientras me lame, una y otra vez, el placer es demasiado. Es un maestro en esto. No aguanto más. Vuelvo a acercar mi mano hacia él.


    —Ahora, Nathan. Por favor.


    Me retuerzo bajo él, suplicando que me llene.


    Sube por mi cuerpo y se posiciona entre mis piernas abiertas.


    Su polla se desliza por mi carne húmeda.


    El aire está lleno de electricidad. Puedo sentirlo. Esto es algo especial.


    —Tómame —digo suavemente.


    El fuego baila en sus ojos. Baja la mano para alcanzar base de la polla.


    Es tan diferente a cualquiera con el que me haya acostado antes. Su poder sexual lo consume todo y se apodera de mí. Apenas puedo respirar.


    Su polla se desliza lentamente por mi sexo abierto, arriba y abajo, y nos quedamos serios mientras nos miramos fijamente y paso los dedos por su barba ligeramente larga. Diez largos años, y todo se reduce a esto. El momento en el que conectamos a un nivel más profundo, su cuerpo dentro del mío.


    Repite el movimiento, y mis caderas se levantan de la cama para encontrarse con él, mi cuerpo busca una conexión más profunda. Lo necesito. Date prisa.


    Se mueve hacia delante y la punta entra. Oh… arde un poco. Los ojos oscuros de Nathan no se apartan de los míos, ve mi reacción, y de repente se detiene. —¿Qué pasa? —le pregunto.


    —No quiero hacerte daño.


    —No lo harás, cariño. —Sonrío mientras lo beso—. Te necesito.


    —¿Me dirás que pare si te hago daño?


    —Te lo prometo.


    Empuja hacia delante y me clavo en el colchón. Ah, vale, eso arde.


    —¿Grande? —hago un gesto de dolor.


    —Pequeño —me susurra.


    Se mantiene alejado de mí apoyándose en los codos, empuja hacia delante y un ardor abrasador me recorre el cuerpo cuando se desliza hasta el fondo. Levanto las piernas alrededor de su cintura para intentar aliviar la presión. Joder.


    Mi hombre es grande.


    Ay.


    Mi corazón palpita, Bum, Bum, Bum… Mis sentidos están desbordados y nos miramos fijamente. Me dedica una sonrisa lenta y sexy, y hace círculos con la pelvis para intentar estirarme. Hace círculos en la otra dirección, y yo frunzo el ceño mientras me acostumbro a la sensación.


    —¿Está bien? —pregunta antes de tomar mis labios con los suyos. Vuelve a hacer círculos en la otra dirección, y siento como una oleada de placer calienta mi sangre.


    Incapaz de formar una frase, asiento con la cabeza mientras deslizo las manos por sus brazos y sobre sus anchos hombros.


    Sale lentamente y vuelve a entrar. Repite el delicioso movimiento circular, y siento una oleada de humedad mientras mi cuerpo se relaja a su alrededor. —Eso es, nena —exhala.


    —Oh… —gimo.


    Vuelve a besarme… apasionadamente, perfectamente, y mis manos van a su nuca mientras intento acercarlo hacia mí.


    —Se siente bien —murmuro contra sus labios—. Tan bien.


    Deslizo las manos por su espalda y su trasero. Puedo sentir cómo se contraen sus músculos mientras su cuerpo trabaja el mío.


    Quiero más. Necesito más. Levanto las piernas. —Más fuerte.


    Aprieta la mandíbula y tira hacia atrás. Sus movimientos se endurecen lentamente. Le sonrío asombrada. Oh, Dios, esto es bueno.


    Tira las caderas hacia atrás y luego entra con fuerza. Me deja sin aire en los pulmones y me estremezco.


    —Ay —me lamento.


    —Lo siento. —Frunce el ceño, como si luchara por controlarse. Aminora el paso—. ¿Qué tal así? —Jadea y empieza a sudar.


    Sonrío y me acerco para besar sus grandes y hermosos labios. No podría adorar a este hombre más de lo que lo adoro ahora. Está tan preocupado por no hacerme daño.


    Mi espalda se arquea sobre la cama. Mi cuerpo está ahora húmedo, flexible… abierto para él.


    Seguimos avanzando y la cama empieza a mecerse con fuerza.


    —Eso es —jadeo—, así está bien, Nathe. Dame… más fuerte.


    Sus ojos se oscurecen como si hubiera estado esperando esas palabras. Se levanta con los brazos estirados y abre mucho las rodillas. Me penetra con fuerza, y el aire abandona mi cuerpo.


    Santo. Dios. Joder.


    La cama empieza a golpear la pared con la fuerza de sus bombeos profundos y castigadores, y no puedo hacer otra cosa que aguantar mientras veo estrellas. Todo el puto universo de hermosas estrellas.


    Siento que mi orgasmo comienza a formarse y mi cuerpo empieza a temblar. Oh, no, todavía no.


    Por favor, todavía no.


    Nathan voltea los ojos y pierde el control. —Eliza —gime—, tienes que correrte, joder. Sube mi pierna hasta su hombro y me besa el pie con ternura.


    Nos miramos fijamente en un momento de ternura perfecta.


    Claridad.


    Es demasiado. Las emociones entre nosotros son demasiado fuertes y no puedo contenerlas. Mi cuerpo se convulsiona con fuerza y me estremezco en lo más profundo de mi ser.


    Pierde completamente el control y me penetra realmente con fuerza, echa la cabeza hacia atrás y gime mientras se corre con fuerza.


    Su cara se contorsiona. Es tan hermoso cuando llega al orgasmo.


    Me deja sin aliento. La emoción llena cada célula de mi cuerpo y mi corazón se acelera. Nos abrazamos, nuestros corazones laten con fuerza y rapidez, nos besamos durante un largo rato, como si no hubiera ningún otro sitio en el que estar ni nada más que hacer. De todos los lugares en los que podría estar en la Tierra esta noche, quiero estar aquí haciendo esto con él.


    Nathan me observa mientras me sujeta la cara. —Eres perfecta —susurra.


    —No. Tú eres perfecto. —Sonrío suavemente.


    Me besa una y otra vez, y luego flexiona su polla que aún yace muy dentro de mí.


    —Te amo, Eliza —susurra—. Muchísimo.


    Se me hace un nudo en la garganta. Lo dice de verdad. Puedo sentir su amor por mí.


    —Te amo, Nathe. —Sonrío.


    Apoyo la cabeza en su pecho y él me abraza. Sonrío soñolienta. Ya no hay vuelta atrás.


    De verdad haremos esto.
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    Eliza


    Me doy la vuelta y hago una mueca de dolor. —Oh, Dios —susurro mientras me pongo las manos sobre los ojos—. Me martillea la cabeza.


    —Igual que mi polla —dice Nathan secamente.


    Lo miro interrogante. —¿Te palpita la polla?


    —Ajá. —Me mira de reojo—. Una gatita loca y pequeñita, borracha de sangría, pensó que sería divertido exprimirlo a fondo.


    Me río a carcajadas. —¿Gatita pequeñita?


    Se ríe entre dientes, rueda sobre mí y me sujeta las manos por encima de la cabeza. —Sólo hay una forma de arreglar a la Chiqui. —Sus labios bajan hasta mi cuello y me muerde.


    —¿Y cómo es eso? —Suelto una risita mientras intento escapar de sus dientes.


    —Entrenarla. —Me muerde con fuerza, y me río a carcajadas mientras lucho por liberarme.


    Pone su pierna entre las mías y separa mis piernas antes de rodar entre ellas.


    —¿Y pensabas que ibas a quedarte echada sin hacer nada en estas vacaciones, verdad?


    Suelto una risita. —La verdad es que sí. ¿Por qué? ¿Qué tenías planeado?


    —Lo único que vas a hacer… —Se desliza profundamente en mi cuerpo mientras sus dientes vuelven a morderme el cuello y sonrío al techo—. Es estar conmigo.


     


    *     *     *


     


    Es nuestra tercera noche, y Nathan me toma de la mano y me hace girar. Choco contra su cuerpo con un ruido sordo, y me río a carcajadas. Llevamos horas bailando en este bar. Entramos aquí de camino a casa desde la playa. Cenamos, y ahora, con nuestras toallas de playa y la crema solar en una bolsa en el suelo, nos lo estamos pasando como nunca.


    Nathan me hace girar y su risa profunda y relajada me llega hasta los huesos. Estas vacaciones están hechas de ensueño.


    Hemos comido en restaurantes preciosos y nadado en el mar Mediterráneo.


    Hemos hecho el amor bajo las estrellas, y follado hasta no poder respirar.


    Nathan es sensible, atento, seco, sarcástico, divertido, espontáneo… y estoy enamorada. Total, completa e irrevocablemente enamorada.


    Nathan Mercer es todo lo que nunca supe que necesitaba. ¿Cómo estuve tan ciega para no verlo antes?


     


    *     *     *


     


    Nos sentamos en la pequeña mesa que hay fuera del restaurante. Las calles empedradas albergan edificios de aspecto medieval. Es última hora de la tarde, y el quinto día de nuestras vacaciones. Hemos llegado a la ciudad de Alcúdia.


    —¿Puedes creer que estemos aquí, Nathan? Este lugar es mágico.


    Se sienta y da un sorbo a su vino. —Lo es.


    Saco mi folleto y empiezo a leerlo en voz alta. —El centro histórico de Alcúdia está rodeado por las únicas murallas de Mallorca que se conservan en su totalidad, erigidas en el siglo xiv por el rey Jaime II para proteger a los habitantes de Alcúdia. —Sonrío y levanto las cejas—. Sin embargo, no fue suficiente para mantener alejados a los piratas merodeadores que atacaron la ciudad una y otra vez en el siglo xvi, provocando la huida de gran parte de la población. Hoy cuesta creer que esta bulliciosa ciudad corriera el riesgo de quedar completamente desierta. Afortunadamente, en 1779, la construcción del puerto salvó a Alcúdia de la decadencia. —Mis ojos se abren de par en par—. Los piratas de Alcúdia. ¿Te imaginas cómo era esta ciudad entonces?


    Nathan sonríe mientras escucha. Me da una mirada juguetona mientras sostiene su copa de vino, con la pierna cruzada por el tobillo.


    Dejo mi folleto. —¿Qué es esa mirada?


    —Me encanta escucharte leer para mí.


    —¿Te encanta que te lea folletos? —Sonrío.


    —Sí. —Sonríe suavemente mientras se lleva la copa a los labios—. Quizá algún día me leas una historia sobre nosotros.


    Sonrío mientras el aire se arremolina entre nosotros. —Bueno… —Hago una pausa mientras intento pensar en una historia—. Érase una vez dos hermosos pájaros llamados Nathan y Eliza. Y eran los mejores amigos. Se querían y se cuidaban mutuamente desde hacía mucho tiempo.


    Me observa.


    —Y un día decidieron ser valientes y enamorarse.


    Sonríe suavemente. —¿Y qué pasó con los hermosos pájaros?


    —Salieron volando hacia la puesta de sol y vivieron felices para siempre.


    Me toma la mano por encima de la mesa y me besa las yemas de los dedos. —Me gusta esa historia.


    —A mí también —susurro—, a mí también.


     


    *     *     *


     


    Me recuesto en la tumbona y sonrío al sol.


    Llevo puesto mi bikini dorado, con el que empezó todo. Me lo he puesto todos los días, y Nathan me lo ha quitado todas las noches.


    Es el séptimo día de nuestras vacaciones. Hemos nadado, comido, hecho turismo y hecho el amor bajo las estrellas. Mallorca es preciosa.


    Son las 7 de la tarde y el sol está empezando a ponerse sobre el océano. Estamos en la playa bebiendo margaritas. Nathan habla por teléfono y yo estoy echada en un perezoso estado de pleitesía.


    —Oye —dice mientras lee—. Mañana tu apartamento estará listo.


    —Tu apartamento —le recuerdo.


    —Nuestro apartamento. —Da un sorbo a su bebida mientras me observa—. Bueno, he estado pensando.


    —¿Te dolió? —pregunto mientras inclino la cara hacia el sol y cierro los ojos.


    —¿Y si yo…?


    Abro un ojo para mirarlo. —¿Y si tú qué?


    —¿Y si me mudo contigo… permanentemente?


    Me incorporo, repentinamente interesada en esta conversación. —¿Quieres decir, como un novio en una relación de verdad?


    —Sí. —Un rastro de sonrisa cruza su rostro, y luego se ríe entre dientes—. Una relación real. —Repite las palabras.


    Me muerdo el labio inferior para ocultar mi sonrisa. —Nathan Mercer, ¿me estás preguntando si quiero ser tu novia?


    —No. —Da un sorbo a su bebida con seguridad—. Ya eres mi novia. Me limito a constatar los hechos. Cuando te dije que te amaba y tú me respondiste, entonces… —Se encoge de hombros, como si yo ya debiera saber de qué está hablando.


    —Todavía no me lo has pedido. —Sonrío.


    Deja su bebida sobre la mesa, entre nuestras tumbonas, y dirige su atención hacia mí. —Eliza, ¿quieres ser mi novia?


    —Lo pensaré —respondo despreocupadamente mientras vuelvo a recostarme.


    —Bien, ya estás jodida. —Se levanta y me toma en sus brazos rápidamente, como recién casados—. Te lo buscaste. —Comienza a trotar hacia el agua.


    —¿Buscar qué? —Me río—. Bájame, la gente está mirando.


    —Van a ver mucho más en un minuto.


    —¿Cómo qué? —Me río.


    —Voy a mantenerte bajo el agua hasta que aceptes.


    Suelto una carcajada al sentir que el agua se encuentra con mi estómago mientras él se adentra en el Mediterráneo.


    Caemos al mar, riendo, y él me toma en brazos. Mis piernas rodean instintivamente su cintura. Piel con piel, nos quedamos en silencio. Enrolla mi coleta alrededor de su mano y tira de mi cabeza hasta que nuestras miradas se enlazan. —Sé mi novia.


    —¿Qué obtengo por ello?


    —A mí.


    La mejor recompensa en todo el mundo.


    Se me hincha el corazón, sonrío y le beso suavemente. —Es bueno que te ame.


    —Es lo mejor.


    Sus labios toman los míos.


    Y así, sin más, tengo un novio que vive conmigo.


    Quien me viera actuando como una persona adulta.


     


    *     *     *


     


    Es el octavo día de nuestras vacaciones y cierro los ojos mientras las manos de la masajista recorren mi espalda de arriba abajo. Nathan se fue solo y yo pasé la tarde en el spa. Me hice la manicura y la pedicura, y ahora estoy terminando un masaje de dos horas. Realmente estoy disfrutando esto.


    Cuando acabe aquí, iré a comprarme un vestido nuevo para salir. Nathan me va a llevar esta noche a cenar y a bailar a un restaurante elegante. Quiero algo realmente especial.


    —Estás lista. —La masajista sonríe.


    —Ha sido maravilloso —digo—, muchas gracias. Me visto y pago antes de salir a la calle. Suena mi teléfono, el nombre de Brooke ilumina la pantalla. Se me revuelve el estómago de los nervios. No he hablado con nadie desde que Nathan y yo nos juntamos.


    —Hola.


    —¡Oh, Dios mío, es un desastre! —grita Brooke.


    —¿Qué pasa? —Frunzo el ceño mientras camino.


    —Jolie ha bebido demasiada kombucha y se ha vuelto totalmente loca.


    Dejo de caminar. —¿Por qué?


    —Ha estado follando con Santiago y dejando que la grabe.


    —¡Nooo! —jadeo.


    —Cree que le gusta; dice que le excita saber que él la mira cuando está solo.


    Mis ojos se abren de par en par. —¿En serio?


    —Sí. Ni siquiera conoce a este tipo, y ahora le da igual que se lo enseñe a alguien. Ah, y escucha esto. Cree que tienen algo especial, que él podría ser el elegido.


    —Ha perdido la cabeza. Esto no pinta nada bien.


    —Tienes que hablar con ella.


    —Estoy al otro lado del mundo.


    —Llámala ahora mismo y dile lo estúpida e irresponsable que está siendo.


    —Es una chica grande.


    —… que está cometiendo un grave error del que se arrepentirá cuando la suban a un sitio porno para que millones de hombres se masturben con ella. Se convertirá en un cubo de esperma público.


    Me estremezco ante la horrenda analogía. —No lo consideró en absoluto. Quiero decir, vale, entiendo que quiera acostarse con él. Pero dejar que lo grabe cuando ella sabe que él se lo enseña abiertamente a todo el mundo. Quiero decir… ¿Qué demonios? —susurro.


    —Mi punto de vista exactamente. Tienes que hablar con ella.


    —¿Por qué tengo que hacerlo?


    —Porque no me escucha. Cree que soy una mojigata y que no la entiendo. Tuvimos una gran pelea al respecto, pero como amigas suyas, es nuestra responsabilidad cuidar de ella… aunque ella no quiera que lo hagamos.


    Pongo los ojos en blanco. —Vale, sí, tienes razón. La llamaré.


    —Llámame y dime lo que dice.


    Cuelgo y marco el número de Jolie.


    —Hola —responde bruscamente—. Si has llamado para decirme que Santiago es una mala idea, no quiero hablar contigo.


    Me encojo, cielos, realmente está empeñada en esto. —No —digo bruscamente—. Llamé para saludarte, zorra.


    —Oh. Perdona. Pensé que Brooke te había salido con una de las suyas. Hola. —Pongo los ojos en blanco sintiéndome culpable, Brooke sí que ha estado diciéndome cosas—. ¿Qué tal las vacaciones?


    Una gran sonrisa cruza mi cara. —Asombroso. —No sé si contarle lo de Nathan y yo. No, esperaré a contárselo en persona—. Mallorca es preciosa. Tienes que venir aquí; es realmente increíble.


    —Lo añadiré a mi lista de cosas que hacer antes de morir.


    —¿Es verdad que ahora hay un Brooke y Santiago? —pregunto mientras me siento en un banco.


    —He empezado a verlo y, Dios mío, Eliza, es increíble.


    —¿El tipo del porno? —Frunzo el ceño.


    —Sí, pero, ¿sabes qué? Aprecio su honestidad.


    Tengo que intentar ser comprensiva. —Está bien… supongo.


    —Hay una sensación de honestidad entre nosotros, y realmente nos conectamos a un nivel más profundo.


    Me pellizco el puente de la nariz. Brooke tiene toda la razón: Jolie ha perdido la puta cabeza. —Bien, ¿te has acostado con él?


    —Sí. Joder, está tan bueno que no lo soporto.


    —Claro.


    —Y los orgasmos.


    —¿Te está grabando?


    —Sí, pero no se lo va a enseñar a nadie.


    —Jo —suspiro.


    —No me arruines esto.


    —Sólo digo. Es una pequeña bandera roja, ¿sabes? Y, como amiga, solo tengo que señalar los peligros potenciales que hay aquí. Simplemente intento ser una buena amiga.


    Exhala pesadamente. —Lo sé.


    —Mira —Intento pensar en una solución—. ¿Por qué no se graban teniendo sexo con tu móvil o con la cámara? De ese modo, el video estará en tus manos.


    —Mmm… tal vez.


    —Solo digo que no lo conoces y no sabes lo que va a hacer con esas imágenes. ¿De verdad quieres que tus futuros hijos vean a mamá follando en páginas porno en los próximos años?


    Permanece en silencio, y sé que mis palabras resuenan en ella.


    —Mira, yo estoy a favor de que tú y él se la pasen bien. Pásenla bien. Fóllalo hasta morir. Pero ten cuidado. Los tipos que ligan en bares enseñando imágenes suyas follando con otras mujeres… no tienen madera de marido.


    —Ese es su pasado, Lize.


    —Lo sé, cariño, y puede que todo haya quedado atrás, pero como tu amiga, tengo que tener esta conversación contigo.


    —Supongo. —Suspira.


    —Mira, tengo una videocámara que te puedo prestar. Tienes una llave de mi casa. Ve a buscarla. Está en el estante superior de mi armario de ropa blanca. De ese modo, la grabación te pertenece a ti y no a él. Los riesgos disminuyen. Es la solución perfecta.


    —¿De verdad?


    Sonrío. Nathan se va a volver loco y va a tirar la cámara a la basura en cuanto se la devuelva, pero da igual. —Seguro.


    —Gracias, Lize.


    —Te quiero.


    —También te quiero.


    —¿Llevas preservativos, verdad?


    —Adiós, Eliza. —El teléfono se apaga y suelto una risita. Puede que me haya pasado.


    Llego a nuestro apartamento poco después de las cinco de la tarde y encuentro a Nathan sentado en el balcón. Suena música y está mirando al mar con una cerveza Corona en la mano. Se gira y me dedica una sonrisa lenta y sexy. La forma en que me mira ahora es tan diferente a como me miraba antes. Puedo sentir su adoración desde el otro lado de la habitación.


    —Hola. —Se levanta y camina hacia mí.


    —Hola. —Lo beso, y él desliza su mano por mi trasero para apretarlo.


    —¿Qué tal el masaje? —pregunta.


    —Maravilloso. —Le quito la cerveza y bebo un sorbo—. ¿Qué tal la tarde?


    —Bien. —Sonríe—. Te traje un regalo.


    —¿De verdad?


    Se levanta la camisa para revelar un tatuaje de tres pájaros con largas alas que vuelan por el costado de su caja torácica, hacia la parte delantera de su cuerpo. Hay un pájaro detrás y dos delante. Está rojo e hinchado, pero su belleza no puede ocultarse.


    Abro los ojos de par en par y mi mirada se fija en sus ojos.


    Señala los dos pájaros que hay delante. —Esos son los dos pájaros de la historia que me contaste.


    Sonrío tontamente. —¿Tú y yo?


    Me besa suavemente. —Somos nosotros volando hacia la puesta de sol.


    Me quedo con la boca abierta. —Nathe —susurro asombrada. Señalo a la otra golondrina del fondo—. ¿Quién es?


    —La vida que dejé atrás.


    Mis ojos se elevan a los suyos ¿qué significa eso? Lo miro fijamente un momento mientras proceso esa afirmación. ¿Le molesta?


    —¿Te sientes bien con… haber dejado atrás esa vida?


    —Es como si nunca hubiera ocurrido —susurra mientras me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja.


    Mi corazón se desboca. —Te amo, Nathe —susurro—. Muchísimo.


    Me besa suavemente y me abraza con fuerza. —Yo también te amo, cariño.


    Permanecemos largo rato abrazados. Me siento tan cerca de él… como si formara parte de mí, dos almas unidas por un corazón.


    —¿Cómo no vi antes lo que hay entre nosotros? —pregunto—. ¿Cómo hemos podido vivir sin esto?


    —No lo sé. —Se ríe entre dientes y me acerca a él. —Creo que una parte de nosotros siempre lo supo, pero éramos demasiado tontos para leer las señales.


    Sus labios toman los míos, y su beso es lento, tierno y erótico. Su lengua se desliza por mis labios abiertos, y sonrío contra ellos mientras me viene una idea a la cabeza. —¿Qué pasa si manchamos el tatuaje?


    —No lo sé, pero estaré encantado de averiguarlo. Levanta una ceja con picardía.


    Suelto una risita y, con un movimiento brusco, me levanta y me echa por encima del hombro. Entra dando pisotones en el dormitorio y yo le pongo las manos en la parte baja de la espalda mientras me río.


    Me tira sobre la cama y me río a carcajadas mientras reboto. Se levanta la camisa por encima de la cabeza y me quedo sin aliento. Tiene la piel aceitunada y bronceada por el sol. Sus músculos ondulan su torso, y con la adición del nuevo arte…


    No sé si alguna vez vi algo más… —Eres tan guapo —susurro asombrada.


    Se baja los pantalones. Su gruesa polla cuelga pesadamente entre sus piernas, y se me corta la respiración. No importa cuántas veces vea a Nathan desnudarse, nunca dejará de sorprenderme.


    El hecho de que se desnude para mí no tiene palabras.


    Se coge la polla con la mano y la acaricia lentamente mientras me mira fijamente, con ojos oscuros, llenos de deseo.


    Arqueo la espalda y mis piernas se abren instintivamente. Nathan se inclina y me levanta el vestido por encima de la cabeza, y sus ojos se posan en la braguita dorada de mi bikini.


    —¿Sabes cuántas veces te imaginé echada así en la cama para mí? —Desliza dos dedos por debajo de mis bragas y los pasa por mi sexo. Luego se los mete en la boca. Sus mejillas se ahuecan mientras chupa los dedos con fuerza.


    Mi corazón late más deprisa. El lado travieso de Nathan es mejor de los afrodisíacos.


    —Carajo, sabes bien Eliza.


    Con los ojos clavados en los suyos, abro más las piernas para que descansen sobre el colchón.


    Sonríe sombríamente y entendiendo mi indirecta, me quita la braguita del bikini y la tira a un lado. Sus grandes manos me separan los muslos e inclina la cabeza. Su gruesa lengua se desliza por mi sexo, y sus ojos se cierran de placer.


    —No tienes ni puta idea de cuánto me gusta hacer esto —murmura contra mi vagina.


    Mi espalda se arquea sobre la cama. —Estoy bastante segura de que sí. —Sonrío mientras le paso los dedos por el pelo.


    La nueva adicción de Nathan es hacerme sexo oral. Me despierto, y él está ahí. Me duermo, y él está ahí. No sé cuántas veces me ha hecho correrme en su lengua, pero joder… no es el único adicto.


    Mueve la lengua mientras desliza tres gruesos dedos hasta lo más profundo de mi sexo, y levanto las piernas mientras suelto un gemido gutural.


    Me bombea con fuerza con la mano, y la cama choca contra la pared.


    Aquí vamos de nuevo.


    Joder, sí…


     


    *     *     *


     


    Salimos del avión en fila india y me invade una sensación de tristeza. Se acabó Mallorca. Nuestras vacaciones paradisíacas han llegado a su fin. Pero llego a casa con un novio del que estoy locamente enamorada. Tenemos un futuro apasionante juntos.


    Pasamos la aduana y recogemos nuestro equipaje antes de dirigirnos al estacionamiento.


    —Ese vuelo es mortal. —Suspiro.


    —Sí que lo es.


    Llegamos al coche y Nathan me rodea con el brazo y tira de mí para darme un beso. Observo a mi alrededor y veo a la amiga del trabajo de Brooke caminando hacia nosotros. Me alejo de Nathan inmediatamente. Mierda, no se lo he dicho a las chicas y no quiero que nadie lo sepa todavía.


    —¿Qué haces? —Frunce el ceño.


    —Amanda está justo ahí. —Le hago un gesto con la barbilla. Amanda es la mayor cotilla del mundo. Si se entera, es lo mismo que ponerlo en la portada del New York Times.


    —¿Y? —Frunce el ceño.


    —Sólo…


    —Eliza, Nathan, hola —me interrumpe Amanda al acercarse a nosotros.


    —Hola. —Sonrío. Mierda, vete a la mierda, chismosa. Quiero decírselo a las chicas yo misma. No quiero que se enteren por ella antes de que yo tenga la oportunidad de decirlo en persona—. Acabamos de llegar de Mallorca.


    Quizá no haga preguntas.


    Nathan se adelanta, me rodea con el brazo y tira de mí hacia él. —Hola, Amanda. —Sonríe.


    Mierda.


    —Hola, Nathan. —Amanda frunce el ceño mientras mira entre nosotros—. ¿Ahora están juntos?


    —No —digo bruscamente antes de que Nathan pueda responder—. Seguimos siendo mejores amigos, sólo que nos vamos juntos de vacaciones y esas cosas. —Finjo una risa. Diablos, mentir es incómodo—. No es ninguna novedad.


    Nathan me mira con el ceño fruncido. Yo balbuceo. Joder, este no es el mejor momento, zorra.


    —Bien. —Amanda sonríe mientras mira entre nosotros, como si percibiera que aquí hay algo muy raro.


    Nathan baja la mirada al suelo y le tiembla la mandíbula. Está enfadado… joder.


    —Tenemos mucha prisa. Adiós, Amanda —digo mientras doy la vuelta para entrar en el coche—. Me alegro de verte.


    Amanda sonríe mientras se despide con la mano. Sus ojos calculadores siguen evaluándonos y finalmente se marcha.


    Lárgate, chismosa.


    Nathan me mira por encima del techo del coche.


    —Dije eso porque no quiero que nadie sepa todavía que estamos juntos —susurro.


    —¿Te avergüenzas de mí?
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    Eliza


    —¿Qué? No. —me burlo—. Es que… aún no se lo hemos dicho a nuestros amigos, ni a nuestras familias. Quiero que se enteren por nosotros, no a través de esa miserable chismosa.


    Entorna los ojos, poco impresionado por mi respuesta. Pone las maletas atrás y subimos al coche. Arranca y conduce por el estacionamiento con la mandíbula apretada por la ira.


    Mis ojos parpadean entre él y la carretera. —Nathan, no puedes enfadarte en serio por eso.


    Se queda mirando la carretera mientras agarra el volante con ambas manos.


    —Primero quiero decírselo a nuestros amigos.


    —¿Y cuándo será eso, Eliza? —inquiere—. Pensé que los llamarías desde Mallorca, considerando que entre ustedes nadie puede tirarse un pedo porque todos se enteran al minuto.


    Pongo los ojos en blanco. —Estás siendo dramático.


    —¿Dramático? ¿Hablaste con April o con tus amigos mientras estuvimos en Mallorca, Eliza?


    —Lo hice, pero quiero decírselos en persona.


    Sus ojos zigzaguean entre la carretera y yo. —¿Estás segura de que ese es el motivo?


    —Claro que es el motivo —respondo, pero no lo es. Ni de lejos. La verdad es que no estoy segura de cómo se lo van a tomar, y no quiero que me agüen la fiesta. Sé que April estará muy feliz, pero la última vez que hablamos de Nathan y de mí, le conté todo sobre Stephanie. No quería que pareciera que Nathan me había obligado a irme de vacaciones.


    —Mañana se lo diré. —Me cruzo de brazos, enfadada—. Vaya que sabes cómo arruinar mi regreso de vacaciones.


    Arruga la cara con disgusto. —Oh, todo esto se trata de ti, ¿no?


    —¿Qué se supone que significa eso?


    Menea la cabeza, todo recto. —Cito: «No quiero que nadie sepa que estamos juntos». —Golpea el volante—. Si quieres hablar de arruinar el regreso a casa de alguien, hablemos de esa frase, ¿te parece?


    Pongo los ojos en blanco. —Lo has sacado de contexto, Nathan, y sabes que es así. Simplemente quiero decírselo primero a nuestros amigos y familiares por respeto a ellos. Deja de darle vueltas a esto. Estás empezando a enfadarme.


    Sus ojos sobresalen de las órbitas mientras parpadean entre la carretera y yo. —Yo ya estoy enfadado, Eliza. No me hables, joder.


    —¡Bien! —respondo yo—. No lo haré. No me hables.


    —No te preocupes.


    Cruzo los brazos y toma una curva rápidamente.


    —¡Más despacio! —chasqueo mientras me sostengo—. Estás conduciendo como un loco.


    —No me digas cómo conducir, joder —gruñe.


    —Bueno, no puedo contarles a las chicas lo nuestro si estoy muerta, ¿verdad?


    Entorna la cara y veo que murmura algo para sí mismo.


    —¿Qué? —pregunto yo.


    Permanece en silencio mientras mira la carretera.


    —Vamos, dilo.


    —Me pregunto si crees que nuestra relación gira en torno a ti.


    —¿Qué? —Levanto la cara, joder, sigue con eso, ¿a qué viene eso ahora?


    —Ya le conté a Alex que estamos juntos. Lo llamé, todo emocionado por nuestras vacaciones. No tengo nada de lo que avergonzarme. Hablaste con tus amigos y ni lo mencionaste.


    Pongo los ojos en blanco y vuelvo a acomodarme en el asiento. —Cállate, se supone que no me hablas.


    —Cuidado —advierte.


    —Solo buscas pelea y no la vas a conseguir. Ya te dije el motivo, ahora déjalo. Tengo encima quince horas de viaje, Nathan, y lo último con lo que quiero lidiar es con tu dramatismo.


    Entrecierra los ojos mientras observa la carretera.


    Me muerdo el labio para reprimir mi sonrisa. Ahí está… mi cascarrabias Nathan. Me preguntaba cuánto tardaría en aparecer.


    Adiós, burbuja de amor vacacional. Bienvenida de nuevo a la realidad, Eliza.


     


    *     *     *


     


    Me despierto con el sonido de la ducha encendida y me estiro. Oh, Dios… el gimnasio.


    Echo un vistazo al reloj y veo que son las 5.30 a.m. No quiero volver a la rutina.


    Nathan no me habló en absoluto anoche, y dormimos dándonos la espalda.


    Dos semanas unidos por la cadera han pasado factura.


    Sonrío soñolienta al techo. La realidad se impone.


    Oigo cerrarse la ducha e, instantes después, entra con una toalla alrededor de la cintura. Cuando saca el traje del armario, voltea a verme.


    —Hola. —Sonrío.


    —Buenos días, Eliza —dice con frialdad.


    —¿Todavía me odias? —pregunto juguetonamente.


    —En realidad, sí. —Abre la cremallera de la bolsa del traje y lo saca antes de salir a la sala de estar.


    Genial, me va a hacer rogarle. Me quedo echada un momento, escuchándolo moverse mientras se viste, y entonces oigo encenderse la cafetera. Muy bien. Me levanto. Salgo desnuda al salón y veo al Dr. Mercer en todo su esplendor, con un traje azul marino perfectamente ajustado, una camisa blanca impecable y una corbata a rayas, además de sus habituales zapatos caros y su reloj grueso de diseño. Lleva el pelo un poco rizado y despeinado a la perfección. Huele de maravilla. La loción de afeitar que Nathan lleva al trabajo debe de hipnotizar a todas sus pacientes. ¿A quién quiero engañar? Hipnotizaría a todas las que entraran en contacto con él.


    Deslizo las manos por debajo de su traje mientras me acurruco contra él. —Nathe, siento lo de anoche.


    Me mira fijamente, pero no me abraza. —No pretendía que sonara así. Ha sonado mal. —Me pongo de puntillas y beso sus grandes y hermosos labios—. Te amo.


    —No me gustó.


    Vuelvo a besarlo mientras le paso los dedos por la corta barba y lo miro fijamente a sus grandes ojos azules. —Lo siento. Me doy cuenta de cómo debe de haber sonado. Hoy voy a contarle a todo el mundo lo nuestro. Estoy deseando verlos.


    Me dedica una sonrisa ladeada, y sus manos se deslizan hasta mi trasero, se inclina y me besa, nuestros labios se rozan. —Bien.


    Le enderezo la corbata y le quito el polvo de los hombros. —Esta noche voy a compensarte.


    —¿Cómo vas a hacerlo?


    Acerco mis labios a su oreja. —Te daré la mejor chupada de tu vida —suspiro.


    Sonríe mientras sus ojos se oscurecen. Su mano se desliza por mi cuerpo y me toca el pecho. Me pellizca el pezón con fuerza, me toma la cara y la gira hacia un lado. Luego me muerde la oreja. Se me eriza la piel—. Lo estoy deseando.


    Me besa agresivamente. Su lengua está llena de fuerza, y de deseo, y oh… volvamos a la cama.


    —Adiós, Eliza. —Recoge su maletín y, sin decir nada más, sale. La puerta se cierra tras él. Me quedo un momento mirándola con una sonrisa tonta en la cara.


    Me encanta ese hombre.


     


    *     *     *


     


    Entro en el hospital a las 7.00 a.m. Henry está hoy en quirófano, así que trabajo en su despacho, aquí en el hospital privado. Subo en ascensor hasta mi piso y me dirijo al despacho. Henry está sentado en su mesa con el portátil abierto.


    —Oye, apareciste. —Sonríe feliz—. Gracias a Dios que regresaste.


    —Hola. —Me río ante su emocionada reacción.


    —¿Qué tal el viaje?


    —Oh, excelente. Mallorca es preciosa. Deberías ir algún día.


    Vuelve la mirada hacia su portátil y teclea algo. —Creo que es más bien una escapada romántica, ¿no?


    —No, para los solteros también. —Frunzo el ceño. Espera, las chicas habían dicho que tiene novia—. ¿Ya no estás con tu novia?


    —No. —Tuerce los labios, como frustrado—. Mientras tú estabas al otro lado del mundo totalmente enamorada, yo estaba aquí rompiendo con mi novia de hace cuatro años. Han sido dos semanas duras.


    —Oh, no. —Me desplomo en el asiento junto a él—. ¿Qué pasó?


    —Bueno. —Se encoge de hombros—. Me estaba presionando para que me casara y pensé que si casarse con alguien se siente tan mal, tal vez ella no sea la adecuada.


    —Eso es lo peor. Lo siento.


    Sonríe tristemente. —Está bien. Esas cosas pasan, ¿no?


    —Así es. —Echo un vistazo a la hoja de operaciones del día—. Bueno, al menos hoy puedes romperle la nariz a alguien. —Sonrío.


    Se ríe entre dientes. —Es verdad. Me va a sentar bien aplastarle la nariz a cualquier cabrón.


    Me río. —¿Quieres un café de la cafetería?


    —Solo si te vas a comprar uno. Pero ve al café de abajo. El de este piso es una mierda.


    —Lo sé, lo recuerdo de la última vez. ¿Por qué no me avisaste? Vuelvo enseguida.


    Me dirijo al piso uno y paso por la cafetería. Pido nuestros cafés y me quedo esperando. Levanto la vista y veo a Nathan con sus cuatro internos caminando por el pasillo. Está hablando mientras todos escuchan atentos a cada una de sus palabras. Sonrío mientras lo observo. Está explicando algo con gran profundidad, utilizando gestos animados con las manos mientras habla. Los hace pasar a una sala y todos entran en fila. Observa a alguien en el pasillo y se detiene.


    Veo cómo se le acerca una mujer. Le dice algo y ambos se ríen. Ya la conozco. Es médico. También es guapa. Está en algunos de los bailes a los que vamos. Pero olvidé su nombre. Siguen riendo y hablando durante unos minutos. Nathan dice algo, y ella le acaricia el brazo. Su lenguaje corporal es coqueto.


    Los observo un momento, sin poder apartar mi vista de ellos, y entonces él dice algo y ella se ríe a carcajadas. Él entra en el ascensor, y dice algo más y ella vuelve a reírse a carcajadas. ¿Qué te hace tanta gracia, zorra?


    Empiezo a oír los celosos latidos de mi corazón en mis oídos.


    Me sacan de mi ensoñación las palabras: —Café para Eliza.


    Tomo mi café y me giro para mirar hacia el pasillo. La misma mujer coqueta está hablando ahora con otro médico, y también se ríe con él. Debe ser su personalidad. Me encojo de hombros y me dirijo nuevamente a mi piso.


    Esto de los celos es nuevo. Ahora que sé que le atraen las mujeres, las reglas del juego han cambiado. Cada relación con sus amigos es nueva, y ahora me hace desconfiar de todos. Sé que tengo que acabar con estos celos; nada bueno puede salir de ellos. Vuelvo arriba y veo que Henry sigue trabajando en su portátil.


    —Solo tenemos tres operaciones esta mañana y luego daremos por terminado el día. Salimos temprano.


    Digo mientras me siento en mi escritorio. —Tengo que empezar a hacer las maletas. Me mudo esta semana.


    —¿A dónde?


    —Al otro lado de la ciudad. Nathan acaba de comprar un nuevo departamento.


    —Excelente.


    —No tanto lo de mudarse. —Suspiro—. Es lo peor.


    —Es cierto. ¿Quieres ir a comer algo italiano? Tengo antojo de carbohidratos.


    —No puedo, acordé con mis amigas para comer. —Abro mi portátil—. Además, estoy hasta arriba de carbohidratos. La operación adelgazamiento empieza hoy o no voy a caber en esta silla mucho más tiempo.


    Se ríe entre dientes. —Bien, comeré suficiente por los dos.


    Sonrío ampliamente. —Trato hecho.


     


    *     *     *


     


    Me siento en la cafetería a esperar a Brooke y Jolie. Estoy nerviosa por contarles todo lo que ha pasado. Las he extrañado mucho, y sólo deseo que estén tan emocionadas como yo. Hablé con April y está extasiada. No se lo diré a papá y a mamá hasta que los vea en persona.


    Brooke y Jolie entran, y oigo reír a Jolie.


    —Hola. Las dos me besan y se dejan caer en sus asientos—. ¿Qué tal en Mallorca? —Brooke sonríe.


    —Mira cómo te has bronceado —exclama Jolie—. Tienes un aspecto tan fresco.


    —Fue fantástico y me siento muy renovada.


    La camarera se acerca. —¿Puedo tomar su pedido? —Rápidamente escudriño las opciones.


    —Quiero una ensalada griega con pollo escalfado y un agua mineral, por favor —digo.


    —Oh, que sean dos —dice Jolie.


    —Mejor tres —dice Brooke—. ¿Pero podría ponerme una Coca Cola light?


    —Claro. —La camarera nos deja solas.


    Charlamos unos minutos sobre Mallorca y lo que ha pasado aquí.


    Me vuelvo hacia mis amigas; cómo lo digo… Empezaré por desviar el tema —Mm, ¿cómo está Santiago?


    —No la animes. —Brooke se burla.


    Jolie voltea los ojos. —Tú búscate algo de sexo así de bueno y luego puedes comparar, ¿vale?


    —¿Es realmente bueno? —Sonrío.


    —No estoy jugando, Eliza. —Me toma la mano por encima de la mesa—. Mis piernas quedan como gelatina durante media hora después del sexo porque los orgasmos son muy buenos. Ni siquiera puedo levantarme para ir al baño.


    —¿Te graba mientras usas el baño? —pregunta Brooke, inexpresiva.


    —No, pero la otra noche me pidió que le orinara encima.


    —Oh, Dios —grita Brooke—. ¿Qué coño?


    Me echo a reír. —¿En serio?


    La camarera pone nuestras bebidas en la mesa. —Gracias —respondemos al mismo tiempo.


    —Ya sabes, squirting. —Jolie se encoge de hombros.


    Brooke abre mucho los ojos y se inclina hacia ella. —¿Qué quieres decir?


    —No me digas que no sabes lo que es el squirting. —susurra Jolie—. ¿Quién eres? ¿La Madre Teresa? —Vuelve su atención hacia mí—. Conoces el squirting, ¿verdad?


    —Sí. —Frunzo el ceño—. Todo el mundo sabe qué es el squirting, pero creo que el squirting real es diferente del squirting porno.


    Jolie me señala con el tenedor. —Claro, yo también. Ahí está la cuestión.


    Brooke frunce el ceño mientras mira entre nosotros. —¿De qué están hablando?


    Nos ponen las ensaladas en la mesa. —Gracias.


    Continúo explicando. —Algunas mujeres, cuando llegan al orgasmo, eyaculan por el coño.


    Brooke pone cara de asco. —¿Qué… como una almeja?


    Jolie y yo nos reímos. —Sí, exactamente.


    —Pero en el porno —explico—, las mujeres orinan mientras les dan por el culo, o mean mientras se las follan.


    —¿Por qué demonios alguien querría orinar mientras la follan? —susurra Brooke, mortificada—. Carajo, ¿y quién demonios limpia las malditas sábanas?


    —Se supone que es excitante. —Jolie se encoge de hombros—. Dios, Brooke, de verdad tienes que salir más.


    Brooke abre los ojos de par en par. —Obviamente.


    —De todos modos —dice Jolie—, quiere que le orine encima.


    —¿Vas a hacerlo? —Hago un gesto de dolor.


    —Sí. —Se encoge de hombros—. ¿Por qué no? —Toma un bocado de ensalada—. Y anoche me preguntó si quería que su amigo se nos uniera en la cama.


    Brooke y yo la miramos, estupefactas.


    —¿Quién eres? —Brooke se agarra las sienes—. No me gusta ese tipo. Me está estresando.


    —¿Sabes una cosa? —se burla Jolie mientras mastica un enorme bocado de comida—. Está buenísimo, eso es lo que es. Estoy en la flor de mi vida y me divierto mientras puedo. Es solo sexo.


    —Y sexo con todos sus amigos —murmura Brooke secamente—. Si grabas eso, te juro por Dios que haré que te pongan una puta camisa de fuerza.


    Comienzo a reír sin parar. Esto sí que es divertidísimo.


    Jolie toma su bebida y frunce el ceño mientras la mira fijamente. —Oh, no, ha caído un bicho en la bebida.


    —Sácalo —le digo.


    —Bueno, ahora no puedo beberlo, está estropeado.


    Brooke la mira. Indiferente. —Sé a ciencia cierta que has tenido cosas peores en la boca.


    Jolie voltea los ojos, y yo suelto una risita.


    —Entonces, háblanos de tu viaje —dice Brooke para cambiar de tema.


    Trago sin masticar y la comida se atasca en la garganta. —Bien. —Me golpeo el pecho para intentar que la comida baje—. Ha ocurrido algo… algo maravilloso.


    Continúan comiendo.


    —Nathan y yo… —Mi voz se entrecorta.


    Ambas levantan la vista de sus platos, esperando que continúe.


    —Nos… nos… enamoramos.


    El tenedor de Brooke golpea el plato con un ruido metálico. —¿Qué?


    Me trago el nudo que tengo en la garganta. —Hemos estado sintiendo algunas cosas.


    —¿Desde cuándo? —Jolie frunce el ceño.


    —Antes de irnos, Nathan me dijo que sentía algo por mí, y a partir de ahí comenzó todo.


    Se miran la una a la otra y luego a mí, horrorizadas.


    —Eliza, es gay —dice Jolie.


    N-no —tartamudeo—. Sólo ha estado con hombres. Eso no significa que sea completamente gay.


    —Eliza, cariño. —Brooke me toma la mano por encima de la mesa—. No confundas una noche de sexo con amor.


    —No es solo sexo. Estamos enamorados. Pensé que se alegrarían por nosotros.


    —Eliza, los hombres no se vuelven heteros de un día a otro. Eso no pasa —dice Jolie en voz baja.


    —Pues sí. —Sacudo la cabeza, decepcionada por su reacción; sin embargo, en cierto modo, sabía que iba a ocurrir.


    —No es así —dice Brooke—. Nena, lleva veinte años acostándose con hombres. Probablemente volverá a querer estar con hombres. Sé que te quiere como amiga, Eliza. Está confundiendo las dos cosas. No puedes ser tan crédula como para pensar que podrías retenerlo. No tienes lo que él necesita. Ningún hombre se convierte de gay a hetero y se queda así para siempre.


    La miro decepcionada mientras me toma de la mano.


    —Nena, probablemente sienta curiosidad y se preocupe por ti. Duerme contigo todas las noches y eso confunde sus emociones.


    Se me cae la cara.


    Brooke me aprieta la mano. —Hagas lo que hagas, no puedes enamorarte de él. Simplemente te romperá el corazón.


    Se me llenan los ojos de lágrimas, odio que estén diciendo en voz alta mi mayor miedo. —No digas eso —susurro—, es demasiado tarde, ya estoy enamorada.


    Se quedan en silencio mientras me observan limpiando mis lágrimas con rabia.


    —Pensé que mis dos mejores amigas se alegrarían de que por fin me enamorara.


    —Lo estamos —dicen.


    —Pero no puedes enamorarte de Nathan.


    —¿Por qué no?


    —Nathan es perfecto —dice Brooke en voz baja—. Cariño, si hubiera alguna posibilidad de que esto funcionara, estaría bailando en las calles porque Nathan es el hombre perfecto. Pero esto va a acabar mal… para ti. No para él, sino para ti.


    La miro fijamente mientras proceso sus palabras.


    —Ni siquiera podrá evitarlo, Lize —dice Jolie—. Saldrá una noche o estará en una conferencia, se tomará unas copas y algún chico despertará su interés. No puedes fingir ser alguien que no eres para siempre. Los instintos primarios no funcionan así. —Me toma la otra mano entre las suyas—. Lo siento, cariño, pero esto es una tragedia a punto de ocurrir.


    Quito mis manos de las suyas. —Te equivocas. Esta semana nos vamos a vivir juntos permanentemente.


    —Oh, Dios —susurra Jolie mientras apoya la cabeza entre las manos—. ¿Has perdido la puta cabeza?


    No puedo soportarlo. Necesito alejarme de sus palabras hirientes. Aprieto la servilleta y la tiro sobre la mesa. —Saben qué, no voy a escuchar esto. Soy feliz por primera vez en años. Soy jodidamente feliz. —Me levanto—. Y si mis amigas no pueden apoyarme…


    —¡Siéntate! —Brooke suelta un chasquido mientras me agarra del brazo—. No vas a ir a ninguna parte.


    Vuelvo a sentarme.


    —Es nuestro deber, como amigas, advertirte de los posibles peligros —dice Brooke.


    —Sí, así como me dijiste que Santiago es una mala idea —dice Jolie.


    —Es una mala idea. —Vuelvo a coger el tenedor.


    —Lize —Brooke suspira tristemente—, lo tuyo es mucho peor.


    —Nathan es todo tu mundo. Lo ha sido durante años —dice Jolie—, ¿cómo afrontarías si llega a dejarte por un hombre?


    Se me hace un nudo en la garganta, casi sintiendo cómo me inunda la traición. —No lo soportaría —susurro.


    Jolie y Brooke me miran fijamente, como si no supieran qué decir a continuación.


    —De todos modos —dice Brooke para cambiar de tema—, volvamos al squirting. ¿Qué pongo en Google?


    —Ve a Pornhub y escribe squirting en la barra de búsqueda —dice Jolie—, no puedo creer que no conozcas esta mierda. —Voltea los ojos—. Eres una vieja frígida.


    Las chicas siguen hablando y parloteando, pero no puedo concentrarme.


    Mi mente está fija en una sola frase:


    ¿Cómo lo afrontarías si llega dejarte por un hombre?


     


    *     *     *


     


    Son poco más de las 4:00 p.m. cuando llego a casa. Me siento súper desmotivada después de comer con las chicas.


    Sé que sólo intentan cuidar de mí, y sé que la mayoría de la gente va a reaccionar igual y que tengo que superarlo, pero supongo que eso alimenta mi miedo más profundo con Nathan. Por mucho que nos queramos, nunca seré todo lo que él necesita. Y por mucho que lo intente…


    Abro la puerta, abatida, y miro alrededor de mi apartamento. Se supone que esta semana nos mudaremos al nuevo apartamento.


    Se supone. ¿Qué coño significa eso?


    Me voy a vivir con Nathan, ¿y sabes qué? Tiene razón. Soy una idiota.


    No quería que nadie nos viera anoche porque tenía miedo de la reacción.


    Miedo a ser juzgada, y hoy me ha pasado con mis amigas más cercanas.


    Y Nathan tenía todo el derecho a estar decepcionado conmigo.


    Maldita sea, estoy decepcionada de mí misma.


    Atravieso furiosa mi apartamento.


    Voy a quitarme esta tristeza y empezaré a hacer las maletas. Me mudo con un hombre maravilloso que me ama, y me importa un bledo lo que digan los demás. Esta es nuestra historia de amor. El mundo y sus opiniones pueden irse a la mierda.


    Dejo mi cartera en el suelo, me pongo ropa cómoda y empiezo a revisar la cocina. Guardo las cosas en cajas, concentrada en mi tarea. Con cada cosa que empaqueto, desaparece un poco de mi duda. Trabajo y trabajo, y estoy sentada en el suelo revisando mi colección de envases plásticos cuando alguien llama a la puerta.


    Me levanto y me dirijo al timbre de seguridad. —¿Hola?


    —Tengo una entrega para Eliza Bennet.


    —Oh, vale, ahora bajo.


    Me dirijo al lobby y veo a un hombre de pie con el más grande ramo de rosas de color rojo intenso que he visto nunca. —¿Eliza Bennet?


    —¿Sí? —resplandezco de emoción.


    Me entrega una pantalla. —Firma aquí, por favor.


    —Gracias. —Me pasa las rosas y vuelvo bailando al ascensor.


    Llego a mi piso con una enorme sonrisa tonta en la cara y corro por el pasillo hasta mi apartamento. Abro la puerta y rasgo el pequeño sobre blanco.


    Realmente. Locamente. Profundamente. xox


    Me llevo la tarjeta al pecho y me desmayo. —Oh, yo también te amo.


    Miro fijamente las hermosas rosas e inhalo su perfume. Las cuento. Hay cuarenta y ocho en total. Ni siquiera tengo suficientes jarrones para todas. Sonrío mientras mi corazón canta.


    Él lo entiende.


    Es el único que entiende lo que hay entre nosotros, y maldita sea, yo también.


    Me echo en la bañera profunda y me relajo en la habitación llena de vapor.


    Después de mi crisis de confianza de hoy, me siento mucho mejor. Me tomé un par de copas de vino tinto y preparé la cena. Ahora, estoy relajada en la bañera mientras espero a mi hombre.


    Oigo la puerta y luego el ruido de sus llaves al caer sobre la mesa auxiliar. Aparece en la puerta. Sus ojos recorren mi cuerpo desnudo y me dedica una sonrisa lenta y sexy mientras se apoya en el marco de la puerta. —Hola.


    Me hundo en la bañera mientras sonrío bajo el agua, con los ojos por encima de ella. —Hola.


    Se desabrocha la corbata de un tirón, sin apartar su vista de la mía. —¿Tienes idea de lo sexy que eres?


    Abro las piernas como una invitación. —Entra aquí conmigo, Mercer.


    Entra a la habitación y se agacha para morderme el pezón. —Lo haría, pero esta bañera es demasiado pequeña, joder. —Me besa—. Estoy impaciente por ver el nuevo apartamento. Ven aquí conmigo.


    Me toma de la mano y me levanto. Sus ojos bajan por mi cuerpo y se muerde el labio inferior, como si estuviera excitado. Me envuelve en una toalla y empieza a secarme.


    —Gracias por mis rosas.


    Mete su mano entre mis piernas y me separa con los dedos. —Con mucho gusto.


    Nos quedamos en silencio mientras me acaricia ahí, incitándome a cosas malas. —También te compré otro regalo.


    —¿De verdad?


    Termina de secarme y me toma de la mano. Me lleva al salón, donde hay una caja negra con un lazo rojo sobre la mesa. La coge y me la pasa.


    —¿Qué es? —Sonrío.


    —Algo para ti… que también es algo para mí. —Su mano toma mi pecho y su pulgar roza mi pezón endurecido—. Algo para nosotros.


    Frunzo el ceño, desato la cinta y deslizo la tapa de la caja, y mis ojos se abren de par en par.


    En una bandeja negra, forrada de terciopelo, hay dos dilatadores vaginales plateados.


    Parecen de diseño o algo así, caros y pesados. Uno es mediano y el otro grande.


    Lo miro fijamente mientras me trago mi miedo.


    —Nunca he…


    —Lo sé. —Se inclina y me besa, su boca succiona la mía. Mis piernas se abren instintivamente—. Para eso son… para prepararte.


    —¿Prepararme? —susurro.


    —Entrenamiento.


    —Oh…


    Me lame el cuello. —Te necesito ahí, Eliza. Joder. Nunca necesité algo así en la vida. Es en lo único que puedo pensar.


    ¿Qué… sólo piensa en esto?


    Se me cierran los ojos. No puedo pensar cuando su lengua está sobre mí. —Vale… —Nos veo en el espejo, yo desnuda y él imponente sobre mí con su traje azul a medida.


    Me besa con fuerza. —Vamos. —Me toma de la mano y tira de mí hacia el dormitorio. Mi corazón empieza a acelerarse de miedo.


    Nathan es grande. Enorme. Y yo, diminuta. Estas cosas no se llevan bien. Esto podría ser un puto desastre.


    Me tumba en la cama y me abre las piernas hasta que tocan el colchón. Me quita la caja. Inspecciona cuidadosamente los dos dilatadores.


    —Creo que empezaremos con el mediano. —Saca el más pequeño de la caja y me lo enseña. Es grande y plateado y parece que no tiene derecho a hacer las groserías que él quiere que haga.


    —¿Entonces? —Lo arrastra lentamente entre mis pechos. —Así es como funciona. Voy a meter esto.


    Lo veo fijamente sin poder disimular el miedo en mi mirada.


    —Y luego voy a hacer que te corras tan jodidamente fuerte que tu cuerpo casi se partirá en dos.


    Joder. No tengo palabras para esta situación.


    —Después de un tiempo de hacer esto, tu cuerpo va a reconocer que lo que ocurre aquí —roza con el dedo mi entrada trasera y suavemente introduce la punta de un dedo— es puro placer.


    Lo miro fijamente, completamente vestido con su traje de negocios y manteniendo esta conversación, tan fresco como un pepino.


    Me besa mientras mis sentidos empiezan a gritar.


    ¿Por qué quiere hacer esto?


    ¿No soy suficiente?


    —¿Qué te parece? —pregunta contra mis labios.


    Asiento, nerviosa. —Bien.


    Me pone el dedo bajo la barbilla y acerca mi cara a la suya. Quiere más que eso.


    Quiero complacerlo. Quiero desesperadamente ser todo lo que él necesita físicamente. —Me da un poco de miedo —susurro.


    Un rastro de sonrisa cruza su rostro. —Nunca te haré daño.


    Físicamente no lo harás, ¡pero volverás trizas mi corazón!


    —Lo sé —miento.


    Se mete el dilatador anal en la boca, y mis entrañas se contraen al ver cómo lo chupa. Lo mete y lo saca unas cuantas veces, y luego me lo mete en la boca. —Chupa —me ordena.


    Cierro los ojos cuando siento el metal duro y pesado en mi boca, y lo chupo. Giro la lengua alrededor de la punta, abriendo la boca para que él pueda ver. Le encanta que le haga esto a su polla.


    Inhala bruscamente mientras me observa, con sus ojos hambrientos fijos en mi lengua.


    —Voy a darme una ducha rápida. Sigue calentando esto en tu boca para cuando vuelva.


    Se inclina y me besa la frente, y luego se levanta y va al baño. Oigo cómo se abre la ducha y los latidos de mi corazón resuenan en mis oídos.


    ¿Por qué quiere hacerlo? ¿Echa de menos el sexo anal?


    Chupo la cosa grande, dura y metálica que tengo en la boca… calentándola para mi culo.


    Dios.


    Sé que dije que quería un hombre grande y malo que me enseñara cosas malas, así que quizá esté haciendo precisamente eso. Pero después de la conversación de hoy con las chicas, todo esto parece demasiado real.


    Por un lado, la idea de algo nuevo me emociona. Y por el otro, me recuerda su vida pasada. Sé que no debería, pero me la recuerda, y no me está gustando.


    Basta ya.


    Oigo cómo se cierra la ducha.


    Aquí vamos. Abro los ojos.


    Reaparece fuera del baño con una toalla blanca alrededor de la cintura, sus ojos se oscurecen cuando me ve con el dilatador anal aún en la boca, se apoya en el marco de la puerta y me observa un momento. —Joder, Eliza, estás buenísima.


    Sonrío nerviosamente alrededor del dilatador anal mientras lo miro fijamente.


    Mi corazón está a punto de sufrir un paro cardíaco.


    Parece un momento muy importante en nuestra relación. Quiero disfrutarlo. Quiero serlo todo para él.


    Quiero ser todo lo que él necesita.


    Se acerca y me abre las piernas. Cuando baja la cabeza, me lame con su gruesa lengua.


    —Dame un poco de crema, nena —susurra dentro de mí. Se me eriza la piel de todo el cuerpo cada vez que Nathan dice eso. Me provoca cosas… morbo.


    Mi cuerpo se acelera de placer y obedece su orden.


    Gime contra mí… Jesús.


    Me levanta las piernas hacia atrás para que mis rodillas queden pegadas a mi pecho, y su lengua se desplaza hasta mi entrada trasera. Su gruesa lengua me lame profundamente y siento como me consume, empiezo a apretar las sábanas. Tiene los ojos cerrados de placer, está totalmente perdido en el momento.


    Joder, no pensaba que fuera a hacer esto esta noche, eso seguro.


    Siento el ardor de su barba, siento cómo mi sexo gotea de placer. Casi me siento culpable por disfrutar de esto.


    Esto debería sentirse mal, pero se siente íntimo y especial.


    Gimo y mi espalda se arquea sobre la cama. Se levanta y me quita el dilatador anal de la boca. Con sus ojos clavados en los míos, lo desliza por mi cuerpo.


    Lo desliza en mi sexo y luego se inclina. Con la mano apoyada en mi vientre, pasa la lengua sobre mi clítoris.


    Mi orgasmo empieza a crecer en lo más profundo de mi ser, y mi espalda se arquea de nuevo. Mis dedos se retuercen en su pelo.


    ¿Cómo sabe hacerlo tan bien?


    Con su lengua aún revoloteando sobre mi clítoris, mueve el dilatador hasta mi entrada trasera y lo desliza lentamente.


    Me muerde el clítoris para distraerme y yo gimo. —Oh, Dios.


    Se inclina para mirarme mientras lo desliza lentamente dentro y fuera. —¿Te gusta? —susurra—. Dime qué se siente.


    Me retuerzo debajo de él y me mete el dilatador con más fuerza.


    Gimo en voz alta. —¡Ah!


    —Eso es, nena, móntala. Imagina que es mi polla dentro de ti.


    Oh Dios, lo quiero allí.


    Mi cuerpo empieza a bailar por su cuenta, moviéndose al ritmo del dilatador anal.


    Esto no se siente nada mal. Se siente muy bien.


    Demasiado bien.


    —Quiero el más grande —susurro.


    Sus ojos parpadean de excitación. —Y lo tendrás.


    Toma el más grande y me lo mete en la boca mientras sigue penetrando mi trasero. Me acerco y le quito la toalla. Su gran polla se libera y mi sexo se contrae al verlo.


    Joder, es precioso.


    Me da más satisfacción sexual que cualquier otro hombre con el que haya estado en el pasado. Su intensidad y experiencia son de otro mundo. O tal vez sea el mayor nivel de intimidad que compartimos. Sea lo que sea, me vuelve loca.


    Su lengua vuelve a pasar sobre mi clítoris y me estremezco.


    —No te corras.


    —Bueno, será mejor que dejes de hacer eso —le advierto.


    —No te corras, Eliza. Joder, lo digo en serio. Me saca el dilatador anal de la boca y lo cambia por el otro. Me lo introduce lentamente en el culo. Mi cuerpo se resiste, y él tiene que romper la barrera.


    —Ayyy. —Quema.


    Se lo toma con calma durante un tiempo, y luego mi cuerpo lo acepta todo.


    Sonríe pegado a mi vagina mientras su lengua sigue lamiendo mi sexo. Ha perdido el control y está totalmente entregado. Su cara brilla con mi excitación mientras sus embestidas en mi trasero se hacen más fuertes.


    —Voy a correrme —gimo, acercándome a él—. Nathan.


    Se levanta y me pone de rodillas.


    —Joder. —Gime mientras me observa. Me pasa la mano por las nalgas—. Te ves sexy con esto en el culo, carajo.


    Muevo el trasero de un lado a otro para intentar sentirlo un poco. Necesito este orgasmo. Lo necesito con urgencia.


    Se inclina sobre mí y me lame la espalda mientras juega con el dilatador anal. Pongo los ojos en blanco y él hunde lentamente su polla en mi sexo.


    Empuja despacio y luego entra con fuerza. Sus movimientos empujan el juguete más adentro, y una sacudida de placer me recorre.


    Me quedo con la boca abierta. No tengo control sobre mí misma. Esto es tan sucio.


    Me agarra por los hombros y me penetra con fuerza. Me deja sin aire en los pulmones y grito una y otra vez… el éxtasis me atraviesa en oleadas tecnicolor.


    Me abre tanto las piernas que casi no puedo sostenerme, y comienza a follarme con fuerza


    La cama empieza a golpear la pared con fuerza. Grito mientras un orgasmo abrasador me atraviesa.


    —Sí… sí. —Bombea con más fuerza. Empieza a gemir mientras me folla, perdido en su propio éxtasis, y luego echa la cabeza hacia atrás y se sujeta profundamente. Se corre dentro de mí y siento su semen caliente mientras su polla se sacude. Me saca el dilatador anal y me unta la entrada trasera con semen, y luego me mete sólo la punta de la polla por detrás antes de sacarla y vaciarse.


    Repite el delicioso movimiento mientras se embadurna por todas partes, una y otra vez.


    Cierro los ojos de placer, no me preguntes por qué… pero esto se siente tan íntimo.


    Como si me marcara con su amor.


    Realmente, locamente, profundamente.


    Incapaz de sostenerme, caigo sobre el colchón, y él no tarda en caer a mi lado. Sonríe contra mis labios mientras nos besamos.


    Es oficial. Me pasé al lado oscuro… y es jodidamente bueno.
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    Nathan


    El intercomunicador suena en mi escritorio. —¿Sí?


    —Alex en la línea dos, Dr. Mercer.


    —Gracias. —Descuelgo el teléfono—. Hola.


    —Hola, hombre.


    Sonrío ampliamente. —¿Qué quieres?


    —¿Adivina dónde estoy?


    Me balanceo en mi silla. —No me importa.


    —San Fran.


    —¿En serio? ¿Por qué?


    —Tenía una reunión que se suponía que iba a ser en Boston, pero la cambiaron anoche a última hora.


    —¿Cuánto tiempo vas a estar aquí?


    —Esta noche cojo el vuelo nocturno. ¿Quieres tomar algo después del trabajo?


    —Sí. —Sonrío—. Suena bien. ¿A qué hora es tu reunión?


    —Debería terminar a las tres.


    —Reprogramaré mis últimas citas. Llámame cuando hayas terminado por hoy.


    —Entendido, adiós.


    Pulso el intercomunicador. —María.


    —Sí, doctor.


    —¿Cuáles son mis últimas citas de esta tarde?


    —Es una tarde fácil. Tienes al Sr. Griffin a las tres para repasar sus resultados, y luego tienes una consulta con la Sra. Anderson a las cuatro.


    —¿Puedes llamarlos e intentar aplazarlo hasta mañana, por favor?


    —Por supuesto.


    —¿Qué tal te ha ido con el servicio de mudanzas? —pregunto. 


    —Acaban de ponerse en contacto conmigo. Pueden hacer una carga mañana a las seis de la tarde, si quieres.


    Pienso un momento. —¿Puedes reservarlo, por favor? No será todo el piso, pero vuelve a reservarlos para el sábado por la mañana para que se ocupen del resto de los muebles, si te parece bien. Diles que es posible que una parte vaya al almacén.


    Fusionar dos apartamentos llenos de muebles en uno solo va a ser una pesadilla.


    —Por supuesto, Doctor.


    Cuelgo y marco el número de Eliza. 


    Ella contesta al primer timbrazo. —Hola.


    Su voz sexy me arranca una sonrisa y giro sobre mi silla. —Hola.


    —¿Qué haces? —Me doy cuenta de que sonríe. 


    —Nada que te incluya, por desgracia.


    Se ríe. —¿No ha tenido bastante, Dr. Mercer?


    —¿De ti? Imposible.


    Dios, debería calmarme un poco. Estoy matando a esta pobre mujer.


    —Reservé el camión de mudanzas para mañana por la noche.


    —¿Qué? —Jadea—. Nathan, no estoy preparada. Tengo un millón de cosas que ordenar, y ¿qué pasa con…?


    —Cálmate —la interrumpo—. Solo se van a llevar la cama, las cosas de la cocina, tu ropa y un televisor.


    —Oh.


    —En las próximas semanas trasladaremos el resto de nuestras cosas. Algunas tendrán que ir al almacén. Al menos así podremos quedarnos en la nueva casa.


    —Suenas ansioso.


    —Lo estoy.


    —Lo único que te importa es ese baño, ¿no? 


    Me río entre dientes. —En realidad, sí.


    —Bien entonces. Tenemos mucho que hacer esta noche.


    Me encojo de hombros. —Sí, acerca de esta noche. Alex me acaba de llamar. Está en la ciudad solo por esta noche.


    —En el momento perfecto, Nathan. ¿Por qué reservarías un camión de mudanzas para mañana cuando tienes que salir esta noche?


    —Tú también vienes. Sólo es una cena. No será muy tarde y tenemos que comer.


    —No, está bien. Ponte al día con tu hermano. Yo tengo mucho que hacer. Envíale mis saludos.


    —¿Estás segura?


    —Sí, claro. Escucha, tengo que irme.


    —De acuerdo. —Aguardo en la línea, esperando oír mis dos palabras favoritas.


    —Te amo.


    Sonrío. Ahí está. —Yo también te amo. Adiós, cariño.


     


    *     *     *


     


    Son las 3:30 p.m. cuando entro en la tienda de lencería. Es de alta gama, con alfombras negras y paredes azul marino, enormes lámparas de araña y espejos plateados y dorados por todas partes.


    La vendedora me ve y se le iluminan los ojos. —¿Puedo ayudarle, señor?


    —Sólo mirando, gracias.


    —Bien, llámeme si puedo ayudarle en algo.


    —Gracias. —Meto las manos en los bolsillos del pantalón de mi traje y miro a mi alrededor. Hay tantas opciones. Tengo una nueva adicción a todo lo que sea suave y femenino.


    Como mi chica.


    Cojo un camisón de seda color crema con tirantes finos y una bata a juego hasta el suelo. También cojo un camisón corto rosa pálido con encaje alrededor del escote. Tiene una abertura en una pierna.


    Lo extiendo y me imagino a Eliza con el puesto. Me palpita la polla. Sí, es definitivo. Me lo llevo.


    Sigo buscando. Cojo un corsé blanco de seda que se ata con una cinta, y unas bragas a juego.


    Joder, estará buenísima con esto.


    Estoy deseando ponérselo para poder quitárselo. En realidad, se lo voy a dejar puesto.


    Me la follaré con esto puesto. Sonrío para mis adentros mientras la imagino echada en la mesa de la cocina, lista para que me la coma.


    Dios, tengo que parar con esto. Soy como un adolescente cachondo. Nunca es suficiente. Ninguna follada puede quitarme el hambre. Cuanto más lo hacemos, más lo deseo. Soy totalmente adicto al exuberante cuerpo de Eliza. Me tiene bien cogido por las pelotas. Nunca me había sentido así. Estoy constantemente dando vueltas con una semi erección. ¿Quién iba a decir que mi polla podía estar tan hambrienta?


    Pongo las cosas sobre el mostrador, y la vendedora empieza a revisarlas, una por una.


    —¿Eso es todo, señor?


    Miro a mi alrededor. —¿Tienes alguno de esos…? —Chasqueo los dedos mientras busco la palabra—. ¿Es como una cosa de encaje que se pone en las medias?


    —¿Cinturón suspensorio?


    —Sí. —Sonrío, sintiéndome estúpido—. Eso es, me llevaré también el que hace juego con el corsé y las medias, por favor.


    —Sí, señor. —Sonríe mientras empieza a envolverlos—. No hay nada más sexy que un hombre comprando para su mujer.


    Sonrío y dejo caer la cabeza. No la has visto.


    No hay nada en esta Tierra que pueda eclipsar a Eliza, y menos aún la lencería.


     


    *     *     *


     


    Entro en el bar poco después de las cuatro de la tarde y veo a Alex saludando desde la esquina del fondo. Se levanta y me da un abrazo cuando llego hasta él. —Hola. —Se ríe y nos damos la mano.


    Nos dejamos caer en los asientos, y ya me espera una cerveza sobre la mesa.


    —Estás estupendo, hermano. —Sonríe—. Todo bronceado y tal.


    —Gracias. —Doy un sorbo a mi cerveza. Está helada y crujiente—. Han sido unas vacaciones estupendas.


    —Sí, ¿recomiendas Mallorca?


    —Dios, sí.


    Sonríe mientras me observa. —¿Qué?


    —¿Y…?


    —Y, ¿qué? —pregunto, sabiendo exactamente a qué se refiere. 


    —¿Eliza? —Abre mucho los ojos—. ¿Cómo está?


    Sacudo la cabeza, emocionado por poder expresarme con alguien. Puedo ser sincero con mi hermano. Él conoce mi verdadero yo.


    —Alex… joder, es increíble.


    Se ríe y levanta la mano para chocar los cinco conmigo. —Lo sabía. Lo sabía desde el principio. ¿Y?


    —El sexo es simplemente… —Me aprieto las sienes con los dedos e imito una explosión—. No hay palabras.


    —Te lo dije. El amor vaginal es el mejor amor.


    —Ni me lo digas. —Choco mi cerveza con la suya y nos reímos. 


    —¿Cómo se están llevando?


    —Genial, no ha cambiado nada. —Me encojo de hombros—. Es tan familiar. Ya sabes, como si siempre hubiera estado destinado a estar con ella. 


    Sonríe. —Te ves feliz.


    —Lo soy. —Sonrío—. Por primera vez en mi vida me siento… realizado.


    —¿Qué quieres decir?


    —¿Sabes cuando estás con alguien y siempre hay algo malo cocinándose a fuego lento en el fondo de tu mente sobre esa persona?


    —¿Cómo qué?


    —Eliza es la primera persona con quien he estado que ha satisfecho todos y cada uno de mis deseos y necesidades.


    Sonríe. —Eso es genial, me alegro mucho por ti. Ustedes son el uno para el otro.


    —Con todos los demás, algo me ha impedido avanzar, ¿sabes? —Doy un sorbo a mi cerveza—. Como si no pudiera enamorarme de ellos, pero no me pasa con ella. Tengo que recordarme constantemente que vaya más despacio. —Sonrío con nostalgia—. Hizo falta toda mi fuerza para no arrastrarla a una iglesia y obligarla a casarse conmigo en Mallorca.


    Sus ojos se abren de par en par. —¡Joder! —Mueve la cabeza con incredulidad—. ¿En serio? ¿De verdad estás dispuesto a todo?


    —A todo. —Me río entre dientes—. Es que me siento tan bien, ¿sabes?


    Se encoge de hombros mientras da un sorbo a su cerveza. —Ojalá me pasara lo mismo.


    Frunzo el ceño. —¿Qué significa eso? ¿Va todo bien?


    —No lo sé. —Se pasa la mano por la cara—. Estoy teniendo una puta crisis de los cuarenta o algo así.


    —¿Por qué?


    —Jessica. Es que… ya no es lo mismo que antes.


    —¿Por qué no?


    —Hemos empezado a pelearnos todo el tiempo, y está encima de mí por cada puta cosa, presionándome para que le pida matrimonio.


    —¿No quieres casarte?


    —Sí… pero no estoy seguro de que sea con ella. ¿Sabes cuando estás con alguien y frente al resto parece que es perfecto… pero falta algo, y hagas lo que hagas, no te das cuenta de lo que es?


    —Sí. —Lo observo. Conozco esta sensación. Es todo lo que he conocido hasta ahora. —Lo sé.


    —Quizá me estoy volviendo loco por el matrimonio. La gente dice que los nervios te juegan malas pasadas. Estas dudas sobre ella parecen haber surgido de la nada. Me desperté un día y, ¡pum!


    —He oído eso. —Nos quedamos en silencio un momento—. ¿Te imaginas a mamá y papá si rompieras con Jessica?


    Se pellizca el puente de la nariz. —Ni lo pienses. Nunca terminarían de reprochármelo.


    Me río entre dientes al imaginar a mi madre llorando y a mi padre sermoneando por haberle arruinado la vida. —Oye, hazme un favor, no les cuentes a mamá y papá lo de Lize y yo. Quiero decirles en persona. La llevaré a casa dentro de unas semanas.


    —Por supuesto. —Sonríe—. Van a enloquecer.


    Me río. Mis padres llevan diez años queriendo que Eliza y yo estemos juntos.


    —Me dio gusto verte. —Sonríe. 


    —A mí también.


    Mira mi bolsa de la compra. —¿Qué has comprado?


    —Oh. —Sonrío, avergonzado—. Lencería.


    Se echa a reír. —¿Qué demonios has estado haciendo todo este tiempo?


    Yo también me río. —Ni puta idea.


     


    *     *     *


     


    Son poco más de las nueve de la noche cuando meto la llave en la puerta del apartamento de Eliza. Llegué más tarde de lo que pensaba. La encuentro sentada en el suelo de la cocina con una copa de vino.


    —Hola —digo.


    Me sonríe. —Ahí está mi hombre. —Me tiende los brazos y yo me inclino para besarle los labios.


    —Siento llegar tarde.


    —Está bien, lo tengo controlado.


    La pongo en pie. —Te compré un regalo. Levanto la bolsa negra.


    —¿Esto me va a follar el culo?


    Me río entre dientes y la tomo en mis brazos. —No, pero puede que yo sí. —Mis labios se posan en su cuello, y ella se ríe mientras abre la caja.


    —Oh. —Sus ojos se abren de par en par en señal de aprobación—. ¿Qué es esto? —Levanta el camisón corto, rosa, de encaje y seda—. Me encanta.


    —A mí también. —Levanto una ceja.


    —Voy a ponérmelo ahora mismo. —Se va corriendo al baño y yo me sirvo una copa de vino y me siento en el sofá. Me quito los zapatos. Me alegro de estar en casa.


    Aparece Eliza, y me quedo con la boca abierta de asombro. La tela se abraza a cada una de sus curvas y sus voluptuosos pechos quedan a la vista. —Ahora sí —susurro.


    —¿Te gusta esto? —Levanta la mano y da una vuelta. 


    —Me gusta esto.


    Camina hacia mí y se deja caer al suelo entre mis piernas. Me baja la cremallera. —¿Te gusta esto? —susurra sombríamente mientras me abre los pantalones con un brusco chasquido y me empuja hacia atrás en el asiento.


    Nos miramos fijamente y abro las piernas en señal de invitación. —También me gusta esto.


    Me saca la polla y la lame en toda su longitud. Se me aprieta el estómago al ver cómo me explora con su lengua hambrienta.


    —¿Y esto? —Toma la punta y se la mete en la boca. Su lengua gira alrededor, y cierro los ojos mientras la excitación me calienta la sangre.


    —Sí —exclamo—. ¿Cómo no podría gustarme?


    Me introduce lentamente en su boca, mientras la miro y le retiro el pelo de la cara. Joder, es preciosa. Siempre lo es, pero especialmente con la boca llena. Gime a mi alrededor y empiezo a ver estrellas. Me acaricia con una mano mientras empieza a follarme de verdad con la boca. Le agarro el pelo con fuerza y veo cómo mueve la cabeza arriba y abajo.


    Oleadas de placer recorren mis pelotas y mis piernas se abren más. Lo necesito más profundo. Quiero estar dentro de ella.


    Ahora.


    La levanto del suelo, y la pongo sobre mí y, de un fuerte bombeo, la meto hasta la mitad. Ella gime y, con las manos en sus caderas, la muevo de un lado a otro para que se suelte. Se levanta un poco más sobre las rodillas y hago círculos con el pulgar sobre su clítoris para abrirla. Sin poder evitarlo, deslizo los dedos hacia abajo y los paso por sus labios empapados, y siseo en voz alta.


    Mi polla empieza a palpitar.


    El aire crepita entre nosotros. Nunca he tenido sexo como con ella, íntimo y crudo. Está que arde.


    Se desliza hacia abajo y toma toda mi polla, ambos nos miramos fijamente mientras intentamos no movernos, tambaleándonos al borde del orgasmo. Así de profundo, hace que ambos nos corramos casi instantáneamente.


    Se siente demasiado bien. 


    —Levanta las piernas, nena —le ordeno.


    Como buena chica que es, levanta las piernas en cuclillas y apoya las manos en mis hombros. La habitación empieza a girar.


    Echo la cabeza hacia atrás y ella me lame el cuello y me recorre la mandíbula con los dientes. —Fóllame —susurra en mi oído.


    Aprieto la mandíbula. Cuidado, me recuerdo mientras aprieto su culo con mis manos. Mis ojos se posan en sus pechos que rebotan. Nunca me cansaré de esta vista.


    El mejor afrodisíaco.


    Algo cambia cuando estoy dentro de ella; pierdo todo el control, cegado por el objetivo final, la necesidad de follar y correrme duro.


    Lentamente, la levanto, y ella sonríe expectante. Luego, la golpeo contra mí.


    Ella grita, y yo me pierdo en la sensación.


    Perdido por ella.


    La levanto y la penetro una y otra vez, y su hermoso y caliente coño se ondula a mi alrededor.


    Sus labios toman los míos y, oh… joder, me encanta esta mujer.


    Ella aprieta, y ambos gemimos mientras llegamos al orgasmo juntos. Nuestros labios se sueltan, y ella me sujeta la cara con las manos.


    —Te amo —susurra ella.


    Le sonrío asombrado y beso su pecho. Estrecho su cuerpo contra el mío, mi cabeza contra sus pechos.


    Estoy en casa.


    Eliza


    Nathan mete el coche en el estacionamiento subterráneo.


    —¿Es aquí? —Frunzo el ceño mientras inclino la cabeza para mirar el ostentoso edificio. Parece un almacén de moda con grandes ventanas en arco. Los ladrillos son oscuros y están desgastados, y el portero está de pie junto a la gran entrada, vestido con un traje negro. —¿Cuántos pisos hay aquí? —pregunto.


    —Ocho.


    —¿Qué hay en el resto del edificio? —Frunzo el ceño mientras escanea su llave y se abre la puerta del garaje. Bajamos dos niveles.


    —Nada, todo son apartamentos.


    —¿Qué demonios? —Mis ojos parpadean hacia Nathan—. ¿Todo esto son apartamentos? ¿Cuánto te ha costado?


    —Lo suficiente. —Estaciona el coche y se baja. Me abre la puerta y me toma de la mano antes de conducirme al ascensor. Momentos después, las puertas del ascensor se abren a un rellano privado.


    —¿No hay nadie más en este piso? —pregunto.


    —Nadie. —Introduce la llave en la puerta.


    —¿Es todo el piso? —jadeo.


    Abre la puerta y me quedo con la boca abierta. —Nathan —susurro.


    Es precioso. Tiene un aire industrial y moderno. Mis ojos se abren de par en par al contemplar el lujoso espacio.


    —Ésta es la cocina. —Nathan sonríe orgulloso mientras hace de guía turístico—. Sabía que te encantaría esta habitación.


    —Mierda. —Es enorme, del tamaño de mi antiguo salón, y tiene todos los electrodomésticos de lujo conocidos.


    —Sala de estar. —Me hace pasar y encuentro un salón y un comedor gigantescos.


    —Esto es el gimnasio. —Sonríe—. Mi despacho, tu despacho.


    Sacudo la cabeza con incredulidad. —Este lugar es demasiado lujoso para nosotros, Nathe.


    —Demasiado elegante para mí, probablemente, pero justo para ti. —Toma mis manos entre las suyas—. ¿Te gusta?


    —Me encanta. —Mis ojos se emocionan en todos los espacios, demasiado embelesados para mirar una sola cosa.


    —Nuestro dormitorio está por este lado. —Me conduce por el gran pasillo y entra en un enorme dormitorio principal. Mis ojos se abren de par en par. —Esto es más grande que todo mi apartamento.


    —No sería difícil —murmura secamente mientras mira a su alrededor.


    El baño tiene una bañera circular de gran tamaño hundida en el suelo. —Parece de película. —Me meto en la bañera y me echo. Le sonrío—. ¿Cómo me veo?


    —Sexy. —Se sienta en el borde de la bañera. Proyecta una seguridad increíble—. Creo que aquí seremos muy felices.


    Levanto la mano y le paso los dedos por la corta barba. —Pero sabes que no necesito un apartamento lujoso para ser feliz, ¿verdad? —Beso sus grandes y hermosos labios—. Podría vivir en cualquier lugar mientras te tenga a ti.


    Me acerca la cara a la suya y profundiza el beso. —Y me tienes, amor mío. Me tienes.


     


    *     *     *


     


    Es viernes y camino por la acera para reunirme con las dos zorras de mis amigas. Estoy molesta con ellas. Me han llamado todos los días, pidiéndome ir a comer. Utilicé la mudanza como excusa, dije que estaba demasiado ocupada. Pero la verdad es que no quiero oír sus tontas críticas.


    El otro día me pusieron nerviosa, y en un momento en que Nathan y yo deberíamos estar felizmente enamorados, me han metido en la cabeza una vocecita molesta que no se va. Es como un veneno, un maleficio que me cala hasta los huesos.


    ¿Cómo lo afrontarías si te deja por un hombre?


    No lo haría. No lo soportaría si Nathan me dejara por cualquier motivo… ¿Pero perderlo por un hombre?


    He oído hablar de ello antes; susurros imprudentes: su marido la dejó por un hombre, y realmente no piensas en las consecuencias de ello ni en lo mucho que te marcaría como mujer. Pero sólo he oído hablar de hombres heterosexuales que dejan a su mujer por un hombre. Nunca al revés.


    Pero Nathan es diferente… muy diferente, a todos los que conozco en realidad.


    Es de lo más extraño, porque la realidad es que ni siquiera puedo imaginar que Nathan se haya acostado alguna vez con un hombre. Y menos ahora que tenemos el sexo más increíble de la historia. Está tan en sintonía conmigo y está absolutamente embelesado con mi cuerpo.


    Pensar que lo ha hecho… no. No puedo. No quiero.


    Lo imagino con un hombre, y cierro los ojos de dolor.


    Se me revuelve el estómago. Odio esta imagen. Ayer también lo imaginé.


    ¿El sexo con ellos es mejor que el que tiene conmigo?


    No puede ser.


    Sigo recordándome que ése es su pasado, y que no puede cambiarlo aunque quisiera. Sea lo que sea lo que ha hecho a lo largo del tiempo para llegar a dónde y quién es ahora, debería estar agradecida por ello.


    Pero, ¿y si lo necesita en el futuro?


    Basta ya.


    Odio esta sensación, malditos sean por arruinarnos esto, es como si estuviera esperando que pase algo malo. Que una mañana me diga que ha cambiado de opinión y que todo ha sido un gran error.


    Sé que tal vez sea sólo miedo a que algo vaya mal, porque soy tan feliz y tal vez si él no tuviera ese pasado, estaría pensando en otro problema, asustándome hasta el cansancio.


    Porque eso es lo que estoy, asustada.


    Aterrorizada de perderlo, y con un temor mayor aún de no saber afrontarlo si lo pierdo. Anoche me tumbé en la cama y lo vi dormir durante dos horas. Mi mente repasaba una y otra vez cada pequeño detalle de las cosas que recuerdo de su pasado. Citas que ha tenido, hombres con los que ha estado… y luego está Stephanie.


    Ella es otro problema. Por suerte, Nathan ha estado demasiado ocupado para ir al gimnasio desde que estamos en casa y, francamente, no quiero que vuelva. Bueno, pronto no tendrá que hacerlo porque nuestra nueva casa tiene gimnasio… gracias a Dios. No quiero que vuelva a verla. Ella lo buscaría, sé que lo haría, sobre todo ahora que sabe lo guapo que es y el gran paquete que tiene.


    Malditos sean él y su gran polla mágica.


    Sé que no estábamos juntos cuando él estuvo con ella, pero sentía algo por mí… así que en mi mente, me engañó. Sé que en realidad no lo hizo, pero me dejó esta sensación de que sí.


    Quizá sintiera curiosidad por las mujeres en general. Dijo que ella era un medio para conseguir un fin.


    Se me revuelve el estómago. Joder, podría dejarme por un millón de razones. No sé por qué me obsesiono con el tema masculino. Nathan es atractivo para todo el que lo conoce.


    Me vienen a la mente recuerdos de mi primer novio, Thomas. Hay muchas similitudes entre él y Nathan. Bueno, en realidad no las hay en absoluto, pero la forma en que lo amaba con todo mi corazón es parecida. Tenía diecisiete años y estaba enamoradísima, pero me rompió el corazón cuando me dejó por otra chica. Lo superé rápidamente y me recuperé bien. Viéndolo en perspectiva, sólo fue amor de niños, pero quizá de ahí venga todo este miedo. Puede que conocer tan bien a Nathan y saber lo mucho que puedo perder si no funcionamos me esté volviendo loca.


    Uf, odio sentirme insegura… ¿será que también necesito ver al terapeuta de Nathan?


    Abro la puerta del restaurante a toda prisa.


    Sólo quiero dejar todos estos pensamientos negativos y volver a nuestra burbuja de amor de Mallorca. Donde no existía nadie más que él y yo.


    Veo a las chicas cerca de la ventana y les hago un pequeño gesto con la mano. —Hola. —Las beso a las dos y me dejo caer en mi asiento. Levanto la mano—. Antes de que digan algo, no quiero oírlo. —Empujo mi silla hacia dentro—. No voy a hablar de Nathan con ustedes. Me han vuelto insegura y me estoy volviendo loca.


    A Brooke se le cae la cara. —Oh, cariño, lo siento.


    —Sí —dice Jo—. El otro día fuimos unas tontas, lo siento. Sólo estábamos preocupadas.


    —Lo sé. —Suspiro—. Lo entiendo. —Cojo el vino de Jolie y bebo un sorbo—. Créanme, yo también estoy preocupada.


    —¿Lo estás? —Jo frunce el ceño.


    —No soy estúpida, chicas. Sé que hay muchas posibilidades de que esto se ponga feo.


    —No necesariamente. No lo sabemos, al fin y al cabo es Nathan, te adora. Nadie podría quererte más de lo que ya te quiere.


    —Eso es lo peor de todo. —Suspiro—. Sé que me ama… y que aunque quisiera dejarme. No lo haría.


    Jolie frunce el ceño. —¿Qué estás diciendo?


    —No lo sé. —Cojo mi menú, sintiéndome demasiado emocionada. Sacudo la cabeza disgustada por mi línea de pensamiento—. Ni siquiera sé de qué estoy hablando. —Echo un vistazo a mi menú, cambio de tema—. ¿Qué vamos a comer?


     


    *     *     *


     


    Es domingo por la tarde y estoy dando vueltas, deshaciendo las maletas. El nuevo piso se ve increíble, y hemos trabajado todo el fin de semana para dejarlo precioso.


    Los muebles están en su sitio. Acabamos trayendo mi sofá, aunque es demasiado pequeño para este espacio. Tendrá que servir hasta que consigamos uno nuevo. Dejamos la mayoría de los muebles de Nathan en su apartamento, y sólo nos llevamos sus objetos personales y su ropa.


    Nathan dejó de abrir maletas para ver el partido, y yo estoy ordenando el clóset de la ropa blanca. Ya casi termino. Tengo que volver a mi apartamento algún día de esta semana y empaquetar el resto de las cosas para llevarlas al almacén. O eso o venderlas. Nathan dice que lo metamos todo en el almacén y que ya lo ordenaremos más tarde. Ahora estamos demasiado ocupados.


    Estoy de acuerdo, estamos demasiado ocupados, y está el pequeño problema de que la semana que viene me voy a una conferencia con Henry. El peor momento de la historia.


    Aún no se lo he dicho a Nathan. Lo he estado eludiendo porque sé que se va a poner hecho una furia.


    —¡Ven y siéntate conmigo, nena! —dice


    —¡Sólo quiero terminar esto! —digo de vuelta.


    —Te ayudaré mañana por la noche. No has parado en todo el día.


    —Lo sé, pero la semana que viene tengo una semana muy ocupada, ¿recuerdas? —Cierro los ojos. Ahora. Díselo ahora.


    —¿Por qué?


    —Tenemos ese baile benéfico el próximo fin de semana, y luego tengo mi conferencia de trabajo en Dallas. Me voy el domingo por la tarde, ¿recuerdas?


    Abro los ojos y sigo doblando las toallas. Veo movimiento por el rabillo del ojo.


    —¿Qué has dicho? —Nathan entra en la lavandería.


    —Tengo una reunión de trabajo la semana que viene.


    —¿Con quién?


    —Henry.


    Me fulmina con la mirada. —No.


    —Nathan.


    —He dicho que no, joder. No vas a ir a ninguna parte con él.
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    Eliza


    Pongo los ojos en blanco. —Nathan, tengo que ir; es una condición del trabajo.


    —No vas a ir.


    —Acepté esta conferencia en mi entrevista y no puedo librarme de ella. No voy a discutir esto contigo.


    —¿Fue antes o después de que te dijera que se sentía atraído por ti?


    Abro la boca para replicar algo inteligente, pero no me sale ninguna palabra.


    ¿Cómo lo sabe?


    —Lo entendí mal. —Le replico mientras avanzo por el pasillo, y él me persigue.


    —¿Y entonces, Eliza? —inquiere—. ¿Cuándo fue? ¿Antes o después de decir literalmente que quiere follarte?


    —Eso no fue lo que dijo. —Suelto un chasquido mientras entro en el baño y abro la ducha con fuerza—. Ahora te estás inventando cosas. No quiere follar conmigo. Todo esto está en tu cabeza. —Me quito la ropa y me meto bajo el agua caliente—. Fuera, quiero ducharme en paz.


    —No me invento nada, y lo sabes. —Gruñe—. Por encima de mi puto cadáver irás a una conferencia a solas con ese cabrón.


    Sacudo la cabeza con disgusto. —Tentador.


    —¿Tentador? ¿Qué es jodidamente tentador?


    —Golpearte con una pala. Es una conferencia de trabajo, Nathan, en un entorno profesional. Yo no voy a tus cosas de trabajo.


    —¿Qué? —grita indignado—. No voy a ninguna conferencia sin ti, y lo sabes.


    Dios, en realidad no lo hace. Ha sido un mal ejemplo.


    Meto la cabeza bajo el agua, esperando que eso me ayude a ignorarlo. Me lavo el pelo mientras él va y viene por el baño, iracundo.


    —Ya sé cómo va esto. Te lleva a cenar, te emborracha y lo siguiente que sabes es que te despiertas desnuda en su cama, llena de remordimientos.


    Pongo los ojos en blanco. —Haces que parezca que no me coquetean nunca. Los hombres se me insinúan todos los días, ¿sabes, Nathan? Sé cuidar de mí misma y, francamente, me molesta muchísimo que digas eso o que siquiera lo pienses.


    —No lo digo por ti —balbucea—, lo digo por él.


    Le doy la espalda, mi ira aumenta cada segundo que pasa. —Pues no lo hagas. Me ofende que lo menciones. Este es mi trabajo, Nathan. Lárgate.


    —Renuncia. Ven a trabajar para mí. De todos modos, es sólo cuestión de tiempo que lo hagas.


    —No. —Aquí vamos de nuevo con eso—. No trabajaré para ti, ya te lo he dicho. Además, me gusta mi trabajo.


    Entrecierra los ojos. —¿De verdad?


    Mi paciencia llega al límite y salgo de la ducha. El agua chapotea por todas partes. —Escucha, imbécil, en el momento en que tuve esta entrevista y acepté este trabajo y sus condiciones, tú estabas consumiendo cocaína del abdomen de las strippers y haciéndote una paja con una chica llamada Stephanie.


    Se le cae la cara de vergüenza.


    —Así que no te atrevas —lo golpeo con fuerza en el pecho—, a tener la osadía de avergonzarme por ir a una conferencia de trabajo. Si quieres pelear, Nathan, ¡vamos, joder! Porque seguro que tengo más motivos para estar molesta que tú.


    Se pone las manos en las caderas y me mira fijamente, sabiendo muy bien que no tiene nada que hacer.


    —No vuelvas a sacar el tema —le advierto—. Me voy a mi conferencia de trabajo, y tú vas a apoyarme como se supone que una pareja enamorada debe hacerlo. Madura de una puta vez.


    Sale furioso del baño.


    Mi corazón se acelera mientras la adrenalina bombea por mi cuerpo, y vuelvo a sumergirme en el agua. Finalmente, me calmo y sonrío con orgullo. He ganado esa pelea, limpiamente.


    Toma.


    Nathan pasa la página de su libro y lo miro mientras está sentado en la sala. Lleva unos calzoncillos de seda azul marino y unas cuantas horas leyendo. —¿No me hablarás? —le pregunto.


    —Te estoy hablando. —Dice mientras sus ojos permanecen pegados a su libro.


    —No pareciera.


    —¿Qué quieres que te diga?


    —No sé. Ven aquí y bésame, ¿quizá?


    Vuelve a pasar la página. —No tengo ganas de besos.


    Pongo los ojos en blanco, es imposible que haya leído esa página tan rápido, está ahí sentado malhumorado, eso es lo que está haciendo. —Bien, como quieras. —Me levanto y voy al dormitorio a lavarme los dientes.


    —¿Qué haces? —llama.


    —Voy a la cama.


    —¿Ahora no das las buenas noches?


    —¡No estoy de humor para dar las buenas noches! —le digo, sonrío para mis adentros. Si quiere niñerías, le daré niñerías.


    —Muy divertido.


    —Me lo imaginaba.


    Me lavo los dientes, me trenzo el pelo y me meto en la cama. No voy a arrastrarme ante él cuando se comporta como un tonto irrazonable. De ninguna manera.


    Me acuesto un rato en la cama y al final oigo que se apaga la televisión. Lo escucho moverse un rato y se lava los dientes, y luego se mete en la cama. Enciende su lámpara lateral.


    —¿Qué haces? —Frunzo el ceño.


    —Estoy leyendo.


    —¿Por qué te has molestado en venir a la cama si quieres leer? ¿Por qué no te has quedado fuera leyendo? —resoplo dándole la espalda.


    —Porque quería estar cerca de ti, pero claro, lo estás estropeando por completo, así que deja de hablar.


    Sonrío contra la almohada. —¿Qué se siente al ser el bebé más grande del mundo?


    —No soy un bebé —suelta.


    Me doy la vuelta para mirarlo. —No estoy de acuerdo.


    —Yo sé cómo son estas conferencias médicas, Eliza. Son como un pase libre para follar.


    —Nathan, soy yo —digo en voz baja—. No me importa con quién se acueste Henry en su conferencia, pero no seré yo, porque estoy enamorada de ti.


    Nos miramos fijamente a los ojos.


    Froto mi mano por su muslo. —Sabes que yo no soy así. Nunca he engañado a nadie en toda mi vida.


    Exhala pesadamente. —Yo solo… —Su voz se entrecorta.


    —¿Solo qué?


    —Solo sé lo hermosa que eres. —Me aparta el pelo de la frente—. Cualquier hombre daría su testículo izquierdo por acostarse contigo.


    Sonrío suavemente.


    —Es verdad, Eliza.


    —¿Darías tu testículo izquierdo por acostarte conmigo?


    —Daría ambos. —Vuelve a pasar la página de su libro—. De todas formas, estoy bastante seguro de que ahora las llevas en el bolso. —Sacude la cabeza—. Estoy condenado, joder.


    Suelto una risita y me acerco para quitarle el libro y tirarlo al suelo.


    Me siento y me saco el camisón de seda por los hombros. Los ojos de Nathan se posan en mis pechos desnudos. Se pasa la lengua por el labio inferior, distraído.


    No es juego limpio. Gano todas las peleas cuando saco las tetas. No tiene defensa.


    Ahora está obsesionado con ellas.


    Así que, esta es la cosa —susurro mientras me inclino y beso la parte baja de su vientre. Le paso la lengua por el hueso de la cadera y veo cómo se le retuerce la polla en los calzoncillos—. Me tienes, desnuda y a tu disposición.


    Sonríe mientras me observa.


    —¿De verdad vamos a pasarnos la semana discutiendo sobre el estúpido Henry Morgan?


    Le bajo los calzoncillos y le beso el pene. Lo flexiona en señal de aprobación y rebota hacia arriba.


    —¿O vamos a pasar la semana divirtiéndonos? —Me meto la punta en la boca y la rodeo con la lengua mientras mis ojos se clavan en los suyos—. Pasaremos la semana divirtiéndonos.


    Su mano me acaricia la cara y me pasa el pulgar por el labio inferior con ternura. Giro la cabeza y me meto el pulgar en la boca. Lo chupo lenta y seductoramente. Me mira mientras sus ojos se oscurecen. Se incorpora de repente, se lleva el pezón a la boca y lo chupa con fuerza. El placer me recorre en oleadas, me tumba boca arriba y me levanta las piernas por encima de sus hombros, haciéndome reír a carcajadas.


    Sí.


    —Me quedo con la segunda opción. —Gruñe.


     


    *     *     *


     


    Es miércoles en el trabajo, y estoy hojeando mis correos mientras ordeno mi carpeta de correo no deseado. Me doy cuenta de que tengo un correo de la agencia de empleos de cuando buscaba trabajo. Es una notificación de un nuevo puesto de enfermera pediátrica, exactamente lo que me gusta hacer.


    Leo la descripción del puesto y me siento un poco triste, la verdad. No sé si realmente estoy hecha para trabajar en cirugía plástica. Quiero decir es un buen trabajo el que tengo, pero es un trabajo de oficina. Echo de menos la enfermería. Me parece tan superficial comparado con el trabajo significativo al que estoy acostumbrada. Echo de menos ayudar a la gente y marcar la diferencia. Si voy a trabajar en una oficina, quizá debería aceptar la oferta de Nathan e irme a trabajar para él.


    Pero entonces él gana. No puedo ceder tras nuestra primera pelea y dejar que piense que puede decirme lo que tengo que hacer. Tengo que sentar un precedente sobre cómo me trata. No voy a tolerar que se crea mi jefe. Si cedo ahora, lo pagaré para siempre.


    Tengo que seguir con esto, y si quiero dejarlo dentro de unos meses, lo haré, pero en mis condiciones y cuando sea el momento adecuado.


    Pero, de todos modos, estos puestos no salen hasta meses después de anunciarse. Para entonces, si tengo éxito, tendré una buena idea de lo que quiero hacer.


    Aunque me lo dieran, no tengo por qué aceptarlo. Siempre puedo rechazar la oferta, pienso por un momento. Sí, parece un buen plan. Hago clic en el botón de solicitar el trabajo. La agencia tiene todos mis datos. Si está destinado a ser, será.


     


    *     *     *


     


    Doy un sorbo a mi vino mientras bailo por la cocina. Es jueves por la noche. Salgo de nuevo al salón y me quedo mirando nuestra nueva alfombra con la sonrisa más boba que se me ha dibujado en la cara.


    No puedo dejar de mirarla. Muevo una silla para poder verla un poco más, y luego la vuelvo a mover. Me pongo de pie y la miro desde un ángulo, y luego voy al otro lado de la habitación para mirarla un poco más. Le hago otra foto y la miro en mi teléfono. Llevo una hora haciendo esto. Me encanta. Realmente crea ambiente y cambia por completo la sensación del lugar.


    Es enorme, con preciosos tonos verdes y rosas. Me costó una barbaridad, me la entregaron hoy y estoy encantada.


    Ya adoro este apartamento. Es precioso y se siente tan especial.


    Nuestra primera casa de verdad.


    Mi nueva obsesión es elegir junto con Nathan los muebles y las obras de arte que la harán nuestra. Llevo toda la semana entrando a Pinterest.


    Vuelvo a enviar un mensaje a Nathan.


    Date prisa


    Me responde el mensaje.


    Dios mío, mujer. Voy para allá.


    Una alfombra no puede ser tan emocionante


    Ya le he enviado tres mensajes desde que llegó la alfombra. Le contesto.


    Te equivocas.


    Esta es la alfombra de mi vida.


    ¡APÚRATE CARAJO!


    Sigo preparando la cena y, veinte minutos después, oigo la llave en la puerta antes de que Nathan aparezca.


    Cruzo la cocina de un salto para llegar hasta él y me arrojo a sus brazos. —Oh, Dios mío, espera a que la veas —le digo emocionada.


    Se ríe entre dientes mientras me estrecha en sus brazos. —Por el amor de Dios, enséñamela.


    Lo conduzco fuera y levanto las manos hacia la alfombra monumental de mi vida. —¡Tachán! —Sonrío.


    —Ah. —Asiente mientras la mira, con las manos en las caderas—. Luce bien.


    —Lo sé. —Sonrío—. ¿No es increíble? Creo que el sillón verde es ahora un sí definitivo, y también compraremos la otomana y la pondremos aquí, junto a la ventana, para que leas en ella. ¿Qué te parece?


    Sonríe mientras sus ojos se detienen en mí.


    —¿Qué? —Me encojo de hombros, ligeramente avergonzada por mi exagerada emoción.


    —Nada —me toma en sus brazos y me besa con ternura—. Me has hecho falta hoy.


    Le sonrío mientras paso los dedos por su oscura barba. —Soy tan feliz, Nathe.


    —Lo sé, cariño. Yo también. —Me besa de nuevo y permanecemos juntos durante un largo rato, abrazados, incapaces de separarnos. Los días son largos sin él. —Estoy deseando ensuciar esta alfombra esta noche —murmura contra mi pelo.


    Mis ojos se abren de horror y me zafo de sus brazos. —No vamos a tener sexo en esta alfombra… nunca.


    Sus ojos bailan de placer y se desabrocha los pantalones como si acabara de lanzarle un desafío.


    —Nathan, no —le advierto mientras me alejo de él—. Poner semen en esta alfombra es un gran delito para mí.


    —No poner semen en esta alfombra es un delito para mí. —Se saca la polla y me lleva contra el sofá. Me río a carcajadas e intento escapar de sus garras.


    La vida es buena. Realmente buena.


     


    *     *     *


     


    —¡El coche estará aquí en diez minutos, cariño! —dice Nathan desde la cocina. Oigo el chasquido de un corcho de champán.


    —Bien, ¡ya casi estoy lista! —replico mientras me pongo los pendientes. Es sábado por la noche y Nathan y yo tenemos que asistir a un baile benéfico. Parece que últimamente vamos a muchos.


    Son divertidos, pero esta noche preferiría quedarme en casa. Me miro por última vez en el espejo. Llevo un vestido blanco, ajustado y sin tirantes. Llevo el pelo largo y oscuro suelto, recogido hacia atrás por un lado con un elegante broche de brillantes. Me lo alboroto en la parte inferior. Ojalá pudiera peinarme así de bien. He pasado la tarde en la peluquería. Llevo tacones de aguja plateados y un bolso de mano a juego. Debajo llevo el corsé y el liguero que me compró Nathan. Será una bonita sorpresa para él más tarde.


    Se me ocurre una idea y sonrío. Debería darle una probadita ahora. En realidad, sí. Tengo diez minutos.


    Me quito rápidamente el vestido y me miro en el espejo para ver el corsé blanco, las bragas a juego con el liguero y las medias blancas transparentes hasta el muslo. Recojo mi bolso y sonrío ampliamente mientras salgo a la cocina vestida de gatita sexual. Lista —digo de forma casual.


    Sostiene su copa de champán en el aire y parpadea. —Sí, que lo estás. —Ronronea mientras baja la copa tan deprisa que chapotea por los lados—. Lista para que te folle. —Sus manos se dirigen a mi trasero y dobla las rodillas para ponerme la polla entre las piernas mientras me chupa el cuello—. Mmm, por una vez acerté con la compra —susurra contra mi piel mientras me sienta en la encimera de la cocina y me aparta las bragas—. Esto te va a traer problemas.


    Sonrío al ver cómo se deja caer entre mis piernas y las abre de par en par. Cierra los ojos mientras su gruesa lengua recorre mi sexo. Inhalo profundamente mientras lo observo. Dios mío. Qué espectáculo.


    Nathan de rodillas con un traje de etiqueta negro, lamiéndome como si fuera su última cena.


    Sus ojos oscuros se clavan en los míos, gira la cabeza y me besa la cara interna del muslo. Desliza tres gruesos dedos hasta lo más profundo de mi sexo, y mi espalda se arquea. Empieza a moverlos rápida y bruscamente sobre mi punto G mientras sus labios toman los míos.


    Me masturba duro, y yo gimo de placer.


    El hombre tiene la capacidad de hacer que me corra en aproximadamente sesenta segundos.


    —Espera —gimo contra sus labios—. Cuando lleguemos a casa, cariño —respiro contra sus labios—. Cosas buenas les llegan a los que esperan.


    —Y los hombres buenos se corren en tu boca. —Me muerde el labio inferior y lo estira, su mirada ardiente no se aparta de mis ojos y hay electricidad entre nosotros. Tiene esa mirada en los ojos y sé que esta noche me la va a poner dura. La excitación revolotea en mi estómago. Me encanta esa mirada. Suena el timbre de la puerta y él se lame los labios mientras me mira. —Salvada por la campana. —Se inclina y me lame una vez más, como si no pudiera evitarlo, y luego me acomoda las bragas y me levanta del mostrador—. Ponte el vestido.


    Me gira hacia el dormitorio y me da una palmada en el trasero. Grito.


    —Y deja de ponérmela dura antes de salir.


    —Sí, cariño. —Sonrío mientras entro en el dormitorio. Me pongo el vestido y me miro en el espejo. Tengo la cara sonrojada y excitada. Sonrío ampliamente.


    Nathan Mercer, eres un hombre malo.


     


    *     *     *


     


    Entramos en el salón de baile media hora más tarde. Es hermoso y grandioso. Aunque no puedo apreciar realmente el esplendor porque estoy demasiado excitada.


    Nathan me metió la mano en el vestido durante todo el trayecto en coche hasta aquí. No me dejaba correrme. Me llevaba al borde y tiraba hacia atrás, una y otra vez.


    Él lo llamaba venganza. Yo lo llamo tortura. Eso me pasa por jugar con él. Ha sido un fracaso épico, porque ahora está jugando conmigo.


    Soy yo quien está a punto de correrse con el cambio del viento… no él.


    ¿Cómo voy a pasar la noche sin tirármelo en la pista de baile?


    Siento un dolor sordo en la vagina mientras me conduce a nuestra mesa.


    —Hola. —Llegamos y tomamos asiento—. Soy Nathan y esta es Eliza, mi novia. —Nos presenta, sonreímos y nos damos la mano con nuestros compañeros de mesa. La mano de Nathan se dirige a la mía, que está en mi regazo, y él la toma entre las suyas.


    Eliza, mi novia.


    Es la primera vez que lo dice en voz alta. Suena bien. Me gusta. De hecho, me encanta.


    —¿Quieres una copa, cariño? —pregunta.


    —Sí, por favor. Burbujas.


    —De acuerdo. —Sonríe con picardía y acerca su boca a mi oído—. ¿Te gustaría ir al baño conmigo?


    —No me tientes —le susurro—, ni siquiera estoy bromeando, Nathan, me duele.


    —Bien. —Se ríe entre dientes y me besa rápidamente—. Vuelvo en un minuto. Que te duela.


    Lo veo desaparecer hacia la barra. Está muy guapo con su traje negro de etiqueta. La gente lo saluda y él estrecha la mano de las personas que ve por el camino.


    Sonrío con orgullo. Es muy respetado en la industria. Otra pareja mayor viene a buscar su sitio en nuestra mesa.


    —Oh, Eliza. —La dama sonríe—. Hola de nuevo, querida.


    —Nadia. —Sonrío mientras beso su mejilla—. ¿Cómo estás?


    Peter, el marido de Nadia, es oncólogo en la clínica infantil donde yo trabajaba. Los conozco bien.


    —Hola, Eliza. —Peter me besa la mejilla—. Te echamos de menos en el piso de los niños.


    Se me cae el corazón. —Yo también lo echo de menos. Nunca se sabe lo que puede deparar el futuro. —Le guiño un ojo.


    Echo un vistazo a la barra y veo a Nathan hablando con esa mujer tan guapa con la que lo vi hablar en el hospital la semana pasada. Ella se ríe, animada, y él le devuelve la sonrisa. Mis ojos recorren su cuerpo de arriba abajo. Es guapa, con una figura de infarto. Pelo oscuro y piel aceitunada. Dice algo mientras le frota la parte superior del brazo, y se me eriza el vello de la nuca. No lo toques.


    Doy un sorbo a mi vaso de agua mientras los observo a los dos. Él parece muy cómodo con ella. ¿Cuándo me convertí en un monstruo celópata?


    —Háblame de tu nuevo trabajo. —Peter interrumpe mis pensamientos.


    —Es estupendo —miento—. Trabajo para un cirujano plástico como directora de la consulta. Sólo necesitaba un descanso de la enfermería por un tiempo; volveré pronto. Lo extraño mucho.


    —Es bueno oírlo. He oído que un cambio puede ser tan bueno como unas vacaciones.


    Nathan se deja caer en el asiento a mi lado. —Peter, Nadia. —Sonríe mientras le besa la mejilla y estrecha una mano. —¿Cómo están ustedes?


    Entablan conversación mientras la mano de Nathan se desliza bajo la mesa para sujetar la mía en mi regazo. Doy un sorbo al champán y sonrío mientras mi mundo vuelve de nuevo a la normalidad.


    El Dr. Encanto está aquí, y yo soy su fiel paciente.


    Nathan sonríe mientras me abraza en la pista de baile. Hemos pasado una noche maravillosa, con una gran compañía.


    —¿Podemos irnos ya a casa? —me murmura al oído.


    —Pensé que nunca me lo pedirías. —Lo beso suavemente—. Voy al baño antes de irnos.


    —Bien, nos vemos en la mesa. —Me besa la mejilla y me abro paso entre las mesas hasta el vestíbulo. Hay una empleada en el baño y me abre la pesada puerta.


    Vaya, aquí todo es mármol con grandes palmeras en macetas a juego.


    Voy al baño, salgo y me lavo las manos. Me vuelvo a pintar los labios y la atractiva mujer morena del vestido rojo que estaba hablando con Nathan sale de uno de los cubículos.


    —Hola. —Sonríe al verme. Se lava y se seca las manos. Sin duda es bastante amable.


    —Hola. —Sonrío.


    —Es un bonito lugar, ¿verdad?


    —Lo es.


    —Me encanta tu vestido. Eres Eliza, ¿verdad?


    —Sí, gracias. —Sonrío mientras me unto el carmín en los labios—. Lo siento, soy terriblemente grosera. Sé que ya nos conocemos, pero no recuerdo tu nombre.


    —Oh. —Extiende la mano para estrechar la mía—. Soy Stephanie.


    La miro fijamente mientras mi cerebro colapsa.


    ¿Qué?


    Pero la Stephanie que él conoce es del gimnasio, no del trabajo.


    —¿Vas al gimnasio con Nathan? —pregunto a modo de prueba.


    —Sí. —Sonríe cálidamente—. También trabajamos juntos. Soy cirujano cardiovascular. Operamos en los mismos hospitales.


    —Ah. —Finjo una sonrisa—. Qué maravilla.


    Miro fijamente su hermoso rostro mientras el cielo se me tiñe de rojo. Empiezo a oír los latidos de mi corazón, que galopa furioso.


    ¿Esta es Stephanie?


    Una mujer de la que es amigo. Una mujer con la que trabaja. Una mujer guapa en la que confía y que conoce bien es a quien acudió… antes que a mí.


    Me viene una imagen de los dos juntos, besándose, ella de rodillas, bebiéndoselo todo.


    —Adiós —me fuerzo a decir.


    —Encantada de verte.


    Finjo una sonrisa y vuelvo furiosa a la mesa. Veo a Nathan y lo fulmino con la mirada mientras me dejo caer en mi asiento.


    Frunce el ceño y me pone la mano en el muslo. —¿Todo bien, cariño?


    Le aparto la mano de un manotazo. —No me toques —susurro enfadada.


    —¿Qué? —Frunce el ceño.


    —Acabo de conocer a Stephanie.


    Sus ojos se abren de par en par.


    Empujo mi silla hacia fuera. —Me voy.
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    Eliza


    —Adiós. —Sonrío a la gente que está sentada en nuestra mesa. —Fue un placer conocerlos.


    —Adiós —dicen al unísono.


    Finjo una sonrisa y me dirijo hacia la entrada. No me lo puedo creer, estoy jodidamente furiosa.


    Nathan estrecha rápidamente la mano de sus socios alrededor de la mesa; sus modales no le permiten marcharse sin despedirse antes. Salgo hacia la entrada encubierta, me dirijo directamente a un taxi y subo al asiento trasero.


    —¡Eliza! —llama Nathan mientras corre detrás de mí—. Espera.


    —Calle Smith —le digo al conductor mientras cierro la puerta tras de mí.


    Nathan corre, abre la puerta trasera y se sienta a mi lado. —¿Qué haces? —sisea.


    Cruzo los brazos y miro por la ventanilla. No voy a tener esta discusión delante de un taxista.


    Nathan me pone la mano en el regazo y yo se la quito. —No te atrevas a tocarme, maldita sea —gruño.


    Aprieta la mandíbula y se sienta en silencio. Ya sé que está preparando su discurso. El coche se detiene frente a nuestro apartamento. —Gracias —digo mientras abro la puerta y salgo. Entro en el edificio mientras Nathan paga al taxista. Rebusca en su cartera y le lanza el dinero, sin esperar el cambio.


    Le doy una sonrisa forzada al portero mientras me abre la puerta, paso de largo y pulso con fuerza el botón del ascensor.


    Nathan entra corriendo.


    —Buenas noches, señor Mercer. Bonita noche. —El portero sonríe.


    —¿Lo es? —murmura Nathan mientras entra en el ascensor a mi lado.


    Aprieto mi bolso y miro fijamente hacia delante.


    Nathan se pone tímidamente a mi lado, como si yo fuera un animal salvaje que no sabe cómo controlar.


    No puedo creerlo… No puedo creerlo, joder, que tuviera la osadía de ponerse a hablar con ella delante de mí, sabiendo perfectamente que no tenía ni idea de quién era. ¿De qué hablaban? ¿De lo fuerte que se corrió en su garganta?


    Joder, estoy tan furiosa que estoy a punto de explotar.


    Nathan abre la puerta y yo entro, dirigiéndome directamente a la nevera. Me sirvo una copa y, de pie junto al fregadero, la trago mientras él me observa en silencio.


    —Eliza.


    —¡No! —gruño—. No te atrevas a decirme ni una mentira más.


    Permanece en silencio, como si no supiera qué decir.


    Me sirvo otra copa de vino y bebo un gran trago mientras un millón de cosas hirientes pasan por mi mente. Estoy tan enfadada que oigo los latidos de mi corazón en los oídos, como si un altavoz hiciera eco de mi pulso.


    —No te he mentido.


    —Discúlpame si no me creo nada de lo que sale de tu boca —me burlo.


    Se mete las manos en los bolsillos del traje y aprieta la mandíbula. —En realidad sí la conozco…


    —Oh, ya lo veo.


    —Sabes… —Levanta las manos en señal de rendición—. Solo fue una noche. Y no significó nada, te lo juro, Eliza. No significó nada.


    —Es tu amiga. —Se me hace un nudo en la garganta. Me siento tan traicionada. Se me llenan los ojos de lágrimas.


    Se le cae la cara. —Nena, no llores. —Hace una pausa mientras intenta ordenar la redacción en su cabeza—. Estaba volando tan alto como un cometa. ¿Qué habría pasado si hubiera ido hacia ti, totalmente drogado, y te hubiera puesto esa mierda encima?


    —¿Así que, en vez de eso, fuiste con ella? —grito.


    Se traga el nudo que tiene en la garganta mientras nos miramos fijamente.


    —Me dijiste que sentías algo por mí, pero fuiste con ella para ver si tu cuerpo funcionaba con el de una mujer.


    —Sí. —Él asiente—. Así es, lo hice.


    —Eso es mentira, y lo sabes. Ya sabías que tu cuerpo funcionaba con el mío. Se te puso dura la noche anterior. No te atrevas a insultar mi inteligencia ni una puta vez más, Nathan —grito mientras pierdo todo el control—. Fuiste a verla porque la deseabas.


    —Cálmate.


    —No me calmaré. —Le lanzo el vaso y él se agacha. Choca contra el frigorífico que tiene detrás y se estrella contra el suelo.


    —Solo una chica del gimnasio. Solo una chica a la que nunca volveré a ver. —Sacudo la cabeza con disgusto—. Tú flirteas con ella todo el día en el trabajo, Nathan. Lo he visto con mis propios ojos. —Casi se me salen los ojos de las órbitas. Me llega un pensamiento—. ¿Has hablado de aquella noche con ella?


    Aprieta la mandíbula, y sé que lo ha hecho.


    —Así que puedes hablar de ello con ella, pero no conmigo —susurro a través del dolor.


    —Eliza… —susurra.


    —Esta noche te has quedado ahí y has hablado y reído con ella durante diez minutos, conmigo no muy lejos, observando, sabiendo perfectamente que no tenía ni idea de quién era. Si eso no es traición, Nathan, no sé lo que es.


    Deja caer la cabeza y cierra los ojos.


    Lo observo mientras me brotan lágrimas de rabia. —Dime qué pasó —le exijo.


    —Dime qué pasó aquella noche. Quiero una descripción completa de cada puto contacto. Llamaste a la puerta, y entonces qué…


    —¡No importa lo que haya pasado! —suelta—. No significa nada.


    —Te equivocas —susurro—. A mí sí me importa.


    —No quería que te sintieras insegura —dice con calma.


    —¿Prefieres que me sienta estúpida? —exclamo.


    —No. —Jadea—. No quería que volvieras a pensar en eso. Te dije que había ocurrido. Fui sincero, y no nos afecta. No cambia nada.


    —No te afecta a ti, Nathan. —Lo veo fijamente a los ojos—. Lo cambia todo para mí.


    —¿Por qué?


    —Porque mi Nathan… —Señalo mi pecho con fuerza—. Mi mejor amigo, Nathan, nunca me engañaría. Hablaría conmigo y me lo contaría todo. Me señalaría a la chica y hablaría de ello abiertamente. No tendría nada que ocultar. —Sacudo la cabeza—. Ni siquiera sé quién eres como pareja.


    Se le cae la cara de vergüenza.


    —¿Qué más no me has dicho?


    —Nada.


    Lo miro fijamente, veo su silueta borrosa por las lágrimas. —Ojalá te creyera.


    Me tiende la mano. —Nena, no. —Me atrae hacia él y me abraza contra mi voluntad. Lucho por zafarme de sus brazos.


    —Que estés con ella no me hace sentir insegura, Nathan. Mentirme sobre la razón por la que lo hiciste, sí.


    Me mira fijamente, claramente sin palabras.


    Paso junto a él y entro en el baño, donde cierro la puerta. Me duele el nudo en la garganta mientras intento contenerme. Sólo quiero aullar a la luna.


    Me arranco el vestido y, entre lágrimas, me quito este estúpido corsé. Y pensar que esta noche he estado pendiente de cada una de sus palabras y, mientras tanto, él probablemente estaba haciendo contacto visual con ella al otro lado de la habitación. Su pequeño y sucio secreto.


    Me siento tan estúpida.


    Al principio, su confesión de amor me impresionó mucho. Sabía qué había ido con ella, y sabía que no me había gustado, pero enterarme de que es su amiga, alguien con quien habla regularmente y una colega a la que respeta. Alguien a quien ve todos los días en el trabajo. Otra amiga.


    Se preocuparía por ella, igual que lo hace por mí… Oh, esto duele.


    Me meto bajo el agua caliente y me dejo llevar, arrugo la cara de dolor mientras las lágrimas descienden por mi rostro.


    La traición sabe amarga… sobre todo cuando no te la esperas.


    Eso era lo último que esperaba que saliera de esta noche… pero supongo que, al menos, ahora lo sé.


    Salgo de la ducha una hora más tarde. Me siento en el suelo y lloro como un bebé durante demasiado tiempo. Sé que estoy exagerando, pero no puedo contenerme. Me envuelvo el pelo en una toalla y me pongo el camisón. Me lavo los dientes y me dirijo al dormitorio.


    La lámpara de la mesita de noche de Nathan está encendida, y él está echado boca arriba en la penumbra, bien despierto y esperándome. Tiene los dedos enlazados sobre el pecho.


    Me meto en la cama y le doy la espalda.


    Se acurruca cerca de mí y me abraza. —Te amo —susurra contra mi sien—, lo sabes, ¿verdad?


    Me quedo mirando fijamente a la pared sin contestar. No me quedan fuerzas para luchar. Estoy demasiado cansada. No quiero pensar más en esta mierda.


    Y con Nathan aferrado a mí, cierro los ojos y me dejo llevar por el sueño mientras me doy cuenta de que el hombre al que amo no es quien yo creía que era.


    Piensa como un hombre.


     


    *     *     *


     


    Me despierto al sentir que besan suavemente mi hombro. Parpadeo mientras mis ojos luchan por abrirse.


    —Hola —dice Nathan suavemente. Vuelve a besarme el hombro.


    —Hola. —Suspiro, decepcionada de que lo de anoche no hubiera sido un horrible sueño. Fue real. Me doy la vuelta para mirarlo.


    Una reacción demasiado dramática, pero real, al fin y al cabo.


    Nos miramos fijamente. Bajo los ojos hacia las sábanas, sigo molesta con él.


    —Lo siento, Eliza.


    —¿Por qué?


    —Debí haberte dicho que la conocía.


    —Debiste haberlo hecho. ¿Tienes idea de lo estúpida que me sentí cuando se me presentó?


    Aprieta los labios, pero permanece en silencio. Paso los dedos por los pelos de su pecho mientras pienso.


    —¿Qué quieres saber? —pregunta. Mis ojos se clavan en los suyos—. Pregúntame cualquier cosa sobre aquella noche y te responderé con sinceridad y honestidad. Te lo prometo.


    Me centro en el vello de su pecho mientras paso el dorso de mis dedos de un lado a otro.


    —Lize —dice suavemente mientras pone el dedo bajo mi barbilla, acercando mi cara a la suya—. Anoche querías hablar de esto, así que hablemos.


    Aprieto los labios, insegura de qué decir sin sonar quejumbrosa. Odio a las chicas celosas e inseguras, y aquí estoy siendo la reina en el tema.


    —Háblame…


    —Me siento traicionada —susurro.


    —¿Por qué?


    —Porque dijiste que te preocupabas por mí y fuiste a pedir favores sexuales a otra amiga. ¿Cómo no voy a enfadarme? Es como si me hubieras engañado.


    Exhala pesadamente como si estuviera frustrado.


    —Imagina que los papeles fueran al revés, Nathan. Te pones como una fiera porque voy a una conferencia de trabajo con Henry. Imagínate que te dijera que siento algo por ti, pero que fui a ver a Henry por satisfacción sexual.


    Me da una mirada asesina. —No digas eso ni en juego.


    Me encojo de hombros. —Así es como me siento.


    —Tú y yo no estábamos juntos en ese momento.


    —¿Entonces por qué me dijiste que no la conocías?


    —Te dije que la conocía.


    —No tan bien como realmente la conoces.


    —Porque es irrelevante para nuestra historia.


    —No para mí.


    Permanece en silencio mientras nos vemos fijamente.


    —Cuéntame lo que pasó aquella noche con ella.


    —No quiero esa mierda en tu cabeza, nena. —Suspira tristemente mientras me aparta el pelo de la cara—. ¿Por qué querrías saberlo?


    —Me está comiendo viva, Nathan. Necesito saberlo.


    —Prométeme que no vamos a pelearnos por esto. Lo digo en serio, Lize. Si hablamos de esto, no podrás echármelo en cara. No es justo.


    —No me hables de lo que es justo, Nathan, porque no tienes ni puta idea del significado de la palabra.


    —Promételo.


    —Bien.


    —Bésame.


    —Habla ya. —Suelto un chasquido de frustración.


    Exhala pesadamente como si se dirigiera a la silla de ejecución. —Conozco bastante bien a Stephanie. —Hace una pausa—. Trabajamos juntos en algunos casos, y cuando tuvo problemas con su marido…


    —¿Está casada? —Jadeo.


    —Exmarido —corrige—. Me habló de algunas señales de alarma que tenía de que él la engañaba con un hombre. Había empezado a salir con alguien y a irse de viaje con él. Quería hacer cosas que nunca habían hecho en el dormitorio, etc. Ella sabía que yo era… —hace una pausa—, como soy.


    —Gay.


    —No soy gay, Eliza —me corrige.


    —¿Por qué odias tanto ese título?


    —No me identifica.


    —Entonces, ¿qué eres? ¿bisexual? —Frunzo el ceño mientras intento comprender—. Explícamelo, Nathan, no lo entiendo.


    Se encoge de hombros. —Elliot cree que soy pansexual. Aunque me siento totalmente hetero cuando estoy contigo.


    —¿Qué significa pansexual?


    —Sólo significa que me enamoro de un alma más que de un tipo de cuerpo.


    —Oh… —Nunca había oído hablar de eso.


    —En fin, un día hablamos durante el almuerzo en la cafetería sobre su marido, y le dije que pensaba que probablemente se acostaba con hombres.


    —¿Por qué dijiste eso? —pregunto.


    —Quería que se pusiera un arnés y se lo follara.


    Abro los ojos de par en par.


    —Sí. —Se encoge de hombros—. En tus palabras: bandera roja.


    —Correcto. —Escucho atentamente.


    —No la vi durante años. Trabajaba en otro hospital, y meses después volví a verla sola en la cafetería. Me contó que su marido acababa de dejarla por ese amigo. Estaba angustiada, y empezamos a hablar casualmente. No éramos muy amigos ni nada parecido, pero teníamos una línea de comunicación abierta entre nosotros, ¿sabes? Hablábamos de temas de los que no se habla con una persona normal.


    —¿Tú cruzaste la línea? —pregunto.


    —Quizá, pero no de un modo sexual. Algo así como un terapeuta, si eso tiene sentido. —Se encoge de hombros—. Suena ridículo cuando lo digo en voz alta. —Hace una pausa y exhala pesadamente mientras se prepara para la siguiente parte de la historia—. Cuando mis sentimientos por ti empezaron a cambiar, me aterrorizaba la idea de perderte. Necesitaba a alguien con quien pudiera hablar de ello desde la perspectiva de una mujer.


    Aprieto los dientes mientras lo observo.


    —Hablé con Stephanie.


    Joder, odio esta historia.


    —Tienes que entender que mi mayor miedo era declararte mi amor por ti y que luego el sexo no me gustara. No sabía si me iba a gustar una vagina, Eliza. No tenía ni idea de cómo iba a actuar, ni siquiera sabía si tendría una erección.


    Cierro los ojos con pesar. —¿Hablaste con ella de esto?


    —Sí, lo hice. —Sé que se siente incómodo con esta conversación.


    —Me había dicho en más de una ocasión que, si quería tantear el terreno, ella sería mi conejillo de indias.


    —Por supuesto que lo dijo. —Ahora sí que lo he oído todo—. Vaya.


    —El caso es que me daba igual cagarla con ella porque nunca me interesó románticamente. —Me besa—. Pero estaba enamorado de ti, y sé que no lo entiendes, pero no podía arriesgarme a hacerte daño acostándome contigo y que no me gustara. En aquel momento, un cuerpo femenino me resultaba tan extraño. No tenía ni idea de lo que iba a pasar.


    —¿Todavía te resulta extraño? —susurro.


    —Ahora no puedo imaginar otra cosa. Es como si me hubieras despertado por dentro. —Me ve fijamente a los ojos—. No puedo imaginarme sin acostarme contigo. Es el amor más natural que he sentido nunca.


    Sonrío suavemente mientras vuelve a besarme y me aparta el pelo de la cara.


    ¿Cómo es que puede convencerme solamente con palabras? Suspiro, frustrada con mi culo indulgente que le perdona todo.


    —Entonces… cuando encontraste el porno en mi portátil. Había estado viéndolo sin parar, y viendo tutoriales sobre cómo dar orgasmos a las mujeres.


    Frunzo el ceño. —¿Qué?


    —Me aterrorizaba pensar que iba a ser un fracaso en la cama para ti.


    —Nathan. —Me quedo boquiabierta—. ¿En serio?


    —Totalmente en serio. El viernes antes de ir a casa de mis padres le había dicho a Stephanie que te lo iba a contar todo, y ella me llamó para saber qué había pasado. Pero encontraste el porno en mi portátil antes de que hablara contigo, me entró el pánico y mentí. Te dije que me gustaba otra mujer.


    —Stephanie —respondo tajante—, me dijiste que te gustaba Stephanie.


    —Y tú estabas celosa. —Sonríe mientras me pincha en las costillas.


    Tuerzo los labios. —Quizá un poco.


    —De cualquier forma, la semana siguiente me estaba volviendo loco. Veía porno toda la noche, todas las noches en mi casa, sin poder tocarte. Nos peleábamos, y yo veía esos tutoriales sobre el cuerpo femenino que me tenían tan jodidamente cachondo.


    Lo miro fijamente, inexpresiva. ¿De verdad quiero oír esto? —Cuidado —le advierto.


    Se muerde el labio inferior para ocultar su sonrisa. —En un momento de debilidad, decidí ir a un club de striptease a masturbarme con una mujer. Para tantear el terreno, por así decirlo.


    Inhalo profundamente poniendo los ojos en blanco.


    —Me ofrecieron un estimulante.


    —¿Cocaína?


    —Inhale tanta mierda de esa que parecía un trapo sucio. Hace una pausa. —Estaba muy mal de la cabeza. Casi fuera de control. Sabía que no podía volver a casa contigo así, y no quería estar con una prostituta.


    —Llamaste a Stephanie.


    —Sí.


    —¿Qué le dijiste?


    —No importa lo que haya dicho.


    —Necesito saberlo.


    Me mira fijamente, como si estuviera haciendo una evaluación interna de riesgos sobre cuánto decirme realmente.


    —Todo —suelto—, quiero oírlo todo.


    —No.


    —Si quieres que lo olvide, Nathan, para que podamos seguir adelante, tienes que escupirlo.


    —Dije algo parecido a que tenía la polla dura y que había que ocuparse de ella —suelta apresuradamente.


    Aprieto la mandíbula mientras aumenta mi ira. —Descarado.


    Levanta las cejas. —Tú preguntaste.


    —¿Y luego?


    —Cogí un taxi hasta su casa y entré a zancadas por la puerta. Nos besamos una vez y caímos sobre el sofá, y ella se arrodilló. —Lo dice apresuradamente, como si esperara que no entienda lo que dice.


    Lo miro fijamente mientras imagino el escenario que me está explicando.


    —A mitad de camino, quería parar.


    —Pero no lo hiciste.


    —No, yo… —Se detiene, sin querer dar más detalles. Obviamente, se sentía demasiado bien y su cuerpo no le dejaba parar. Maldito imbécil.


    —¿Y entonces?


    Exhala pesadamente. —Me corrí, ella tragó, y entonces me subí la cremallera de los jeans y quise largarme de allí. —Levanta las manos, disgustado—. No hubo sentimientos, ni dulces momentos de ternura. Era un procedimiento clínico.


    Aprieto la mandíbula mientras siento la adrenalina correr por mis venas. —¿Qué dijo ella?


    —Quería sexo. Cuando me negué, se enfadó.


    Entrecierro los ojos mientras veo la película que se reproduce en mi cabeza.


    —Tuvimos una pelea y me largué.


    —¿Quería sexo?


    —Sí.


    —¿Por qué se pelearon?


    —Por lo que te dije. Empezó a abusar de mí porque no quería follármela. Fue espantoso, Eliza. Me mortifica haber ido allí. ¿En qué estaba pensando? Caminé unos cinco kilómetros por la carretera hasta que por fin paró un taxi.


    —¿Y luego qué?


    —Le envié un mensaje para disculparme al día siguiente, cuando me desperté.


    —¿Se han enviado mensajes o llamado desde entonces?


    —No, y puedes revisar mi teléfono. Te juro que desde ese día no hemos hecho más que conversar. Le dije que estoy contigo y no ha sacado el tema. Cuando hablo con ella ahora, es como si nunca hubiera pasado. A veces me pregunto si realmente ocurrió.


    —Nathan. —Exhalo pesadamente—. De verdad me haces molestar, ¿lo sabías?


    —Sí.


    —Y me gustaría darte un puñetazo en la cara por ser tan idiota.


    —Lo sé.


    —Y si te vuelvo a ver riéndote y hablando con ella, perderé los estribos.


    —Trato hecho. —Sonríe mientras me observa, como si percibiera que de algún modo ya ha logrado salir de este problema.


    Me levanto de la cama.


    —¿A dónde vas? —pregunta.


    —Necesito permanecer enojada por esto por al menos una hora más —murmuro secamente—. Todavía no has sido perdonado. No te atrevas a acercarte a mí.


    —De acuerdo. —Sonríe mientras se apoya en el codo—. Entonces, ¿puedes volver a la cama para que podamos reconciliarnos?


    Hago una mueca, molesta porque casi logra convencerme así de fácil. —Me lo pensaré.


    Entro en el baño. —¡Te sugiero que empieces a ver esos tutoriales ahora mismo! —exclamo—. Será mejor que hoy te portes jodidamente bien en la cama. Quiero al menos diez orgasmos para perdonarte el que hayas sido tan idiota.


    Lo oigo reír entre dientes. —Muy bien jefa. Te daré quince.


     


    *     *     *


     


    Nathan pasa con el coche auto hacia el estacionamiento del aeropuerto. —¿Qué haces? —le pregunto.


    —Estacionar.


    —No hace falta que entres.


    Voltea a verme, molesto. —Voy a entrar, Eliza.


    Pongo los ojos en blanco.


    —Solo estoy despidiendo a mi novia. No hay nada malo en ello, ¿verdad? —Agarra el volante con las dos manos—. Es lo que haría un novio que apoya a su pareja.


    Genial, esto no será nada incómodo. Quedé con Henry en la zona de embarque.


    Casi puedo sentir ya la tensión. Empiezo a sudar.


    Después de pasar la tarde en la cama, Nathan ha cumplido su promesa y me voy a la conferencia con las piernas hechas gelatinas. Es un milagro que pueda caminar. El hombre es un animal, y odio decirlo, pero el sexo de reconciliación es muy, muy recomendable.


    Estaciona el coche y saca mi maleta del maletero. Se sentó en la cama y me observó hacer la maleta con ojo de halcón. Sabe todo lo que hay en mi maleta.


    Me toma la mano entre las suyas. —¿Qué aerolínea?


    —American Airlines.


    —Bien. —Da un vistazo a su reloj—. Tenemos tiempo para tomar algo.


    —Mmm. —Frunzo el ceño—. Acordé con Henry vernos en la entrada.


    —Oh, de verdad —dice, inexpresivo—, así que tomarás una copa con él antes del vuelo, ¿no?


    —Sí. Y no empieces. —Ensancho los ojos para recordarle sus modales.


    Marcha hacia la terminal, llevándome de la mano, y sé que está conteniendo su molestia con todas sus fuerzas.


    —Me llamas todas las noches —dice.


    —Sí.


    —Y las mañanas.


    —De acuerdo.


    —Y no aceptes bebidas de nadie. Podrían drogarte.


    Pongo los ojos en blanco. —Es un congreso médico, Nathan, no Ibiza ni un club de striptease. Aunque me pregunto si habrá algún hombre del cual pueda inhalar cocaína.


    Finge una sonrisa mientras me arrastra. —Qué graciosa, deberías hacer monólogos. —murmura secamente.


    —Lo tendré en cuenta.


    —¿Dónde te alojarás? Quiero el nombre de tu hotel y el número de tu habitación.


    —¿Quieres parar?


    —No, joder, no lo haré. Esto no me gusta. No quiero que te vayas. No me fío de ese cabrón ni lo más mínimo.


    Sonrío porque sabía que no podía evitarlo. —Pues qué pena, Nathan, porque tengo que hacerlo.


    —No quiero que te vayas en medio de una pelea. No es el momento adecuado. Llámalo y dile que estás enferma.


    La verdad es que ahora tengo ganas de irme. Necesito una semana fuera para mí sola.


    —Ya no estamos peleados —digo.


    Aprieta la mandíbula mientras entrecierra los ojos y llegamos a la facturación de la terminal.


    Henry me ve, sonríe y saluda con la mano. Mira a Nathan de arriba abajo, y Nathan hace lo mismo con él mientras se evalúan mutuamente.


    —Hola. —Sonrío.


    —Hola, Eliza —dice Henry alegremente. Sus ojos miran a Nathan y asiente con la cabeza.


    Nathan lo fulmina con la mirada y se mete las manos en los bolsillos. —Hola —murmura.


    Miro entre ellos.


    Oh, cielos…


    Incómodo.


    —¿Estás lista para irnos? —pregunta Henry—. He estado esperando esta conferencia.


    A Nathan le tiembla la mandíbula mientras lucha por controlar su temperamento.


    —Yo también. —Me río, intentando compensar al cerdo maleducado de mi novio. Oh Dios, por favor, que la tierra me trague ya.


    —Bien, tengo que irme. —Me giro hacia Nathan—. ¿Te veré el viernes?


    Tuerce la boca mientras me mira.


    —No te preocupes, Mercer, yo cuidaré de ella. —Henry le da un guiño arrogante a Nathan.


    Mi cara se pone blanca Ay, no.


    Nathan da un paso adelante y se coloca de frente a Henry. —Tócale un puto pelo de su cabeza, Morgan, y verás lo que te pasa.
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    Eliza


    —¡Nathan! —exclamo.


    Henry sonríe ampliamente mientras Nathan lo mira, como si le entusiasmara el desafío. —Tranquilo, muchacho. —Se ríe entre dientes y se inclina para recoger su bolsa, totalmente imperturbable ante la amenaza de Nathan—. Nos vemos en la puerta, Lize. Se da la vuelta y se marcha, y yo cierro los ojos, disgustada. Qué vergüenza.


    Me giro hacia Nathan. —No puedo creer que acabaras de hacer eso —susurro enfadada.


    —Me ha puesto un cebo. —Mira tras Henry.


    —No, no lo ha hecho. —Le arrebato la bolsa, pero él se aferra al asa, sin soltarla—. Dijo que le hacía ilusión la conferencia, ni más ni menos.


    Voltea los ojos.


    —¿Sabes una cosa? En realidad me apetece un descanso lejos de ti.


    —¿Qué coño significa eso?


    —Significa que el mundo entero no gira a tu alrededor. Iré a una conferencia de trabajo, Nathan. Madura de una puta vez. —Me muevo para coger mi bolsa, pero él sigue sujetando el asa, sin dejarme ir.


    —¿Cómo que pienso que el mundo entero gira a mi alrededor?


    Sacudo la cabeza con disgusto. —¿Por qué no vas y le preguntas a la puta Stephanie la respuesta a esa pregunta? ¿No es ella el Google al que acudes cuando necesitas saber algo? Seguro que estará encantada de bajarte la cremallera y darte una respuesta.


    Entrecierra los ojos. —¿Hasta cuándo vas a echarme eso en cara, Eliza? —Gruñe.


    —Todo el puto tiempo que quiera. —Le arrebato la bolsa y salgo disparada, con la adrenalina corriendo por mis venas. Nunca me había sentido tan avergonzada. ¿Qué pensará Henry? Qué horror. Mi novio le gritó que no me tocara en una conferencia de trabajo… Me estremezco solo de pensarlo.


    Llego a la puerta de embarque y Henry sonríe mientras me espera. Sonrío, avergonzada, mientras me acerco a él.


    —Lo siento mucho —balbuceo.


    —Está bien. —Sonríe amablemente—. Si yo tuviera una novia tan sexy como tú, también sería un pitbull. No pienses en ello. Ya está olvidado.


    —Gracias.


    —¿Problemas en el paraíso? —Sonríe.


    Exhalo pesadamente. —Podrías decir eso.


    —¡Siguiente! —llama la chica del mostrador.


    Henry se adelanta y entrega su carné. Miro hacia atrás y veo a Nathan de pie en la puerta, observándonos. Tiene cara de asesino. Me giro hacia delante y lo ignoro. Estoy tan enfadada con él que no tiene gracia.


    Una vez todo listo, atravesamos las puertas y no miro hacia atrás, hacia Nathan. No quiero darle esa satisfacción.


    No mentía, quiero alejarme de él. Está jugando con mi cabeza.


     


    *     *     *


     


    El viaje a Dallas se hizo en relativo silencio. Henry leyó y yo vi una película.


    Todavía me avergüenza el numerito cavernícola de Nathan, y se me calientan las mejillas cada vez que lo recuerdo.


    El coche se detiene en nuestro hotel y Henry se baja con el conductor. Sacan nuestras maletas del maletero. Salgo del coche y miro la señalización.


    El Ritz Carlton.


    Bueno, al menos eso es algo. Una semana de lujo.


    Nos registramos y nos dan las llaves. Por suerte, estamos en pisos diferentes. Nos dirigimos al ascensor.


    —¿Quieres comer algo? —pregunta Henry.


    Hago una pausa mientras lo considero. —Estoy cansada. Creo que voy a pedir algo al servicio de habitaciones y darme un baño caliente.


    —De acuerdo. —Sonríe—. Llámame si necesitas algo. Estaré en el bar, bebiéndome mi deducción fiscal. —Guiña un ojo.


    Me río. —Bien. —Subimos en el ascensor.


    —Tenemos que estar en la sala de conferencias a las 9 de la mañana —dice.


    —¿Quedamos para desayunar?


    —Sí, claro. Llámame cuando estés lista.


    Otro hombre entra en el ascensor. Henry lo conoce.


    —Hola. —Los dos se ríen al verse—. Me preguntaba si ibas a estar aquí —dice Henry al otro hombre.


    Charlan mientras subimos. Miro el dial que hay sobre la puerta. —Bien, aquí me quedo yo. —El ascensor llega a mi planta y se abren las puertas—. Que pasen buenas noches. —Sonrío.


    —Adiós. —Henry sonríe.


    —Adiós —dice el otro hombre.


    Camino por el pasillo y sacudo la cabeza. No le estaba mintiendo a Nathan; Henry no siente la más mínima atracción por mí. Ahora no me siento amenazada ni rara a su lado.


    Llego a mi habitación y entro. Estoy gratamente sorprendida. La habitación es grande y bonita. Tiene un baño de gran tamaño y vistas a la ciudad. Me acerco a la ventana y sonrío al contemplar todas las luces parpadeantes de abajo.


    Hojeo el menú del servicio de habitaciones y llamo a recepción. —Hola, ¿puedo pedir algo al servicio de habitaciones, por favor?


    —Claro, ¿qué le gustaría?


    Escaneo las opciones. Quiero todas las calorías. —Tomaré el fetuccini de gambas y chile, una botella de vino blanco y la torta de chocolate con caramelo.


    —Bien, no tardará mucho.


    —Gracias.


    Abro la cremallera de la maleta y saco mi neceser. Lo meto en el baño y pongo a cargar mi portátil para usarla mañana.


    Busco en la nevera algo de beber mientras espero mi vino. Hay una selección de mini botellas de licores. Las examino y me decido por un whisky con Coca-Cola. —Esto servirá, supongo.


    Me sirvo una copa y contemplo la hermosa vista.


    Sonrío y vuelvo a sentarme en la silenciosa habitación y, por primera vez en mucho tiempo, siento que empiezo a relajarme.


    Ha sido un mes agitado. Tengo un nuevo trabajo, me enteré de lo de Nathan, me fui de viaje, he follado hasta el cansancio y me mudé. Demonios, la mudanza fue enorme, y no he dejado de trabajar como un perro en dos semanas. He estado ocupada cada segundo de cada día. Es de esperarse que esté estresada.


    Me levanto y busco mi teléfono en el bolso.


    10 llamadas perdidas: Nathan


    Pongo los ojos en blanco y apago el teléfono. Esta noche no estoy de humor para él.


    Bebo mi whisky y miro por la ventana, no quiero pensar en nada.


    No puedo, hay demasiadas cosas en las que pensar.


    Sólo necesito relajarme.


    Me acuesto en la oscuridad mientras veo una película. Me di un baño caliente de dos horas mientras hablaba con April por teléfono. Bueno, en realidad no hablé. Me desahogué y ella me escuchó, y luego me bebí una botella de vino. Ahora estoy en un estado de felicidad, un coma de carbohidratos.


    Suena el teléfono de mi habitación y doy un brinco, no me lo esperaba. Me estiro sobre la cama para contestar. —Hola.


    —Hola —dice la voz grave de Nathan.


    Pongo los ojos en blanco y me vuelvo a tumbar. —Hola.


    —¿No encenderás el teléfono?


    —No tengo nada que decir.


    Se hace el silencio entre nosotros.


    —Bueno, cuando Henry me guiñó el ojo…


    —Ni lo menciones —lo interrumpo.


    —Mira, ya me siento bastante mal por eso, ¿de acuerdo?


    Sacudo la cabeza con disgusto. Siempre se trata de él. —De acuerdo —respondo tajante.


    —Te pido disculpas; debí haberme callado.


    —Sí, debiste haberlo hecho.


    Nos quedamos en silencio.


    —¿Eso es todo? —pregunta.


    —¿Qué quieres que te diga, Nathan?


    Exhala pesadamente y volvemos a quedarnos en silencio.


    —¿Es bonita tu habitación? —pregunta para intentar entablar conversación.


    Pongo los ojos en blanco. —Sí.


    —¿No vas a hablar conmigo?


    —Ya te he dicho que no tengo nada que decir.


    —Se trata de lo de Stephanie, ¿no?


    Me encojo de hombros, es que… ni siquiera lo sé. —Quizá.


    —Pero lo hablamos y dijiste que lo entendías.


    —No dije que lo entendiera. Reconocí lo que pasó. También reconocí que es tu amiga y que has pasado tiempo con ella desde que ocurrió.


    —Detente.


    —Estos son los hechos, Nathan, ¿no? ¿Pasas o no pasas tiempo con ella?


    —En el trabajo, Eliza. No puedo evitar verla allí.


    —En un baile, a dos metros de mí, mientras te ríes de tus chistes secretos con ella no es trabajo, joder, Nathan. Deja de insultar mi inteligencia.


    —Pero nos pasamos toda la tarde en la cama. ¿Cómo puedes seguir con esto?


    —No voy a seguir hablando de ello.


    —Lo estás haciendo.


    Volvemos a quedarnos en silencio. Tiene razón, sé que tengo que dejarlo pasar. Pero, por alguna razón, no puedo controlarlo.


    —No me gusta que estés ahí sin mí, sintiéndote así.


    —¿Crees que quiero sentirme así? —exclamo—. ¿Crees que me gusta sentirme traicionada?


    —Lize. —Suspira tristemente—. No te he traicionado, cariño, y sé cómo suena esto. Yo también estaría enfadado, si fuera tú. Pero te juro por Dios que no hay nada entre Stephanie y yo. Estoy enamorado de ti, y todo esto ocurrió antes de que empezáramos. No hay nada entre nosotros. Nunca te traicionaría.


    Odio parecer insegura y llorona, y sé que es así como sueno. Se me llenan los ojos de lágrimas. ¿Qué me pasa? Yo no soy así.


    —Te llamaré mañana. —Suspiro tristemente.


    —Te amo.


    Frunzo el ceño entre lágrimas. —Buenas noches, Nathe.


    Permanece en la línea, incapaz de colgar.


    —Te amo —susurra de nuevo.


    —Yo también te amo. —Suspiro tristemente. Antes de que pueda responder, cuelgo el teléfono.


    Exhalo pesadamente y apago la televisión. Ni siquiera puedo seguir enfadada con él.


    Dormir, necesito dormir.


     


    *    *    *


     


    Entro en el restaurante del desayuno, sintiéndome mucho mejor después de haber dormido un poco.


    Un nuevo día y toda la cosa. —Buenos días. —Sonrío a Henry mientras tomo asiento a su lado.


    —Hola —dice mientras unta su tostada con mantequilla—. Anoche debería haberme ido a la cama cuando tú —murmura secamente—, Ahora estoy sufriendo.


    Me río. —Merecido. Yo me siento muy bien.


    Voltea los ojos.


    —Entonces, ¿cuál es la agenda de hoy? —pregunto.


    —Dios, ¿tenemos que ir? —Suspira.


    Suelto una risita y me sirvo un café de la cafetera. Miro alrededor del restaurante y me fijo en un montón de hombres con trajes de negocios. Muchos van acompañados de mujeres que también llevan ropa de trabajo. —¿Toda esta gente es de la industria de la cirugía plástica?


    Da un sorbo a su café mientras mira alrededor del restaurante. —La mayoría.


    —¿Los conoces a todos? —pregunto mientras visito las opciones de desayuno.


    —Sí, pero no personalmente a todos, sé quiénes son.


    —¿Vienes a menudo a las conferencias?


    —Hay tantas novedades en el sector que tenemos que asistir constantemente para estar al día.


    —¿Como nuevos productos y esas cosas?


    —Sí, y técnicas. Por ejemplo, esta tarde. Hay un tutorial quirúrgico sobre un nuevo método de ritidectomía inferior.


    —¿Estiramiento de cuello? —Frunzo el ceño.


    —Sí. Cuando alguien utiliza un método nuevo en cirugía y obtiene buenos resultados, se le pide que dé una clase en una de estas cosas. Me imagino que Nathan siempre está dando clases en ellas. Es muy respetado en su campo.


    —Lo es —coincido.


    Nathan no me ha llamado esta mañana como pensaba, pero tenía sus rondas, así que…


    —De todas formas, tienes la tarde libre —dice Henry.


    —¿La tengo?


    Sonríe. —Así es. Date un masaje o lo que sea que hagan las mujeres en su tiempo libre. Pero esta noche tenemos una cena.


    —¿Dónde será?


    —Es en el restaurante de aquí, nada elegante. Sólo bebidas y cena por la primera noche.


    —De acuerdo.


    —Hay un baile de etiqueta el viernes por la noche para clausurar la conferencia, pero dije que no asistiríamos. Los dos queremos volver a casa cuanto antes. Estas cosas ya duran bastante, me alegro cuando terminan.


    Sonrío. —Bien, estupendo. Suena bien.


     


    *     *     *


     


    Me miro en el espejo, llevo pantalones negros y una camisa de seda color crema. No me sentía bien poniéndome un vestido para ir de copas esta noche. Llevo el pelo suelto y con volumen, y mi maquillaje es natural.


    Pasé una tarde maravillosa. Me dieron un masaje y me fui de compras. Me sentí bien siendo yo misma durante un rato, sin nada que hacer. Meto el móvil en el bolso y pongo los ojos en blanco. Nathan aún no me ha llamado y sé que está esperando a que yo le llame.


    Lo haré de una vez. Marco su número y contesta al primer timbrazo.


    —Hola —ronronea, y me doy cuenta de que sonríe.


    —Hola. —Sonrío al oír su voz grave.


    —¿Cómo qué tal tu día?


    —Bien, sólo tenía que estar allí por la mañana. Tuve la tarde libre, así que me di un masaje y me fui de compras.


    —Ya veo que trabajas duro —se burla.


    —Sí.


    —¿Qué hay esta noche? —pregunta.


    Ves… esto es normal… una conversación normal, ¿por qué no puede ser tan tranquilo todo el tiempo?


    —Una cena de bienvenida.


    —¿Dónde será?


    —Aquí en el hotel.


    —De acuerdo.


    Sonrío. Me hace extrañarlo más cuando está así. —Te llamaré cuando llegue a casa.


    —Bien, cariño. Te amo.


    —También te amo.


    Cuelgo sintiéndome más feliz y me dirijo al bar. Está lleno de gente de la conferencia. Henry me saluda con la mano cuando me ve. Está con un grupo de gente cerca de la barra. Sonrío al acercarme a ellos.


    —Hola, Eliza —dice Henry con voz ronca. Vaya, ¿ya está ebrio? ¿Cuánto tiempo llevan aquí? Se vuelve hacia los hombres con los que está de pie. —Esta es mi maravillosa jefa de oficina, Eliza.


    —Hola, Eliza. —Todos sonríen. Henry va de un lado a otro y me presenta a todos, y yo les estrecho la mano. Todos rondan la edad de Henry o son un poco mayores, y están enfrascados en sus conversaciones. Henry llega hasta el último hombre del grupo. Es muy guapo y tiene el pelo oscuro. Es alto y con buen cuerpo.


    —Y éste es Zavier —presenta Henry.


    —Hola, Eliza. —Sonríe mientras me estrecha la mano—. Encantado de conocerte.


    —Hola. —Sonrío. Zavier tiene un aire realmente encantador. Me siento a gusto al instante.


    —Zavier también es de San Fran —dice Henry.


    —¿Ah, sí? —Sonrío.


    Zavier levanta su copa. —La mejor ciudad del mundo. —Se ríe.


    —En realidad, puede que conozcas al novio de Eliza —dice Henry.


    —¿Quién es? —Zavier sonríe.


    —Nathan Mercer.


    Zavier frunce el ceño y sus ojos se dirigen a mí. —¿Nathan… Mercer?


    —Sí. —Sonrío.


    —¿El cardiocirujano?


    —Sí. —Me río entre dientes—. El mismo.


    Todos continúan su conversación, y Zavier levanta las cejas, como sorprendido.


    —¿Conoces a Nathan? —pregunto.


    —Mmm. —Hace una pausa—. Sí, él… salió con alguien que conozco durante un tiempo.


    —Oh. —Lo observo fijamente. Las únicas personas que saben con quién ha salido Nathan en el pasado son las personas con las que salió.


    —¿Cuánto tiempo llevan juntos? —pregunta Zavier.


    —No mucho, es algo nuevo. —Doy un sorbo a mi bebida.


    Sonríe como aliviado, y se me hunde el estómago.


    Nathan ha salido con Zavier. Mi intuición me lo dice.


    —¿Cuándo salió él con esa persona que conoces? —pregunto.


    —El año pasado.


    —¿Durante mucho tiempo? —pregunto.


    —Un par de meses.


    —Oh. —Me fuerzo a sonreír sintiéndome repentinamente extraña. Zavier es un hombre de aspecto hermoso y, aunque ya lo sabía, tener la evidencia frene a mí es difícil de asimilar. Nathan Mercer puede tener literalmente a quien quiera. Hombre o mujer. La idea es inquietante.


    —Es un médico excelente. —Zavier sonríe como si quisiera cambiar de tema.


    —Lo es.


    Se balancea torpemente sobre las puntas de los pies.


    Señalo el bar. —Voy a por una copa.


    —De acuerdo. —Sonríe—. Diviértete.


     


    *     *     *


     


    Es tarde, cerca de las 2:00 a.m. y ha sido una gran noche. Debería haber vuelto a mi habitación hace horas, pero me he divertido demasiado. Creo que conocí a todos y estos margaritas han bajado con demasiada facilidad. Me siento al final de la barra, observando cómo Henry se ríe a carcajadas mientras baila en la pista. Baila rap… al menos eso es lo que creo que intenta. Es seco, grosero y, sin embargo, parece que todo el mundo lo adora.


    En realidad es divertidísimo y no se parece en nada a la primera impresión que tuve de él.


    Echo un vistazo y veo a Zavier observándome desde su lugar rodeado de un grupo de hombres. Le hago un pequeño gesto con la mano y él me devuelve el saludo antes de acercarse.


    —¿Te sientes sola por aquí? —pregunta.


    —Un poco.


    —¿Quieres compañía?


    —Seguro.


    Acerca un taburete y se sienta a mi lado. —¿Es tu primera conferencia de cirugía plástica?


    —Sí. —Sonrío—. ¿Todas son así de salvajes?


    Se ríe entre dientes. —Se vuelven más salvajes cada noche. Espera al fin de semana.


    Suelto una risita y nos callamos.


    —Fuiste tú, ¿verdad? —le digo. Nos miramos a los ojos—. La persona que salía con Nathan. Quiero decir, eras tú.


    Aprieta los labios y asiente. —Entonces, ¿lo sabes?


    —Sí, lo sé. —Sonrío—. Somos muy serios. Sé todo lo que hay que saber.


    Él asiente.


    —Pareció sorprenderte que saliera con él.


    Levanta las cejas. —La verdad es que sí.


    —¿Te sorprende que esté con una mujer?


    —Sí. —Se encoge de hombros—. Nunca habría pensado… —Su voz se entrecorta—. A veces crees que conoces a alguien, y no es así. —Sus ojos sonríen—. Pero puedo ver por qué. —Intenta endulzar el golpe que acabo de recibir con sus palabras.


    —Perdona si me entrometo, pero ¿por qué terminaron? —pregunto.


    —Ah. —Sonríe con nostalgia—. ¿Cuánto tiempo te queda? Es un hombre muy voluble.


    —Lo sé. —Sonrío mientras doy un sorbo a mi margarita. Debería sentirme incómoda hablando con Zavier, pero no es así. En absoluto—. Realmente lo es.


    Se queda mirando al espacio. —Siempre tuve la sensación de que había algo raro. —Frunce el ceño como si intentara recordar—. Como si mi instinto me dijera que huyera.


    Se me cae el estómago al mirarlo. Me suena familiar.


    —¿Por qué, lo encontraste con alguien más o algo, o…?


    —No. Nada de eso. —Se encoge de hombros—. Cuando estábamos juntos, era mágico.


    Los nervios revolotean mientras observo al hermoso hombre que tengo delante. Los imagino a él y a Nathe juntos.


    —Nunca fue un problema cuando estábamos juntos. El problema fue al irse, —dice.


    —¿Qué quieres decir?


    —Bueno, todo empezó genial. Nos conocimos y todo fueron fuegos artificiales.


    Nos vimos como cuatro fines de semana seguidos.


    —¿Cuándo fue esto? —Frunzo el ceño.


    Arruga la cara intentando recordar. —El pasado agosto, creo.


    Estuve un mes en París con las chicas.


    —Pero entonces ocurrió algo, y de la nada, ya nunca se quedaba a dormir.


    Me trago el nudo que tengo en la garganta. Eso es porque estaba en mi cama.


    —Se alargó durante unos meses. Conseguía verlo unas horas aquí y allá. Nada sustancial.


    Nathan estaba con Zavier solo por sexo


    —De todas formas, en resumidas cuentas, yo me enamoré de él y él no se enamoró de mí.


    —¿Le preguntaste por qué?


    Se encoge de hombros. —Dijo algo sobre que nunca superó su primer amor.


    Se me cae el corazón. —Ah. —Sonrío tristemente mientras intento desesperadamente ocultar mis emociones.


    —Pero entonces te conoció a ti. —Sonríe feliz—. Así que es evidente que al final lo hizo. Cuéntamelo todo.


    —Bueno… —Hago una pausa, aún aturdida por su última afirmación—. Acabamos de mudarnos juntos.


    —¿De verdad? —dice entusiasmado—. Eso es genial.


    Parece alegrarse de verdad por mí, y no me siento amenazada por él.


    —Es un hombre estupendo. —Zavier sonríe mientras da un sorbo a su bebida.


    —Lo es. —Pienso un momento—. Así que… ¿siguen siendo amigos?


    —No. —Sacude la cabeza—. Cortó todos los lazos en el momento en que le dije que lo amaba.


    —Oh. —Le pongo la mano en el muslo—. Lo siento. Eso es una mierda.


    —Sí, bueno, ¿qué puedo hacer? —Se encoge de hombros—. Son cosas que pasan. —Sonríe—. ¿Cómo se conocieron?


    —Hemos sido mejores amigos durante diez años.


    Frunce el ceño mientras escucha.


    —Y un día me profesó su amor.


    Nos vemos fijamente. —Ya veo. —Piensa por un momento.


    —Ahora tiene mucho sentido. —Su ceño se frunce y mira al suelo como si colocara la pieza que falta en un rompecabezas.


    —¡Eliza! —llama Henry desde el otro lado de la barra—. Es tu turno. —Señala la barra y me río.


    —Disculpa —le digo a Zavier—, tengo que llevarle otra copa a mi borracho y desordenado jefe.


    Se ríe entre dientes mientras sus ojos se detienen en Henry bailando alrededor de un poste. —Oh, me da pena que tengas que sentarte a su lado mañana en la conferencia. Es un desastre.


    —Lo sé. —Me pongo en pie.


    —Ha sido un placer conocerte, Eliza. —Zavier se inclina y me besa en la mejilla—. Les deseo a ti y a Nathan toda la felicidad del mundo. Cuiden el uno del otro.


    —Gracias. —Sonrío—. Tus palabras significan mucho.


    Subo a mi habitación a las 3 de la madrugada.


    No podía esperar más a Henry. Al hombre le encanta la fiesta. No dejo de pensar en mi conversación con Zavier.


    Es muy extraño, no me sentí insegura por Zavier en ningún momento, me resultó fascinante hablar con él. Como si por fin pudiera encajar una pieza del rompecabezas de Nathan.


    Sin embargo, una cosa sigue sonando una y otra vez en mi mente.


    Ahora tiene mucho sentido.


    ¿Qué quería decir con eso? ¿El que Nathan y yo éramos amigos? ¿O cree que Nathan me quería desde el principio? Ojalá le hubiera preguntado qué quería decir en ese momento. Me va a corroer no saberlo.


    Entro en mi habitación y saco el móvil del bolso.


    17 llamadas perdidas: Nathan.


    Sonrío y marco inmediatamente su número. —¿Dónde has estado?


    Sonrío. —Bebiendo —digo entre dientes. Vaya, me siento algo ebria.


    —¿Con quién?


    —Con todos.


    —¿Dónde estás ahora?


    Sonrío ante su actitud mandona. —En casa. Quiero decir que estoy en mi habitación… sola.


    —Ah. —Lo oigo relajarse—. Estaba preocupado por ti.


    —No lo estés. —Me siento en el borde de la cama. Esta niebla de alcohol me hace echarle de menos y sentirme demasiado cariñosa. —¿Sabes que te amo? —susurro.


    —Lo sé. ¿Y tú sabes que yo te amo?


    —A veces. —Sonrío mientras me recuesto en la cama.


    —Todo el tiempo. —Me doy cuenta de que se siente aliviado de que ya no nos peleemos—. Ponme en el altavoz y quítate el maquillaje.


    Cierro los ojos. —Deja de regañarme.


    —Eliza.


    —Sí. —Frunzo el ceño, me incorporo y me arrastro hasta el baño. Pongo el teléfono en altavoz y me desmaquillo. También me lavo los dientes mientras él sigue escuchando.


    —Ahora métete en la cama, nena —dice.


    —Mmm. —Pongo los ojos en blanco y sigo sus instrucciones.


    —Ten el teléfono en la cama contigo para que puedas llamarme si necesitas algo.


    —Nathe… —Sonrío mientras cierro los ojos.


    —¿Sí, cariño?


    —Te amo.


    —Bien, ahora a dormir.


    —Buenas noches —susurro en la oscuridad.


    —Buenas noches, cariño.


     


    *     *     *


     


    Es viernes, el último día de la conferencia. Ha sido estupendo. No tuve que asistir a todas las conferencias y sobró mucho tiempo para hacer mis cosas. Henry ha sido el compañero perfecto, aunque un poco borracho. Pero en general, ha sido agradable.


    Estamos almorzando y me dirijo a la barra para pedir una limonada.


    —Hola —dice Zavier desde detrás de mí.


    —Hola. —Sonrío. He tenido breves charlas con Zavier durante casi toda la semana. Es encantador. Tengo una pregunta que no me deja dormir sobre la conversación que mantuvimos el primer día, y sé que no volveré a verlo para preguntarle después. Pedimos nuestras bebidas y esperamos.


    —¿Puedo preguntarte algo? —le digo.


    —Claro. —Me indica un asiento en la barra y ambos nos sentamos.


    —Me dijiste algo la otra noche y se me quedó grabado. Me preguntaba si podría preguntarte qué querías decir con ello.


    —Espero no haberte ofendido. —Frunce el ceño.


    —No, en absoluto.


    —¿Qué fue lo que dije?


    —Te conté que Nathan y yo éramos amigos desde hacía años, y me dijiste que ahora todo tenía sentido.


    Su lengua se desliza sobre su labio inferior mientras me observa.


    —¿Qué quisiste decir con eso?


    —Oh, Eliza. —Frunce el ceño—. No me hagas caso. Me pasé de la raya al decir eso.


    —No. —Le pongo la mano en la pierna—. Nunca volveré a verte, Zavier, y no le diré a Nathan que nos hemos conocido, pero me gustaría saber qué tiene sentido para ti. Porque muchas cosas no tienen sentido para mí. Estaría bien conocer tu perspectiva al respecto.


    —No quisiera disgustarte.


    Finjo una sonrisa. —No lo harías. —Lo miro fijamente intentando encontrar una respuesta—. Por favor, dime qué querías decir.


    —Creo que… —Hace una pausa. Sonrío y tomo su mano entre las mías—. Creo que tal vez Nathan quiera tener hijos.


    Parpadeo. ¿Qué?


    —Está en una edad en la que tiene que…


    —Sentar cabeza con una mujer —susurro para terminar su frase.


    —No digo que haya hecho eso, y probablemente esté locamente enamorado de ti.


    Finjo una sonrisa mientras proceso sus palabras. —Dime algo, Zavier. —Hago una pausa mientras me observa—. Si quisieras tener hijos, ¿qué harías?


    Aspira bruscamente, pero no me responde.


    —¿Por favor? —insisto.


    Me mira fijamente a los ojos y aprieta mi mano entre las suyas. —Me enamoraría de alguien en quien confiara durante un tiempo para que eso ocurriera.


    —¿Es algo habitual? —pregunto—. En el mundo gay. ¿Es algo común?


    Se encoge de hombros. —Puede pasar. Se enamoran de una mujer durante un tiempo, cinco o diez años, tienen su familia y luego… Bueno, luego vuelven a su antigua vida. No digo que eso sea lo que ha ocurrido entre ustedes, pero probablemente él no sería consciente de ello aunque así fuera.


    —¿Qué quieres decir?


    —Está en nosotros querer procrear. Es una necesidad primaria, enterrada en lo más profundo de nuestro ADN. Sobre todo para un hombre tan dominante como Nathan. Su cuerpo buscaba una mujer, y él ni siquiera sabía por qué.


    Lo miro fijamente mientras empiezo a oír los latidos de mi corazón en mis oídos. —¿Te atraen las mujeres? —le pregunto.


    —Sí —dice suavemente—. Y para ser sincero, probablemente algún día amaré a una mujer.


    —¿Para poder tener una familia?


    —Sí. —Asiente con la cabeza—. Los hijos son el mayor de los regalos, y es algo que exploraré cuando llegue el momento. Nunca se sabe, puede que sea mi alma gemela. Sería maravilloso. —Sonríe—. Creo que Nathan y tú estarán bien. Eres tan encantadora y hermosa. Veo exactamente lo que él ve en ti.


    Sonrío tristemente. —Gracias por ser tan sincero. Te lo agradezco.


    Nos vemos a los ojos. —Espero no haberte disgustado.


    —En absoluto —miento—. Simplemente me acabas de abrir los ojos.

  


  
    20


                             


    Eliza


    El estruendo del avión resuena en la cabina. Miro por la ventanilla, a kilómetros de distancia.


    Hoy aprendí mucho sobre la vida… sobre mí misma.


    Las palabras de Zavier pasan por mi mente. Su cuerpo buscaba una mujer, y él ni siquiera sabía por qué.


    Tan solo pensar en eso es deprimente, pero si soy totalmente sincera conmigo misma, tendría mucho sentido.


    Recuerdo cuando empezó todo esto, lo mucho que le sorprendió a Nathan verse atraído hacia mí físicamente. Le cayó como un piano en la cabeza.


    Nadie se lo esperaba. Y menos yo.


    Es decir, no se puede negar que me ama. Lo sé, y físicamente somos muy compatibles… pero, ¿será que su cuerpo sólo anhela un útero para fecundar?


    ¿Alguien en quien pueda confiar para que dé sus frutos?


    ¿Será por eso que me deseaba físicamente tan de repente?


    Cierro los ojos y vuelvo a apoyar la cabeza en el asiento mientras repaso los hechos de lo que aprendí.


    Nunca superó su primer amor.


    Pienso en ello durante un rato y en lo que me ha contado a lo largo de los años sobre Robert y el tiempo que pasaron juntos. No es ningún secreto que Robert ha sido la mayor influencia en la vida de Nathan. Me vienen a la memoria sus palabras de nuestra primera noche en Mallorca.


    Lo que más lamento es haber dejado a Robert.


    Diez años después, el mayor arrepentimiento en la vida de Nathan es haber dejado a Robert.


    Vaya.


    Pudo haber dicho que habría preferido profesarme su amor antes. Pudo haber dicho que se arrepentía de haber acudido a Stephanie, dándole lo que debería haber sido mío. Pero no, nada sobre nosotros o sobre mí en absoluto.


    De lo que más se arrepentía era de haber dejado a Robert. Su primer amor.


    ¿Por qué no me molesté en el momento en que lo dijo? Pensándolo bien, debí haberme molestado. Estuvo tan fuera de lugar. ¿De verdad estoy tan cegada por el sol de Nathan que me desmayo con cada una de sus palabras, independientemente de su contenido?


    No debería sorprenderme. En realidad nunca rompió los lazos con Robert. Sé que hablan con regularidad, y cuando Robert viene a la ciudad, siempre se ponen al día.


    ¿Siguen durmiendo juntos?


    Pienso en su tatuaje y en las tres golondrinas. Dijo que eran de él y de mí, y de la vida que dejó atrás. Es extraño. ¿Por qué se tatuaría una golondrina por la vida que dejó atrás si eso no significara algo? Pienso en ello mientras repaso todas las explicaciones posibles.


    ¿El tercer pájaro es Robert? ¿Eso es lo que Nathan dejó atrás?


    Zavier dijo que Nathan le había dicho que nunca había superado su primer amor.


    Joder…


    Cierro los ojos porque, ahora que lo pienso, puede que Nathan aún lo ame.


    E independientemente de los problemas del útero, Stephanie, o de la posibilidad de que Nathan desee volver con un hombre algún día en el futuro. El peor problema de todos es que siguiera enamorado de Robert. Es una montaña demasiado alta para escalar. No podremos superarlo, por mucho que lo intentemos.


    Joder, esto es un lío. ¿Cómo me enamoré tan profundamente de un hombre con tantas preguntas sin respuesta en su cabeza? Bueno, a decir verdad, no es Nathan quien tiene preguntas sin respuesta.


    Soy yo.


    —¿Estás bien? —pregunta Henry en voz baja—. Estás muy callada.


    —Sí. —Le sonrío, agradecida por su personalidad directa y dulce—. Sólo estoy cansada.


    Apoya la espalda en el asiento. —Yo también.


    Nathan


    Camino de un lado a otro. Ha sido la semana más larga de mi vida. No tolero estar sin Eliza. Haberme distanciado de ella esta semana casi me mata.


    Veo parpadear la pantalla con los vuelos de llegada:


    Aterrizó.


    Ella está aquí.


    Espero y espero, y espero hasta que, por fin, veo salir a Henry con Eliza detrás. Ella levanta la vista y me ve. Me dedica una suave sonrisa y mi corazón se hincha.


    Joder. Me encanta esta mujer.


    Quiero correr hacia ella y tomarla en mis brazos… pero no lo haré. Me quedaré aquí y actuaré con frialdad, como si todo mi mundo no hubiera estado a punto de acabarse esta semana sin ella.


    Henry saluda y asiente, y yo le devuelvo el saludo, avergonzado por mi comportamiento antes de que se fueran.


    Eliza se acerca a mí, la tomo en brazos y la beso suavemente. —Aquí estás.


    —Hola. —Sonríe mientras me pasa los dedos por la barba.


    —Siento como si no te hubiera visto en años —murmuro mientras la abrazo con fuerza.


    —Ya estoy en casa, cariño. —Sonríe y me besa. —Vamos. —Toma mi mano—. Vamos a casa.


    Caminamos tomados de la mano hasta el coche y ella charla conmigo contándome su semana. La observo, aturdido.


    ¿Cómo llegué a depender tanto de ella? Ni siquiera puedo dormir sin ella en la cama conmigo. He estado dando vueltas en la cama todas las noches, mirando el reloj hasta el amanecer.


    Llegamos al coche y, sin poder esperar más, tomo su cara entre mis manos y la beso profundamente. Mi lengua empuja a través de sus suaves labios abiertos. Sus manos se apoyan en mis caderas, y mi polla empieza a hincharse con cada movimiento de nuestras lenguas.


    —¿Qué hay para cenar? —pregunta ella, apartándose.


    —No sé qué comerás tú —digo mientras abro su puerta—, pero yo te comeré a ti.


    Una vez en el coche, manejamos en silencio, y yo sostengo su mano en mi regazo.


    Está callada.


    —¿Estás cansada, nena? —pregunto.


    —Un poco. —Me besa la punta de los dedos—. ¿Qué tal las cosas por aquí?


    —Normal. Tuve una operación el miércoles y estuve en la clínica toda la semana. El apartamento se siente muy solitario sin ti.


    Se lleva la mano a la mejilla mientras me mira. Pero es una mirada extraña, como si me estuviera evaluando. Tal vez perciba mi fragilidad. Quizá sólo sea mi imaginación.


    —Te extrañé —susurra.


    El alivio me inunda. —También yo… más de lo que te imaginas.


    Llegamos a casa, y le tapo los ojos con las manos mientras atravesamos la puerta principal.


    —Tengo una sorpresa para ti.


    —¿Qué es?


    La acompaño al salón, la coloco frente a la pared y le quito las manos de los ojos. Se queda boquiabierta mirando el enorme cuadro que cuelga de la pared.


    Mientras ella estaba fuera, mandé a pintar un cuadro con una foto nuestra de la primera noche que pasamos en Mallorca, es una pintura semi-abstracta. Se inspiró en una foto de ambos frente a frente. Estamos cogidos de la mano y mirándonos soñadamente en un puente frente al mar. Parecemos tan delirantemente felices. Fue la noche que volvimos a casa e hicimos el amor por primera vez. Le pedí a un desconocido que nos hiciera una foto, y ésta la tomó cuando no mirábamos. A Eliza le gustó tanto la foto que la convirtió en su fondo de pantalla. A mí me gustó tanto que la convertí en el centro de atención de nuestro apartamento.


    Eliza se queda quieta y mira fijamente el enorme cuadro de la pared.


    —¿Te gusta? —pregunto.


    Ella asiente, con los ojos llenos de lágrimas. —Es perfecto.


    —¿Qué ocurre? —Frunzo el ceño.


    —Nada. Son lágrimas de felicidad. —Me abraza—. Me encanta. Gracias.


    Nos besamos mientras ella me abraza con fuerza. Entorna la cara contra mi pecho, como si le doliera.


    —Nena, ¿qué te pasa? —susurro, sé que le pasa algo.


    —Nada. —Sonríe tristemente y toma mi mano entre las suyas—. Vamos, hora de ducharnos.


    Entramos en el baño y ella me levanta la camisa por encima de la cabeza mientras nos besamos. Le desabrocho el vestido y lo tiro a un lado. Nos quedamos en ropa interior durante un buen rato, besándonos, absorbiéndonos mutuamente. Por primera vez en toda la semana, siento que puedo respirar.


    —Dios, me hiciste falta —murmuro contra sus labios.


    Su rostro se arruga y vuelven a formarse lágrimas. Me invade una sensación de inquietud. Algo va mal, nunca está llorosa.


    —¿Qué pasa? —Frunzo el ceño.


    —Estoy contenta de estar en casa. Me siento muy emocional, probablemente sean las hormonas. —Me empuja a la ducha.


    La inmovilizo contra la pared de la ducha mientras mi excitación aumenta. Nos besamos como si fuera nuestro último beso, la levanto y ella me rodea con las piernas. Su cuerpo suave y exuberante apretado contra el mío es lo más excitante en la tierra. Ahora es cuando estamos en nuestro mejor momento, cuando no hay nada entre nosotros. Agarro la base de mi polla y la deslizo sobre ella. Ella gime, profunda y fuerte, mientras nos miramos fijamente a los ojos.


    La extraño.


    Mi necesidad de fricción se apodera de mí y empiezo a moverla lentamente arriba y abajo sobre mi cuerpo, su hermoso coño se ondula a mi alrededor.


    Consumiéndome, haciéndome suyo.


    Echa la cabeza hacia atrás y gime mientras se corre con fuerza. Siento que me aprieta la polla fuertemente, pongo las manos detrás de sus hombros para asentarme y comienzo a penetrarla con fuerza. El sonido de nuestra piel golpeándose en el agua resuena por todo el baño.


    Joder, me encanta ese sonido.


    Le doy toda la emoción que sufrí esta semana sin ella. Le doy todo de mí. Cada centímetro.


    Aguanto lo más que puedo, para luego correrme libre hacia lo más profundo de su cuerpo. Su rostro brilla como si la invadiera la emoción y deja caer su cabeza sobre mi pecho. Se aferra a mí y la sostengo con el corazón acelerado. Jadea y frunzo el ceño mientras la abrazo. ¿Qué está pasando?


    Ella está diferente.


     


    *     *     *


     


    Es tarde y estamos en la cama, de lado, mirándonos fijamente.


    Hemos hecho el amor durante horas. Pasamos a un nuevo nivel de intimidad.


    Fue suave y tierno, intenso y apasionado, como si esta noche fuera todo el tiempo que tuviéramos.


    A Eliza se le salen las lágrimas cada vez que se corre, y no sé si es porque el amor que hacemos es muy especial o si es por otra cosa, pero no me dice por qué. Sigue diciéndome que está hormonal. Espero por Dios que sea verdad.


    ¿Se siente culpable de algo?


    Quiero presionarla para que responda, pero parece tan delicada y tan al límite.


    El límite de qué, no lo sé.


    Se sienta y pasa los dedos por mi tatuaje de las tres golondrinas.


    Besa los dos primeros, a ella y a mí, y luego pasa el dedo por el de atrás mientras lo mira fijamente.


    —¿Quién es este pájaro? —pregunta. Frunzo el ceño cuando nuestras miradas se cruzan—. ¿Quién es este pájaro atrás? —Lo dibuja con el dedo.


    —Es… —Hago una pausa mientras busco la descripción adecuada—. Es… simbólico.


    —¿De quién?


    —Te lo dije. De la vida que dejé atrás.


    Clava sus ojos en los míos y luego vuelve a observar a la golondrina. Está sumida en sus pensamientos, a kilómetros de distancia.


    —¿Vas a decirme qué te pasa? —pregunto.


    —Nada —miente y vuelve a subir a mis brazos. La abrazo con fuerza y nuestros labios se encuentran, nuestros cuerpos son una maraña desnuda. El sexo que tuvimos aún está impregnado en nuestra piel—. ¿Desde cuándo quieres tener hijos? —pregunta.


    Frunzo el ceño, ¿a qué viene eso? —¿Qué?


    —Dijiste que estabas abierto a todo.


    —Lo estoy y sé que tú los quieres, así que a decir verdad, empecé a desear también que lleguen algún día. —Sonrío suavemente mientras imagino a Eliza con un bebé… mi bebé—. ¿Por qué lo preguntas?


    —Me preguntaba si tenías tiempo deseándolos, eso es todo.


    —Nunca antes había pensado en eso. —Froto mi barba de un lado a otro por su mejilla—. Pero el mundo está lleno de posibilidades contigo a mi lado.


    Siento su sonrisa contra mi pecho.


    Le beso la frente y la estrecho entre mis brazos.


    —Sabes que siempre serás mi mejor amigo —murmura con tristeza.


    Frunzo el ceño, eso sonó… raro. —¿Qué significa eso? —pregunto.


    —Nada. Sólo quería que lo supieras. —Me besa el pecho—. Te amo. Te amo de verdad, Nathan. Más que a nada.


    —Yo también te amo.


    —Buenas noches, Nathe —susurra mientras se le cierran los ojos.


    —Buenas noches.


    Me invade una sensación de inquietud. Es como si me reafirmara nuestra amistad.


    ¿Por qué?


    ¿Por qué iba a decir eso a menos que estuviera anticipando el fin de nuestra relación?


    ¿Qué coño está pasando?


    Eliza


    Me despierto con el ruido de la ducha y me paso la mano por la cara. Parece tarde. Ha salido el sol.


    —¿Qué hora es? —Alargo la mano y cojo el teléfono de la mesita auxiliar—. Oh, es el teléfono de Nathan, no el mío. —Lo enciendo, introduzco su código y miro la hora. Son las siete de la mañana.


    Mmm, Nathan suele irse una hora más temprano.


    Su teléfono parpadea en silencio con una notificación.


    Llamada perdida: Robert.


    Mmm, hago clic para salir de ella con disgusto. ¿Acaso lo llama cuando llega al trabajo cada mañana?


    Frunzo el ceño al pensarlo y hago clic en su registro de llamadas.


    Mamá saliente


    Eliza saliente


    Eliza entrante


    Robert saliente


    Robert saliente


    Eliza saliente


    Eliza entrante


    Robert entrante


    Alex saliente


    Eliza entrante


    Robert saliente


    Papá entrante


    Oficina entrante


    Robert saliente


    —¿Qué? —Me incorporo y, de repente, me interesa el historial de llamadas. Miro las horas y las fechas de cuando habló con Robert. Me desplazo hacia abajo y retrocedo un largo período de tiempo.


    A veces Robert lo llama, otras veces Nathan llama a Robert.


    Hablan casi todos los días; miro los horarios de las llamadas.


    A veces durante cinco minutos, a veces hasta casi una hora.


    El segundo día que estuve fuera, hablaron cuatro veces. ¿Qué coño?


    Oigo que cierra la ducha. Apago el teléfono, lo dejo en la mesita de noche y me hago la dormida.


    Nathan sale y saca su ropa del vestidor. Las lleva al salón para vestirse y hacer menos ruido.


    Miro fijamente al techo. Vaya.


    Hay tantas cosas jodidas en esta relación que no sé ni por dónde empezar. Tengo todo el derecho a sentirme insegura. Esto no ha salido de mi puta imaginación.


    La ira empieza a burbujear en lo más profundo de mi estómago. ¿Así que él puede ponerse loco de celos cuando quiera, pero le parece bien hablar con su ex todos los días? Son amigos, me recuerdo.


    Uf… da igual. No quiero que sepa que husmeé en su teléfono, así que ni siquiera puedo decirle nada.


    Me levanto y me ducho mientras insulto a los frascos de champú.


    No lo puedo insultar a él, así que me ensancho contra ellos.


    No seas la novia insegura.


    Yo no soy así y no me rebajaré. Cuando llegue el momento, abordaré la cuestión de Robert. Hasta entonces, seguiré como si nada.


    Calma, calma. Mantén la puta calma.


    Tras muchas respiraciones profundas y una gran charla conmigo misma, salgo de la ducha y me visto para ir a trabajar. Me pongo un vestido negro entallado y unos zapatos de tacón alto con medias transparentes. Hago un esfuerzo adicional y me recojo el pelo largo y oscuro en una coleta alta. Me maquillo toda la cara para sentirme segura de mí misma.


    Miro mi selección de pintalabios alineados en mi cajón de maquillaje.


    Rojo. Es un día de pintalabios rojo. Me lo pongo como si fuera pintura de guerra y me estuviera preparando para la batalla. No te metas conmigo hoy, sin importar quien seas caerás, y te dolerá, joder.


    Salgo a la cocina y encuentro a Nathan vestido con un traje de color carbón oscuro. Lleva una camisa azul claro y una corbata azul marino. Lleva el pelo más largo, despeinado, pero jodidamente perfecto. Se ve totalmente comestible. Uf, es tan molesto.


    —Buenos días. —Finjo una sonrisa mientras le beso la mejilla.


    Sus ojos bajan hasta los dedos de mis pies y luego vuelven a subir hasta mi cara. Levanta la ceja como si estuviera enfadado. —¿Lápiz de labios rojo para trabajar?


    —Sí —respondo casualmente mientras me sirvo un café de la cafetera—. ¿Por qué no te has ido todavía?


    —Quería hablar contigo. Te llevaré al trabajo.


    Me giro hacia él con el café en la mano. —¿Sobre qué?


    —Anoche.


    Lo miro a los ojos. —¿Qué pasó anoche?


    —Estabas actuando de forma extraña.


    —¿Yo? —Doy un sorbo a mi café mientras actúo mostrando algo de desinterés—. Quizá estoy un poco emocional.


    —¿Por qué?


    —Ya me lo preguntaste anoche, Nathan. ¿Por qué volvemos a hablar de eso?


    Da un paso hacia mí, mientras nos miramos fijamente. —Quería retomar la conversación cuando estuviéramos vestidos. ¿Qué ocurrió en aquella conferencia, Eliza?


    —¿Qué? —Frunzo el ceño.


    —¿Te sientes culpable de algo? ¿Por eso llorabas cada vez que teníamos sexo?


    Lo miro fijamente mientras mi cerebro falla. ¿Qué mierda?


    Me señalo el pecho con incredulidad. —¿Crees que yo me siento culpable de algo?


    —La verdad es que te comportas como tal.


    —Ja. —Me burlo mientras la molestia se comienza a acumular—. Por supuesto, en el reino de Nathan esto tiene que ser por algo que yo hice mal.


    —¿Qué coño significa eso? —gruñe.


    —Significa que quienes viven en casas de cristal no deberían lanzar piedras.


    —¿Qué? —grita—. Tiraré una puta piedra si quiero.


    ¿Por qué te arreglas así para ir a trabajar?


    —¿Así cómo?


    —Como si estuvieras lista para algo.


    Levanto la barbilla y lo fulmino con la mirada. Creo que nunca he estado tan furiosa en toda mi vida.


    Anoche estaba emocional porque estoy petrificada porque voy a perderlo, y él me acusa de ser una cualquiera.


    —¡Eres increíble, joder! —exclamo—. No te molestes en llevarme al trabajo.


    —¿El pintalabios es para él? —Gruñe.


    —¿Qué? —grito—. ¿Me estás jodiendo? —La presión explota—. Hoy ni siquiera voy a verlo. Estaré en el hospital. Y para tu información, el pintalabios es para mí, para sentirme mejor y poder actuar como si no me importara nada. —Entro en el despacho y cojo el portátil que estaba cargándose.


    Guardo mis cosas y salgo por la puerta. Nathan me sigue. Pulso el botón del ascensor con fuerza y él se pone a mi lado. —Yo te llevo.


    —No te molestes.


    —Para ya.


    —Joder. —Cierro los ojos—. En serio… Nathan, déjame en paz. No estoy bromeando.


    Las puertas del ascensor se abren en el vestíbulo y él pulsa el botón del sótano. —Cállate.


    Se abren las puertas y salgo hacia el coche. Sabes, su personaje de celoso macho alfa era bonito cuando éramos amigos, pero esta idiotez que está haciendo ahora me enfurece. Tengo motivos para estar celosa y me estoy mordiendo la lengua. Sin embargo, él puede hacer y decir lo que le venga en gana.


    Claro que no.


    Me abre la puerta del coche y entro. Da un fuerte portazo y se va a su lado. Momentos después, pone marcha en reversa.


    Me siento y miro por la ventana.


    —¿Qué coño te pasa? —pregunta.


    —Nada. —Me cruzo de brazos.


    Suena el teléfono en su Bluetooth y en la pantalla aparece el nombre de Robert.


    Inmediatamente la rechaza.


    Mis ojos parpadean hacia él. —¿Por qué no le contestaste?


    —Lo llamaré más tarde.


    —Oh, claro que lo harás, ¿no es así? —comento sarcásticamente.


    Sus ojos pasan de mí a la carretera. —¿Qué coño significa eso?


    —¿Cuándo vas a cortar el cordón umbilical, Nathan?


    Entrecierra los ojos y está claro que no tiene ni idea de lo que estoy hablando.


    —¿Te gustaría que hablara con mi ex todo el tiempo? —pregunto.


    —¿Qué? —Entorna la cara como si estuviera loca—. Somos amigos.


    —Bien, de acuerdo. Voy a llamar hoy a Samuel y… —Encorvo los hombros casualmente—. Podría tomarme una copa con él, ya que somos —alzo los dedos entre comillas—, amigos.


    —¿Qué demonios te pasa? —Golpea el volante.


    Cierro los ojos. Dios, ¿cómo ha llegado esta pelea a esto?


    Apoyo la espalda en el asiento y miro por la ventanilla. Entramos en el estacionamiento del hospital y estaciona el auto.


    Lo observo y nos fulminamos con la mirada.


    —¿Eso es todo?


    —Sí.


    Mueve sutilmente la cabeza.


    —¿Eso es todo por tu parte? —le pregunto.


    —Te vendré a buscar.


    —No te molestes. —Salgo y lanzo la puerta. Él baja la ventanilla.


    —¿Eliza? —dice.


    Me inclino y miro por la ventana. —Sí.


    —Que tengas un buen día. —Su rostro se suaviza.


    Vaya. El Dr. Jekyll y el Sr. Hyde.


    —Lo haré. Ah, ¿y Nathan? En una de tus diez conversaciones de hoy con tu ex novio, mándale recuerdos de mi parte. —Finjo una dulce sonrisa.


    Entrecierra los ojos y yo me doy la vuelta y entro en el hospital.


    Atravieso las puertas impregnada de una total seguridad.


    Joder. Soy una zorra. Soy una zorra total, pero me importa un bledo. Se lo merecía.


    ¿Ese pintalabios es para él?


    Cómo se atreve a decir eso. Necesito café. Bajo a la cafetería. Tengo la cara enrojecida y noto que la adrenalina sigue corriendo por mis venas.


    Nadie puede enfadarme tanto como Nathan Mercer.


    —¡Eliza! —llama una voz de mujer.


    Me giro y veo a Stephanie con su bata blanca y el estetoscopio colgado del cuello.


    —Hola. —Sonríe.


    —Oh, hola. —Me sorprende. No esperaba verla.


    —¿Tienes un minuto?


    —En realidad no, tengo prisa —miento. Llegué una hora antes. Estaba tan furiosa que ni siquiera miré el reloj—. ¿Qué quieres?


    Se le cae la cara. Mira a su alrededor como si se sintiera incómoda. —Esperaba que pudiéramos hablar.


    —¿Sobre qué? —pregunto rotundamente.


    —Mmm. —Finge una sonrisa, y es evidente que se siente incómoda—. Es que… esperaba que pudiéramos ser amigas. Nathan mencionó que…


    ¿Le ha hablado de mí? Mi furia estalla como una bomba y todo se vuelve rojo.


    —No eres la clase de amiga que yo querría, Stephanie.


    Su rostro decae. —¿Por qué no?


    Me pellizco el puente de la nariz con una risita. Esta mujer es jodidamente estúpida.


    —Yo esperaría que una amiga me enviara de nuevo a la persona por la que siento algo. No le pediría que… —Hago una pausa y busco la palabra adecuada—. Practique sus habilidades conmigo.


    —Eso no es justo.


    —¿No lo es?


    —No seas tonta. —Me mira fijamente—. ¿Sabes lo que haría por tener a un hombre como Nathan Mercer enamorado de mí?


    —Si lo sé. —La miro con enojo—. Caer de rodillas y chuparle la polla—. Me doy la vuelta y me marcho.


    Entro furiosa en mi despacho y tiro el bolso sobre la mesa. Le envío un mensaje a las chicas.


    Vamos a salir esta noche.


    Prepárense.
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    Eliza


    Son las dos de la tarde cuando recibo un correo electrónico de Nathan Mercer. Pongo los ojos en blanco y lo abro.


     


    Buenas tardes, señorita Bennet,


     


    Espero que esté teniendo un buen día.


    Sirva este correo como verificación de estado para saber si mi novia se siente más estable esta tarde.


     


    xoxoxo


     


    Sonrío. Idiota. Me he calmado considerablemente, pero da igual. Respondo:


     


    Querido Dr. Mercer, 


     


    Su novia sigue sintiéndose desquiciada.


    Es mejor evitarla por su propia salud y seguridad. 


     


    xoxoxox


     


    Sonrío mientras espero su respuesta.


     


    Señorita Bennet,


     


    ¿Necesita que vaya y la folle hasta quitarle la locura?


    Estoy dispuesto a poner su salud y seguridad por encima de la mía. 


     


    xoxoxo


     


    Sonrío. No te hagas el gracioso, idiota.


    Respondo:


     


    Estimado Dr. Mercer


     


    Sin duda alguna. Sin embargo, tendrá que esperar hasta esta tarde.


    La Srta. Bennet sería despedida por mantener relaciones sexuales en el trabajo.


     


    xoxox


     


    Golpeo el bolígrafo mientras espero su respuesta. Miro a mi alrededor con culpabilidad.


     


    Señorita Bennet,


     


    ¿Se supone que eso debería disuadirme?


    Es un incentivo para follarte dos veces en la recepción.


     


    xoxoxo


     


    Suelto una risita. ¿Cómo puede calmarme con unos cuantos correos coquetos? Bueno, estoy harta de peleas. Todas las relaciones tienen sus problemas, supongo. Sólo tengo que encontrar la mejor manera de navegar por la nuestra. Le contesto:


     


    Estimado Dr. Mercer


     


    Aceptaré su oferta.


    Esta noche saldré a cenar con mis amigas.


    Puede recogerme después, si lo desea, para mi sesión de terapia.


     


    xoxoxox


     


    Pulso enviar y sonrío mientras espero.


    Mi teléfono suena al instante, el nombre de Nathan ilumina la pantalla. —Hola.


    —¿Vas a salir esta noche?


    —Solo a cenar.


    —No quiero. No te he visto en toda la semana.


    —No tienes elección.


    —¿Con quién saldrás?


    —Jolie y Brooke. Solo es una cena, Nathan. Hace siglos que no veo a mis amigas, y vivo contigo. Me ves todo el tiempo.


    Exhala pesadamente, poco impresionado.


    —A menos que quieras empezar otra pelea por nada —suelto—. La verdad es que me encantaría ir...


    —No llegues tarde —advierte.


    —¿Me recoges? —le pregunto.


    —Bien. —Permanece en silencio mientras sigue en el teléfono—. ¿Y?


    —¿Y qué?


    —¿Eso es todo?


    Está esperando a que le diga que lo amo. Pues qué pena. No lo haré. —¿Eso es todo por tu parte?


    —Sí, lo es —suelta y sé que está conteniendo su mal genio.


    —Te mandaré un mensaje con la ubicación de esta noche. Adiós. —Cuelgo apresuradamente.


    Me imagino su cara de enfado ahora mismo.


    Bueno… ya se le pasará.


     


    *     *     *


     


    Veo a Jo y Brooke al fondo del restaurante, sentadas en un reservado. Me dirijo hacia ellas.


    —Hola. —Me dejo caer en mi asiento.


    —Hola. —Jolie se ríe, y Brooke se levanta y me besa.


    Miro hacia abajo y veo una botella de vino casi vacía, y frunzo el ceño. —¿Cuánto tiempo llevan aquí?


    —Un rato —responde secamente Jolie—. Tengo problemas.


    Me río entre dientes mientras lleno mi vaso con el resto de la botella. —Únete al club.


    Brooke voltea los ojos. —Yo no tengo problemas.


    —Sí, los tienes —murmura secamente Jolie—, eres jodidamente aburrida, eso es un gran problema. Es peor que el nuestro.


    Suelto una risita mientras bebo un sorbo de vino. —¿Cuál es el problema, Jo?


    —Bueno, ¿sabes que estoy viendo a Santiago?


    —Sí. ¿Ya le has orinado encima?


    —No, pero quiere que vaya a España con él de vacaciones.


    Frunzo el ceño. —Claro.


    —Pero Brooke cree que va a venderme en el mercado negro o algo así.


    Mis ojos parpadean hacia Brooke. —¿Qué? ¿Por qué?


    —Quiere que ella haga un trío.


    Dirijo mi mirada a Jolie. —¿No lo habías hecho ya? Estuviste hablando de eso la semana pasada.


    —No. —Brooke sonríe dulcemente—. La está reservando para su amigo en casa. ¿No es muy considerado?


    Abro la boca para decir algo, pero no sale nada.


    Puaj.


    —Así que esta tonta —se burla Brooke—, está pensando en irse a otro país con un hombre que apenas conoce para que éste la comparta con sus amigos. Ella no habla el idioma local, y no tiene ni idea de quién es él ni de cuáles son los cargos por posesión de estupefacientes.


    —¡No lo conoces! —grita Jolie.


    —No creo que quiera —respondo—, Jo, no puedes estar pensando en hacerlo en serio.


    —¿Por qué no?


    —Es jodidamente peligroso. Estoy con Brooke; no tienes ni idea de en qué anda metido. Podría ser un traficante sexual y su trabajo consiste en venir a Estados Unidos para llevar chicas guapas de vuelta a casa.


    —No lo es, y ustedes dos han leído demasiados libros románticos oscuros. Esa mierda no pasa de verdad.


    —Eso no lo sabes. —Brooke se burla—. En serio, me estás matando. ¡No puedes ser tan estúpida!


    —Bueno, quiero ir. —Jolie resopla—. Siempre he querido viajar, y solo es una semana. Me va a llevar a San Sebastián.


    —Para matarte probablemente —murmura Brooke en voz baja—. Puede que filme asesinatos en vivo algo así.


    Jolie voltea los ojos y yo me río. —Caray, tu historia hace que la mía parezca insulsa.


    —¿Por qué? —Jolie suspira sin interés—. ¿Qué te pasa?


    Me siento bien estando con mis amigas. Acumulé todo este estrés y quiero desahogarme.


    —Voy a contarles todo, zorras, y quiero su apoyo y comprensión porque mi cabeza está a punto de estallar.


    —Dispara —Jolie llama el camarero con la mano—. Me hará olvidar lo del tráfico sexual.


    Suelto una risita. —Bueno, para empezar, hay una chica en el trabajo de Nathan que le chupó la polla —suelto apresuradamente.


    —¿Qué? —jadean las dos y se mueven hacia delante en sus asientos.


    Lo desea y es guapa. También es médico.


    —¿Y qué demonios? —susurra Brooke—. Todo el puto mundo lo desea.


    —Oh, no sabes ni la mitad. Durante mi conferencia de la semana pasada, adivina a quién conocí.


    —¿A quién? —Ambas fruncen el ceño.


    —Un tipo que solía salir con Nathan.


    Los ojos de Brooke se abren de par en par. —Oh, demonios.


    Jolie se encoge. —¿Es raro encontrarse con tipos con los que ha estado?


    —Es raro conocer a cualquier persona con quien ha estado tu pareja. —Resoplo—. Y ahora me entero de que Robert lo llama todo el tiempo.


    —¿Quién es Robert? —Brooke frunce el ceño.


    —Su ex, decimos Jolie y yo a la vez. —Jolie ha visto a Robert varias veces. No lo conoce bien, pero sabe quién es.


    —Dios. —Brooke suspira—. Entonces, ¿quién es la chica? Creía que nunca había estado con una mujer antes de ti.


    —Bueno —susurro—. ¿Por dónde empiezo?


    La camarera llega con nuestra nueva botella de vino. Jolie toma la botella y rellena nuestras copas. —Con lujo de detalles, por favor.


    Nathan


    Entro en el bar de cócteles a eso de las once de la noche.


    Eliza no me ha llamado, así que supongo que espera a que yo llegue.


    Veo a las chicas sentadas en una mesa alta. Eliza me saluda con un movimiento exagerado, y yo sonrío. Está a punto de emborracharse. Al acercarme, veo que todas lo están.


    —Hola. —Eliza sonríe mientras desliza las manos alrededor de mi cintura, bajo la chaqueta. Me inclino y beso sus labios, y luego miro a las chicas. Parece que me ha perdonado. —Hola.


    Las dos chicas sonríen. —Hola, Nathe.


    Brooke se tapa los ojos con las manos. —Están juntos de verdad. Joder, lo sabía, pero no lo había visto con mis propios ojos hasta ahora.


    Eliza sonríe mientras se inclina hacia mí, y yo la abrazo con fuerza.


    Es tan dulce y cariñosa cuando bebe.


    —Estoy terminando mi copa y luego nos iremos a casa. —Me sonríe.


    —Bien.


    —Voy al baño —dice.


    —Iré contigo —dice Brooke. Salta del taburete y se alejan cogidas del brazo, dejándome sentado. Cojo el margarita de Eliza y bebo un sorbo.


    Jolie me mira fijamente a los ojos como si tuviera algo en mente.


    Levanto la ceja hacia Jolie. —¿Por qué me ves así?


    —¿Cómo va a ir esto, Nathan? —balbucea. Está mucho más borracha de lo que parece.


    —¿Cómo va a ir qué?


    —El corazón de Eliza.


    Me muerdo el labio mientras intento contener la lengua. Jolie me saca de quicio en el mejor de los días. —No tienes que preocuparte por el corazón de Eliza, Jolie.


    —¿No?


    La fulmino con la mirada. Mi furia empieza a hervir.


    —Tu ex novio le dijo en la conferencia que sólo buscas un útero. ¿Es eso cierto?


    —¿Qué demonios quiere decir eso? —exclamo.


    —¿Qué estás planeando? ¿Darle cinco años y tres hijos, y luego volver con tu ex, mientras tu mejor amiga cría sola a tus hijos?


    —¿Qué coño? —gruño sintiéndome totalmente molesto.


    —Nathan —susurra Eliza desde detrás de mí al llegar de nuevo a la mesa.


    Me levanto visiblemente molesto y Eliza me toma del brazo.


    —Nathan, cálmate. ¿Qué… qué le has dicho? —le dice Eliza a Jolie, tartamudeando.


    —¡Cómo te atreves a sugerir algo así! —grito. 


    Brooke mira entre nosotros. —¿Qué le dijiste, Jo?


    —Le pregunté si está enamorado de Eliza o si sólo busca una incubadora para hacer sus bebés. —Ella resopla.


    A Eliza se le cae la cara. —Jolie. —Jadea.


    —Me das asco. Eres una maldita hipócrita, igual que los demás. —Me burlo de Jolie—. Creía en nuestra amistad.


    —¿Cómo que hipócrita? —Jadea, como si la hubiera ofendido.


    —Oh, soy tu amiga, Nathan. Tienes todo mi apoyo. Amo a todas las personas, el Orgullo Gay, voy al Mardi Gras y lo celebro. Cambiemos nuestra portada de Facebook para demostrar que amamos a los homosexuales. Al igual que el resto de la sociedad, juegas al juego de la aceptación, ¿no? El Amor es el amor, dicen todos… ¡hasta que no lo es, joder! —grito—. Un hombre que ha estado con hombres en el pasado, y que luego se enamora de una mujer, debe tener una agenda oculta, ¿no? —grito—. Es imposible que esté enamorado de Eliza sin más, ¿verdad? —Pierdo el control—. El amor no es el puto amor, ¿verdad? —grito—. Amar es criticar al otro.


    —No pretendía…


    —Sí, lo hiciste. Así que no te sientes ahí con tu patética hipocresía y pretendas aceptación. —Dejo la bebida de golpe sobre la mesa—. Esto. Esto, justo aquí, es por lo que la gente como yo no se siente aceptada en la sociedad. Porque los imbéciles traidores como tú juegan al juego de la aceptación hasta que se trata de alguien que conoces y te importa. Entonces está mal, y de repente no te entra en la cabeza.


    —Nathan. —Eliza tira de mí—. Vámonos.


    —Jolie, ¿quieres saber qué es tener una maldita agenda oculta, idiota? —grito, he perdido completamente el control de mis emociones—. Alguien con una agenda oculta es quien se acuesta con una mujer para conseguir imágenes porno.


    Se le cae la cara de vergüenza.


    —Oh, pero eso está bien. —Sacudo la cabeza con disgusto—. Porque es heterosexual y normal, así que debe de ser un buen tipo. 


    Eliza tira de mí hacia la puerta. Se me hace un nudo en la garganta, abrumado por la emoción.


    El amor es amor… Menuda pendejada.


    Me dirijo furioso hacia la puerta mientras la adrenalina bombea por mi organismo como nunca antes.


    Estoy que exploto.


    Salgo a toda prisa por las puertas del bar, y Eliza tiene que correr a mi lado para seguirme el ritmo.


    —Nathan, no te preocupes por lo que dijo. Estuvo fuera de lugar, lo siento.


    Avanzo a zancadas por la acera hacia el coche.


    —¿Por qué dejas que te preocupe? —grita—. Sabemos que no es verdad… ¿o sí?


    Sigo caminando mientras mi furia aumenta. 


    Ahora ya lo he oído todo, carajo.


    Se cuestiona si realmente la quiero para tener un hijo. Aquí estoy amándola con todo mi ser, y ella piensa que la estoy utilizando.


    Si me apuñalara en el corazón sería menos doloroso.


    A veces crees que conoces a alguien…


    —¿Nathan?


    —Vuelve dentro, Eliza. —gruño—. No tengo nada que decirte.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —¿Acaso me conoces siquiera un poco? —grito.


    Corre a mi lado. —Me encontré con alguien que conoces en la conferencia.


    Sigo caminando hacia mi coche.


    —Se llamaba Zavier, y tú conoces a Zavier, ¿verdad? 


    Permanezco en silencio, estoy a punto de estallar.


    —Zavier dijo… —tartamudea apresuradamente.


    —¡Sé lo que ha dicho! —grito, interrumpiéndola—. Y el hecho de que no sepas la respuesta demuestra que tengo la puta razón.


    —¿Quieres ir más despacio? —Me voy a romper el cuello con estos tacones.


    —Lo digo en serio. No quiero estar cerca de ti; vuelve dentro.


    —Nathan. —Me toma de la mano y tira de mí hasta detenerme—. Siento haber hablado de esto con mis amigas, ¿vale? Me molestó y necesitaba desahogarme.


    La miro fijamente, sin palabras, esto duele. —Anoche te pregunté al menos veinte veces qué te pasaba, y no quisiste decírmelo. Entonces aparezco aquí para que tu amiga abuse de mí. ¿Cómo crees que me hace sentir eso, Eliza?


    —Necesitaba hablar con alguien.


    —¡Entonces, habla conmigo! —grito—. ¿Por qué estamos juntos si ni siquiera puedes hablarme?


    Me mira a los ojos.


    —¿Crees que necesito un motivo para amarte? —exclamo. 


    —Solo tengo miedo, Nathan.


    —¿De qué, Eliza? ¿De ser como los demás? ¿De juzgarme por con quién me he acostado —Me alejo de ella, indignado—. Pues adivina qué… deberías tener miedo porque eres igual que ellos.


    Se le llenan los ojos de lágrimas. —No es justo.


    —Te diré lo que no es justo. Es pasar diez años de tu vida con alguien, enamorarte perdidamente de esa persona, sólo para que luego cuente a sus amigos que cree que la estás utilizando para tener un hijo. —Se me hace un nudo en la garganta mientras la miro fijamente, se me rompe el corazón.


    Esto duele.


    No puedo estar cerca de ella. Me doy la vuelta y entro en mi coche, cerrando la puerta con fuerza.


    —¡Nathan! —llora.


    Arranco el coche y ella levanta los brazos. 


    —¿Qué haces? —Me golpea la ventanilla.


    Me incorporo a la avenida. —Alejarme de ti —murmuro.


    Eliza


    El coche de Nathan arranca y veo cómo desaparece al doblar la esquina, con los neumáticos chirriando en la distancia.


    Maldita sea…


    No puedo creer lo que acaba de ocurrir. No se puede confiar ni en tus amigos. Jolie rompió el código de amistad, a lo grande. Furiosa, me doy la vuelta y vuelvo a entrar en el bar.


    —¿Qué coño estabas pensando? —grito cuando la encuentro—. ¿Cómo pudiste decirle eso? Te dije esas cosas confidencialmente.


    —Acabo de decirle la verdad, Eliza. Es extraño que, después de tanto tiempo, haya venido de repente a profesarte su amor. Los homosexuales no se vuelven heterosexuales. Simplemente no ocurre. Todo el mundo lo sabe, no sólo yo. En el fondo, tú también lo sabes. Un día te dejará por un hombre. No puedes luchar contra lo que realmente eres.


    —No tenías derecho. Esto era entre él y yo. ¿Sabes lo dolido que estará?


    Jolie da un sorbo a su bebida y se encoge de hombros casualmente. —Necesitaba saberlo.


    —¿Saber qué?


    —Que lo estoy vigilando, y que si te hace daño, voy a acabar con él.


    —Lo único que sabe ahora es lo idiota que soy. —digo al borde del llanto.


    —Eliza, por favor. —Voltea los ojos como si yo estuviera siendo dramática—. Tú eres la insegura. Tú eres la que tiene todas esas preguntas sobre su pasado. No te enfades conmigo por decir lo que sientes en voz alta.


    Se me llenan los ojos de lágrimas. De verdad sí soy una idiota.


    Me doy la vuelta y salgo del club hacia la acera. —¡Taxi! —grito mientras levanto la mano. Unos instantes después, se detiene un taxi y yo salto a la parte de atrás—. Smith Street, por favor.


    El conductor se adentra en el tráfico y yo miro por la ventanilla llorando.


    Eso no fue justo.


    Dios mío, eso no fue nada justo. No se lo merecía. Mis piernas están inquietas mientras el coche avanza. —¿Puede darse prisa, por favor?


    El conductor señala el velocímetro. —No quiero una multa, señorita.


    Vuelvo a recostarme, triste. —Lo siento. —Suspiro.


    Veinte largos minutos después, llego al apartamento y tomo el ascensor hasta nuestro piso. Abro la puerta y me doy cuenta al instante de que no está.


    —¡Nathan! —llamo.


    Silencio.


    —Nathan. —Miro por el apartamento.


    No está.


    Saco el teléfono y lo llamo. Suena y salta el buzón de voz.


    —Nathan. —Arrugo la cara llorando—. ¿Dónde estás? —susurro. Cierro los ojos con pesar—. ¿Puedes llamarme, por favor?


    Cuelgo y empiezo a caminar. Sigo viendo el dolor en su cara y pongo la cabeza entre mis manos. Oh, no, no, no. Vuelvo a marcar su número. Escucho cómo suena y encojo la cara llorando cuando vuelve a saltar el buzón de voz. Le envío un mensaje.


    Nathan, contesta al teléfono.


    Me estoy volviendo loca.


    ¿Dónde estás?


    Me devuelve un mensaje.


    Déjame en paz.


    Gracias a Dios. Le respondo.


    ¿Dónde estás?


    Recibo una respuesta.


    Esta noche me quedo en mi casa.


    No, cariño…


    Nathan, lo siento.


    Debí haber hablado contigo.


    Por favor, vuelve a casa.


    Me llega una respuesta.


    Mañana.


    Frunzo el ceño mientras me invade la inquietud. Respondo:


    Necesito hablar esta noche.


    Con el corazón en la garganta, espero.


    No puedo.


    No puede. ¿Qué coño significa eso? Marco su número y vuelve a sonar. El corazón me martillea en el pecho y las lágrimas de arrepentimiento ruedan por mis mejillas mientras espero el contestador.


    —Nathan, te amo —susurro—. Lo siento. Es que estoy muy asustada. —Camino mientras pienso qué decir—. Me estoy volviendo loca de inseguridad y no quiero —susurro mientras camino hacia la ventana. Retiro las cortinas y contemplo la vista—. Es nuevo y esto es una etapa de transición, eso es todo. —Le ofrezco como explicación—. Esto es raro para mí, Nathe. Conocer a hombres en conferencias que me meten estas ideas en la cabeza es totalmente raro, ¿vale? Llámame… por favor.


    Me siento tan culpable de que haya tenido que escuchar eso de Jolie.


    Estoy jodidamente furiosa con ella.


    ¿Cómo ha podido?


    Cuelgo y me dejo caer en el sofá. Arrugo la cara y llamo a April. Luego, lloro.


     


    *     *     *


     


    Es de madrugada y aún está oscuro cuando oigo la llave en la puerta. Me siento.


    Está aquí. Ha venido a casa para hablar de ello.


    Estoy agotada. Creo que he dormido como mucho una hora.


    Entra en la habitación con su traje. Ya está listo para ir a trabajar. Enciende la luz del baño. Oigo cómo se abren y se cierran los cajones.


    —¡Nathan! —lo llamo—. ¿Qué haces?


    Oigo caer algo al suelo.


    —Ven a hablar conmigo —digo. ¿Qué demonios hace ahí dentro?


    Las botellas se caen y algo golpea con fuerza mientras él revuelve los armarios del baño como un loco. —¿Dónde está? —grita.


    —¿Qué? —Frunzo el ceño.


    —Tus putas píldoras anticonceptivas. ¿Dónde están?


    —¿Qué? —Frunzo el ceño mientras salgo de la cama, aún medio dormida—. ¿Qué haces?


    Coge mi bolso de maquillaje y rebusca entre las cosas. El maquillaje cae por todas partes.


    Mi nuevo colorete cae al suelo y se hace añicos por todas partes.


    —Estás rompiendo cosas —grito.


    Saca el paquetito de papel de aluminio y lo estudia detenidamente.


    —¿Qué haces? —susurro mientras empiezo a sentir pánico.


    —¿Qué es esto? —Lo sostiene en el aire.


    —¿Qué?


    —¿Dónde está tú puta menstruación, Eliza? —Me mira fijamente a los ojos esperando una respuesta.


    Se me cae la cara.


    —No has tenido ninguna desde que estamos juntos. ¿Dónde está? —Vuelve a estudiar el paquete—. Aquí dice que te tenía que venir el sábado. Es el puto martes, Eliza. —Grita mientras levanta el paquete en el aire—. ¿Tienes un retraso? Se le marcan las venas de la frente de rabia. Ha perdido completamente el control.


    —Nathan, cálmate.


    —¿Cómo coño voy a calmarme? —grita—. Dios me libre de residir en tu maldito útero. —Me mira y sacude la cabeza con disgusto—. ¿O ya estás embarazada? ¿También debo ir al bar para enterarme de eso?


    Se me llenan los ojos de lágrimas. Está tan dolido. —Ya vendrá —susurro—. Es mi primer mes tomando la píldora. Te juro que me vendrá el periodo. Mis hormonas se están adaptando, eso es todo.


    Me tira el paquete de pastillas. —Ve a un médico. Se marcha y oigo la puerta principal cerrarse tras él.


    El apartamento vuelve a quedar en un silencio sepulcral.


    Se ha ido.


    Pongo la cabeza entre las manos y se me cae el corazón. 


    Joder.


     


    *     *     *


     


    Me siento en mi escritorio y miro fijamente la computadora. Me siento mal. Mi estómago es una bola de nervios. En diez años, nunca había visto a Nathan así. Estaba tan enfadado, tan dolido.


    ¿Cómo superamos esto? ¿Qué digo para arreglarlo?


    ¿Y dónde está mi menstruación? ¿Por qué se retrasa? Lo he hecho todo bien. Tomé la píldora todos los días a la misma hora. Esperé el tiempo necesario antes de tener relaciones sexuales. ¿Cuánto tiempo era?


    Maldita Jolie. Voy a matarla con mis propias manos. Pero sé que no puedo culparla. Es culpa mía, y Nathan tiene motivos para estar furioso conmigo.


    Por favor, que no esté embarazada.


    No quiero tener un hijo en estas circunstancias.


    No puede ser. Lo hice todo bien. El médico me dijo que estaría protegida al cabo de una semana, y esperé ese tiempo. Repaso mi diario y calculo cuándo fui al médico. Lo cuento en mi calendario y cuento los días. En realidad, fueron dos semanas antes de que Nathan y yo tuviéramos sexo sin protección.


    Mi teléfono zumba delante de mí. El nombre de Jolie ilumina la pantalla. Miro a mi alrededor sintiéndome culpable, pero quiero hablar con ella y decirle lo que pienso.


    —¡Hola! —suelto.


    —Dios mío. Lo siento mucho, joder. Ni siquiera recuerdo lo que pasó. Brooke me llamó y me lo contó esta mañana.


    —¿Cómo has podido decir esas cosas? —susurro enfadada.


    —No lo sé. —Balbucea—. Lo último que recuerdo es que estábamos hablando de eso, y entonces bebí demasiado y… Dios, soy una pesadilla.


    —Sí, joder —ladro—, pobre Nathan.


    —Ya lo he llamado dos veces para disculparme pero no contesta a mis llamadas. Es que estoy muy preocupada por ti, Eliza, y no sé por qué pero todo ha salido mal.


    —¿Lo culpas por no contestarte? —susurro mientras miro a mi alrededor.


    —Joder, seguiré intentando hablar con él. Le dejé un mensaje.


    —Todo esto se podría haber evitado si no fueras tan jodidamente idiota.


    —Lo sé. Me voy. Tengo que volver a intentarlo. Me siento fatal.


    —Y así debe ser. Adiós. —Cuelgo precipitadamente. Me enfada.


    ¿Cómo pudo decirle esas cosas? La adrenalina corre por mis venas.


    Intento calmarme y vuelvo a mi susto de un posible embarazo. Mierda, esta semana es horrorosa. De esas que solo pasan por televisión.


    Escribo en Google ¿Cuánto tiempo después de empezar a tomar la píldora anticonceptiva estás cubierta?


    Aparecen las respuestas y las leo. Son todas iguales.


     


    La píldora anticonceptiva no protege a la mujer de las infecciones de transmisión sexual. Las píldoras anticonceptivas protegen del embarazo tras siete días de uso, pero es mejor utilizar un método de respaldo (preservativos) durante el primer mes tras tomar la píldora para estar seguros.


     


    ¿Cómo?


    Un método de respaldo.


    Un mes. ¿Cómo que un mes? Empiezo a sentir como el pánico inunda todo mi cuerpo mientras el miedo corre por mis venas.


    El médico me dijo que siete días. Estaba segura. Si lo hubiera sabido…


    Pongo la cabeza entre mis manos. —Oh, Dios mío.


    —¿Perdona? —dice una voz. Levanto la vista—. Estoy aquí para mi consulta postoperatoria.


    Las chicas están todas almorzando y yo estoy cubriendo la recepción. —Oh, sí. —Finjo una sonrisa. Echo un vistazo a la lista de reservas—. Mia, ¿verdad?


    —Ya deberías conocerme. He venido tres veces esta semana. —Gruñe.


    Vale, zorra maleducada.


    Tecleo en la computadora. —Lo siento, normalmente no estoy en recepción. —Frunzo el ceño. ¿Por qué ha venido tres veces esta semana?—. ¿Ocurre algo con su cicatrización? —pregunto.


    —A mi herida no le pasa nada. Todo el procedimiento fue un desastre. Yo pedí lo que aparece en estas fotos. Las quería más grandes, de aspecto más natural. —Me enseña una foto en su teléfono. Es de una chica de dieciocho años con unos pechos erguidos y naturales. No me doy cuenta, porque se ha operado mucho, pero creo que esta mujer tiene unos treinta años. Nunca tendrá este aspecto.


    Henry es cirujano, no hace milagros.


    —Y ahora puedo decirte que mis tetas no lucen así. Quiero que me lo vuelvan a hacer o que me devuelvan el dinero.


    —Ya veo. —Me fuerzo a sonreír de nuevo.


    En serio… vete a la mierda, loca. No estoy de humor para tu mierda. Tengo problemas mucho más grandes que tus tetas.


    —Déjeme ir a ver al Dr. Morgan y vuelvo enseguida.


    Se sienta en el sofá y se cruza de brazos, enfadada. Subo por el pasillo y llamo suavemente a la puerta de Henry.


    —Adelante.


    Abro la puerta. —Hola. —Cierro la puerta tras de mí—. Mia Schofield está aquí.


    Exhala poniendo los ojos en blanco. —Sí.


    —Está hablando de su operación. —Hago un gesto de dolor—. Lo siento.


    —Lo sé. Es la segunda vez que las hago. Las hice hace dos años. Entonces también las quería más grandes y se quejó.


    —Me enseñó una foto de una…


    —He visto la foto. Nadie tiene tanto talento. —Exhala pesadamente y se recuesta en su silla—. Hazla pasar.


    —De acuerdo.


    Sus ojos se detienen en mi cara. —Eh, ¿estás bien? —pregunta en voz baja—. Hoy no luces igual de feliz.


    —Sí. —Finjo una sonrisa.


    —¿Sigues discutiendo con Nathan?


    Me encojo de hombros. Me siento tan frágil que podría echarme a llorar en cualquier momento.


    —Sabes, puedes hablar conmigo cuando quieras. —Coloca su mano sobre la mía, sobre el escritorio—. Estoy aquí para ti… como amigo. Soy un excelente oyente.


    Sonrío, agradecida por su amabilidad. —Estaremos bien, no es nada grave —miento—. Solo problemas iniciales. Todo irá bien. —Le sonrío y vuelvo con la loca de la sala de espera.


    —Entra, te está esperando.


    La veo marchar por el pasillo y cerrar la puerta tras de ella.


    Exhalo con fuerza. Este trabajo es una mierda. Echo de menos la enfermería. Echo de menos cuidar a niños, a niños hermosos y enfermos que me necesitan y agradecen cada sonrisa. Si me ofrecen ese trabajo en el hospital privado, lo aceptaré.


    No estoy hecha para la cirugía estética. No es mi vocación.


     


    *     *     *


     


    Me paro en la cocina y bebo un sorbo de té. Llamé a Nathan y me dijo que no tardaría. Fue breve conmigo y está claro que sigue furioso. Ni siquiera sé qué me va a decir cuando llegue… o si quiero oírlo.


    Estoy nerviosísima, y todavía no tengo mi periodo.


    ¿Dónde está?


    Oigo la llave en la puerta antes de que aparezca. Se me llenan los ojos de lágrimas al verlo. Tiene un aspecto horrible, y es evidente que tampoco ha dormido nada anoche.


    —Hola.


    —Hola. —Nos miramos fijamente a los ojos.


    —Lo siento, Nathe. Sólo quería hablar con alguien, y sé que deberías haber sido tú. —Lo miro mientras mi estómago se llena de mariposas—. Sabes, tenía miedo de compartir mis miedos contigo.


    Le gana la empatía, y exhala pesadamente. —No llores. —Suspira mientras me toma en sus brazos y aprieto la cara contra su hombro mientras me abraza.


    —No quiero que esto se interponga entre nosotros —murmuro.


    —Déjame ducharme y hablaremos, ¿está bien? —Me aparta el pelo de la frente y me mira.


    Asiento con la cabeza, siento esperanza por primera vez en todo el día. Empieza a alejarse y yo me aferro a él. —¿Puedes abrazarme un momento, por favor?


    Me abraza con fuerza y permanecemos largo rato abrazados. Me siento tan frágil y pegajosa.


    —Te amo —susurro.


    —¿De verdad, Lize? —pregunta en voz baja—. ¿O simplemente crees que es así? Porque desde mi punto de vista, no lo parece.


    Cierro los ojos con tristeza. —Nathe, sólo le conté a las chicas lo que me habían dicho, no es que me lo creyera. Zavier me puso nerviosa, sí, no puedo negarlo. Pero ponte en mi lugar por un momento.


    Exhala pesadamente. —Déjame ducharme.


    —De acuerdo. —Vuelvo a besarlo suavemente y desaparece por el pasillo.


    Me ha besado. Hay esperanza.


    Continúo preparando la cena, meto el pollo en el horno y sirvo dos copas de vino tinto. Entonces, miro fijamente mi copa y frunzo el ceño.


    ¿Y si estoy embarazada?


    Tomo un sorbo con mano temblorosa y luego vierto el resto por el fregadero.


    Joder, esto es un desastre.


    Suena el teléfono del apartamento. Frunzo el ceño y descuelgo. —Hola.


    —Hola, señorita Bennet. Soy Roy, de conserjería.


    —Hola, Roy.


    —Tengo una visita para usted. Me ha dicho que le espera.


    —¿Quién es?


    —Robert Scott


    Mis ojos se abren de par en par. ¿Qué? Nathan debe estar esperándolo. —Está bien, que suba.


    Me sirvo otra copa de vino. Una copa no puede hacer daño, joder.


    Momentos después, llaman suavemente a la puerta y la abro.


    —Hola, Eliza. —Robert sonríe. Se inclina y me besa la mejilla. Conozco a Robert desde hace años. Es un buen tipo. Guapo y dulce.


    —Hola.


    —¿Está Nathan en casa? —pregunta nervioso.


    Frunzo el ceño. Creía que había dicho que lo esperaban. —Sí, está en la ducha. —Lo miro fijamente por un instante—. ¿Sabía que vendrías?


    —Mmm. —Sus ojos se dirigen hacia el pasillo, donde acaba de apagarse la ducha, y Robert retuerce las manos nerviosamente delante de él—. No.


    Se me erizan los pelos de la nuca… Algo no está bien.


    Nathan camina por el pasillo en calzoncillos de seda azul marino y se detiene a medio paso cuando ve a Robert.


    —¿Qué haces aquí? —pregunta.


    —Mmm. —Robert parpadea nerviosamente hacia mí—. Quería hablar… con los dos.


    Miro entre ellos.


    —Quería que Eliza lo oyera de mí, por respeto. —Se encoge de hombros—. No quiero nada turbio.


    —¡Para! —suelta Nathan.


    —Cuando cortaste toda comunicación conmigo esta semana… —susurra Robert.


    —Detente ahora mismo —gruñe Nathan—. Lo digo en serio, Robert.


    Es como si Nathan ya supiera lo que va a decir.


    Mis ojos van de uno a otro mientras se miran fijamente. Podrías cortar el aire con un cuchillo.


    —Terminé con Liam —dice Robert—, no puedo estar con Liam porque… sigo enamorado de ti.
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    Eliza


    Mis ojos se abren de par en par. ¿Qué carajo pasa aquí?


    —¡No quiero oírlo! —replica Nathan—. ¿Cómo sabes dónde vivo?


    —Mmm. —La nerviosa mirada de Robert se dirige hacia mí, agitado por el frío tono de Nathan. —Yo… Mmm.


    —¿Tú qué? —grita Nathan, haciéndome saltar—. ¿Cómo coño sabes dónde vivo?


    —Te he seguido a casa desde el trabajo —susurra Robert.


    —¿Tú qué? —estalla Nathan.


    —Es que… —La voz de Robert se interrumpe y vuelve a dirigir sus ojos hacia mí.


    —Querías decir esto delante de Eliza. —Nathan se burla—. ¿Es eso?


    Robert permanece en silencio.


    —¡Responde la puta pregunta! —explota Nathan.


    —Ella… tiene que saberlo —tartamudea Robert—. Cuando dijo que ya no podíamos hablar… necesita saber que no es posible. Merece saber la verdad.


    Nathan le habrá dicho que no quiero que hablen. Hago una pausa y miro entre ellos.


    —Voy a salir un rato para que hablen en privado —digo en voz baja.


    —¡No te atrevas a ir a ninguna parte, Eliza! —grita Nathan.


    Mis ojos se abren de par en par.


    —Te amo —dice Robert, mira a Nathan a los ojos buscando una respuesta—. Y sé que tú también me sigues amando.


    Mi corazón se detiene mientras lo observo. Robert tiene el pelo revuelto y los ojos desorbitados. Parece desesperado. Habría necesitado mucho valor para venir aquí y hacer esto.


    —Llegas demasiado tarde —le dice Nathan—. Soy feliz. Por primera vez en diez años, soy jodidamente feliz. ¿Crees que puedes irrumpir en mi casa y pedirme que volvamos juntos? No, llegas demasiado tarde.


    Robert sacude la cabeza asustado. —No digas eso.


    —Ahora estoy atado a Eliza —susurra Nathan como si se olvidara de que estoy aquí.


    Los latidos de mi corazón comienzan a retumbar en mis oídos y me tapo la boca con las manos. Esto es demasiado para soportarlo. Dejo caer la cabeza mientras proceso esa afirmación.


    Atado a Eliza.


    No dijo amo a Eliza. Ni deseo a Eliza. Estoy atado a Eliza.


    Al bebé.


    Está atado a mí a causa del bebé. La conmoción me abruma y no quiero estar aquí. No quiero oír esto. Siento una necesidad urgente de protegerme. Salgo de la cocina y entro en la sala de estar.


    —¡Eliza! —grita Nathan—. ¡No te vayas, joder!


    —No voy a ir a ninguna parte —respondo. Jódete. Quisiera estar en cualquier lugar menos aquí, escuchando esto.


    —¡Fuera! —grita Nathan—. Vete ya, Robert.


    —Hace años que me suplicas que vuelva contigo —grita Robert—. Sé que aún me amas, Nathan. No es demasiado tarde para nosotros.


    Me horrorizo. ¿Qué?


    ¿Nathan lleva años suplicándole a Robert que vuelva con él?


    Se me llenan los ojos de lágrimas.


    —¡Fuera! —grita Nathan. Su voz se quiebra, traicionando su dolor, y yo arrugo la cara de dolor.


    Todavía lo quiere. Lo oigo en su voz.


    —Por favor —suplica Robert, y me doy cuenta por su voz de que se está enfadando.


    —No me toques —susurra Nathan con rabia, y sé que Robert ha intentado acercarse a él.


    Cierro los ojos. Puedo sentir el dolor de Robert.


    —No vuelvas a acercarte a Eliza —susurra Nathan—. ¿Esperas a que por fin sea feliz y crees que puedes aparecer por aquí y molestarla?


    —No intento molestarla —grita Robert.


    —Pues lo estás haciendo —grita Nathan—. Y también me has hecho molestar a mí. Lárgate de mi vida, Robert. Me has jodido durante demasiado tiempo.


    Oh, Dios. Esto es malo. Esto es muy malo.


    Nathan nunca lo superó. Una pieza del rompecabezas encaja en su sitio.


    Por eso nunca ha tenido otra relación. Cierro los ojos mientras escucho.


    Se callan.


    ¿Qué ocurre?


    —Por favor… —susurra Nathan como si le doliera—. Solo vete. Déjame en paz.


    —Te amo.


    —¡Largo de aquí! —grita Nathan mientras pierde todo el control.


    Arrugo la cara para no sollozar en voz alta y dejo caer la cabeza entre mis manos.


    —¡Dije largo de aquí! —grita Nathan.


    —¡No! —oigo gritar a Robert, como si estuvieran forcejeando—. No hagas esto.


    Corro a la cocina y veo a Nathan arrastrando a Robert hacia la puerta por el brazo. Abre la puerta y arroja a Robert al pasillo.


    —¡Vete de mi puta vida! —grita antes de dar un fuerte portazo. Avanza por el pasillo hasta nuestro dormitorio.


    Las lágrimas ruedan por mi cara y miro la parte trasera de la puerta.


    ¿Salgo a ver cómo está Robert? ¿Está bien?


    ¿Qué hago? ¿Qué hago?


    Oigo cómo vuelve a abrirse la ducha. ¿Qué hace?


    Vuelvo a la cocina y, con mano temblorosa, cojo el vino y le doy un sorbo.


    Hago una mueca. Sabe a veneno.


    Todo sabe a veneno… incluso mi amor.


    Mi corazón galopa con fuerza en mi pecho… ¿qué coño acaba de pasar?


    No lo soporto. Necesito ver si Robert está bien. Camino hacia la puerta principal, la abro y me asomo al pasillo. Robert se fue.


    Vuelvo al apartamento y entro en el baño.


    Nathan está en la ducha, el agua cae con fuerza sobre su cabeza. Tiene la cara entre las manos.


    Está totalmente devastado, puedo sentirlo.


    —Nathan —susurro.


    Permanece en silencio.


    —¿Estás bien? —pregunto en voz baja.


    —Déjame solo —murmura.


    Arrugo la cara llorando. Eso no es lo que necesitaba oír. Me doy la vuelta, salgo al salón y caigo al sofá llorando. ¿Puede empeorar esta semana?


    Nathan permanece en la ducha durante más de una hora, y con cada minuto que pasa allí, se asienta un poco más la verdad.


    Ahora estoy atado a Eliza.


    Estoy embarazada de un hombre que sigue enamorado de su ex.


    Creí que me amaba a mí.


    ¿Cómo pude ser tan estúpida para quedar embarazada?


    Joder.


    ¿Qué pasa ahora?


    ¿Tengo un hijo con él, y sigo con nuestra farsa de relación, sabiendo que, en el fondo, su corazón está con Robert?


    El dolor me atraviesa el pecho. No es así como pensé que esto sería. Esto duele.


    Nathan aparece por fin. En calzoncillos y con su máscara bien puesta.


    —Lo siento —susurra.


    Miro al suelo, incapaz de mirarlo a los ojos.


    —¿Por qué lloras? —pregunta mientras se sienta a mi lado y me abraza.


    —¿Quieres estar con él? —replico.


    —No. —Sus ojos están tristes; hay mucho dolor tras ellos—. Te amo. Quiero estar contigo.


    Lo miro intentando encontrar una respuesta en sus ojos. —¿Aún amas a Robert?


    Me mira fijamente, pero no contesta, incapaz de empujar la mentira más allá de sus labios.


    Se me llenan los ojos de lágrimas, tengo un nudo en la garganta tan grande que me duele.


    —Quiero estar contigo, Eliza.


    —No es eso lo que pregunté, Nathan.


    —Tengo una historia con Robert, pero mi futuro está contigo. Lamento que se haya aparecido aquí. Siento que hayas tenido que oír eso.


    Me estrecha en sus brazos, pero no me siento amada.


    Me siento un estorbo.


    Siento que se le rompe el corazón y quiere ir con Robert.


    Me siento traicionada.


    —Voy a… —Hago una pausa mientras intento pensar en una excusa para alejarme de él, alejarme de su dolor—, darme una ducha.


    —De acuerdo. —Me suelta.


    Entro en el baño, cierro la puerta y me deslizo por ella para sentarme en el suelo.


    Y sola, sollozo en silencio.


    Estoy en la cama en la oscuridad. Acostada de lado, de cara a la pared.


    Nathan está a mi lado, de espaldas a mí.


    Está en silencio. Yo estoy en silencio.


    Hay un elefante en la habitación, entre nosotros en la cama.


    Robert.


    El aire está cargado de pesar, lleno de esperanzas y sueños perdidos.


    Y un embarazo no planificado.


    —¿Qué pasa? —susurra Nathan.


    Cada vez que me habla se me hace un nudo en la garganta y me cuesta contestar.


    ¿Cómo verbalizas tanto dolor?


    —Nada —murmuro en la oscuridad.


    Vacila, como si quisiera decir algo, pero no lo hace.


    Al final habla. —Buenas noches.


    Cierro los ojos y una lágrima cae sobre la almohada. —Buenas noches.


     


    *     *     *


     


    Me despierto sola.


    Nathan se fue a trabajar.


    No me despertó para despedirse. Ni siquiera lo escuché prepararse.


    Después de llorar silenciosamente en la cama toda la noche, debí quedarme dormida en las primeras horas.


    No me siento lo suficientemente fuerte emocionalmente como para ir a trabajar hoy, pero ¿qué hago si me quedo en casa? Seré una psicótica cuando entre por la puerta esta tarde. Hoy tiene que operar, así que sé que llegará tarde.


    Me siento tan sola, necesito hablar con alguien pero mi mejor amigo y confidente es el que me hace daño. Y lo peor de todo es que no puede evitarlo.


    Sé que nunca me haría daño por voluntad propia.


    No quiero hablar con las chicas. Sigo enfadada con ellas, y sé que no es culpa suya, pero oír un «te lo dije» ahora mismo me llevaría al límite.


    Tengo que obligarme a ir a trabajar. La alternativa sería tener un colapso total, y no puedo dejar que eso ocurra.


    Me levanto a rastras y me meto en la ducha.


    Pararé en la farmacia de camino y compraré una prueba de embarazo.


    Mejor acabemos con esto de una vez.


    Necesito saberlo.


     


    *     *     *


     


    Hago clic en enviar y comparto la agenda de operaciones para mañana.


    —Hola. —Henry asoma la cabeza por la puerta—. ¿Cómo está hoy mi chica?


    Sonrío ante la actitud casual de Henry. A todas las chicas de la oficina nos llama «su chica».


    No coquetea ni se pasa de la raya. Sólo es Henry siendo Henry. Es raro recordar mi primera impresión de él ahora, cuando en realidad es bastante simpático.


    —¿Quieres salir a comer? —pregunta—. Me muero de hambre.


    Lo miro. —¿Sabes una cosa? Sí quiero. —Vuelvo a teclear—. Dame dos minutos para terminar este correo.


    —De acuerdo. —Desaparece por el pasillo y yo sonrío con tristeza.


    Casi he tomado una decisión. Quiero volver a la enfermería. Esta no es mi vocación. No sé cómo decírselo.


    Termino con mis correos electrónicos, cojo el bolso y veo la bolsa de papel marrón guardada en su interior.


    La prueba de embarazo. Iba a hacérmela durante el almuerzo.


    Bueno, supongo que me la haré al llegar a casa. Salgo en busca de Henry y, veinte minutos después, estamos en un autoservicio de sushi al otro lado de la ciudad.


    —Sabes, siempre término comiendo de más en estos sitios. —Dice casualmente mientras coge un plato para servirse—. Como son platos pequeños, mi lógica me hace pensar que puedo seguir comiendo más.


    Sonrío mientras cojo un plato. —Me pasa igual.


    Se mete un roll de sushi en la boca con los palillos.


    —Bueno, es muy posible que ésta sea mi comida principal del día. —Se encoge de hombros—. Así que no está tan mal.


    —¿Por qué? ¿No acabaste volviendo con tu novia?


    —No. —Voltea los ojos—. Lo eché todo a perder.


    —¿Qué pasó?


    —Dios. —Suspira—. ¿Por dónde empiezo? Cuando volví de la conferencia, ella quería hablar. Se mete más sushi en la boca.


    Frunzo el ceño mientras escucho. —¿Y?


    —Así que… —Sacude la cabeza como si estuviera asqueado de sí mismo—. Por supuesto, acabamos en la cama y ahora no quiero nada… —Voltea los ojos y hace el signo del bla, bla, bla con la mano.


    —¿Usaste a tu ex novia para sexo de una noche?


    Se pellizca el puente de la nariz. —Suena mal cuando lo dices así.


    —¿Lo hiciste?


    —No fue culpa mía. Estaba muy sexy y mi polla se salió accidentalmente de mis pantalones.


    —Odio cuando pasa eso. —Finjo una sonrisa. Joder, ¿es que acaso todos los hombres son tan torpes?


    —¿Verdad? —Se burla—. Yo también. —Continúa comiendo—. De todas formas, ahora soy lo peor del mundo y ella me manda mensajes diez veces al día para decírmelo.


    Sonrío con tristeza. Me hace sentir bien que todo el mundo tenga mierda con la que lidiar.


    —¿Cómo va tu perro guardián? —pregunta mientras mastica.


    —No muy bien, pero esa es otra historia.


    —¿Por qué?


    —No lo sé. —Suspiro—. Éramos mejores amigos desde mucho antes de salir.


    —¿Cuánto tiempo?


    —Diez años.


    Sus cejas se levantan en sorpresa. —Vaya.


    —Y hace poco que nos conectamos, y luego nos fuimos a vivir juntos, como dos semanas después.


    Hace una mueca. —Bueno, eso ha sido una puta tontería.


    —Pero prácticamente vivíamos juntos, de todos modos, así que…


    —Sí, pero es completamente diferente cuando son pareja. Debieron esperar al menos seis meses antes de irse a vivir juntos. Se conocen demasiado. No me extraña que se peleen todo el tiempo. Hay toda esta presión extra. Nunca te mudarías con un novio nuevo a las dos semanas. Esto no es diferente.


    —Eso es exactamente lo que es —respondo—, es como si estuviéramos en una olla a presión, ¿sabes? Nos peleamos por cosas que nunca habría imaginado.


    —Si las cosas no mejoran, deberías mudarte a tu propia casa durante un tiempo. Después, salgan de nuevo. Dense espacio el uno al otro. Recuerden por qué están enamorados.


    Mastico mientras escucho. —¿Tú crees?


    —Lo sé. Todo el mundo tiene problemas cuando se muda por primera vez con una pareja. No hay transición fácil, pero si a eso le añades una amistad duradera, es una total pesadilla. Se conocen tan bien que no hay límites.


    Eso tiene mucho sentido. —Es muy cierto.


    Y eso no es ni la mitad, pienso para mis adentros. Añade cuestiones de sexualidad, un ex y un embarazo no planificado… joder, no me extraña que estemos peleándonos todo el tiempo. —Supongo. —Sonrío.


    —¿Puedo preguntarte algo? —Dice mientras se limpia la boca con la servilleta.


    —Sí.


    —Si me hubieras conocido en otra circunstancia y no estuvieras con el perro guardián…


    Sonrío, sabiendo ya lo que va a decir.


    —¿Hubieras salido conmigo?


    Muevo mi comida con los palillos. —Sí. —Sonrío—. Lo habría hecho. Eres lindo de una forma extraña.


    Me mira a los ojos. —Bueno, joder. —Levanta la copa y bebe un sorbo—. Un brindis por nuestra mala puntería.


    Suelto una risita. Realmente me gusta Henry, y sé que tengo que ser sincera. —Tengo una confesión.


    —¿Vas a dejarlo por mí? —se burla guiñándome un ojo.


    Me río. —No… pero a lo mejor dejo el trabajo.


    Se le cae la cara. —Oh no, ¿por qué?


    —No me gusta. Lo siento.


    —¿Es algo que pueda arreglar?


    —Echo de menos la enfermería, el bullicio del hospital, y aún no he decidido nada, pero quería que lo supieras por si me decido.


    Sonríe tristemente. —Bueno, es una putada, pero lo comprendo perfectamente. Gracias por ser sincera.


    Comemos en silencio durante un rato.


    —¿Qué vas a hacer con el novio?


    —No lo sé. —Suspiro—. Espero que se solucione. —Doy un sorbo a mi bebida—. Tu idea sobre darnos espacio tiene mucho sentido.


    —Nunca se sabe. Puede que funcione.


    Sonrío, agradecida por la charla. —Gracias, Henry. —Ojalá pudiera contar todos mis problemas, pero no puedo.


    Son problemas míos y de Nathan, y sólo nosotros podremos solucionarlos.


    Y lo haremos…


    Espero.


     


    *     *     *


     


    Me siento a la mesa del comedor y escucho el tic-tac del reloj de pared. No tuve el valor para hacerme la prueba de embarazo sola. Nathan no tardará en llegar. Le envié un mensaje hace hora y media y me dijo que acababa de terminar la operación y que llegaría a casa sobre la hora.


    Nunca pensé que llegaría el día en que esperar a Nathan me pusiera nerviosa. Pero está actuando de forma diferente. No me envía mensajes. No me cuida. No está siendo mi Nathan.


    Frunzo el ceño ante la idea. ¿Alguna vez fue mi Nathan, o sólo era un préstamo?


    Tenemos que hablar. Dios, tenemos que hablar, y sé que sigue enfadado por lo que le dijo Jolie la otra noche, pero me tiene bloqueada.


    Es frío y distante.


    Me ha dicho que no ama a Robert, que me ama y que quiere un futuro conmigo… pero los hechos hablan más que las palabras.


    Sigo oyendo como su voz se quebró anoche. Estaba tan dolido por la confesión de amor de Robert.


    Y si no sintiera lo mismo, no le habría afectado de la forma en que lo hizo.


    Me siento perdida, y por mucho que odie admitirlo, no sé si seguiría aquí si no hubiera la posibilidad de un embarazo. Cierro los ojos, es demasiado doloroso para comprenderlo.


    Me da pavor estar embarazada… pero me da más pavor no estarlo.


    Si estoy embarazada, él está atrapado. Si no lo estoy… es libre de irse… con él.


    Se me llenan los ojos de lágrimas al pensarlo.


    Me siento mal del estómago y he vomitado dos veces.


    Los imagino a él y Robert viviendo felices para siempre, y yo, sola y con el corazón roto.


    Diez años. Diez años de amor y amistad. Perdería demasiado.


    Me limpio las lágrimas con rabia. Deja de ser tan negativa. Todo va a salir bien.


    Me ama, sé que me ama, pero, en el fondo, sé que también ama a Robert. Pongo la cabeza entre mis manos, triste.


    No debería ser así. Tengo treinta y un años y me siento como una adolescente insegura, asustada de que el idiota de mi novio ama a otra.


    Pero entonces se impone la triste realidad. Mi novio no es un imbécil. Es un hombre hermoso del que estoy profundamente enamorada.


    ¿Su corazón anhela a otra persona?


    Se me contrae el pecho, ¿cómo me recuperaría de esto si…?


    La llave gira en la puerta y el corazón me da un vuelco en el pecho. Nathan aparece y me dedica una sonrisa ladeada. —Hola.


    —Hola. —Me levanto y voy hacia él. Me besa en la mejilla antes de pasar a mi lado.


    Se me encoge el corazón ante su fría actitud.


    Revuelve en su maletín y saca una bolsa de papel marrón. Saca una prueba de embarazo y me la da.


    —¿Puedes hacerte la prueba, por favor?


    Miro fijamente su rostro atormentado, poco a poco se pierde más la esperanza. Sólo quiero aullar a la luna. —Seguro. —La tomo y entro en el baño.


    Los latidos de mi corazón resuenan en mis oídos.


    Cierro la puerta del baño y abro la caja. Me limpio los ojos con la manga para intentar leer las borrosas instrucciones.


    ¿Cómo puede ser tan frío?


    Orino en el dispositivo y, antes de mirar el resultado, salgo de nuevo al salón y se lo paso.


    Nos miramos fijamente durante un momento, y yo arrugo la cara llorando.


    —No llores —susurra.


    —¿Cómo no voy a hacerlo? —sollozo—. Mira cómo me tratas.


    —Es que… no estamos preparados para tener hijos, Eliza.


    —¿Sabes qué? —grito—. Vete de una puta vez, Nathan. Quieres hacerlo, así que no dejes que un bebé y yo te lo impidamos.


    No puedo soportarlo. Necesito alejarme de él. Cojo mi bolso y me dirijo hacia la puerta, pero Nathan salta y me agarra por detrás.


    —No te vayas —me dice en el pelo mientras me abraza con fuerza.


    —¿Qué quieres, Nathan? —susurro—. ¿Soy yo o él?


    —Eres tú. Sabes que eres tú.


    —¿Entonces por qué actúas así?


    —No lo sé —susurra mientras me abraza con fuerza.


    Nos pone el examen delante y los dos lo leemos al mismo tiempo.


    Una línea.


    Una línea…


    —Es negativo —susurra—, pero aún es pronto para saberlo. —Me abraza con más fuerza.


    Lucho por librarme de sus brazos. —Suéltame, Nathan —grito.


    —No puedo.


    —No me sirves de nada si estás confundido —susurro enfadada.


    —No, nena —murmura en mi pelo.


    —Suéltame, joder. —Logro zafarme de sus brazos.


    —No te atrevas a salir por esa puta puerta.


    —¿O qué? —exclamo.


    —Lo digo en serio —advierte. Su pecho sube y baja, como si luchara por controlarse.


    Nos miramos fijamente. Su rostro está lleno de furia, y mi corazón se astilla en un millón de pedazos. —¿Por qué te comportas así? —susurro.


    Se pasa las manos por el pelo, frustrado. —Es que estoy jodidamente estresado, ¿vale?


    —¿Sobre qué?


    —¿Tienes que preguntar? —grita, como indignado.


    Lo miro fijamente, con la mente hecha un manojo de confusión. ¿Qué demonios está pasando aquí?


    ¿Qué pasa entre nosotros?


    Esto no tiene sentido. Esta noche no voy a conseguir nada con él. No quiero seguir luchando y no sé qué decir para que esto mejore.


    ¿Qué podría decir?


    —Me voy a la cama. —Suspiro. Camino por el pasillo y entro en el dormitorio, y cierro la puerta tras de mí.


    Son las 2:00 a.m. y estoy acostada en la oscuridad escuchando la respiración de Nathan.


    Me besó en la mejilla para darme las buenas noches antes de irse a dormir.


    Fue un beso simbólico.


    Fue frío y sin emociones. Está completamente cerrado.


    No sé qué decir o hacer para que mejore.


    Quiero rogarle que hable conmigo, pero entonces interviene el amigo que hay en mí, y quiero darle la libertad y el espacio necesarios para que tome una decisión por sí mismo.


    Me pongo de lado y miro fijamente a la oscuridad. ¿Dónde está mi menstruación?


    ¿Por qué no me ha bajado?


    Son cinco días de retraso. Sé que a veces las pruebas tempranas dan un resultado falso negativo.


    Nathan también lo sabe.


    Sé lo que le pasa a Nathan…


    Se siente atrapado.
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    Eliza


    Espero en la cafetería a Jolie y Brooke. Estoy hecha un manojo de nervios y, para ser sincera, son las dos últimas personas con quienes quiero hablar de esto. Ya sé lo que piensan.


    April cree que tengo que ser sincera con Nathan y ponerlo todo sobre la mesa, pero siento que necesito el consejo de gente que nos conoce muy bien a los dos.


    Las chicas aparecen, riendo y charlando mientras caminan hacia mí antes de dejarse caer en sus asientos.


    —Hola. —Ambas sonríen.


    Jolie se inclina y me besa la mejilla. —Nunca alcanzaré a disculparme lo suficiente por lo de la otra noche, Lize.


    Pongo los ojos en blanco. —Bueno, gracias a ti, Nathan apenas me ha dirigido la palabra en toda la semana.


    —¿Qué? —Ambas fruncen el ceño—. Oh, no.


    —Hemos tenido una gran pelea y está muy dolido.


    Jolie apoya la cabeza entre las manos. —Dios, me siento fatal.


    —Y así debería ser —suelta Brooke—. No puedo creerte.


    —De todas formas, se pone peor. —Suspiro—. Mucho peor.


    Fruncen el ceño mientras escuchan atentamente. —Robert, el ex de Nathan, ha vuelto y le confesó a Nathan que lo sigue queriendo y que quiere que vuelva, todo delante de mí.


    Se les cae la cara.


    —¿Qué dijo Nathan?


    —Lo echó.


    —Gracias a Dios —dice Brooke mientras se pone la mano en el pecho, aliviada.


    —Pero desde entonces no me habla.


    —¿Qué?


    —No me ha hablado porque creo que, en el fondo, quiere volver pero no quiere hacerme daño.


    —¿Crees que está confundido? —pregunta Brooke.


    —Creo que sí… y ahora… —Vuelvo a inclinar la cabeza hacia el cielo, desesperada—. Creo que estoy embarazada.


    —¡Oh, joder! —suelta Jolie.


    Brooke abre los ojos, horrorizada.


    —¿Sabe Nathan que estás embarazada? —Jolie jadea.


    —Sí. Bueno, no, porque el test dio negativo.


    —¿Te hiciste una prueba?


    —Sí. Pero al parecer pueden tardar unos días si los niveles hormonales son bajos.


    —¿Cuánto se te ha retrasado?


    —Cinco días.


    —¿Te has retrasado cinco días con la píldora? —Jolie jadea.


    —Sí.


    —Oh, joder, te has pasado. Totalmente preñada. —Jolie voltea los ojos.


    Pongo la cabeza entre las manos, desesperada. —¿Qué hago?


    Las chicas permanecen sentadas en silencio, demasiado conmocionadas para responder.


    —A ver si lo he entendido bien —dice Jolie mientras recapitula la situación—. Su ex ha vuelto y Nathan no te habla desde entonces.


    —Antes de eso, en realidad. La verdad es que no me ha hablado desde que dijiste esas cosas en el club.


    Brooke golpea con fuerza a Jolie en el brazo. —Tú empezaste esta mierda, zorra.


    —Lo sé. —Jolie hace un gesto de dolor.


    —Robert le profesó su amor, y crees que Nathan aún siente algo por él.


    Asiento con la cabeza.


    —Pero crees que se va a quedar contigo porque posiblemente estés embarazada.


    Se me llenan los ojos de lágrimas y asiento con tristeza. —Sí, eso lo resume todo.


    —Oh, Dios. —Brooke se pasa la mano por la cara—. Esto es una puta pesadilla.


    —No puedes tener este bebé —dice Jolie—, te estás creando una vida de inseguridad.


    —Si estoy embarazada, lo voy a tener, Jolie —ladro—. Y ya era insegura antes de que pasara nada de esto.


    Nos sentamos en silencio durante un rato mientras todos intentamos encontrar una solución. Ahora que lo he dicho en voz alta, me he dado cuenta de la enormidad de la situación.


    —Sólo tienes que hablar con él, Lize. —Jolie suspira—. Solo él puede darte las respuestas.


    —Lo sé.


    —Puede que sólo esté estresado. —Brooke sonríe esperanzada.


    —La cuestión es, ¿qué hago? Sabiendo que sigue enamorado de Robert, pero se queda conmigo por responsabilidad, ¿qué hago?


    —¿Podrías construir un futuro con un hombre sabiendo que no eres su verdadero amor? —pregunta Jolie.


    Mis ojos vuelven a llenarse de lágrimas y dejo caer la cabeza con tristeza. —No, no podría.


     


    *     *     *


     


    Me siento en el sofá, acurrucada, mientras veo pasar los minutos en el reloj.


    Son las 10 de la noche y Nathan aún no ha llegado del trabajo. No me quedan lágrimas que llorar. Un vacío apoderó de mí y me pesa en el pecho. Ahora estoy tratando con un hombre completamente distinto, uno que no conozco. Mi Nathan nunca me trataría así.


    ¿Está con él?


    Nathan se había ido cuando me desperté. No he sabido nada de él en todo el día, y todavía no me ha venido el periodo.


    Este es un nuevo territorio, un lugar oscuro en el que ya no quiero estar.


    Nuestro fin está cerca.


    Es sólo cuestión de tiempo, sé que lo es.


    Puedo sentir cómo nuestra relación se desintegra ante mis ojos, y no tengo ni idea de cómo detenerlo, o si es siquiera posible. Es como si estuviéramos en camino a rompernos el corazón.


    Ambos estamos en el asiento del copiloto, sin saber quién conduce.


    La situación es sombría. No podría estar peor.


    Me paseo por Facebook e Instagram, buscando desesperadamente una distracción, pero la mente me pesa.


    En circunstancias normales, Nathan y yo habríamos hablado de esto. Ya habríamos pasado por todos los escenarios posibles. Habríamos llegado a una conclusión y habríamos discutido nuestras opciones.


    Pero esta vez es diferente.


    El dolor en las palabras de Robert vuelve a mí. Llevas años rogándome que vuelva contigo. Sé que aún me amas, Nathan. No es demasiado tarde para nosotros.


    Los problemas de este tipo no desaparecen sin más. Vuelven para atormentarte, año tras año.


    Si Nathan sigue enamorado de Robert, siempre sabré dónde está realmente su corazón, y que se quedó porque no quería hacerme daño.


    Conozco a Nathan y sé que nunca me abandonará. Él no es así.


    Sacrificaría su corazón por el mío.


    Y odio eso. Odio estar consciente de que si vamos a acabar, tenga que ser yo quien lo haga.


    Nunca se marchará. Nunca me dejará sola.


    El reloj marca las 10:30 p.m. me levanto del sofá y salgo al pasillo.


    Sabe que esto me duele, y aun así, guarda silencio.


    Se mantiene alejado.


    Voy a perderlo.


    Puede que ya lo haya hecho.


    Nathan


    Me siento en la silla que está en el rincón de la habitación de mi paciente y vuelvo a repasar su historial, intentando averiguar qué coño hacer aquí.


    Hoy he estado a punto de perderlo. Tras sobrevivir ayer a una operación de doce horas, está luchando por sobrevivir. Justin, un joven de veintiún años con toda la vida por delante, no reacciona y no sale de ésta como esperábamos.


    Ningún trasplante de corazón es fácil, pero es como si su cuerpo estuviera demasiado cansado para luchar. He enviado a sus padres de vuelta a su hotel para que se duchen y descansen. Les prometí que me quedaría con él hasta su regreso.


    —Aquí tiene, doctor. —La enfermera me da una taza de café—. ¿Le traigo una manta?


    —No, gracias, Emma, estoy bien —respondo mientras lo tomo.


    Sus ojos se detienen en mí. —Debe estar agotado; lleva aquí todo el día.


    Esbozo una sonrisa triste mientras mis ojos observan a Justin conectado a todas las máquinas, el sonido de su débil ritmo cardíaco resonando en la habitación.


    No te mueras.


    —Estoy bien. —Suspiro. Tengo una visión de él en mi consulta la semana pasada y de lo emocionado que estaba por someterse finalmente a la intervención. No tenía la menor idea de que su joven cuerpo no fuera lo bastante fuerte para superarlo.


    No te mueras.


    Debería llamar a Eliza. ¿Por qué?


    Me hace daño. Las palabras se repiten en mi cabeza. ¿Cómo puedo apagarlas?


    ¿Estás enamorado de Eliza, o sólo buscas una incubadora para hacer tus bebés?


    Una frase.


    Una frase para que toda mi autoestima se caiga a pedazos.


    Bastó una frase para entender cómo me ven ella y el resto del mundo. Como siempre me verán.


    Mi pasado nunca estará en mi pasado. Nunca se acabará.


    Siempre seré el hombre con un motivo oculto, un hombre que la quiere por su útero.


    Eliza me conoce mejor que nadie. Al menos, eso creía.


    Ella rompió algo dentro de mí y estoy intentando recuperarlo. De verdad que sí.


    Pido a mi corazón que lo deje, pero no puede.


    ¿Cómo ignoras lo más hiriente que has oído nunca?


    ¿Cómo pretender que no te afecte que piense que la utilizarías para tener un hijo? ¿Cómo te obligas a dejar algo que significa todo para ti?


    ¿Y si está embarazada?


    Apoyo la cabeza entre las manos y los codos sobre las rodillas mientras las palabras de Jolie vuelven a mí. Dejo que el veneno ruede sobre mí y se hunda de nuevo en mi alma.


    ¿Qué planeas… darle cinco años y tres hijos, y luego volver con tu ex, mientras tu mejor amiga cría sola a tus hijos?


    ¿Cómo puede pensar que amo a Robert cuando ella es todo mi mundo?


    ¿Es que no me conoce ni un poco?


    ¿Cómo pudo ir a un bar y decir esas cosas cuando le supliqué una respuesta toda la noche? ¿Cómo pudo? Se me hace un nudo en la garganta sólo de pensarlo. ¿Cómo pudo siquiera pensar algo así?


    El pitido penetrante de una línea continua resuena en la habitación, me pongo en pie de un salto y pulso el botón de emergencia.


    —Justin —grito—. ¡Justin, no! Le arranco las mantas para acceder a su pecho mientras las enfermeras vienen corriendo de todas partes.


    —Quédate conmigo, Justin —susurro—. Quédate conmigo.


     


    *     *     *


     


    El despertador de Nathan suena a las 5:00 a.m. y lo miro mientras se reacomoda. Lo he estado observando desde que llegó y cayó en un sueño profundo. Llegó a casa hace apenas dos horas.


    Sus ojos me encuentran en la oscuridad y sonrío suavemente. —Hola.


    —Hola.


    Me acerco y le cojo la cara con la mano. —¿Dónde estuviste anoche?


    Sus ojos caen sobre las mantas. —Perdí un paciente.


    Se me cae la cara. —Lo siento. —Sé lo mucho que le afecta.


    —Yo también —susurra con tristeza.


    Intenta levantarse y yo le tiendo la mano. —Nathe.


    Se gira hacia mí.


    —¿Puedes…? —Me encojo de hombros suavemente—. Abrazarme por un momento.


    Su rostro se suaviza y me toma en sus brazos. Nos aferramos el uno al otro. Es como si cuanto más nos aferramos, más podemos ahuyentar a los demonios.


    —Te amo —susurro—. Muchísimo. Lo sabes, ¿verdad?


    —Yo también te amo —murmura en mi pelo.


    Quiero decirle que podemos solucionarlo, que tenemos que esforzarnos más, pero no quiero obligarlo a nada si su corazón está deseando otra cosa.


    Tengo que dejarlo ir.


    Me deslizo hacia atrás para mirar sus grandes ojos azules, y se ven tan tristes. Le retiro el pelo de la frente. —¿Estás bien? —le susurro.


    —Lo estaré. —Se inclina hacia mí y me besa suavemente.


    ¿Cuándo estará bien? ¿Cuándo se vaya?


    Nos besamos una y otra vez, los besos están llenos de pesar y tristeza.


    Es una sobrecarga emocional para ambos.


    Se pone encima de mí y cae entre mis piernas mientras nos besamos. Nuestros cuerpos necesitan desesperadamente el consuelo del otro. Necesitan la conexión que les falta. Desliza lentamente su polla por mis labios… pero estoy seca.


    Muy seca. Una primicia.


    —Necesitarás algo.


    Estira el brazo y coge el lubricante del cajón de arriba. Lo masajea, y luego se eleva lentamente sobre mí y se desliza hasta el fondo.


    Nuestras respiraciones se entrecortan y nos miramos fijamente.


    Su cuerpo está muy dentro del mío.


    Lo miro fijamente mientras la emoción me abruma.


    —Te amo —susurro.


    —Yo también te amo —murmura él, pero hay un sentimiento tras sus palabras.


    Uno que no puedo precisar.


    ¿Arrepentimiento? ¿Ira? ¿Es tristeza?


    ¿Es esto una despedida?


    Se levanta sobre mí con los brazos estirados y extiende las rodillas sobre el colchón mientras empieza a penetrarme lentamente. Cierra los ojos, como para bloquearme, su cuerpo incapaz de ser lento y tierno. Necesita la liberación, no la intimidad.


    Subo las piernas. ¿Está pensando en él?


    ¿Se siente culpable por follarme?


    Mis ojos se llenan de lágrimas, y cuando él las ve, su actitud cambia.


    Un sentimiento corre entre nosotros. Hostilidad. Me penetra con fuerza y hago una mueca.


    Está enfadado, y yo arrugo la cara mientras continúa con fuerza.


    Está enfadado porque lo estoy obligando a hacer esto… obligándolo a seguir con la traición.


    Aprieto los ojos mientras me toma. No hay emoción. No hay amor.


    Se ha cerrado, me ha bloqueado. Está pensando en otra persona.


    Esto es tan sólo una transfusión seminal.


    Me penetra una, dos, tres veces, y se sostiene profundamente.


    —Córrete. —Hace un gesto de dolor.


    Aprieto con fuerza, pero no hay posibilidad de que me venga. Esto me está rompiendo el puto corazón.


    ¿Cómo podría excitarme?


    Sisea y se retiene profundamente. Siento la sacudida contundente de su polla por el orgasmo.


    Se mueve lentamente mientras se vacía por completo, y yo lo miro fijamente a través de mis lágrimas.


    Es como si ya no lo conociera.


    Se aparta de mí y se pone el dorso del antebrazo sobre la cara mientras se tumba boca arriba.


    A él también le pareció mal. Está alterado.


    ¿Qué acaba de pasar?


    ¿Cómo pudo un amor tan hermoso volverse tan frío?


    Tan hiriente.


    —Tengo que ir a trabajar. —Se levanta de la cama a toda prisa.


    Cierro los ojos, incapaz de mirarlo siquiera. Esta herida se hace más profunda cada día.


    No sé cómo salvarnos.


     


    *     *     *


     


    Salgo al patio del trabajo. Son las 10:50 a.m. y sé que Nathan debe estar entre pacientes. Marco su número.


    —Hola —responde.


    —Hola. —Ni siquiera puedo oír su voz sin que se me salgan las lágrimas. Soy un puto desastre emocional. —Yo sólo… —Se me corta la voz.


    —¿Estás bien?


    —Sí. —Ni siquiera quiero decírselo, pero sé que tengo que hacerlo—. Me ha venido el periodo.


    No dice nada, y frunzo el ceño mientras espero su respuesta.


    —¿Me has oído? —susurro.


    Solo hay silencio.


    —¿Nathan?


    —Bien, gracias por avisarme —dice, carente de emoción.


    Frunzo el ceño, ¿qué significa eso? ¿Está contento, triste?


    —Tengo que irme —dice.


    —De acuerdo.


    Se queda en el teléfono y cierro los ojos. No puedo soportarlo. No soporto perder a mi mejor amigo. Es como ver un accidente de coche a cámara lenta. Nadie debería soportar este dolor.


    —Hoy termino temprano. Te recogeré en el trabajo —dice.


    Sonrío, esperanzada de que sea una rama de olivo. —Sí, de acuerdo.


    Vuelvo al trabajo y mi cerebro empieza a revisitar lo que ha ocurrido estos últimos días.


    Robert. Su frialdad.


    No hay bebé.


    Si aún tuviera mi antiguo piso, podría darnos a los dos un respiro, darle a Nathan tiempo para pensar. Me daría tiempo para intentar recuperar la confianza en mí misma. Ya no sé quién soy, pero nunca me había sentido tan insegura y débil. Yo no soy así. Esto no se parece a nada a lo que me haya enfrentado nunca, ni a nada a lo que se enfrenten la mayoría de las mujeres.


    No sé cómo competir con su pasado.


    No puedo.


    Una mujer no puede competir contra un hombre. No si es un hombre al que ama de verdad.


    No hay cantidad de amor que pueda cambiar eso, y hay mucho amor entre nosotros.


    Exhalo pesadamente, reconociendo que nos hemos precipitado.


    Para ser justos, ninguno de los dos pudo imaginar que esto ocurriría.


    Que Robert volviera y abriera viejas heridas. Maldito sea ese maldito imbécil por arruinarlo todo.


    Al menos ahora, sin embarazo, tengo opciones. Y él también. Nathan ya no está atado a mí.


    Sus palabras, no las mías. Nunca estuve atada a Nathan. Estaba allí por elección.


    Le doy vueltas a mi cabeza intentando encontrar una solución, una en la que podamos intentar salvar el daño que nos hemos hecho esta semana. Ni siquiera puedo identificar con seguridad el origen del daño, porque aunque Nathan dice que me ama, no actúa como tal.


    Actúa como un hombre confundido. Un hombre que necesita tiempo para resolver lo que quiere en la vida. Y sé que Nathan y yo dijimos al principio que nuestra amistad es lo más importante, pero las cosas han cambiado y ambos sabemos que ahora es todo o nada.


    No podríamos ser amigos; no sintiendo lo que sentimos el uno por el otro.


    Y preferiría morir a ser una simple espectadora de su vida con Robert.


     


    *     *     *


     


    Estoy esperando en la acera cuando el Tesla de Nathan se detiene en el borde.


    —Hola. —Sonrío al entrar en el coche.


    —Hola.


    Salimos al tráfico, y comienza esta nueva sensación. Esta incomodidad entre nosotros.


    Tengo la impresión de que estoy obligándolo a quedarse. Tenía la esperanza, ahora que el asunto del embarazo había terminado, de que las cosas volvieran a la normalidad… Supongo que no.


    Enciendo la radio y circulamos por un rato sin hablar. Suena una canción de Evanescence. My Immortal. Nunca había escuchado la letra, pero encaja perfectamente con nuestra situación.


    Ambos miramos por el parabrisas mientras cantan las tristes palabras. Es como si me hablara directamente al alma.


    And if you have to leave,


    I wish that you would just leave.


    Y si tienes que irte, pues hazlo. Es exactamente lo que siento que nos está pasando.


    Observo a Nathan mientras conduce, vacío de emociones, la cáscara del hombre que amo, y sé lo que tengo que hacer.


    No voy a dejar que nos odiemos.


    Voy a darle el espacio que necesita. Pronto sabré si me quiere o no.


    En cualquier caso, necesito respuestas.


     


    *     *     *


     


    Son las 8:00 p.m. y estamos sentados en el sofá en silencio. Hemos pedido comida a domicilio y me siento mal del estómago.


    Frunzo el ceño mientras intento encontrar la manera de abordar el tema. —Bueno… ¿recuerdas que te dije que no me gustaba mi nuevo trabajo?


    Sus ojos se dirigen hacia mí. —Sí.


    —He pensado en una solución que podría… ayudarnos a los dos.


    —¿Cuál sería?


    —Me postulé para un puesto de trabajo en un hospital privado y hoy recibí un correo electrónico que dice que me seleccionaron.


    Asiente mientras escucha. —Bien.


    Lo observo fijamente pensando en lo que voy a decir. —El trabajo está en Nueva York.


    —¿Qué? —Se incorpora bruscamente—. ¿Qué quieres decir con que está en Nueva York?


    —Solo son cuatro días a la semana. Y nos daría algo de tiempo, ya sabes.


    —¿Tiempo para qué? —suelta mientras se levanta y camina hacia la cocina.


    Corro tras él como un cachorro. —Para que arregles todo lo que te pesa con Robert, y luego podamos empezar de nuevo. Nos mudamos juntos demasiado rápido, Nathan.


    —¿Qué? —No tengo nada que arreglar con Robert.


    —Sí, y lo sabes, Nathan. Has estado distante desde que vino.


    Nos miramos fijamente.


    —Y sé que nunca me dejarías… así que.


    Su rostro decae como si tuviera una epifanía. —¿Así que te vas a hacer a un lado por él?


    Se me llenan los ojos de lágrimas. —No puedo competir con Robert. ¿Qué quieres que haga?


    —¡Quiero que luches por nosotros, maldita sea! —grita—. ¿Por qué no puedes competir con Robert? Dime por qué —exige.


    —Si quieres un hombre… —Se me quiebra la voz—. No puedo competir.


    Se le cae la cara y se aparta de mí como si acabara de darle un puñetazo. —Y ahí está otra vez —susurra.


    —¿Qué quieres decir?


    —Eres la última persona. —Se burla en un susurro—. La última en quien hubiera pensado que me juzgaría por haber amado a alguien. Que juzgaría mi capacidad de amar basándose en lo que tú crees que debería ser. —Su rostro decae—. Pensaba que me conocías.


    —No me refiero a eso.


    —Nunca dejarás este tema. —Mueve la cabeza como si estuviera totalmente convencido.


    —Nathan


    —Siempre habrá esa semilla de duda en tu mente. Nunca seré simplemente la persona que te ama. Siempre seré un tipo que renunció a los hombres por ti. —Sus ojos se llenan de lágrimas—. El amor es amor… hasta que deja de serlo.


    Lo miro a los ojos intentando que entienda. —No me refiero a eso.


    —Eso es lo que dijiste —susurra.


    —Puedo ir a Nueva York y… y darnos tiempo a los dos… tal vez —tartamudeo.


    —¡No necesito tiempo! —grita—. ¡Te necesito a ti!


    —Sé que no lo ves en este momento, pero necesitamos este tiempo separados. Estaré en casa todas las semanas y podemos hacer que funcione. Son sólo unos meses y luego volveré. Nos mudamos muy rápido. Ha sido un huracán, y necesito saber que te he dado el espacio necesario para contemplar tu futuro.


    —No.


    —Nathan


    —He dicho que no. Te vas a Nueva York y se acabó. Se acabó, joder.


    —¡Detente! —grito—. Escucha mi razonamiento.


    —He terminado de escucharte, Eliza. —Coge las llaves.


    —¿Adónde vas? —grito presa del pánico.


    —Fuera.


    —¿Cuándo volverás a casa?


    —Después de que te vayas a Nueva York.


    —Nathan. —Suspiro.


    —He terminado. —Me mira fijamente.


    —No digas eso.


    Su mirada está clavada en la mía. —Te amé con todo mi corazón. —Se dirige hacia la puerta—. Adiós, Eliza.


    Mi cara cae junto con mis lágrimas. Nathan sale por la puerta principal sin mirar atrás.


    El sonido que hace la puerta al cerrarse se siente como un final.
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    Eliza


    Me siento y miro fijamente el papel que tengo delante con el bolígrafo en la mano.


    ¿Qué puedo escribir para que esto tenga sentido? Sólo quiero que lo entienda, aunque ni yo misma estoy segura.


    Voy a ponerlo todo sobre la mesa. Que lo descifre como quiera.


     


    Nathan.


    El momento nunca ha sido el adecuado para nosotros, mi amor.


    Nos conocimos hace diez años, por algo que entonces catalogué de accidente.


    Fue cualquier cosa menos eso. Creo que fue el destino.


    Estaba destinada a conocerte, a estar a tu lado como amiga durante diez años. Estábamos destinados a enamorarnos, y en un mundo perfecto habríamos gobernado ese mundo juntos.


    Pero tengo dudas, y no sobre mis sentimientos hacia ti; esos son más fuertes que el concreto. Te amaré por toda la eternidad.


    Mis temores son por ti.


    Verás, Nathan, sé lo mucho que te importo, y sé que cualquier hombre que duerme junto a una mujer durante un largo periodo de tiempo desarrolla sentimientos hacia ella. Te sorprendió la atracción que sentías por mí y, al final, no pudiste luchar contra ella. Nos movimos rápidamente y nos enamoramos, y los días que pasé entre tus brazos han sido los más felices de mi vida.


    Pero las cosas se vinieron abajo, y tengo el corazón roto; lucho por pasar los días. Así que voy a explicar las cosas desde mi punto de vista. No digo que yo tenga razón y tú no, o viceversa. Sólo intento encontrar una solución a este lío.


    Y ser sincerarnos entre nosotros parece ser lo único que aún no hemos hecho.


    Cuando acudiste a Stephanie cuando sentías algo por mí, se rompió algo entre nosotros.


    La confianza que tenía en mi mejor amigo se perdió.


    Intenté recuperarla, pero nunca se recuperó. Me sentía insegura respecto a ella, y luego, en Mallorca, me dijiste que el mayor arrepentimiento de tu vida era haber dejado a Robert. Me hizo preguntarme si alguna vez lo habías superado.


    Un sentimiento que me acompañó durante todo el tiempo que pasamos juntos. Volvimos a San Francisco y nos fuimos a vivir juntos inmediatamente.


    Por desgracia, nunca resolví mis temores sobre Stephanie y Robert. Esto fue totalmente mi culpa, no tuya. Me culpo por no haber hablado contigo ni intentar resolverlo antes. No quería ser la novia insegura. Creí que merecías algo mejor.


    Luego descubrí que hablabas con Robert todos los días y que, obviamente, seguías pendiente de él. Eso, unido al hecho de que siempre fuiste amigo de Stephanie y me habías mentido al respecto, hizo que me sintiera muy traicionada y sólo alimentó aún más mis temores.


    Al mismo tiempo que me enamoraba desesperadamente de ti, mis inseguridades se salían de control.


    Entonces, conocí a Zavier en la conferencia.


    Era encantador y congeniamos enseguida. Desde el primer momento en que hablé con él supe que estuvieron juntos. No me disgustó. Ya veo por qué. Es guapísimo.


    Nos conocimos, hablamos, me habló de ustedes dos, y lo comprendí. Dijo que eras una persona maravillosa y nos deseó lo mejor. Pero al final de la conversación, cuando le hablé de nuestra amistad durante diez años, me dijo que todo esto «tenía mucho sentido».


    Durante toda la semana de la conferencia, me pregunté qué quería decir con eso, y el último día antes de volar a casa contigo, le pedí que me explicara con más detalle.


    Dijo que tal vez querías tener hijos y que tu cuerpo empezó a desear el mío para cumplir su deseo. También dijo que le habías dicho que seguías enamorado de Robert.


    Estaba más que desolada.


    Aplastada porque tal vez nos habíamos enamorado con falsos pretextos y porque, por mucho que nos quisiéramos, tu amor por Robert nunca iba a desaparecer.


    Fui egoísta, demasiado orgullosa para contarte mis miedos, y hablé con mis amigos en vez de contigo. Pensaba que podía manejar mis inseguridades por mí misma. No quería que vieras lo mal que lo estaba pasando con nosotros.


    Porque lo nuestro era tan, pero tan hermoso, y tú te merecías algo mejor.


    Quizá cuando amas a alguien tanto como yo te amo, el miedo siempre está presente. Un mal, esperando entre bastidores para robar la felicidad.


     


    Dejo caer la cabeza mientras una lágrima rueda por mi mejilla. Dios, esto es realmente el final para nosotros. Parpadeo para intentar concentrarme y empiezo a escribir de nuevo.


     


    Entonces Robert se acercó a ti y te profesó su amor, y al ver tu reacción ante él, sé que te dolió. Es evidente que aún lo quieres.


    No querías hablar conmigo. Te retraías. Incluso ante un posible embarazo, estuvimos distantes. Me moría un poco cada día sin ti. En el momento en que más te necesitaba, estaba completamente sola, ante la posibilidad de tener un hijo con un hombre que amaba a otro.


    Entiendo por qué, no querías hacerme daño marchándote.


    Tú no eres así.


    Nathan, querido, te estoy dando el tiempo que te mereces.


     


    Te amo tanto, te amo más que a la vida misma, y nunca podría retenerte junto a mí, sabiendo que tu corazón sufre por otra persona.


     


    Como tu mejor amiga, necesito sacrificar mi felicidad por la tuya.


    Espero que encontremos la manera de volver el uno al otro y que vengas a verme a Nueva York.


     


    Te esperaré. Te amaré desde el otro lado del país y rezaré para que vuelvas a mí.


    Pero comprendo si no puedes, y te deseo toda la felicidad que te mereces.


     


    Por favor, recuerda lo mucho que se te quiere y toma la decisión que sea adecuada para ti.


    Estaré bien.


     


    Siempre,


    Eliza 


    xoxo 


     


    *     *     *


     


    —Última llamada para el vuelo 756 a Nueva York.


    Me siento en la sala de embarque del aeropuerto. Llevo aquí cinco horas. No podía sentarme a esperar en ese apartamento ni un momento más.


    Nathan no ha vuelto a casa desde hace tres días. Si me cuestionaba por estar haciendo lo correcto, la ausencia de Nathan me ha dado una respuesta contundente.


    Quería que me quedara y luchara por nosotros, pero en una lucha hay dos personas y no puedo hacerlo sola.


    Tampoco quisiera hacerlo sola.


    Él también tiene que hacerlo. Necesita entender mi punto de vista, y que cerrarse no es la respuesta.


    Ahora, pensándolo bien, entiendo su punto de vista. Entiendo por qué está enfadado. Pero se equivoca al pensar que todo esto está en mi cabeza. Yo estaba allí. Vi con mis propios ojos lo disgustado que estaba cuando Robert acudió a él, y sé que ahora no entiende nada de esto, pero espero que, con el tiempo, lo haga.


    Nuestro amor fue demasiado rápido, demasiado apasionado y demasiado cegador por su belleza.


    Sonrío con tristeza. Vaya que era guapo. Nathan y yo juntos, cuando las cosas iban bien, éramos un cuento de hadas.


    No hay nada mejor que lo que tuvimos, y si puede tirarlo por la borda tan fácilmente sin ni siquiera presentarse a la lucha, supongo que nos hice un favor a todos marchándome.


    —Última llamada para el vuelo 756 con destino a Nueva York, vuelve a sonar por el intercomunicador y exhalo con fuerza.


    Eso no hace que duela menos.


    Quiero el final feliz. Quiero el cuento de hadas en el que él corre por el aeropuerto para impedir que me vaya. Levanto la vista con la esperanza de verlo. Anhelo verlo correr frenéticamente para impedir que lo estropee todo.


    Pero no está aquí.


    No ha estado aquí desde que llegó Robert. Puede que incluso antes.


    Se alejó de mí cuando necesitaba que se levantara y me dijera lo que había hecho mal.


    Y me dijo que yo tenía prejuicios. Pero quizá esos prejuicios son suyos y no míos.


    No digo que tenga razón, pero cualquier mujer que se enterara de que su pareja estaba hablando con su ex todos los días durante diez años, y que éste siempre le había suplicado que volviera con él, se pondría nerviosa. Añade que el ex volvió profesándole su amor, y que apenas te ha dirigido dos palabras desde entonces. No es ciencia espacial.


    Estoy haciendo lo correcto.


    Necesitamos espacio. Necesitamos tiempo.


    Lo necesito a él.


    Se me llenan los ojos de lágrimas.


    —Última llamada para el vuelo 756 con destino a Nueva York —repite por el intercomunicador.


    Me pongo de pie y, con una última mirada anhelante sobre el aeropuerto de San Francisco, camino hasta el avión. Tengo la sensación de que mi mundo se acaba, y quizá sea así.


    Puede que sea lo más estúpido que he hecho nunca.


    No vino.


     


    *     *     *


     


    Me llega el mensaje de Jolie, y me desplazo por las opciones que me ha enviado:


    Apartamentos amoblados.


    Un dormitorio, amoblado, buena ubicación.


    Semana por semana, sin contrato de alquiler.


    Y por cierto, Santiago es un idiota.


    Anoche tuvo una orgía con cuatro chicas.


    Terminamos.


    Sonrío, gracias a Dios, se acabó. Lo guardo para ir a mirarlo. No quiero encerrarme en nada a largo plazo.


    Estoy en un café y llevo tres días en Nueva York. Estoy alojada en un hotel. No empiezo a trabajar hasta la semana que viene, pero tenía que salir de San Fran… lejos de él.


    La explosión pasó y las lágrimas han cesado. Ahora solo estoy enfadada.


    ¿Cómo ha podido hacerme esto?


    Pensé que después de que leyera la carta las cosas se arreglarían, o al menos tendría noticias suyas para cerrar el asunto. Estaba segura de que la carta lo explicaba todo: mis pensamientos, esperanzas y sueños para nosotros. Mi amor eterno por él y lo mucho que apreciaba lo que teníamos.


    Pensé que me iba a llamar, y si no lo hacía como novio, al menos como el mejor amigo que siempre fue. Nathan siempre fue mi mayor apoyo, el amigo que me quiso a pesar de todo.


    Excepto su propio orgullo, aparentemente.


    ¿Estará bien? ¿Y si le pasó algo?


    Ya basta. Deja de preocuparte por él.


    Llamé a Alex el día que me fui. Le expliqué que habíamos roto y le pedí que cuidara de Nathan por mí. Me prometió que lo haría, pero ¿lo hará?


    ¿Está Alex cuidando de él? Se me revuelve el estómago. Sé que nadie cuida de Nathan tan bien como yo.


    Me necesita.


    Pero entonces recuerdo que tal vez no, tal vez éste sea su billete de salida. Y sólo tal vez, esté contento de que me haya ido. Dejo que mi mente vaya al lugar oscuro que le gusta visitar a las 3 de la madrugada y me pregunto si habrá llamado a Robert. Lo ha llamado como amigo durante todos estos años, pero ahora ni siquiera puede llamarme para saber cómo estoy.


    Estoy sola en una ciudad donde él sabe que no conozco a nadie.


    Duele darse cuenta de que no le importa, e incluso si le importa, es demasiado orgulloso para llamarme de todos modos.


    Me temo lo peor para nosotros, pensé que para este momento ya me habría llamado, que habríamos hablado y solucionado esto sin estar cegados el uno por el otro. Pensé que una vez que el sexo ya no estuviera sobre la mesa, se vería obligado a abrirse a mí. Realmente creí que podría ver las cosas como yo las veo.


    Supongo que me equivoqué.


    Cuanto más tiempo pasa, más triste me pongo.


    Solía pensar que el día que dejé San Fran fue el peor día de mi vida y que no podría ser peor. Me equivoqué. Perder la fe diariamente en alguien es horrible.


    El veneno tóxico de los sueños y esperanzas perdidas me llega hasta los huesos.


    El sabor de la decepción corre por mis venas.


    Me lo cuestiono todo: quién soy yo, quién es él, si alguna vez me amó de verdad. Tal vez me lo haya imaginado todo, porque nadie podría ser tan frío con alguien que le importara de verdad. Diez años juntos, y ahora es como si nunca hubiéramos existido.


    No sólo perdí a mi amor. Podría soportar eso. Podría recuperarme de eso. Perdí a mi mejor amigo. Perdí una parte de mí misma. Mi identidad como persona se ha visto alterada de algún modo. Necesito recuperarla porque no quiero vivir en un mundo en el que mi mejor amigo no me importe.


    Un hombre entra en la cafetería llevando un ramo de rosas y pide un café. Lleva traje y parece profesional.


    Lo observo con una sonrisa triste. ¿Son para su mujer? ¿Es su aniversario? Lo veo hablar y reír con la cajera. Parece muy feliz.


    Parpadeo para detener las lágrimas. Daría cualquier cosa por volver a sentirme feliz.


    Estoy harta de llorar, joder.


    Llevo haciéndolo nueve días desde que empezó todo esto.


    Yo no soy así.


    Nathan


    Cierro los ojos mientras meto la llave en la cerradura.


    Odio volver a casa.


    Llegar a una casa vacía es la peor de las torturas. Me recuerda lo que no tengo. Un golpe directo a la cara, toparme con un espacio frío y solitario, sin el aroma de una comida casera ni la sonrisa contagiosa de Eliza.


    La casa en silencio sepulcral.


    Tiro las llaves en el aparador y voy directamente al bar a servirme un whisky, mi único amigo y compañero constante. He descubierto que si bebo lo suficiente, puedo dormir.


    Con la mano temblorosa, doy un sorbo a mi trago mientras salgo a la cocina con la botella, la carta sin abrir de Eliza está en el banco donde la dejó. Se burla de mí, suplicando que la lea.


    Es un pequeño juego que hago todas las noches. Lo llamo la rueda de la tortura.


    Me siento en la encimera, con la bebida en la mano, mientras miro fijamente la carta. Se burla de mí con palabras no dichas.


    Pero no puedo leerla. Nunca la leeré.


    Porque ella no me amaba lo suficiente como para quedarse y luchar, y yo la amaba demasiado como para dejarla marchar.


    Pero se fue de todos modos.


    Así que da igual, no importa.


    Inclino la cabeza hacia atrás y apuro mi bebida antes de servirme otra inmediatamente. Siento el calor del alcohol rodando por mi garganta.


    No quiero saber más del amor. No quiero volver a sentirme tan mal. Tomo mi portátil y la abro para hacer clic en el historial.


    Veo la aplicación Encontrar el Móvil y la abro.


    Tecleo el número de teléfono de Eliza. Observo cómo el pequeño punto rojo ilumina la pantalla. Parpadea, el ritmo es fuerte y constante.


    Está en su hotel.


    Se me aprieta el pecho al verlo. Su teléfono es una línea directa con mi corazón. Me lo recuerda todo, y la veo riéndose y sonriéndome. Nos recuerdo haciendo el amor y tumbados juntos desnudos. Recuerdo lo feliz que me sentía en sus brazos.


    Con mano temblorosa, vuelvo a llenar el vaso y lo escurro. Luego, vuelvo a hacerlo. Sólo quiero dormir. Quiero despertarme y no sentirme así.


    Cierro los ojos mientras su traición me inunda. 


    Es fría, amarga y duele como el infierno.


    Un mes después: Septiembre


    Me siento en un bar y miro fijamente la pantalla de la pared.


    Estoy en un lugar oscuro.


    Veintinueve días sin ella. Veintinueve días en una jaula infernal.


    La extraño.


    Echo de menos quién soy cuando ella está a mi lado. 


    La felicidad.


    La emoción que me daba.


    Me enfada que mi vida haya acabado en esto.


    No le hablo a Robert por herir a Eliza a propósito. No le hablo a Eliza por hacerme daño a propósito.


    Nunca me he sentido tan solo y no sé cómo salir de esto.


    Sé que lo necesito. Esto no puede continuar. Todos los días me digo a mí mismo que éste es el último día que me permito sentirme así y, sin embargo, todos los días me despierto y vuelvo a hacerlo.


    Exhalo pesadamente mientras el ruido del bar resuena a mi alrededor. Me pierdo en mi fiesta de lástima para uno.


    —Hola —dice una voz detrás de mí. Me giro y veo a un hombre de pie—. Hola.


    Hace un gesto hacia el taburete que hay a mi lado. —¿Te importa si me siento? 


    Me encojo de hombros. —Claro.


    Se sienta y pide una copa. —Soy Anthony.


    —Hola. —Levanto las cejas mientras miro fijamente hacia delante.


    Vete a la mierda, Anthony. Esta noche no estoy de humor para hablar tonterías.


    El camarero pone la bebida de Anthony delante de él, y éste bebe un sorbo. —¿Tienes nombre?


    —Nathan. —Dirijo mi atención hacia él.


    Sonríe mientras da un sorbo a su bebida y sus ojos se detienen en mi cara. Tiene el pelo oscuro y un físico atlético.


    —¿Siempre eres tan grosero? —me pregunta.


    Exhalo pesadamente. —Disculpa. Acabo de pasar el peor mes de mi vida. No estoy de humor para hablar.


    —Ya somos dos.


    Asiento con la cabeza y sigo mirando al frente. —Pues parece que no tienes problemas para entablar conversaciones —suspiro.


    Se ríe entre dientes. —Podría hablar bajo el agua. ¿Qué te pasó? —Se lleva el whisky a los labios.


    —Mi novia me dejó. —Lo miro—. ¿Tú?


    —Mi novio me dejó.


    Asiento, y ambos exhalamos pesadamente mientras nos perdemos en nuestros propios pensamientos.


    —Entonces, si no tienes ganas de hablar, ¿por qué has salido? —pregunta.


    Me encojo de hombros. —Intento salir a rastras de este agujero. Estoy harto de estar solo en casa. ¿Y tú?


    —Igual. —Me sonríe—. Supongo que buscaba a alguien que me distrajera de mis problemas.


    Me mira fijamente a los ojos, y el aire zumba entre nosotros.


    Me pone la mano en el muslo y la desliza por mi pierna. —Esperaba encontrarme con alguien como tú —susurra.


    —¿No me digas?


    —¿Quieres ir a mi casa? —Se encoge de hombros—. Podemos… hablar… en privado.


    Enarco la ceja. —¿Desnudos? —pregunto. 


    —Eso es lo que esperaba.


    Nos miramos fijamente mientras el aire entre nosotros zumba con algo oscuro y familiar.


    La oportunidad de no sentir, de bloquearlo todo. 


    Un respiro de la realidad.


    Me trago la bebida y dejo el vaso de un golpe sobre la barra. —Vamos.


    Eliza 


    Octubre


    —Eliza, vete a casa. —Miranda, mi jefa, sonríe—. Tienes tres días enteros libres. ¿Qué vas a hacer?


    —No mucho. Ir al gimnasio, pasear por Central Park, comprar comida. Lo mismo, otra semana.


    Miranda se ríe. —Bueno, disfruta del sol. Se supone que esta semana hará buen tiempo.


    —Gracias. —Tomo mi cartera—. Nos vemos el viernes.


    Subo por el pasillo hacia el ascensor. Me encanta este trabajo. Me encanta este hospital. Aquí me siento como en casa. Ésta es mi décima semana en Nueva York. He hecho algunos amigos del gimnasio e intento mantenerme ocupada.


    No tenía ni idea de a lo que me estaba apuntando cuando me mudé al otro lado del país. Pensándolo bien, fue increíblemente valiente… o simplemente estúpido.


    En cualquier caso, mi plan no funcionó.


    No sé nada de Nathan desde que le dije que pensaba marcharme.


    De nada sirvió darle espacio para ordenar sus sentimientos. De verdad creía que éramos más que esto.


    Exhalo pesadamente y salgo a la parada de autobuses. Cruzo los brazos y me envuelvo en la chaqueta. Está oscuro y hace frío. Todos los días, es como si jugara a este pequeño juego conmigo misma. ¿Cuánto tiempo puedo actuar feliz antes de que me derrumbe por completo?


    Las lágrimas están al acecho, todo el tiempo. Sólo hace falta una cosa para desencadenar un recuerdo, una canción, la cosa más insignificante, para llevarme al Infierno del Desamor, como si acabara de ocurrir.


    Es difícil fingir que el amor de mi vida no me destruyó el puto corazón.


    Estoy perdiendo la esperanza. Pensaba que Nathan tardaría dos semanas, como mucho, en extrañarme.


    Supongo que no.


    El autobús se detiene, subo y muestro mi pase al conductor. Tomo asiento junto a la ventanilla y contemplo el paisaje que pasa a toda velocidad.


    Me siento como si viviera fuera de mí, flotando muy por encima y observándome desde el cielo. Viviendo la vida con normalidad, mientras me enfrento a una enfermedad maligna.


    Un corazón congelado.


    Cada día se congela un poco más y pierdo otro trozo de mí misma. Es como la Antártida y mi corazón es un iceberg, derritiéndose lentamente y goteando en el mar.


    Nunca volverá a estar completo.


    Sigo recordándome a mí misma que soy una de las afortunadas. Trabajo y soy económicamente independiente. No tengo hijos. Soy libre para seguir adelante con mi vida.


    Pero si tuviera un bebé, tendría un trozo de él.


    Algo que podría conservar para mí.


    Inhalo profundamente mientras cierro los ojos y repito mi mantra.


    No más lágrimas. No más lágrimas.


    Pensaba que era más valiente que esto. No sé por qué esta ruptura me dolió tanto, pero voy a recomponerme. Sí lo haré.


    Tengo que hacerlo.


    —¿Está ocupado este asiento? —pregunta un hombre.


    —No. —Me muevo para hacerle sitio y él toma asiento.


    El autobús avanza por la carretera y yo miro fijamente la luna.


    Es grande y redonda y me pregunto si Nathan también la estará mirando.


    Me bajo del autobús y llego a mi edificio. Veo una cara conocida y corro hacia ella.


    April vino de sorpresa y yo salto a sus brazos.


    Sentir la seguridad de su amor derriba mis muros, y comienzo a llorar en su hombro.


    —No pasa nada, cariño. Ya estoy aquí. Te tengo —susurra mientras me abraza con fuerza.


    Y por primera vez en mucho tiempo, me siento segura. April está aquí.


    Me siento amada.


    Nathan 


    Noviembre


    Copio el número de la pantalla de la computadora en el teléfono y espero mientras suena.


    —Hola, Clínica Láser —responde una voz al otro lado.


    Giro en mi silla. —Hola, me gustaría concertar una cita para una consulta, por favor. Necesitaré que sea a última hora del día o después del horario laboral, si es posible.


    —Por supuesto, ¿para qué sería la consulta?


    —Eliminación de tatuajes.


    La oigo teclear en su computadora. —¿De qué es y dónde está ubicado el tatuaje que quiere que le borren?


    —Lado inferior derecho, caja torácica, y es de tres pájaros.


    —Bien, ¿quiere que los remuevan completamente?


    —Sí, completamente.


    —¿Desde cuándo los tiene?


    Frunzo el ceño mientras pienso. —Alrededor de cinco o seis meses.


    —¿Así que son relativamente nuevos?


    Parece que hace toda una vida desde que los tengo. —Supongo.


    —¿Y el motivo de la eliminación?


    —¿Disculpa? —Frunzo el ceño. Maldita zorra entrometida. ¿Por qué necesita saber esta mierda?


    —¿Hay algún problema con el tatuaje, como que los haya hecho mal, etcétera?


    —Ah —hago una pausa mientras elijo mis palabras con cuidado—. No, yo… no son lo que pensaba. Sólo necesito que los retiren inmediatamente.


    —De acuerdo, puedo reservarle para el día veintitrés de este mes.


    —¿No hay nada antes? —Frunzo el ceño.


    —No, lo siento. Es la próxima cita disponible en ese horario. Podemos hacerlo a las 6:00 p.m.


    ¿Quizá debería llamar a otra persona? Exhalo con fuerza. Quiero hacerlo esta noche. A la mierda. No quiero que me recuerden lo que no tengo todos los días cuando me miro al espejo. —Sí, está bien. —Suspiro.


    —Bien, estupendo, nos vemos entonces. ¿Conoces nuestra dirección?


    Miro la página web. —¿Están en la calle Pitt?


    —Así es. Hasta pronto.


    —Gracias, adiós.


    Suena mi intercomunicador. 


    —¿Sí, María? —digo.


    —Dr. Mercer, ¿tiene el dictado del informe que quiere que se haga esta tarde?


    —No tardará mucho.


    —Señor, necesito saber si usted…


    —Soy muy consciente, María —le digo bruscamente, interrumpiéndola—. Por favor, limítate a hacer lo que te pido, cuando te lo pido. No quiero oír tu opinión —ladro.


    —Sí, doctor.


    Pongo los ojos en blanco. Estoy harto de que me joda la paciencia.


    —También tenemos que repasar su agenda para los próximos dos meses.


     


    *     *     *


     


    —Hoy no.


    —Lo necesito hoy. Su lista de espera está fuera de control, y necesito saber cuándo puedo hacer las citas.


    Cierro los ojos con frustración. Dios, dame fuerzas. 


    —¿María?


    —¿Sí, Doctor?


    —Cuando digo hoy no, quiero decir hoy no. ¿Entiendes lo que significa o tengo que sacarte un ejemplar del diccionario español?


    —Sí, doctor.


    —Adiós. —Presiono el intercomunicador con fuerza. Joder, esa mujer me está fastidiando hasta la muerte.


    Pulso el botón de mi grabadora de voz y empiezo a repasar mis notas grabadas. Llaman a la puerta y se abre antes de que pueda decir nada.


    María entra con una taza de café y un trozo de torta de chocolate. Lo coloca delante de mí y entrecierro los ojos. —¿Qué es esto?


    —Torta, para endulzarle. —Se pone a ordenar y limpia mi escritorio, dejándome que me siente a observarla.


    —Con permiso —me ordena moverme mientras limpia mi escritorio.


    Me recuesto en mi silla para dejarle espacio. La observo durante unos minutos. —¿Has terminado?


    —Casi.


    —Bueno, date prisa. —Suspiro—. Y deja de fastidiarme.


    —Deje de ser un gruñón. —Ordena las revistas.


    Sonrío. Me ha pillado. Soy un cascarrabias. —¿Cómo me soportas, María? —pregunto.


    —Muy difícilmente, señor. 


    Me río entre dientes.


    Sigue quejándose. —A Eliza le va bien en Nueva York.


    Me incorporo. —¿Qué? ¿Cómo lo sabes?


    —Hoy la llamé. Necesitaba su ayuda con un programa que nos instaló en la computadora.


    —Bueno… ¿que-qué ha dicho? —tartamudeo.


    —Que está disfrutando de Nueva York. —Sigue limpiando mi escritorio—. Me ha preguntado cómo estabas.


    —¿Qué le dijiste?


    —Le dije que estaba mal.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque lo está. Sólo que es demasiado estúpido para verlo.


    —Quítate de en medio. —La aparto de un manotazo de mi mesa—. No te pago para que des tu opinión, María, sobre todo si es una ilusión. No te metas en mis asuntos.


    Se detiene y se pone las manos en las caderas. —Mírame a los ojos y dime que no te sientes miserable, Nathan.


    —¿Sabías?, algunos empresarios despiden al personal que se pasa de la raya —resoplo.


    Sonríe y me pone la mano en el hombro mientras pasa a mi lado. —Sí, señor.


    —Lárgate y deja de ser condescendiente conmigo. —Me vuelvo hacia mi computadora.


    María llega a la puerta y se gira. —¿Oh… y Dr. Mercer?


    —Por el amor de Dios, mujer, ¿qué pasa? —gruño. 


    —Eliza sigue soltera.


    La miro fijamente a los ojos y aprieto la mandíbula. —¿Y por qué necesitaría saber ese dato, María?


    Se encoge de hombros casualmente. —Sólo es una observación, señor.


    Pongo los ojos en blanco. —Esto es jodidamente increíble —murmuro en voz baja.


    —Sí, yo también lo pensé. ¿Una mujer tan hermosa como Eliza? Estaba segura de que ya estaría con uno de esos hombres de negocios tan guapos.


    Señalo la puerta. —¡Fuera! O que Dios me detenga, mujer.


    La puerta se cierra y vuelve a asomar la cabeza. —Cómete la tarta.


    —¡Fuera!


    Sonríe y va a decir algo más. Me levanto y me dirijo a la puerta para cerrársela en la cara.


    No me jodas. Esa mujer es molesta.


     


    *     *     *


     


    Es la 1 a.m. y me encuentro aquí de nuevo.


    El Club Escape.


    Un lugar lleno de mujeres hermosas donde todo vale.


    Incluso mis recuerdos desaparecen, aunque sea brevemente. Al menos es un respiro.


    —Hola, señor. —La bella morena sonríe.


    Mis ojos bajan por su cuerpo casi desnudo y vuelven a subir hasta su cara. Siento el pulso de mi polla, que cobra vida, con hambre.


    —Soy Mahalia. ¿En qué podemos ayudarle esta noche?


    —Quisiera una habitación privada, por favor —Le entrego mi tarjeta de socio.


    —Por supuesto. —Sonríe—. ¿Sabe adónde ir?


    —Subo las escaleras y voy hacia la izquierda.


    —Sí. —Se levanta sobre las puntas de los pies y me besa la oreja. Mi mano va a su trasero y la aprieto sobre mi polla.


    —Me alegra volver a verle, señor —susurra.


    Sonrío y siento su aliento caliente en mi cuello.


    Hay algo tan refrescantemente liberador en follar por diversión.


    Me giro para subir las escaleras antes de girarme hacia ella. —Oh, y ¿Mahalia?


    —¿Sí, señor?


    —Me gustaría tener dos chicas esta noche. Morenas.


    Ella sonríe sombríamente. —Por supuesto, señor. Teclea algo en su computadora y sus ojos vuelven a mirarme—. Disfrute.


    El aire zumba entre nosotros. —Siempre lo hago.


     


    *     *     *


     


    Me pongo bajo la ducha con el agua caliente corriendo sobre mi cabeza.


    Exhalo pesadamente y cierro los ojos con pesar mientras me paso las manos por la cara.


    Aquí vamos de nuevo.


    El bajón después del subidón.


    No importa cuánto folle, a quién folle o lo fuerte que folle, siempre me acabo estrellando.


    Me siento como una mierda durante días.


    Porque no era ella, y volví a engañarla. 


    Aunque no es así, porque no estamos juntos.


    No sé cómo hacer que mi corazón lo entienda.


    Apoyo la frente contra las baldosas duras y frías. El remordimiento me recorre el alma.


    Déjame ir, Eliza. Déjame ir.
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    Eliza


    Diciembre


    La mesa rebosa de risas y charlas. Observo cómo April habla con abuelo. Estoy tan contenta de que haya podido venir a casa para las fiestas. Es Navidad y estoy de vuelta en Florida. En realidad debería haber estado trabajando, pero la idea de pasar las vacaciones sola era… demasiado.


    Ésta es mi primera Navidad sola. Normalmente, Nathan viene a mi casa o yo voy a la de su familia.


    Este año es diferente.


    Los padres de Nathan me llamaron esta mañana para desearme feliz navidad. Dijeron que deseaban que yo estuviera allí. Me pregunto si sabrán siquiera que estuvimos juntos.


    Nunca se los dije, y la madre de Nathan me ha visitado en Nueva York dos veces para comer y ni una sola vez ha mencionado a Nathan. Tuve que morderme la lengua todo el tiempo para no soltarle lo imbécil que es su querido hijo.


    Bueno, eso no es cierto. No es un imbécil… sólo lo es conmigo.


    Estoy un poco mejor, me siento orgullosa de mí misma por mantenerme fuerte.


    Me ascendieron en el trabajo y me estoy asentando más. Conocí a tres chicas muy simpáticas y hemos empezado a salir y a hacer cosas. Incluso un guardia de seguridad de mi edificio me invitó a tener una cita esta semana. Es decir, no pienso ir ni nada de eso, pero me da esperanzas, ¿sabes?


    Quizá haya vida después de Nathan Mercer.


    Seguramente una lección que duela tanto termine por enseñarme algo, y lo que no te mata sólo te hace más fuerte, ¿no?


    Sonrío tristemente mientras doy un sorbo a mi vino. Por un momento pensé que iba a morir.


    Tenía un dolor en el pecho que no desaparecía. Es curioso, siempre pensé que mi gran historia de amor tendría un final feliz. Ni una sola vez pensé que, una vez que me enamorara de mi alma gemela, no funcionaría.


    Sé que con el tiempo conoceré a otra persona, pero no puedo imaginarme amar a alguien de la misma forma en que amé a Nathan. Es como si llorara una muerte.


    Pero es la muerte de quien creía que era, de quien creía que era mi mejor amigo.


    La muerte de todas mis esperanzas y sueños.


    Mi teléfono baila sobre la mesa y el nombre de Henry ilumina la pantalla. Sonrío y me levanto de la mesa.


    Henry Morgan me ha sorprendido. Mantuvo el contacto y nos hicimos amigos. Me llama todas las semanas para saber cómo estoy. Es sencillo, refrescantemente abierto, y me gusta hablar con él.


    —¿Qué quieres? —respondo con una sonrisa de satisfacción mientras salgo a la terraza.


    —Feliz Navidad, bruja.


    Suelto una risita. —Déjame adivinar: estás solo en casa, desesperado y sin pareja.


    Se ríe entre dientes. —¿Por qué iba a llamarte si no?


    —Eso pensé. —Sonrío—. Feliz Navidad, Henry.


    —¿Se portó bien contigo Papá Noel?


    —Ja. —Me río—. El maldito viejo olvidó mi dirección.


    —Sí, también de mí. Esperaba despertarme con un saco de hadas navideñas calientes bajo mi árbol. De las que tienen dos vaginas.


    Me río a carcajadas. —No he oído hablar de ese tipo de hadas.


    —Sí, sólo los muy buenos las consiguen.


    —Ah, eso explica muchas cosas. ¿Qué estás haciendo? —pregunto.


    —Con la familia. ¿Tú?


    —Lo mismo, vuelvo a Nueva York el miércoles.


    —Tengo algo de tiempo libre. ¿Puedo ir a visitarte? —ofrece.


    Aprieto los ojos. Ya me lo ha preguntado antes, y no quiero salir con él. Sé lo que va a pasar si viene a visitarme. Nuestras conversaciones rozan a menudo el límite del flirteo.


    —Aún no —respondo—. Aún no estoy preparada para recibir visitas. Tendrás que limitarte a tus hadas navideñas durante un tiempo.


    Se ríe entre dientes. —Vale, tú te lo pierdes. De todas formas, no puedes competir con las hadas de doble coño.


    Me río. —Sin duda.


    —¡Eliza! —llama mi madre—. Postre.


    —Tengo que irme.


    —De acuerdo, te llamaré la semana que viene.


    Sonrío. —Adiós, Henry. Feliz Navidad.


    —Adiós, Lize. Que tengas un buen día.


    Nathan 


    Enero


    —Hola —escucho una sexy voz detrás de mí—. ¿Dónde has estado?


    Me giro, sorprendido. —Stephanie, hola. —Fuerzo una sonrisa. 


    —¿Me has estado evitando? —ronronea.


    Me río entre dientes. —No podría aunque lo intentara.


    —Es verdad. —Sus seductores ojos me miran fijamente y sé que tiene algo en mente. Stephanie siempre tiene algo en mente. Y sí, la he estado evitando como a la peste.


    —¿Qué harás esta noche? —Se pone de puntillas, como distraída—. ¿Quieres tomar algo?


    —Ah. —Levanto la ceja con frustración—. Pensaba que ya habíamos aclarado esto. —Exhalo con fuerza. Tengo que decirlo… otra vez—. Esa no es una buena idea, Steph.


    —¿Por qué no?


    —Ya te lo dije. No me gustas de esa manera.


    —No va a volver, Nathan. —Ella suelta un chasquido. 


    —Lo sé.


    —A ver si entendí bien. No te acuestas conmigo porque no quieres molestarla. —Se pone la mano en la cadera, enfadada—. Pero ya ni siquiera están juntos. ¿No es un poco ridículo?


    Mi ira está a punto de estallar. —Escucha, no es que sea asunto tuyo —susurro enfadado—. Es cierto, Eliza nunca sabrá si me acosté contigo. Pero yo sí lo sabré. Y como eres una molestia para ella no haré eso, joder. —La fulmino con la mirada—. Te lo he dicho una y otra vez. No voy a volver a tener esta conversación contigo. —Me exaspero. Sus constantes intentos de meterse en mis pantalones están empezando a cabrearme—. Métetelo en la cabeza. ¿Lo entiendes, joder?


    —No le debes nada. Puedo complacerte de formas que ella nunca podría.


    —Adiós, Stephanie. —Me alejo de ella—. Sigue así y ya ni siquiera seremos amigos. Esto se está volviendo ridículo.


    Me agarra del brazo, se inclina y susurra. —¡Tengamos una fiesta de tres con tu ex!


    —Mejor no. —Pongo los ojos en blanco—. Y tampoco me acuesto con él.


    —¿Por ella?


    —Sí. Por ella —susurro enfadado—. Robert y yo sólo somos amigos. Eso está claro desde que yo… —Se me corta la voz. ¿Por qué le estoy dando explicaciones?—. Adiós, Stephanie.


    Camino por el pasillo y entro en mi despacho. Joder.


    ¿Cómo demonios pude pensar que esa mujer era atractiva?


    Necesito vacaciones.


    Eliza


    Febrero


    —Feliz cumpleaños, Alex. —Sonrío al otro lado del teléfono.


    —Ah, mi chica favorita. —Se ríe—. Gracias, Lize. Echo de menos a este chico. —¿Cómo estás?


    —Estoy bien, ¿cómo estás tú?


    —Genial —miento.


    —¿Qué tal Nueva York?


    —Es bueno. Me costó un poco acostumbrarme, pero lo estoy logrando.


    —¿Cuándo vuelves a casa, a San Fran?


    —Ah… —vacilo—, pronto.


    —Mamá dice que te vio la semana pasada. Se inventa excusas para ir a Nueva York y comer contigo, ya sabes.


    Me río. —Oh, la adoro. Me alegra la semana cuando viene de visita.


    —¿Has hablado con Nathe?


    —No. —Suspiro—. No sé nada de él.


    —¿Lo has llamado?


    —No.


    —¿Cuánto tiempo ha pasado?


    —Seis meses más o menos. —Mi corazón se oprime ante la mera mención de su nombre—. ¿Está bien? Contengo la respiración mientras espero su respuesta.


    —Te extraña.


    Cierro los ojos. —¿Ha dicho algo?


    —No me deja hablar de ti en absoluto. No tengo ni idea de lo que le pasa. Se pone como un puto loco si menciono tu nombre.


    —¿Sale con alguien? —pregunto nerviosa.


    —No que yo sepa.


    —Le dejé una carta. —Exhalo pesadamente—. Sinceramente, creía que lo solucionaríamos, Alex.


    —¿Qué decía la carta?


    —Por qué me fui, y cómo le estaba dando espacio para finalizar su pasado. Le dije que estaría aquí esperándolo con los brazos abiertos cuando lo hiciera.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    —Sí, por supuesto.


    —¿Por qué no fueron a terapia de pareja?


    —¿Qué quieres decir? —Frunzo el ceño.


    —Bueno, tú tenías mucho que perder, y él estaba viendo a un terapeuta en ese momento, así que ¿por qué nunca fuiste a ver al matasanos con él y consiguieron ayuda profesional con toda esta mierda? Los dos son tan testarudos que no ven el bosque por los árboles.


    Frunzo el ceño. —Nunca lo había pensado.


    —Bueno, el otro día estaba pensando en ti y me lo pregunté.


    —¿Quién es su terapeuta? —pregunto.


    —Elliot algo.


    —Sí, lo recuerdo. —Mmm, pienso un momento—. Voy a buscar a este médico y quizá lo llame.


    —No puede hacer daño. Y oye, ¿por qué no llamas a Nathan ya que estarás haciendo llamadas?


    —Lo hice casi un millón de veces. —Sonrío.


    —Entonces… ¿por qué no lo has hecho?


    —¿Sabes por qué rompimos, verdad?


    —Sí, es la versión trágica de Orgullo y prejuicio. —Suspira.


    —¿Por qué dices eso?


    —Bueno, tus prejuicios y su orgullo.


    —No tengo prejuicios. —Frunzo el ceño.


    —Sí, los tenías.


    —¿Cómo? —me burlo.


    —Bueno, temías que te dejara por un hombre.


    —Es un miedo legítimo, Alex.


    —Si fuera heterosexual y lo conocieras, ¿temerías que volviera con otra mujer?


    —Bueno, no… pero, eso es diferente.


    —Así es como lo ve Nathan… en blanco y negro.


    —Eso no es… eso no es un prejuicio, Alex.


    —¿No es así? —Hace una pausa—. ¿Lo trataste igual que habrías tratado a un novio heterosexual?


    Se me hunde el corazón. No lo hice. Me dejé llevar por el miedo. —Mira, sé que yo no era inocente en todo esto. Ambos manejamos mal las cosas. Pero intenté salvarnos.


    —¿Cómo?


    —La carta. Le rogué que solucionara las cosas y viniera a buscarme. Nunca lo hizo, Alex. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Llamarlo todos los días y rogarle hasta que cediera? Él también tiene que querer esto. Somos dos, y manifesté bien cuál era mi posición.


    Exhala pesadamente. —Están jodidos.


    —Dime algo que no sepa. —Sonrío con tristeza—. Pero tienes razón; voy a llamar a Elliot para ver si puedo tener una cita telefónica con él. Quizá él pueda darme algo de claridad u orientación. Quiero decir, sé que es demasiado tarde para Nathe y para mí, pero quizá él pueda ayudarme a aprender de mis errores y a seguir adelante.


    —Es una gran idea.


    —Es un placer hablar contigo. —Sonrío—. ¿Puedes hacerme un favor? —pregunto.


    —¿Qué favor?


    —¿Puedes cuidar a tu hermano por mí? Realmente me preocupo por él.


    —De acuerdo, lo haré.


    —Llámame cuando quieras si me necesitas.


    —Lo haré. —Hace una pausa—. Cuídate, cariño.


    —Tú también. Feliz Cumpleaños.


    Se ríe entre dientes. —Me estoy volviendo jodidamente viejo.


    —Es verdad, lo eres.


    —Adiós, Lize.


    —Adiós, Alex.


    Mayo


    —¡Toc, Toc! —llamo.


    —Eliza. —Neil se apresura a abrazarme. Por fin cedí y vine a visitar a los padres de Nathan a Vermont—. Ven, pasa. —Me hace pasar a la casa—. Hace demasiado tiempo que no vienes a casa.


    A casa. Esta no es mi casa, es la de Nathan. Ha sido una mala idea. No debería haber venido.


    —Entra, amor —dice Phyllis mientras tira de mí para abrazarme—. Hice una torta. —Me estrecha en un abrazo—. Me alegra mucho verte.


    Sonrío en su hombro. —Yo también. —Miro alrededor de la casa familiar—. ¿Qué hay de nuevo?


    —Tenemos tres terneros nuevos. —Neil sonríe con orgullo.


    —¿En serio? Mis ojos se abren de par en par—. Oh, vamos a verlos.


    —He estado reservando sus nacimientos para tu visita. —Me guiña un ojo descaradamente y yo me río.


    —¿Así que ahora puedes reservar partos? —bromeo mientras enlazo mi brazo con el suyo y salimos por la puerta trasera.


    —Por ti, cariño —me da golpecitos con la mano en el brazo—, haría cualquier cosa.


    Es última hora de la tarde y casi la hora de conducir mi coche de alquiler de vuelta a Nueva York. Los padres de Nathan quieren que me quede esta noche, pero me parece mal.


    Estamos sentados alrededor de la encimera de la isla de la cocina, tomando una última taza de café antes de irme.


    —Oh, no me habías hablado de tus vacaciones en Hawái. —Jadeo al recordar.


    A la madre de Nathan casi se le salen los ojos de las órbitas. —Oh, Dios mío, lo hemos pasado de maravilla, Eliza. ¡Hawái! Tienes que ir.


    —Sí, lo sé, he estado. Nathan y yo fuimos hace años, ¿recuerdas? Fuiste con los Henderson, ¿verdad?


    —Sí. Vaya, no volveremos a viajar con ellos. Lo único que hicieron fue pelearse y discutir todo el tiempo.


    —¿De verdad? —Frunzo el ceño. ¿Por qué demonios se pelean unos sesentones en vacaciones?


    Voltea los ojos. —Cada pequeña cosa era un drama.


    —Esa mujer es una zorra —admite Neil—. Me alegro de no estar casado con ella, eso seguro.


    —Quejándose y lloriqueando todo el tiempo por cualquier cosa. —Phyllis suspira.


    Me río. ¿Quién iba a decir que la gente seguía quejándose a esa edad? Hoy aprendí algo.


    —Ve a buscar las fotos para enseñárselas a Eliza, Neil —dice Phyllis—. Me revelaron algunas la semana pasada.


    —¿Dónde están?


    —Están en un sobre en el cajón de arriba. Aún no las he puesto en el álbum.


    Se va tambaleándose y yo le doy un sorbo a mi café. —Una noche fuimos a un restaurante y estaba buenísimo —continúa Phyllis.


    Neil me pasa el sobre de fotos, y empiezo a revisarlas mientras Phyllis me cuenta cada pequeño detalle de sus vacaciones de diez días.


    Miro cada foto y les doy la vuelta para leer el reverso. Phyllis siempre escribe el lugar y la fecha en que se tomó la foto en el reverso de cada una de ellas. Lo hace desde siempre. Sigo hojeando las imágenes hasta que llego a una de Nathan. Está en la playa, sólo lleva pantalones cortos, metido hasta las rodillas en el mar.


    Se me aprieta el pecho al verlo. Ha pasado tanto tiempo.


    Espera. ¿Se fue con ellos? Doy la vuelta a la foto y leo el reverso.


    Nathan, Ibiza, 28 de diciembre


    ¿Cómo?


    Nathan se fue a Ibiza en Año Nuevo. ¿Esto es serio?


    Phyllis sigue parloteando y yo sigo hojeando las imágenes. Aparece otra imagen de Nathan, y es evidente que Phyllis ha olvidado que están mezcladas con las suyas. Es una foto de Nathan en una tumbona, en la playa, sin camiseta. Se ríe y se acerca a la cámara.


    Nathan, Ibiza, diciembre


    ¿Quién tomo esta foto?


    Me quedo mirándolo un momento. Parece tan relajado. Mi corazón empieza a latir con fuerza en el pecho y vuelvo a hojear las imágenes. Llego a la siguiente imagen y se me desploma el corazón. Es una foto de Robert.


    En la misma playa que Nathan.


    Doy la vuelta a la imagen y leo el reverso para confirmarlo.


    Robert, Ibiza, diciembre


    Vaya.


    Me recuesto en mi asiento.


    Y ahí está, en blanco y negro. Bueno, no en blanco y negro. Más bien en colores brillantes y hermosos.


    Pienso en diciembre, y mientras yo estaba echada en el sofá en posición fetal, llorando, él estaba en Ibiza con Robert.


    Están juntos.


    No era producto de mi imaginación. Durante todo este tiempo, me culpé a mí misma, pensando que tal vez había exagerado.


    Finjo una sonrisa, como si no me molestara, y hojeo el resto de las imágenes en piloto automático. No quiero saber nada más.


    Quiero largarme de aquí porque soy patética, y él no es más que un puto imbécil.


    Le di tiempo para que arreglara las cosas, y pensé que tal vez también tenía el corazón roto, que tal vez volvería por mí.


    Menudo chiste.


    Le devuelvo las fotos y me pongo en pie. —Tengo que irme.


    —Oh. —La cara de Phyllis decae—. ¿Segura que no quieres pasar la noche, amor?


    —No puedo. —Sonrío mientras camino hacia la puerta—. Lo siento. —Abrazo a Neil—. Gracias por lo de hoy. —Cierro los ojos mientras lo abrazo muy fuerte. —Sé que éste será mi último abrazo con Neil. Nunca más volveré a venir.


    No le voy a dar a Nathan Mercer ni una puta lágrima más.


    Le doy un abrazo a Phyllis y se me llenan los ojos de lágrimas. Es una mierda que también tenga que perder a estas dos personas. —De acuerdo. —Paso a su lado rápidamente para salir—. Adiós —grito mientras me dirijo al coche.


    No quiero que vean mi cara. No quiero que sepan que lo sé.


    Me meto en el coche y arranco el motor con un acelerón mientras finjo una sonrisa y me despido con la mano. Pongo el carro en reversa y, sin mirar atrás, salgo del camino de entrada y de la vida de Nathan Mercer.


    Se acabó, joder.


     


    *     *     *


     


    Es martes y mi dedo se pasea sobre el nombre:


    Henry Morgan


    Ya es hora. Necesito seguir adelante. Y sé cómo hacerlo. Marco su número.


    —Oye, ¿qué quieres? —responde con una sonrisa evidente.


    —¿Vendrás el viernes a la conferencia de Nueva York? —suelto antes de que pueda recapacitar.


    —Sí.


    —Salgamos el viernes por la noche.


    —Ah. —Se ríe entre dientes—. Por fin, esperaba que quisieras verme.


    Cierro los ojos. Es tan coqueto. —Pues quiero, así que date prisa y ven aquí.


    Nathan


    Estoy sentado en la sala de espera, mirando a mi alrededor a la gente que espera sentada. ¿Qué hacen todos aquí?


    Una anciana, un joven, una pareja en la esquina.


    Todos parecen estar tan bien, como si nada pudiera ir mal en sus vidas.


    Y luego, estoy yo. La ilusión perfecta.


    Traje caro, guapo según los estándares de la sociedad, económicamente independiente, en forma y sano. Un cardiocirujano en lo más alto de su carrera. Ningún procedimiento en la mesa de operaciones le asusta, pero también es alguien que da diez vueltas a la manzana cada noche antes de reunir el valor necesario para entrar en su apartamento.


    Ese tipo odia volver a casa porque le recuerda a ella.


    El hogar ya no es el hogar, y nada es lo que se supone que debe ser.


    Estoy jodido. Estoy jodido, muy jodido.


    Y realmente estoy intentando salir de esto, pero cada día sin Eliza, siento que pierdo un poco más de cordura. Las cosas van de mal en peor.


    Todo está llegando a un punto crítico, y no vuelvo a dormir, lo cual es peligroso en mi profesión. Estoy tomando pastillas para dormir cuatro o cinco horas por noche, y aun así, mi cuerpo se resiste.


    Inhalo bruscamente. Hoy asistí a un nuevo terapeuta. No consigo nada con Elliot. Quiero una nueva perspectiva. La de una mujer.


    La puerta se abre y una mujer sale a la sala de espera. —¿Nathan?


    Me pongo en pie. —Sí.


    Me dedica una sonrisa amable. —Por aquí, por favor. —Me estrecha la mano—. Me llamo Amanda.


    —Hola, Amanda. —Asiento con la cabeza.


    Tiende la mano. —Por favor, siéntate.


     


    *     *     *


     


    —¿Es satisfactoria la habitación, señor Mercer? —pregunta la chica de recepción.


    —Sí. —Sonrío.


    —Su equipaje subirá dentro de un momento. —Con una amable inclinación de cabeza, se dirige hacia la puerta.


    —Gracias.


    La puerta hace clic y miro alrededor del pent-house.


    Estoy en Mallorca, en el mismo apartamento en el que Eliza y yo pasamos nuestras vacaciones juntos.


    Salgo al balcón y contemplo el mar. La brisa me azota el pelo, y un torrente de recuerdos me inunda como un baño caliente.


    Sonrío, me siento en paz aquí. Es como si pudiera sentir la cercanía que Eliza y yo compartimos. Persiste en el aire como un perfume maravilloso.


    Este es un lugar especial, y he venido aquí para intentar encontrar algo de claridad. Esta angustia no desaparece. En todo caso, empeora día a día. Estaba seguro de que todo iría bien y que saldría como se suponía. Pero no es así. Es como si luchara contra el destino.


    Lo siento con cada respiración. El peso de lo que perdí es una carga pesada de llevar.


    Sigue tu instinto.


    Se supone que este viejo dicho me guía en la dirección correcta. Pero, por desgracia, mi instinto ha abandonado el edificio, junto con toda racionalidad.


    Últimamente, es como si todo hubiera llegado a un punto crítico. No dejo de darle vueltas a la última semana que estuvimos juntos, y a cómo reaccioné ante la confesión de amor de Robert.


    Me sorprendió, sin duda. Pero le decía constantemente a Eliza que era a ella a quien amaba.


    Exhalo pesadamente. ¿Lo veía ella de forma diferente a mí? Le dije que no lo quería a él. Le dije que la amaba. Le dije lo que sentía.


    Pero se fue de todos modos.


    Cierro los ojos arrepentido. Ya ni siquiera sé quién se equivocó.


    Estaba seguro de que no había sido yo, pero conozco a Eliza y sé que me habría llamado, aunque sólo fuera como amiga, si yo no hubiera tenido la culpa.


    Observo una gaviota. Vuela sobre el océano y se posa en la arena. Se oye música a lo lejos y llega otra oleada de recuerdos frescos.


    Nos recuerdo bailando aquí, a la luz de la luna, al son de una melodía lejana.


    Abro una cerveza y tomo asiento en la tumbona, y pongo los pies en la otomana mientras mi mente repite el mantra, ¿dónde nos equivocamos?


    Cinco días después


    Me siento en el balcón y miro fijamente la carta sin abrir que tengo en la mano. Leo las palabras del anverso.


    Mi amado Nathan.


    Son exactamente esas palabras las que me han impedido abrirlo. Va a intentar suavizar el golpe de por qué se fue, justificarlo de alguna manera, y no quiero oírlo. No necesita gastar saliva, porque el hecho frío y duro es que no me quería lo suficiente como para quedarse. No hay palabras bonitas que puedan quitarme eso.


    Las palabras de Amanda, mi nueva terapeuta, vuelven a mí con su consejo: Si no abres la carta, nunca seguirás adelante.


    Cree que, como no conozco todos los hechos, mi mente se aferra a la angustia y me mantiene cautivo junto con ella. Cree que hay una razón por la que no pude quitarme el tatuaje.


    Tiro la carta sobre la mesa que tengo delante, doy un sorbo a mi cerveza mientras la miro fijamente y vuelvo a dejarla en el suelo.


    Esta maldita carta lleva seis meses burlándose de mí. Me retuerzo las manos sobre el regazo mientras me preparo.


    A la mierda con esto. La cojo y abro el sello.


     


    Nathan.


    El momento nunca ha sido el adecuado para nosotros, mi amor.


     


    *     *     *


     


    Entro en el aeropuerto de Mallorca y me dirijo al mostrador de recepción, con una misión.


    —Hola. —La recepcionista sonríe.


    —Hola, me llamo Nathan Mercer y reservé un vuelo a San Francisco para esta mañana.


    —Sí.


    —Me gustaría cancelarlo, por favor. —Sus ojos se dirigen a mí en forma de pregunta.


    Necesito verla. —Cambio de destino. Me voy a Nueva York.
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    Eliza


    Hago clic en aplicar, y sonrío con una sensación de logro.


    Me voy a casa, de vuelta a San Francisco, y de vuelta a mi antigua vida.


    Sin Nathan, por supuesto, pero ya no me quedaré en Nueva York escondiéndome de la angustia como una cobarde.


    Estoy bien, y soy lo bastante fuerte para estar ahora en la misma ciudad que él.


    He alquilado un apartamento en mi antiguo barrio, deseando ponerme al día con mis viejos amigos. Vuelvo a mi querido hospital y empiezo de nuevo.


    No puedo creer que dejara que una relación me dominara durante tanto tiempo. Incluso en el duelo, controlaba mis patrones de pensamiento.


    Es decir, sé por qué me fui.


    Pero, tuve que borrar los últimos diez años de mi disco duro y fue un éxito. Por fin. Tomó su tiempo.


    No se puede negar que las seis semanas en brazos de Nathan fueron hermosas y cambiaron mi alma. Sin embargo, al final fue trágico.


    Pero sólo fueron seis semanas, y por cada semana que estuvimos juntos, pasé un mes lamentando su pérdida. Seis semanas enamorada. Seis meses para recuperarme.


    Voy al baño y me miro en el espejo. Me vuelvo a pintar los labios y me aliso el pelo.


    Henry Morgan está en la ciudad y esta noche vamos a tener una cita.


    No estoy nerviosa. Estoy emocionada.


    Por primera vez en mucho tiempo, pienso en mí y en mis necesidades. Llevo un vestido negro entallado con escote y mangas largas. Con una falda ajustada y me llega justo por debajo de la rodilla. Mis altos tacones de aguja completan el conjunto.


    Sonrío mientras me giro y me miro en el espejo de cuerpo entero.


    Me acomodo las tetas en el sujetador y las empujo hacia arriba.


    Me veo bien. Me parezco a mí misma. La verdadera yo, antes de toda esta mierda de víctima del desamor. Cojo mi bolso y mis llaves, y salgo.


    He quedado con Henry en el bar de su hotel.


    Sonrío para mis adentros mientras bajo a la planta baja en el ascensor.


    Aquí vamos.


    Nathan


    Subo al taxi. —¿A dónde? —pregunta el conductor. 


    —Al Four Seasons, en el centro, por favor.


    —Seguro.


    Se adentra en el tráfico y yo miro por la ventanilla. Me encanta Nueva York. Tiene un bullicio que no se encuentra en ningún otro lugar de la Tierra. Observo cómo el taxi atraviesa los suburbios y se adentra en la ciudad.


    Repaso lo que quiero decir esta noche. Es en lo único que he pensado durante una semana. Preparé un discurso en mi cabeza. Puede que esté trabajando, pero no pasa nada.


    Estoy más cerca de ella de lo que he estado en seis meses, y puedo esperar hasta mañana si es necesario.


    Hago clic en la aplicación Encontrar el Móvil, mi compañera constante durante los últimos seis meses. Solía tenerla como una necesidad, ya que Eliza perdía su teléfono cada dos días.


    Pero ahora la necesidad es por un motivo distinto. Puramente indulgente. Me dice dónde está, me dice cuándo está trabajando y me tranquiliza saber que está a salvo. En los últimos seis meses he pasado más tiempo observando el puntito rojo de Eliza que cualquier otra cosa.


    El punto está ahora más cerca, mucho más cerca, y la esperanza me invade mientras espero a que la encuentre. Lo veo parpadear mientras busca, y luego parpadea cuando se fija. Ahí está.


    Se está moviendo. Debe de estar en un taxi.


    Sonrío mientras la miro, sintiéndome ya más cerca de ella.


    Dejaré las maletas en el hotel, me ducharé y luego iré a buscarla.


    Mis ojos recorren el tráfico que pasa mientras entramos en la ciudad. 


    Eliza. Ya voy, cariño.


    Eliza


    Entro en el bullicioso bar y veo a mi alrededor. Está repleto de trajes. Hay hombres dondequiera que mire. Me enciende un poco sentir que las miradas se posan en mí. Es como si por fin tuviera un cartel de bienvenidos en la frente.


    —Eliza.


    Miro a mi alrededor y veo a Henry acercándose a mí, y le doy una amplia sonrisa. Me abraza y me estrecha con fuerza.


    —Me alegro mucho de verte. —Me toma de la mano mientras retrocede para mirarme—. Dios mío, mujer, ¿cómo te has puesto más buena?


    Me río.


    —Vámonos —dice mientras apura su vaso y lo deja sobre una mesa cercana.


    —¿No quieres quedarte a tomar algo aquí? —pregunto.


    —No, Eliza —responde rotundamente—. Todos los hombres y sus perros están mirando a mi cita.


    Sonrío tímidamente. Ah, mierda. Él también cree que es una cita. Ahora sí que me bailan los nervios en el estómago. —Vale.


    Me saca del bar y me lleva a la concurrida acera. —He pensado que podríamos ir a un restaurante de la Quinta. Ya he estado antes, y la comida y los cócteles son increíbles.


    —Bien, soy fácil.


    Se ríe con un guiño, y yo pongo los ojos en blanco.


    —Ya sabes lo que quiero decir —me burlo.


    Levanta la mano y llama a un taxi. Momentos después, llegamos a nuestro destino. Me ayuda a bajar del taxi y luego bajamos ocho escaleras y entramos por las grandes puertas negras de la entrada. Este lugar parece exclusivo, y el restaurante está por debajo del piso de la calle. Los grandes ventanales dan al bullicioso entorno. Es oscuro y misterioso, y simplemente… guau.


    —Hola, tengo una mesa reservada a nombre de Morgan.


    —Sí, por supuesto. Por aquí, señor. —La camarera nos hace pasar y nos sentamos cerca del balcón principal. Las velas parpadean sobre la mesa, y nos entrega los menús—. Los platos especiales de la casa esta noche son la fuente de marisco, unos ñoquis de setas con rúcula y pesto de nueces, y luego tenemos un pargo en salsa de ajo con verduras asadas con miel. Nuestros especiales de postre son un helado de crujiente de macadamia recién hecho con fresas bañadas en chocolate, y luego el parfait de chocolate.


    —Gracias. —Sonrío—. Suena bien.


    —¿Qué te apetece beber? —pregunta.


    Frunzo el ceño y miro a Henry. —¿Vino?


    —No bebo vino —dice, distraído por el menú que tiene delante—. Toma lo que quieras. Yo tomaré una cerveza, gracias.


    Finjo una sonrisa. Estoy tan acostumbrada a que Nathan y yo tengamos los mismos gustos en todo. —Una margarita, por favor.


    —De acuerdo. —Sonríe y se dirige hacia el bar.


    Los ojos traviesos de Henry se dirigen a mí. Me toma la mano por encima de la mesa. —¿Me has echado de menos?


    Suelto una risita. —No.


    No es mentira. No lo he echado nada de menos y, para ser sincera, empiezo a preguntarme por qué estoy aquí. No siento ninguna química. Es como si estuviera aquí con mi hermano.


    Concéntrate.


    —Entonces, háblame de Nueva York. —Sonríe.


    Levanto las manos. —Aquí estamos. Me encanta Nueva York.


    —¿Lo estás disfrutando?


    —Mucho. Pero volveré a casa la semana que viene.


    —¿Qué? —Frunce el ceño.


    Me río de su cara de asombro. —Me vuelvo a San Fran.


    —Pero, ¿por qué?


    —Mi contrato estaba por terminar y… —Hago una pausa mientras pienso en las palabras adecuadas—. Es hora.


    —¿Y qué piensa el perro guardián de eso?


    Aprieto los labios. No tomes ese camino. Vuelvo a colocar la servilleta sobre mi regazo. —Nathan y yo terminamos —digo.


    —Sí, lo sé. Por eso te fuiste. —Sonríe sarcásticamente mientras se recuesta en su asiento—. No puedo decir que no lo viera venir.


    —Aquí tienes. —La camarera pone nuestras bebidas en la mesa delante de nosotros.


    —Gracias. —Doy un sorbo a mi margarita e interiormente hago una mueca de dolor. Joder, qué fuerte. Sabe a desinfectante de manos. ¿Qué clase de tequila es este?—. ¿Por qué dices eso? —pregunto mientras lucho contra el impulso de estremecerme de asco. ¿Cómo demonios voy a beberme este combustible para cohetes?


    —Sus celos exagerados por ti.


    Lo observo y bebo otro sorbo. Oh, demonios, esta bebida es mala. Muy mala.


    —Estaba obsesionado contigo.


    Sonrío con tristeza. Estaba obsesionada con él. —Oh, bueno, eso pertenece al pasado. —Necesito cambiar de tema—. Háblame de ti. ¿Sigues llamando a tu ex para follar?


    Se ríe entre dientes. —No. Sin embargo, encontré una nueva chica de compañía.


    Me río. Henry y su honestidad. Ningún hombre dice eso en una cita. —¿De verdad? ¿Está buena?


    —Muy sexy. —Me toma la mano, la levanta y me besa las yemas de los dedos—. No tan sexy como tú.


    Me viene a la cabeza un comentario interno de lo que sería la seca respuesta de Nathan a esa afirmación, y sonrío. —Bueno, me siento halagada.


    Me guiña un ojo, totalmente ajeno a su comentario, y yo agacho la cabeza y sonrío.


    Oh, Dios, ¿a quién quiero engañar? No me gusta Henry Morgan.


    Es un imbécil.


    Durante las cuatro horas siguientes, escucho a Henry divagar y, aunque es un gran tipo y un amigo encantador, no siento nada.


    Cero conexión.


    Pero no creo que él sienta lo mismo porque sigue besándome la mano y hablando de los sitios a los que quiere llevarme cuando vuelva a casa.


    Dios, ¿cómo me meto en estas situaciones?


    —Tengo que irme pronto. —Sonrío—. Tengo turno de mañana temprano.


    —¿Primero una copa en mi hotel? —Sonríe esperanzado.


    —Ah. —Frunzo el ceño—. No estoy… —Hago una pausa mientras intento pensar en la frase perfecta para rechazarlo—. No estoy lista para una copa, Henry.


    —Oh. —Se le cae la cara de vergüenza—. ¿De verdad? Sentí que lo querías


    Suelto una risita de sorpresa. —¿De verdad?


    —Totalmente. —Sonríe juguetonamente—. Espera a darme un beso de despedida. Entonces cambiarás de opinión.


    —Oh, lo haré, ¿seguro?


    —Sí. —Levanta la mano hacia la camarera para pedir la cuenta—. Me rogarás para poder estar conmigo esta noche.


    —Bien, veamos lo que tienes. —Me río mientras le sigo el juego.


    Diez minutos después, salimos del restaurante y salimos a la calle. Hay una parada de taxis justo fuera, y caminamos hacia ella. Me toma de la mano y me gira hacia él. Me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja mientras nos miramos fijamente. Quiero saber si hay algo aquí. Necesito saberlo de una vez por todas.


    —¿Aquí es donde me das el beso de despedida? —pregunto.


    Se inclina y sus labios toman lentamente los míos. Sus manos suben hasta mi cara y me besa más profundamente. Un poco de lengua, un poco de angustia y un montón de placer.


    Me besa de nuevo, y mis ojos se cierran.


    Vale, quizá podamos trabajar con esto.


    Vuelve a besarme. —Ven a mi hotel —susurra contra mis labios.


    Sus palabras me sacan de ese momento y vuelvo a la realidad con un golpe sordo. —No puedo.


    Me alejo de él. Me agarra de la mano para que no pueda escapar del todo y me sonríe. —¿Te veré cuando vuelvas, entonces?


    Asiento con la cabeza.


    Se adelanta y vuelve a besarme. Es suave y tierno, y sus labios se detienen sobre los míos.


    —Tengo que irme. —Me doy la vuelta y abro la puerta del taxi más cercano, y él me saluda con la mano y sube al taxi que tengo delante.


    —¿A dónde? —pregunta el taxista mientras esperamos a que salga el taxi de Henry.


    —Cuarenta y dos, por favor. —Miro por la ventanilla y me encuentro con la mirada de Nathan.


    Está de pie contra la pared, con las manos en los bolsillos de su enorme abrigo.


    Me observa fijamente. Puedo sentir su furia como si fuera una fuerza tangible.


    Oh, joder.


    Estuvo detrás de nosotros todo el tiempo.


    Henry.


    Demasiado para ser casualidad.


    Aparto mis ojos de los suyos. ¿Es una coincidencia que estuviera aquí? La ansiedad se apodera de mí. —Sólo… sólo conduce, por favor —tartamudeo al conductor.


    Hace un gesto hacia la congestionada carretera de enfrente. —Tráfico, señorita.


    La puerta del taxi se abre, y Nathan sube a la parte de atrás, en el asiento a mi lado. Da un portazo tras de sí.


    —¿Qué haces? —exclamo.


    —¿Henry Morgan? —susurra enfadado—. ¿Estás con el maldito Henry Morgan? —Jadea—. Llevo seis meses con el corazón roto al enterarme de que tú… —Las venas le sobresalen de la frente—. Para descubrir que has estado con él todo el tiempo. —Está furioso.


    —¿Qué? No. —Me desarmo. ¿Por qué lo único que oí fue llevo seis meses con el corazón roto?—. Vete a casa con Robert, Nathan —le digo bruscamente.


    —¿Qué? —Estalla.


    —Ya me oíste.


    —Tenemos que hablar.


    —Llegas varios meses tarde Nathan. Lárgate. —Lo fulmino con la mirada y me vuelvo hacia el conductor—. ¿Puede echar a este hombre del taxi, por favor? No ha sido invitado.


    —¿Me estás jodiendo? —susurra Nathan con rabia.


    El conductor levanta las manos. —De verdad, señora, ¿qué quiere de mí?


    —Muy bien. Es todo. Salgo del taxi y empiezo a caminar por la acera como si supiera hacia dónde voy.


    No sé lo que estoy haciendo ahora, pero sí sé que no quiero que me absorban de nuevo en el mundo de Nathan. Acabo de salir de él y no puedo permitirme volver allí.


    Me ha hecho demasiado daño, joder.


    Oigo la puerta del taxi cerrarse detrás de mí y sé que Nathan me pisa los talones.


    Me agarra del brazo y me hace girar hacia él. —Eliza. Para.


    —Vete. —Mis emociones se desbordan y mis ojos se llenan de lágrimas—. Sólo… sólo déjame en paz.


    —Leí la carta.


    —¿Qué?


    —La leí esta semana.


    Se me salen los ojos de las órbitas y pierdo completamente la calma. —¿Qué? —chillo—. ¿Tienes dos años? —Me doy la vuelta y vuelvo a caminar entre la multitud. Estoy demasiado enfadada para hablar con él. ¡Acaba de leerla! Ni siquiera puedo tratar con este hombre.


    Me llama por detrás. —¡Eliza!


    —Vete a casa con Robert, Nathan. No quiero hablar contigo. —Sigo caminando.


    Me sujeta del brazo y tira de mí para que vuelva a mirarlo. —Jesucristo, mujer, ¿quieres escucharme un puto minuto? No estoy con Robert. Nunca estuve con Robert.


    —He visto las fotos de Ibiza, Nathan.


    Frunce el ceño, como confundido.


    —En casa de tu madre. Vi las fotos. —balbuceo—, ¿cómo puedes seguir mintiéndome después de todo este tiempo? ¿Nuestra amistad no significó nada para ti?


    —Estábamos en un viaje de reencuentro de Contiki con otras veinte personas, Eliza. Habitaciones separadas y hablamos muy poco. No hay nada con el puto Robert, como te dije. —Me ve fijamente a los ojos antes de preguntar—. ¿Me dejaste por Henry Morgan?


    —No. —Suspiro. Dios, ¿cómo debe verse esto?—. Es la primera vez que veo a Henry desde que me fui… No es que sea asunto tuyo.


    —¿Lo besaste?


    —Sí. —Levanto las manos—. Sí, lo besé.


    —¿Qué más has estado haciendo?


    Lo miro fijamente, y me abruma la atracción que siento hacia él. Me resulta tan familiar.


    Hay tanto amor.


    —Estar echada en el sofá llorando por ti, Nathan. —Se me llenan los ojos de lágrimas por lo patética que debo parecer—. Así que mantente alejado de mí, ¿vale?


    Se le cae la cara y tira de mí para acercarme. —Cariño.


    —No lo hagas. —Lucho por zafarme de sus brazos, y él me sujeta con fuerza contra mi voluntad—. Suéltame. —Forcejeo y finalmente me libero. Le doy un fuerte empujón en el pecho y retrocede. Sacude la cabeza, sabiendo que he perdido completamente la cabeza.


    —Sólo quiero hablar. —Suelta.


    —Llegas demasiado tarde.


    —No puedo seguir adelante hasta que lo hagamos.


    Quiere seguir adelante.


    Vuelven mis fuerzas. —Bien. —Dejo caer los hombros mientras me preparo para la guerra—. Hablemos. Tienes exactamente diez minutos. —Camino hacia el bar más cercano y tomo asiento en una mesa alta. Él se sienta tímidamente a mi lado. La camarera se acerca.


    —Tomaremos dos margaritas con el mejor tequila de Agave, por favor —dice.


    Aprieto la mandíbula. Odio que conozca mis gustos. —No quiero beber contigo —ladro.


    —Bien. Me beberé las dos copas—suelta.


    La camarera levanta las cejas, como sorprendida por mi mala actitud, y yo aprieto la mandíbula. Le lanzo mi mejor mirada de «No conoces toda la historia».


    Es un imbécil, ¿vale?


    Me retuerzo los dedos sobre el regazo. No quiero decir cosas desagradables, así que me quedo lo más callada que puedo.


    Sus ojos se dirigen a los míos y sonríe suavemente. —Me alegro mucho de verte, Lize.


    Aprieto los dientes y asiento con la cabeza.


    Me alegro mucho de verte.


    Su ceño se frunce como si buscara qué decir. —Has adelgazado mucho.


    —Un par de kilos. He estado yendo al gimnasio.


    Finge una sonrisa y se rasca la cabeza.


    —Querías hablar, pues habla —le digo.


    —¿Lo decías en serio? ¿La carta?


    Sacudo la cabeza mientras me invade la decepción. —No puedo creer que no la hayas leído hasta ahora.


    —Yo tampoco puedo. —Suspira—. Yo sólo… —su voz se entrecorta.


    —¿Tú solo qué Nathan?


    —No manejé las cosas tan bien como pude.


    —¿Tú crees?


    Nos miramos fijamente, y sé que ha llegado el momento: mi momento de la verdad, en el que tengo que decir todo lo que no he dicho antes. Me arrepiento de muchas cosas y tengo que ser sincera ahora o callarme para siempre.


    —Yo tampoco, Nathe. No todo es culpa tuya. Yo también tengo la culpa. —Me encojo de hombros con tristeza—. No debería haber dejado una carta. Debería habértelo dicho a la cara.


    —¿Puedes decirlo ahora?


    —Es demasiado tarde. —Suspiro—. No significará lo mismo ahora que entonces, así que olvídalo.


    Nos miramos fijamente y me invade la tristeza. Realmente es demasiado tarde para nosotros.


    Ya no hay nada que decir que pueda borrar el dolor que hay entre nosotros.


    Toma mi mano entre las suyas y la apoya en mi muslo. —Por favor. —Cierra los ojos como si se armara de valor para oírlo—. Eliza, dijiste que me esperarías por siempre.


    Se me hace un nudo en la garganta. Verlo en persona me lo devuelve todo. La felicidad, el dolor y todo lo demás.


    —Quería que supieras que comprendí que necesitabas tiempo y que, como amiga tuya, quise dártelo.


    Me mira a los ojos fijamente. —¿Por qué dijiste eso?


    —Porque veía cómo luchabas.


    Me aprieta la mano entre las suyas como invitándome a hablar abiertamente. —¿Por qué crees que estaba luchando?


    —Nathe. —Sonrío al hermoso hombre que tengo delante. Sé que es demasiado tarde para nosotros, pero igualmente lo adoro—. Tú ibas como si nada, y de repente sentiste atracción por mí. Y actuaste en consecuencia casi al instante.


    —No, no lo hice.


    —¿Cuánto esperaste? ¿Unas semanas?


    —Fue mucho tiempo sin decírtelo, Lize.


    —De todas formas, lo que quiero decir es que una vez que estuvimos juntos y enamorados, y sé que me amabas, fue a toda velocidad. Pero también sabía que no me dejarías y que, aunque sintieras algo por Robert, nunca me habrías dejado por él. Ésa no es la clase de persona que eres.


    Su ceño se frunce mientras nos miramos fijamente.


    —Quería darte a elegir, Nathan.


    —¿Por qué? —susurra.


    —Porque diez años siendo tu mejor amiga me han enseñado una cosa: tu felicidad era más importante para mí que nuestra relación. —Se me hace un nudo en la garganta—. Nunca podría dejar que renunciaras a tu felicidad por la mía. Te amaba demasiado como para hacerte eso.


    Deja caer la cabeza.


    —Y luego mientras yo estaba aterrorizada de estar embarazada tu ni me hablaste.


    Cierra los ojos, arrepentido.


    Le aprieto la mano. —No pasa nada, Nathan. Lo entiendo.


    Vuelve a verme a los ojos. —¿Entiendes qué?


    —Sé por qué tuviste que obligarme a dejarte.


    —Eliza, nunca quise que me dejaras. Todo lo contrario. —Se detiene un momento para ordenar sus pensamientos—. Cuando Jolie me dijo esas cosas… —Su voz se entrecorta.


    —¿Qué? —Le insto a que continúe.


    —No lo sé. —Sacude la cabeza como si fuera incapaz de articular palabra—. Pasó algo.


    —¿Qué quieres decir?


    —No te excluí porque quisiera a Robert. Estaba destrozado por ti. No fui capaz de… —Se interrumpe.


    Aprieto su mano entre las mías. —¿Qué Nathe?


    —¿Cómo pudiste pensar que te utilizaría para tener hijos? Me mira a los ojos como buscando la respuesta. —¿Cómo puedes pensar eso? Tú me conoces. Me conoces mejor que nadie.


    Oh Dios, todavía está dolido por eso.


    Aprieta la mandíbula. —No me cabía en la cabeza, Eliza. Todavía no puedo entenderlo. Fue lo más hiriente que nadie ha pensado nunca de mí.


    La culpa me invade. —Nathe, en el fondo lo sabía. Buscaba una razón. No tenía miedo de ti. Tenía miedo de mí. Sabía que me devastaría que no funcionáramos. Y tenía razón.


    Nos miramos fijamente, y un profundo pesar se acumula entre nosotros. Me pasa el pulgar por el dorso de la mano. —¿Así que ahora estás con Morgan?


    —No. —Pongo los ojos en blanco—. Es la primera vez que lo veo desde que me fui. ¿Estás con Robert? —pregunto.


    —¡No estoy con Robert! —suelta, molesto—. ¿Cuántas putas veces tengo que decírtelo?


    —¿Pero has estado con Robert?


    —Físicamente, no. Lo he visto, pero no como tú crees.


    —¿Qué significa eso?


    —Ibiza fue una pesadilla. Nunca íbamos a funcionar si volvíamos a estar juntos. Eso se acabó hace diez años. Y además, ahora nos peleamos cada vez que nos vemos.


    —¿Por qué?


    —Porque vino a nuestra casa a molestarte, y funcionó.


    Me has dejado.


    —¿Y Stephanie?


    —No he tocado a ninguno de los dos, lo juro por la vida de mi madre —gruñe frustrado.


    —¿Con quién has estado? —Sé que no debería preguntarlo, pero el masoquista que hay en mí quiere algo de dolor.


    —No quieres saber la respuesta a esa pregunta. Sus ojos me miran fijamente.


    Eso significa mucha gente.


    Se me hace un nudo en la garganta y dejo caer la cabeza. Por eso no podemos estar juntos.


    Soy estúpidamente débil cuando él está cerca.


    Me sujeta la mejilla con la mano y acerca mi cara a la suya. —Pero eso me hizo entender algo.


    Me mira a los ojos.


    —Eres tú, Eliza. Siempre has sido tú. Y sé que mi amor por ti empezó siendo platónico, pero fui tuyo desde el día en que nos conocimos.


    Nos miramos fijamente y, Dios, quiero recuperar los últimos seis meses. Quiero arrojarme a sus brazos y besarnos y reconciliarnos.


    Pero necesito tener algo de valor y defenderme. —¿Qué estás diciendo, Nathan?


    —Te amo. Siempre te amaré.


    Lo miro fijamente.


    —Quiero que volvamos a intentarlo.


    —No. —Sacudo la cabeza, el dolor aún demasiado crudo para contemplarlo siquiera—. No puedo.


    —¿Por qué no?


    —Porque no puedo depender de ti como antes. No es sano ser como éramos, y por supuesto, fracasamos. Era un accidente de coche a punto de ocurrir. Nos conocemos demasiado bien, Nathan.


    —Eso es imposible.


    —No quiero que volvamos a estar juntos.


    Frunce el ceño, y veo un destello de su mal genio flotando justo bajo la superficie. —No puedes decir que nos conocemos demasiado bien —escupe—. Eso es ridículo.


    —Quiero que seamos amigos —anuncio—. Vuelvo a San Francisco la semana que viene.


    —¿Te mudas a casa? —pregunta esperanzado.


    —No, tengo mi propio apartamento.


    Se recuesta en su asiento, ofendido. —Bueno, esto es perfecto, ¿no?


    —¿Qué se supone que significa eso?


    —Vengo aquí y te abro mi corazón, y de todos modos vuelves a rechazarme.


    —¿Qué? —digo bruscamente—. No te atrevas a enfadarte conmigo por no volver a saltar a tus brazos. —Cojo mi bebida y bebo un gran trago. Ahora también me ha hecho enfadar. ¿Cree que debo saltar a sus brazos con sólo chasquear los dedos?—. Mientras tú has estado follando hasta el cansancio, yo he estado destrozada. Así que perdóname por no querer volver a saltar a la cama contigo, Nathan.


    Voltea los ojos. —¿Durante cuánto tiempo vas a echarme eso en cara?


    —¿Sabes qué? —Me levanto enfadada—. Nunca más. Esa fue la última vez. —Me doy la vuelta y salgo furiosa del bar. ¿Quién demonios se cree que es?


    Nathan Mercer sigue siendo un idiota.
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    Eliza


    Camino por la acera hacia la parada de taxis.


    —No puedo creer que haya perdido el tiempo hablando con él —murmuro mientras avanzo a toda prisa—. Vuelve aquí, dice unas cuantas palabras bonitas y cree que debo arrodillarme y chuparle la polla después de que ha estado con todo el mundo. ¿A cuánta gente se ha follado mientras estábamos separados? Estoy harta. Doy por terminado todo con él, joder. —Un hombre que pasa a mi lado me da un fuerte golpe en el hombro—. Ay.


    —Lo siento —dice.


    Sigo caminando enfadada y veo la parada de taxis más adelante. Hay dos personas haciendo cola, pero ningún taxi. Empieza a lloviznar un poco.


    —Oh, genial, esto es justo lo que necesito.


    ¿Cuántas veces me lo vas a echar en cara?


    Entrecierro los ojos mientras empieza a hervirme la sangre, y éste es exactamente mi punto.


    Nathan Mercer es un cabrón egoísta que sólo se preocupa por él mismo.


    —¡Eliza! —jadea al llegar hasta mí. Debe de haber corrido para encontrarme.


    Cruzo los brazos delante de mí. —Vete, no tengo nada que decirte.


    —¿Qué? —dice jadeando—. No hemos terminado de hablar.


    —Sí, ya terminamos.


    La lluvia empieza a arreciar y pongo los ojos en blanco. ¿Esto es en serio? Hace semanas que no llueve, y la única puta noche que salgo sin taxi, decide llover a cántaros.


    —¿Por qué no podemos volver a intentarlo?


    —Porque eres un idiota egoísta, por eso —replico.


    —¿Por qué soy un egoísta? —jadea.


    —Me rompes el puto corazón, apareces aquí y me exiges que vuelva contigo con solo chasquear los dedos.


    —Dijiste que me amabas.


    —Te dije que te amaba en el pasado, idiota.


    Entrecierra los ojos. Sé que no le gusta que lo llamen idiota. Pues qué pena, porque lo es. —¿Así que ahora no me amas?


    —No. —Miro fijamente hacia delante—. En realidad, no.


    —Mentirosa.


    —Tan solo vete, Nathan.


    Empieza a llover de verdad.


    —Maldita sea ¿Hablas en serio? —grito a los dioses. Camino furiosa a ponerme bajo un toldo y saco el teléfono.


    —¿Qué haces?


    —Llamar a un Uber. ¿Qué parece que hago?


    —¿Por qué tienes que actuar como una zorra? —susurra enfadado.


    Bajo el teléfono y lo fulmino con la mirada. —Por tu propio bien deja de hablar.


    Abre los ojos de par en par.


    —Eres un avestruz. —Vuelvo a mi teléfono—. ¿Qué significa eso?


    —Significa —resoplo—, que escondes la cabeza en la arena y que tu globo ocular es más grande que tu puto cerebro.


    —Escucha. —Se burla, y la lluvia empieza a caer a cántaros, rebotando desde la acera y golpeándonos mientras estamos bajo el toldo. Hace mucho ruido y tenemos que gritar para oírnos—. Vale, te pedí que volvieras conmigo. Eso no me convierte en un maldito idiota.


    —No. Lo que te hace un idiota es creer que volvería contigo así.


    Frunce el ceño y abre la boca para decir algo, y luego la vuelve a cerrar. Lo atrapé.


    Pido mi Uber y vuelvo a guardar el teléfono en el bolso.


    —¿Qué quieres de mí? —pregunta.


    —Nada.


    —Entonces, ¿cómo arreglamos esto?


    —No quiero arreglar esto.


    Se pone las manos en las caderas. —Estoy a un minuto de arrastrarte de nuevo al puto bar, Eliza. Dime cómo arreglaremos esto, joder. —Gruñe de frustración.


    —No busco novio, Nathan. Puedes ser mi amigo, pero nada más, y con tu historial, ni siquiera estoy segura de quererte como tal.


    —¿Qué se supone que significa eso?


    —Significa que llevo seis meses en una ciudad en la que no conozco a nadie y tú no has venido a verme ni una puta vez. Eres un amigo de mierda, eso es lo que pasa.


    Aprieta la mandíbula mientras me mira fijamente.


    —Pero no pasa nada. Sé que estabas ocupado. —Muevo mi cabello por detrás del cuello mientras miro fijamente hacia delante. Me ganaré un Oscar con esta actuación. Estoy siendo demasiado dramática, pero al diablo. Se lo merece.


    —¿Qué quieres decir?


    Mi tensión arterial sube hasta el punto de ebullición. —Digamos que tus últimos seis meses son muy distintos de los míos.


    —Bien, de acuerdo. —Levanta las manos, frustrado—. Entonces, hagámonos pasar otros seis meses de infierno, ¿vale? Porque demostrar algo es mucho más importante que ser feliz. —Grita mientras pierde el control de sí mismo.


    Pongo los ojos en blanco. —Vete.


    —Me fui. Volé hasta aquí para verte y ni siquiera me hablas.


    —Y ahí está otra vez. —Sonrío para mi sacudiendo la cabeza—. Jodidamente increíble.


    —¿Qué? —grita—. ¿Qué coño significa eso?


    —Todo gira en torno a ti, Nathan. Todo se trata de ti siempre. Por una vez… —grito—, por una puta vez, ¿puedes anteponer mis deseos a los tuyos?


    —¿Qué quieres?


    —Quiero que seamos amigos. Escúchame cuando hablo. No puedo decirlo más claro. Quiero que seamos amigos.


    —No te quiero como una maldita amiga, Eliza. ¡Te quiero como esposa! —grita.


    ¿Qué?


    Da un paso atrás, como si le sorprendiera haber dicho eso en voz alta.


    —Bueno, eso no va a pasar —le digo en voz baja—, porque en este momento sólo quiero un amigo. Tenerte como marido es lo último en lo que pienso.


    Nos vemos fijamente.


    —Amigos. Lo tomas o lo dejas —digo.


    Aprieta la mandíbula. —Lo dejo.


    —Sabía que eso harías. —El Uber se detiene. Subo y doy un portazo.


    Nathan está de pie en la acera, me mira fijamente con odio mientras el coche se adentra en el tráfico.


    No estoy bromeando. Nathan Mercer es un verdadero idiota.


     


    *     *     *


     


    Dormir: la droga milagrosa. Ojalá lo vendieran en frascos.


    Camino por la acera y sonrío. Hoy me siento extrañamente relajada.


    No siento arrepentimiento. No siento ansiedad en absoluto por la pelea que tuve con Nathan anoche.


    Me siento en control. Me siento yo misma. Incluso liberada.


    Ser una zorra es empoderador.


    Esta mañana fui al gimnasio. Hice la última compra, y ahora acabo de comprar otras dos maletas baratas para llevarme las cosas que me sobran a casa.


    Entro en mi edificio y cojo el ascensor hasta mi piso. Mi teléfono suena con un mensaje en el bolso. Seguramente son las chicas por lo de esta noche. Hoy tengo mi cena de despedida en un restaurante, y estoy deseando que llegue.


    Se abren las puertas del ascensor. Llevo las maletas vacías hasta mi apartamento y las dejo junto a la puerta. Saco el móvil para ver el mensaje. Es de Nathan.


    De acuerdo. 


    Amigos.


    Tuerzo los labios para no sonreír. Respondo.


    Gracias.


    Me llega otro texto.


    ¿Podemos almorzar?


    Pongo los ojos en blanco. Genial. Tiro el móvil al sofá y no contesto. Enciendo la tetera. Me llega otro mensaje.


    Los amigos almuerzan juntos, ¿sabes?


    Entrecierro los ojos. ¿Con qué voy a responder? Vuelvo a dejar el teléfono. Dios, ahora va a jugar con lo de ser amigos, ¿no?


    Me llega otro mensaje.


    Es tu última oportunidad de comer con un avestruz antes de que salga volando esta tarde.


    Sonrío ante su analogía con el avestruz. Vale, se va a casa. No hay ninguna posibilidad de que ceda, y él lo entiende.


    Le respondo.


    Bien.


    ¿Dónde nos vemos?


    Vuelve un mensaje.


    ¿De qué tienes ganas?


    Hoy se está portando bien.


    ¿Nos vemos en Hugo›s en la 42 dentro de una hora?


    Vuelvo a recibir una respuesta.


    Me parece bien. 


    Nos vemos entonces.


    Entro en Hugo’s a la una de la tarde y Nathan se levanta cuando llego. Está en una mesa cerca de la ventana.


    —Hola. —Extiende la mano para estrechar la mía.


    Miro su mano extendida. Nathan nunca me ha dado la mano, aparte del primer día que nos conocimos. Oh Dios, allá vamos.


    Le doy la mano y finjo una sonrisa. —Me alegra volver a verte tan pronto, Nathan.


    —Igualmente, Eliza. —Sonríe dulcemente.


    Tomo asiento y él da un sorbo a su café. —¿Ya pediste? —le pregunto.


    —Sí —responde casualmente—, y les he dicho que dividiremos la cuenta.


    —Vale, bien, así es más fácil. —Cojo el menú y miro mis opciones mientras intento ocultar mi sonrisa burlona. Así es él, siendo amigos—. ¿Qué quieres?


    —La lasaña.


    Por supuesto que pedirá eso.


    Echo un vistazo a las opciones. —Comeré la ensalada. La lasaña es demasiado pesada para mí.


    —¿Ya no te gusta la lasaña? —pregunta secamente.


    —Es muy pesada —repito con indiferencia—. Me deja un mal sabor al terminar.


    Me mira fijamente y me muerdo un lado de la mejilla para no sonreír.


    Empieza el juego, idiota.


    —Bueno, mis papilas gustativas no han cambiado. —Reordena la servilleta sobre su regazo—. Obviamente.


    —¿Cómo podrían si te la pasas yendo a buffets de all you can eat? —Cierro el menú—. Los gérmenes en esos lugares son de otro mundo… o eso he oído.


    Se atrapa el labio inferior con los dientes para evitar decir algo sarcástico. Da un sorbo a su café y yo tengo que concentrarme en no sonreír.


    —¿Qué tal el hotel? —pregunto.


    —Bien, gracias. —Se sienta y cruza las piernas. Lleva unos jeans azules desteñidos y una chaqueta azul marino con una camisa gris debajo. Lleva el pelo miel desordenado y largo por encima, y su mandíbula es tan cuadrada que debería estar en una sesión de modelaje.


    ¿Por qué tiene que ser tan guapo?


    —¿Están listos para pedir? —pregunta la camarera al acercarse a nosotros.


    Nathan me hace un gesto.


    —Quiero la ensalada de pollo y una Coca-Cola light, por favor. —Anota lentamente mi pedido y se gira hacia Nathan. Lo mira y, al verle la cara, sonríe tontamente y se pasa el pelo por detrás de la oreja mientras sus mejillas se tiñen de un rosado flirteo.


    Oh cielos…


    Un rastro de sonrisa cruza el rostro de Nathan al ver la reacción de ella ante él. —Hola —dice con su voz grave.


    —Hola. —Se derrite.


    Nathan la mira fijamente con intensidad. —¿Qué me recomiendas? —Sus ojos miran la placa con su nombre—. Tiffany, qué nombre tan bonito. ¿Puedo llamarte Tiffany?


    Sonríe como si le acabara de tocar la lotería. —Claro que sí.


    —¿Qué hay de bueno aquí?


    —Mmm. —Ella encorva los hombros emocionada por hablar con él, y yo pongo los ojos en blanco. Dios mío, no ha cambiado nada. Sigue teniendo un club de fans donde sea.


    Hablo sin poder evitarlo —Quiere la lasaña. —interrumpo.


    Diablos, cállate.


    Los ojos de Tiffany parpadean hacia mí y luego vuelven a Nathan. —¿Quieres la lasaña? —pregunta.


    Nathan me mira a los ojos y sonríe como si hubiera logrado su cometido. Maldita sea, acabo de hacerle el juego con mi pequeño arrebato de celos.


    —Sí, suena delicioso. —Sonríe—. También me gustaría una copa de vino. ¿Quieres una copa de vino, Eliza?


    —No. —No voy a beber con él. Es una receta para el desastre.


    Sonríe mientras ojea la carta de bebidas. —Qué triste que no quiera beber conmigo, ¿verdad, Tiffany? —Examina las opciones.


    Tiffany suelta una risita y me entran ganas de vomitar en la boca.


    —Necesito mantener la cordura. —Finjo una sonrisa a Tiffany.


    Los ojos de Nathan se dirigen a los míos. —¿Por qué?


    —Bueno, voy a salir esta noche. No necesito comenzar tan temprano. —Eso no es una mentira realmente. En realidad no quiero emborracharme. Tampoco quiero terminar en la cama contigo… pero ése es un secreto que me llevaré a la tumba.


    —Oh, ya veo. —Sus ojos escanean la carta de bebidas—. Una copa de Henschke, por favor.


    —¿Eso es todo?


    —Lo es. —Sonríe—. Gracias, Tiffany.


    Se pone de puntillas y, con una sonrisa tímida, se va a la cocina.


    Lo miro fijamente, no lo digas, no lo digas. —Hoy está usted muy amable, señor Mercer. —Me doy una patada interna por haberlo dicho.


    —Siempre soy amable, Eliza, ¿qué carajo quieres decir?


    —No, eres impaciente y gruñón.


    Sonríe. —He cambiado desde que estuvimos juntos.


    —Oh, ¿verdad?


    —Sí. —Mira alrededor del restaurante como si fuera la maldita Mary Poppins haciéndose la mosquita muerta. Lástima que yo lo conozca tan bien.


    —Dime, ¿qué ha cambiado? —pregunto.


    Tiffany vuelve con nuestras bebidas y las pone en la mesa delante de nosotros. —Gracias. —Sonríe mientras levanta su copa hacia mí—. —Hasta el fondo. —Bebe un sorbo.


    Levanto una ceja mientras lo observo, poco impresionada por el hecho de que él esté bebiendo nuestro vino tinto favorito y yo no.


    —Ahora soy más empático —me dice.


    Mis cejas se alzan sorprendidas. —¿De verdad? ¿Este cambio se ha producido hoy?


    —No, ¿por qué dices eso?


    —Estabas siendo totalmente egocéntrico anoche.


    —Mmm. —Da un sorbo a su vino y casi puedo ver cómo le tiemblan los labios mientras intenta contener la lengua—. He trabajado en eso.


    —¿Con quién? ¿Tu terapeuta?


    —Aquí tiene el pan. —La camarera pone el pan en la mesa y mira entre nosotros con una enorme sonrisa.


    Por el amor de Dios, piérdete Tiffany.


    Nathan unta su pan con mantequilla. —¿Quieres un poco? —me pregunta.


    No lo digas… no lo digas… no lo digas.


    —¿Con cuántos hombres te has acostado desde que rompimos? —pregunto. Cállate, cállate.


    —Ninguno.


    —¿Ninguno?


    —Casi uno, pero no llegué a hacerlo.


    —¿Qué significa eso?


    —Salimos de un bar con la intención de tener sexo, pero una vez fuera, me di cuenta de que no quería y me fui. Eso no es lo mío… no me va.


    —¿Cuántas mujeres?


    —Ninguna que cuente.


    —Nathan. —Suelto bruscamente.


    —¿Por qué quieres saberlo?


    —Porque necesito saberlo. Quiero tener todos los datos delante de mí.


    —¿Por qué?


    —Simplemente quiero.


    Su ceño se frunce como si estuviera haciendo una evaluación interna de riesgos. —Cuatro.


    Mmm, no tan mal como imaginaba. —¿Quiénes son?


    —¿Qué coño importa? —susurra enfadado.


    —Quieres que lo procese todo. Esta soy yo haciéndolo.


    —No tengo ni idea. Trabajan en el club de striptease.


    Me muevo hacia delante, asqueada. —¿Te has acostado con prostitutas? —susurro.


    —¿Prefieres que pase la noche engatusando a alguien? —Jadea como si estuviera indignado—. Era una necesidad física que tenía que satisfacer, así que me ocupé de ella de la forma más mecánica que supe hacerlo.


    —Así que fuiste al club de striptease en cuatro ocasiones, y…


    —Dos veces.


    Frunzo el ceño. —¿Has hecho dos veces lo de las cuatro chicas?


    Mira a su alrededor. —Baja la puta voz —susurra—. Fui dos veces al club de striptease y las dos veces hice un trío con dos chicas.


    Me quedo con la boca abierta y asiento. —Vaya. Felicidades.


    Lo miro fijamente un momento y ya es oficial. Debo estar loca. Una mujer normal estaría indignada, pero esta información me tiene extrañamente tranquila. No intimó con nadie. Sólo era sexo.


    —La semana pasada estuve a punto de llamar a tu terapeuta —reconozco.


    —¿Por qué?


    —Sólo quería comprobar si estabas bien. —Mierda, cállate, cállate.


    Se inclina hacia delante, emocionado. —¿Estabas preocupada por mí desde la semana pasada?


    —Eso fue antes de enterarme de que habías ido a Ibiza con Robert.


    —Fueron unas vacaciones grupales. No lo hagas sonar como algo que no fue, Eliza.


    —Mmm. —Doy un sorbo a mi Coca-Cola light—. De todas formas, no me importa lo que hagas. —Miento.


    Me dedica una sonrisa lenta y sexy mientras me mira fijamente a los ojos. —Lo sé.


    Me conoce tan bien.


    Doy un sorbo a mi bebida mientras miro a mi alrededor. Ha sido una mala idea.


    Llegan nuestras comidas y comemos en silencio durante un rato. Él está completamente tranquilo, mientras que yo estoy profundamente arrepentida de mi pequeño desliz al preguntarle con quién se ha acostado. ¿Por qué se lo pregunté? Ahora sabe que me importa.


    —Sabes, mi madre lo sabe todo —dice.


    Frunzo el ceño mientras mastico. —¿Qué quieres decir?


    —Sabe que nos enamoramos y sabe que rompimos.


    Me quedo con la boca abierta. —Pero ella nunca ha dicho nada. Debo haberla visto unas diez veces, y hablo con ella cada dos días.


    —Porque tenía miedo de que si te enterabas de que ella lo sabía, las cosas se pondrían raras entre ustedes. Tenía miedo de que también la dejaras a ella.


    Me pongo la mano sobre el corazón. —Eso me entristece mucho. Nunca la abandonaría.


    Levanta una ceja. —Sólo a mí, entonces.


    —Me vi obligada a dejarte, Nathan, nunca fue por elección.


    —Bueno, ahora no importa. —Muerde la lasaña del tenedor—. Al fin y al cabo, sólo somos amigos.


    —Exactamente.


    Nos miramos fijamente, y sé que está intentando que me quiebre.


    —¿Dónde está tu nuevo apartamento en San Fran? —Cambia de tema.


    —En mi antiguo barrio, a la vuelta de la esquina.


    —¿Está bien?


    —Sí, más pequeño que el anterior, pero estará bien.


    Tuerce los labios mientras escucha. —¿Cuánto dura tu contrato de alquiler?


    —Doce meses.


    —¿Doce meses? —suelta indignado.


    —Sí —respondo con calma—. ¿Es eso un problema?


    —No. —Muerde con fuerza la comida del tenedor—. ¿Por qué lo sería?


    Sonrío interiormente, y comemos en silencio, una vez más.


    —¿A qué hora sale tu avión? —pregunto.


    —A las cinco.


    —Vale, entonces deberías irte pronto —respondo alegremente.


    Me mira fijamente, inexpresivo. —Debería.


    —Deberías pedirle la cuenta a tu amiga Tiffany.


    —Lo haré. —Atrapa su labio superior con sus dientes, y sé que intenta desesperadamente contener la lengua—. No hay razón para quedarse en Nueva York esta noche, ¿verdad?


    —No. —Me encojo de hombros—. Realmente no la hay.


    Entrecierra los ojos. —Supongo que nos veremos por ahí.


    —Sí, tal vez. —Me encojo de hombros, como si no me importara nada.


    —¿A dónde vas esta noche?


    —Saldré con mis amigos del trabajo a cenar y tomar algo. Es mi cena de despedida. Me hace mucha ilusión.


    Su mirada se clava en la mía y me cuesta mucho no echarme a reír ante su intento de ocultarme su rabieta. Puedo leerlo como a un libro.


    —Buen viaje. —Me pongo de pie.


    —Tenemos que dividir la cuenta.


    Nathan no divide las facturas. Es la primera vez en diez años que lo oigo decir eso a alguien. —Bien, estupendo. ¿Cuánto te debo?


    —Siéntate mientras lo resuelvo —susurra enfadado.


    —¿Qué te pasa? —pregunto inocentemente.


    —Nada.


    —¿De verdad? Porque parece que algo está mal.


    —Nada. Está. Mal. —Gruñe.


    Sonrío. —Me alegro de que hayas cambiado y ahora seas tan empático. Es una verdadera mejora, Nathan. Será estupendo para tus nuevas relaciones en el futuro.


    Me fulmina con la mirada y creo que tengo un nuevo pasatiempo favorito, fastidiar a Nathan Mercer es divertido.


    Vamos, pelea conmigo. Te reto.


    Saco el dinero de mi cartera y lo pongo sobre la mesa. —Un placer verte.


    Entrecierra los ojos.


    Extiendo la mano para estrechar la suya, y me la aprieta tan fuerte que casi me rompe los dedos.


    —Ten un buen viaje de vuelta a casa —digo.


    —Lo haré. —Me mira fijamente—. Ten una buena vida.


    —Lo haré. —Sonrío dulcemente.


    Salimos por la puerta y nos dirigimos a la calle, y él se gira hacia mí. —¿Tienes algo que decirme?


    —Adiós. —Sonrío.


    Me giro para caminar por la calle y cierro los ojos con orgullo.


    Lo hice. Me mantuve firme.


     


    *     *     *


     


    Toda la mesa estalla en carcajadas y yo resoplo mi bebida por la nariz. Ha sido la mejor noche de todas. Cenamos y ahora estamos sentados alrededor de una gran mesa en un concurrido bar de copas.


    Somos veintisiete en total, la mayoría gente con la que trabajo y sus parejas. Voy a echar de menos a estas chicas.


    —Oh, Señor, ten piedad, joder. —Louise jadea—. Mira qué buen espécimen en la barra.


    Todos miramos para ver de quién está hablando, y me quedo con la boca abierta.


    Nathan, mi Nathan, está de pie en la barra.


    ¿Qué demonios hace aquí?


    —Mierda, es ridículo —dice Annie—. ¿Crees que es modelo o algo así?


    Todas las chicas se sientan y lo miran con un comentario continuo sobre lo que podrían hacerle.


    Está apoyado en la barra con los codos mientras habla con el camarero. Lleva unos jeans negros que le quedan bien, su trasero firme bien a la vista, y una camisa negra que deja ver cada centímetro de sus anchos hombros. Sus fuertes antebrazos están desnudos y muestran su reloj plateado de diseño. Lleva el pelo despeinado a la perfección y, Dios, las chicas tienen toda la razón. Está jodidamente bueno.


    —En realidad, lo conozco —anuncio.


    —¿Qué? —Todos jadean.


    —Es mi amigo de San Fran. Se llama Nathan.


    —¿Qué demonios? —Annie me golpea en la pierna—. ¡Ve… tráelo! —exige.


    Suelto una risita mientras me levanto y me dirijo a la barra.


    Se voltea hacía mí cuando me acerco a él. —Eliza. Su mirada baja hasta los dedos de mis pies y vuelve a subir hasta mi cara. —¿Qué haces aquí?


    —Estaba a punto de preguntarte lo mismo.


    Da un sorbo a su bebida mientras sus ojos bailan con picardía. —¿Me estás siguiendo, Bennet?


    —Pensaba que te habías ido a casa.


    Se lame el labio inferior mientras sus ojos se oscurecen. —Cambio de planes.
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    Eliza


    —¿Y cuáles son? —pregunto.


    Se gira hacia la barra cuando se acerca el camarero. —Dos margaritas con el mejor tequila, por favor.


    —Claro —responde el camarero y se pone a preparar nuestras bebidas.


    —¿A qué se debe el cambio de planes, Nathan? —repito.


    —Bueno… —Frunce el ceño mientras da un sorbo a su bebida—. Evidentemente, sigo aquí.


    —Ya lo veo. Tu acoso no tiene límites.


    —Es un mal necesario.


    —¿Por qué?


    —Estoy trabajando en algo de lo que aún no puedo hablar. —Se encoge de hombros mientras mira hacia mi mesa de amigos. Sonríe y los saluda con la mano. Me giro y me doy cuenta que todos nos miran. Vaya, tenemos público.


    Vuelvo a darle toda mi atención. —¿Por qué no? —le pregunto.


    —Es un trabajo en curso. Aún no he tenido tiempo suficiente para llevar a cabo el trabajo preliminar.


    —¿Cuál es?


    —Ser completamente irresistible para ti. —Sonríe contra su vaso, y sus ojos brillan con picardía—. Aunque no debería ser difícil.


    Me cuesta mantener la cara seria. —¿En serio?


    —¿Por qué? ¿No te parezco irresistible?


    —Para nada —respondo, inexpresiva.


    Me dedica una sonrisa lenta y sexy, —Bueno, ahí lo tienes. Probé mi punto.


    Eso es mentira. Es completamente irresistible y más.


    Basta ya.


    —Entonces, ¿cuándo sabré más de este plan? —pregunto.


    —Después de que me presentes a tus amigos.


    —Sabes que no estás invitado esta noche.


    —¿Quieres que me vaya?


    Me encojo de hombros. —No.


    Sonríe suavemente. —Bien, porque no me quiero ir.


    Nos miramos fijamente, y está ahí entre nosotros, esa tensión en el aire. Esa chispa de posibilidad. Una atracción que no puedo negar.


    —Vamos —me dice, sacándome de mi pequeña ensoñación—. Vamos a conocer a tus colegas.


    —Sólo eres mi amigo, ¿recuerdas?


    —¿Cómo diablos iba a olvidarlo? ¿Por cuánto tiempo, por cierto?


    —Hasta que yo lo diga. Con tu historial…


    —¿Por qué importa eso ahora?


    —Porque sí, por eso. Si crees que confío en que no volverás a hacerlo por capricho, estás muy equivocado. —Camino entre las mesas, guiando el camino hasta que llegamos junto a mis amigos.


    —Este es Nathan —lo presento—. Somos amigos de San Fran.


    —Hola. —Sonríe a todos.


    —Toma asiento —digo.


    Acerca su silla y se sienta frente a mí. —¿Cómo están? —Sonríe.


    Todos se ponen a charlar con él. Un hombre sexy en la mesa parece ser algo emocionante.


    Doy un sorbo a mi bebida mientras lo observo. Está siendo amable y simpático, respondiendo a todas sus preguntas y esforzándose por entablar conversación.


    Nada que ver con el verdadero Nathan Mercer.


    —¿A qué te dedicas, Nathan? —pregunta Annie.


    —Soy cardiólogo —dice él.


    Casi puedo ver cómo se iluminan los ojos de las chicas.


    —¿Y tienes pareja, Nathan? —pregunta alguien.


    —Sí, así es. Una novia preciosa, estoy muy enamorado. —Sonríe.


    Lo observo mientras dirige la conversación, todos están pendientes de cada una de sus palabras.


    —¿Cuánto tiempo llevas con ella? —Dirige su mirada hacia mí—. Diez años.


    Mi corazón se llena de amor.


    —¿Diez años? —Annie jadea—. ¿Y aún no te has casado con ella?


    —Ah. —Sonríe y baja la cabeza, como avergonzado—. Tomamos el camino más largo. Quizá algún día.


    Sus ojos vuelven a posarse en mí.


    —Si consigo convencerla —añade, y nos miramos fijamente al otro lado de la mesa.


    ¿Qué estoy haciendo?


    Yo lo amo. Él me ama…


    Pero no confío en él, y aún siento el dolor.


    No quiero volver a entrar en una relación. No puedo volver a pasar por eso.


    Simplemente no puedo.


    Pero entonces…


    —¿Cuál es tu pasatiempo favorito, Nathan? —pregunta otra persona.


    Parecen preguntas de una aplicación de citas muy mala. ¿A quién le importa sus hobbies?


    —Montar a caballo —responde rápidamente.


    Me muerdo el interior de la mejilla para contener la risa.


    No ha montado a caballo nunca.


    Levanta una ceja y me mira al otro lado de la mesa, y sé que se refiere al sexo.


    Sonrío contra mi vaso. Es verdad. Definitivamente, el sexo es su pasatiempo favorito.


    Tres horas más tarde, Nathan ha hablado con todos los del club y está siendo muy amable con todos. Nunca lo había visto esforzarse tanto por ser cordial. Está de pie en la barra, pidiendo bebidas, y yo voy y me pongo a su lado. Ya tomé más que suficientes margaritas y me siento muy relajada.


    —Entonces, Sr. Mercer.


    —Sí. —Me sonríe de forma sexy—. Así me llamo.


    —¿Vas a contarme tu plan?


    —Eso depende.


    —¿De qué?


    —Bueno, tienes que estar de acuerdo antes de que te lo diga.


    Me río. —¿De verdad crees que soy tan estúpida?


    —Eso espero. —Da un sorbo a su bebida.


    —Cuéntame el plan.


    —Bueno… —Inhala bruscamente, como si se armara de valor—. ¿Sólo quieres que seamos amigos?


    —Correcto.


    —Pero yo sólo te quiero a ti.


    Nos miramos fijamente mientras el aire se tensa entre nosotros.


    —Así que… establecí una especie de compromiso, por así decirlo. Creo que nos vendrá bien a los dos.


    —¿Cuál es?


    —No sé muy bien cómo vas a reaccionar ante esto, y la verdad podría no salir como espero.


    Pongo los ojos en blanco. —Escúpelo.


    Duda un momento. —¿Qué te parecería ser amigos con derecho?


    Lo miro fijamente, estupefacta.


    —Eso me mantendría… bueno, a los dos, en realidad… físicamente satisfechos, mientras tú… —sus palabras tropiezan unas con otras.


    —¿Mientras yo qué?


    —Decides nuestro futuro.


    Lo miro fijamente, ¿qué demonios? Esto es lo último que esperaba que dijera.


    —Sin presiones. Sin expectativas —continúa—, sólo vivir el momento durante un rato. —Se encoge de hombros como si eso tuviera todo el sentido del mundo.


    Aprieto los labios para ocultar mi sonrisa. —¿Así que quieres usar mi cuerpo para satisfacerte?


    —No… quiero que tú uses mi cuerpo para satisfacerte.


    —¿Y con qué parte del cuerpo me vas a beneficiar?


    —¿Ahora mismo?


    Asiento con la cabeza mientras nos vemos fijamente.


    —Mi lengua.


    Levanto una ceja.


    —Quiero tumbarte, separar esos bonitos muslos y lamerte. Hace demasiado tiempo que no te corres en mi lengua.


    Imagino la cabeza de Nathan entre mis piernas y siento un cosquilleo ahí abajo. Con eso bastará.


    —Mmm, interesante concepto —respondo secamente, mientras actúo desinteresadamente.


    Sonríe con satisfacción. —Creo que sí.


    —¿Sin expectativas? —Levanto una ceja.


    —Ninguna.


    —¿Sin promesas?


    —Solo puedo garantizar los orgasmos, nada más.


    —Mmm. —Mi mente empieza a correr a millones de kilómetros por minuto. Éste podría ser el plan perfecto. Puedo tenerlo, sin estar atada.


    —¿Qué hay de otras personas? —pregunto yo.


    —¿Qué pasa con otras personas? —responde.


    —¿Te acostarías con otras personas?


    —Bueno, viendo que llevo seis meses solo y no ha ocurrido, no veo que pase.


    —¿Olvidaste las strippers?


    —No. Pero ojalá tú lo hicieras —murmura secamente—. ¿Puedes borrar eso de tu cabeza?


    —Desgraciadamente, no. —Bebo un trago—. Si hay otras personas se acaba el trato. No quiero a alguien que cualquiera pueda tener.


    Sonríe ampliamente, sabiendo que está a punto de convencerme. —No habrá otras personas.


    —Mmm. —Doy otro sorbo a mi bebida mientras nos miramos fijamente.


    El aire se siente lleno de posibilidades.


    —¿Entonces? Observo en cámara lenta como desliza su lengua sobre su labio inferior. Mi sexo se contrae al imaginarlo lamiendo mis partes más sensibles.


    —¿Qué dices? —me incita.


    —Supongo que puedes tener un periodo de prueba.


    —¿Un periodo de prueba? —pregunta sorprendido—. ¿Qué coño significa eso?


    —Quiero decir, que si necesito una noche de sexo, puedo probarte. Pero sin promesas.


    —Te equivocas. Hay una promesa. —Da un paso adelante y acerca sus labios a mi oreja. Siento su aliento en mi piel. Su proximidad me pone la piel de gallina. Su mano baja hasta mi cintura y me aprieta con fuerza—. Prometo follarte tan jodidamente bien, nena, que no podrás andar en una semana.


    Relájate.


    —Ya veremos —respondo.


    —¿Nos vamos? —pregunta.


    Asiento con la cabeza. —Supongo.


    Me sujeta por detrás y pega contra su cuerpo. —Dile a tus amigos que tienes que irte porque tienes una polla que montar.


    Suelto una risita. —¿Quién ha dicho que el romanticismo ha muerto?


    —Esto es sexo, Eliza. El romance no tiene nada que ver.


    —Te gusta decir esas palabras, ¿verdad? Ya lo has dicho diez veces.


    —Amigos con derecho —dice con una sonrisa burlona, y yo le sonrío.


    Suena bastante bien.


    Se inclina y sus labios toman los míos. Hay un poco de lengua y un poco de succión, y un gran torrente de excitación entre mis piernas. Me aparta de él y me da una palmada en el trasero. —Date prisa, joder.


     


    *     *     *


     


    Cierro los ojos mientras introduzco la llave en la puerta principal con los nervios inundando mi organismo.


    Hacía mucho tiempo que no me tocaban.


    Desde que lo toqué a él.


    Nathan se acerca tanto que siento el calor de su cuerpo irradiando a través del mío. Me aparta el pelo y me besa el cuello con la boca abierta. Me roza con los dientes el lóbulo de la oreja y cierro los ojos. Me muerde una y otra vez, y mis pezones se endurecen. Me pasa la mano por el vientre y tira de mí hacia su erección. Me hunde los dientes en el cuello y mis ojos se cierran por la excitación.


    Oh, diablos.


    Siento un dolor sordo entre las piernas. Se siente grande… bueno.


    Tan duro como una puta roca.


    Siento que sus labios se acercan a mi oreja mientras estoy de cara a la puerta. Su respiración tiembla al inhalar, como si apenas pudiera mantener el control.


    —Abre la puerta, Eliza —susurra.


    Giro la llave, y él me empuja hacia delante y cierra la puerta con el pie.


    Observa mi pequeño estudio y luego vuelve a mirarme.


    Pum, Pum, Pum, late mi corazón.


    Luce diferente, más intenso, más excitado. Simplemente más.


    Se sienta en el extremo de la cama y se apoya en las manos extendidas. —Quítate la ropa. Ahora mismo.


    Dios.


    —¿En serio?


    —Hazlo.


    Deslizo el vestido sobre un hombro.


    Sus ojos bailan con fuego mientras observa.


    Luego, bajo el otro hombro, lo muevo lentamente hacia abajo por encima de mis caderas. Cae y se arruga en el suelo alrededor de mis pies. Estoy frente a él con unas bragas negras de encaje y un sujetador a juego.


    —Todo.


    Me pongo las manos en las caderas en señal de protesta, y él levanta una ceja impaciente. —Eliza.


    Diablos, no estoy segura de esto de ser amigos con derecho. Parece que todo es a su manera.


    Me trago el nudo que tengo en la garganta y muevo la mano para desabrocharme el sujetador antes de tirarlo a un lado.


    Me sonríe lento y sexy, y señala mis bragas con la barbilla. —Quítatelas.


    Dale el mejor sexo de una noche que haya tenido en su vida.


    Me bajo las bragas sin apartar los ojos de él.


    Se lame los labios mientras aspira bruscamente. Se levanta y, con un movimiento rápido, me coge el pezón en la boca y me muerde con fuerza. Gimo mientras se mueve hacia mi otro pezón. También me lo muerde y me agarra los pechos con agresividad.


    —Joder, me encantan tus tetas. —Gruñe alrededor de mi pezón. Su mirada no se aparta de la mía. Veo su lengua pasar sobre mi pezón endurecido. Está totalmente inmerso en su excitación y eso es jodidamente excitante.


    Oh, diablos, vuelvo a inclinar la cabeza hacia el techo y me estremezco con fuerza. Cálmate, cálmate.


    Juro que me voy a correr.


    Me tumba en la cama y me abre las piernas. Luego, se coloca sobre mí, sus ojos recorren mi carne abierta y rosada.


    Vayamos directos al grano.


    Siento que apenas puedo respirar. ¿Hay aire aquí?


    Se ha quitado la camisa, dejando al descubierto sus anchos hombros. Se marcan los músculos de su estómago y su pecho está cubierto de vello oscuro. Un rastro de vello le llega hasta el ombligo y desaparece dentro de sus jeans negros.


    Dios mío, es hermoso, más hermoso de lo que recuerdo.


    —Tócate —murmura sin apartar los ojos de mi sexo—. Separa esos bonitos labios y tócate para mí.


    Mi espalda se arquea sobre la cama. Joder, había olvidado lo intenso que es Nathan en la cama. Es fabuloso.


    Me paso la mano por la clavícula y luego por los pechos, más abajo… más abajo.


    Me observa con ojos llenos de deseo.


    Separo mis labios con los dedos y el rastro de una sonrisa cruza su rostro. Contiene la respiración. —Eso es —susurra—. Hasta el fondo, nena.


    Joder.


    Deslizo el dedo en mi sexo, y él se desabrocha el botón superior de los jeans con agresividad.


    —Dos —ordena.


    Deslizo dos dedos dentro, y él inhala bruscamente mientras cierra los ojos.


    —Fóllate. —Se quita los jeans y los boxers.


    Su polla está dura como una roca mientras cuelga pesadamente entre sus piernas. Gruesas venas recorren su longitud, y su cabeza está hinchada y tiene un hermoso tono rosa oscuro.


    Listo para follar.


    Incitada por lo que veo, empiezo a ir más rápido contra mi sexo. Tengo las piernas abiertas y, joder, voy a correrme sin que me ponga un dedo encima.


    —Eso es, nena. Más fuerte. —Sisea.


    Se coge la polla con la mano y empieza a masturbarse. Veo todos los músculos de sus hombros y su pecho mientras se masturba, y mi espalda se arquea sobre la cama.


    Se masturba con fuerza mientras yo le miro atónita, y la preeyaculación gotea de su punta. Se inclina sobre mí y me lo unta en los labios.


    Cuando voy a abrir mi boca él aparta de mí. —Es mi turno. —Se deja caer entre mis piernas y las abre. Me besa suavemente el sexo, y me lame con su gruesa lengua, haciendo que me agite bajo él.


    Querido Dios.


    —Vaya, cómo he extrañado a la Chiqui —ronronea, y yo sonrío tontamente al techo. Me separa con los dedos y vuelve a lamerme. No tarda en comerme hasta el fondo, con largos y duros lametones mientras mueve su lengua en lo más profundo de mí.


    Me estremezco cuando me sujeta las piernas y empieza a comerme con toda su cara. Sus bigotes, su nariz, sus labios… está todo dentro, como marcándose con mi olor.


    La sensación es demasiado fuerte y me estremezco. Me muerde el clítoris y grito mientras llego al orgasmo. —¡Ah! —gimo.


    Se toma su tiempo y me lame más, limpiándome. Ahora es más profundo, más sensual, y tiene los ojos cerrados. Esto se siente más íntimo.


    Lo extraño tanto.


    He olvidado lo que se siente ser adorada, y aprieto las sábanas por debajo mientras mis piernas cuelgan en el aire.


    —Nathan —jadeo.


    Abre los ojos, esta vez oscuros. Sin apartar su vista de la mía, me mordisquea el clítoris mientras mi excitación empieza a aumentar de nuevo.


    —¡Nathan! —Suplico—. ¡Fóllame!


    Sonríe frente a mi vagina. Esto le gusta aún más que a mí.


    Se levanta y se pone un condón, y luego se acerca a mí. Me levanta las piernas y se las pone sobre los hombros. Mierda.


    —Cuidado —Le advierto.


    —Tu cuerpo adora mi polla, Eliza. Lo absorbe.


    Empuja hacia delante, clavándome en el colchón, y yo gimo bajo él. —Despacio —le suplico.


    Se queda quieto, y mi sexo se ondula a su alrededor mientras se adapta a su tamaño. Joder, es un hombre grande.


    —Bésame —respiro.


    Cierra los ojos y sus labios toman los míos mientras nos perdemos en el momento.


    Nuestro beso es profundo, apasionado y todo lo que hemos echado de menos de cada uno durante los últimos seis meses.


    Esto es. Esto es lo que he extrañado. Este sentimiento que nunca he tenido con alguien más.


    Nos quedamos quietos, su cuerpo en el mío mientras nos besamos con ternura. Es como si tuviéramos toda la noche para besarnos, toda la noche para disfrutar el uno del otro.


    —Voy a moverme, nena —exhala.


    Sé que se supone que esto es solo sexo de una noche, pero todo lo que puedo sentir entre nosotros es ternura.


    Amor.


    Asiento mientras sostengo su cara entre mis manos. Lo necesito cerca de mí. Se desliza lentamente. Mis rodillas se apoyan en su pecho y siento el ardor. —Oh. —Hago una mueca de dolor.


    —Demasiado bueno. —Respira mientras toma mis labios entre los suyos—. Déjame entrar, nena; ábrete. —Mueve lentamente las caderas mientras intenta relajarme. Siento un poco de excitación.


    —Así —susurro.


    Me sonríe y repite el delicioso movimiento. Siento una oleada de excitación y me abro enseguida. Ambos lo sentimos, y él entra con facilidad. —Sí, sí —ronronea.


    Suelto una risita, emocionada porque mi cuerpo decidió dejarme jugar.


    Abre bien las rodillas y empieza a penetrarme lentamente. Nos besamos mientras una capa de sudor cubre nuestros cuerpos.


    —Nathe —sollozo mientras le sujeto la cara con las manos.


    —Lo sé, nena —jadea mientras levanta más mis piernas. Endereza los brazos y profundiza más—. Lo sé. —Tiene la boca abierta mientras me penetra cada vez más fuerte. Observo cómo se contorsiona su hermoso rostro y me pongo sobre los codos para besarlo.


    Nos quedamos quietos un momento mientras nos besamos, como si olvidáramos que estamos teniendo sexo duro. Nuestras lenguas se deslizan tiernamente.


    —Te extrañé mucho —murmura contra mi boca.


    Se me derrite el corazón. —Te extrañé más.


    Algo se rompe en su interior, echa la cabeza hacia atrás y entra con fuerza. —Tienes que correrte. Tienes que correrte —gime—. Tienes que correrte, joder.


    —¡Ahh! —Se retira y, de nuevo, su boca está en mi sexo. Me pasa la lengua por el clítoris. Mi pecho sube y baja mientras intento recuperar el aliento. Tengo las manos sobre sus hombros húmedos.


    Gimo. —Oh… —Me retuerzo para zafarme de sus embestidas.


    Iba a correrse y no quería hacerlo antes que yo. Quiere asegurarse de que yo también acabe. Es el amante perfecto.


    Siempre.


    Esto es demasiado íntimo, demasiado real, demasiado perfecto.


    Me voy.


    —¡Nathan! —grito—. Vuelve encima de mí. ¡Ahora!


    Vuelve a deslizarse hasta el fondo, y gimo mientras aprieto con fuerza y me corro de golpe.


    La mirada de éxtasis de Nathan se agudiza, y comienza a penetrarme profundamente y con fuerza. La cama empieza a golpear la pared con fuerza. El sonido de nuestros cuerpos encontrándose una y otra vez resuena por toda la habitación.


    Su gemido es profundo y gutural, y se contiene profundamente hasta correrse de golpe.


    Nos movemos juntos lentamente hasta vaciar completamente su cuerpo en el mío, y entonces él se deja caer sobre los codos y me besa con ternura. Sonreímos el uno contra los labios del otro.


    Mi hombre está en casa.


    Me despierto horas después totalmente agotada. Nathan y yo lo hemos hecho durante horas, hasta que físicamente ya no podíamos más. Nos dormimos abrazados en un estado de felicidad. Me apoyo en los codos. Está oscuro y Nathan ya ha salido de la cama y se está vistiendo.


    —¿Qué haces? —pregunto.


    —Tengo que irme.


    Frunzo el ceño. Aún está oscuro. —¿Qué, por qué?


    —Mi vuelo sale temprano.


    —Oh. —Se me hunde el corazón—. Bien.


    Se sienta a un lado de la cama y sonríe mientras me aparta el pelo de la frente. —Has estado increíble.


    Le sonrío tontamente.


    —Deberíamos repetirlo alguna vez.


    ¿Cómo?


    Mi sueño se disipa al instante.


    Lo casual. Está jugando. Por supuesto que está jugando.


    Aprieto los labios para intentar ocultar mi sonrisa. —Sí, me lo pensaré —respondo con indiferencia.


    Se levanta precipitadamente, fastidiado por mi respuesta.


    Me pongo de lado y le doy la espalda. —¿Puedes cerrar la puerta al salir, cariño? —Estrujo la cara contra la almohada, sabiendo muy bien que se va a molestar.


    —Me voy —dice.


    —Sí, lo sé. —Sonrío en mi almohada. Quiere que le exija que volvamos a estar juntos. Pues qué pena, no lo haré. No estaba bromeando el otro día, ser una zorra es realmente divertido.


    —No me llames, te llamaré yo. —Resopla.


    —No iba a hacerlo. Que tengas un buen vuelo —le digo sin más.


    Vacila, y sé que quiere iniciar una discusión. —Me voy —repite.


    —Sí, está bien. Dios, estoy intentando dormir aquí, Nathan.


    Inspira bruscamente y sale por la puerta. Se cierra fuertemente tras él.


    Me acuesto sobre mi espalda y sonrío tontamente al techo. Madre mía.


    ¿Quién soy?
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    Eliza


    Vacío las últimas cajas y miro alrededor de mi pequeño apartamento. Me encanta.


    Ya me siento como en casa. Volé el domingo pasado y he pasado la semana desempaquetando e instalándome. Volví a mi antiguo gimnasio y me puse al día con mis amigos. Empiezo a trabajar el miércoles.


    Es domingo por la noche y no supe nada de Nathan en toda la semana. Quería instalarme y no llamarlo en cuanto aterrizara en San Francisco. Necesito ser independiente y, maldita sea, voy a esforzarme al máximo para conseguirlo.


    Sin embargo, tengo muchas ganas de verlo. Sólo puedo pensar en él, y no ya perdí la cuenta de las veces que he estado a punto de llamarlo. Me repetí durante toda la semana que si el domingo no tenía noticias suyas, lo llamaría. Esta noche es la noche.


    Mi teléfono baila sobre la mesita de noche y el nombre de Phyllis ilumina la pantalla.


    Hola —respondo.


    —Hola, cariño, ¿cómo se está adaptando mi chica favorita?


    —Estoy muy bien. Se siente bien volver a casa. —Miro a mi alrededor—. Mi apartamento es precioso. Espera a verlo.


    —¿Ya empezaste a trabajar?


    —No, el miércoles.


    —En el Memorial, ¿no?


    —Sí. —Sonrío, y me viene a la mente un pensamiento extraño. ¿Me ha estado espiando por Nathan? Él dijo que ella lo sabe todo y, sin embargo, ni una sola vez ha dado a entender que lo sabe.


    Mmm. Me pregunto si le pidió que me cuidara por él.


    —¿Cómo estás? —pregunto.


    —Bien, bien. Aquí no hay nada nuevo. Volvamos a ti. ¿Te has puesto al día con todos tus amigos?


    —Sí, salí a cenar todas las noches de esta semana.


    —Oh… —Parece sorprendida—. ¿Has visto a Nathan?


    Y ahí está. Sabe que no lo he hecho. —Aún no. Espero que pronto.


    —Deberías comentarle que estás en la ciudad. Le encantaría verte.


    —Sí, de hecho iba a llamarlo esta noche.


    —Oh, genial. —Jadea como si su trabajo hubiera terminado—. Bueno, entonces dejaré que cuelgues para que puedas llamarlo.


    —Probablemente esté ocupado.


    —No, no está ocupado. —Suelta como confesando.


    Sonrío ampliamente. Vaya, viejo zorro. —De acuerdo, puede que sí. Veré cómo me siento.


    —Bueno, deberías ir a verlo.


    —Ya veré. —Me muerdo el labio inferior para no reírme a carcajadas. ¿Cómo no me había dado cuenta antes de que ella estaba buscando información?


    Vacila, e intuyo que busca una forma de asegurarse de que lo llame. —Le encantaría verte.


    —Sí, lo llamaré. Te lo prometo.


    —Genial. Adiós, querida.


    Cuelgo y me río. Su madre está en el paraíso de los casamenteros. Me dejo caer en el sofá y miro el celular. ¿Qué le voy a escribir?


    Mmm, ¿qué dices, amigo con derecho sin expectativas? Me desplazo mientras pienso. Ya lo sé.


    Se me ocurre una idea y comienzo a reírme mientras busco el emoji.


    Ojalá pudiera ver su cara cuando abra esto. Le envío un mensaje.


    🍆


    ?


    Le doy a enviar y me comienzo a reír.


    Mi teléfono suena casi inmediatamente.


    ¿Esta noche?


    Sonrío como una colegiala mientras tecleo mi respuesta.


    Sí, por favor. 


    xoxo


    Espero su respuesta. Me lo imagino en su sofá, meditando su respuesta.


    ¿Cuál es tu dirección?


    Gimo en el sofá y tecleo mi dirección, y luego llega otro mensaje.


    ¿A eso de las 8:30 p.m.?


    Salto del sofá emocionada.


    Suena genial. 


    xoxo


    Miro el reloj. Mierda, sólo falta una hora. Tengo que ducharme y lavarme el pelo. Me miro las piernas. Necesito láser. Con esto no basta. Necesito estar irresistible y jodidamente sexy.


    Me dirijo al baño y busco la maquinilla de afeitar. Mmm, no está en mi neceser de maquillaje. Reviso el armario del baño. No hay nada.


    —Mierda. ¿Dónde están mis putas maquinillas de afeitar? —No he visto ninguna desde la mudanza. ¿Las tiré todas?


    Seguramente no.


    Entro a mi dormitorio y empiezo a buscar entre mis artículos de aseo como una loca. No le mandas a alguien una berenjena y luego te apareces toda peluda.


    No puedo creer que le haya enviado una berenjena a alguien. Suelto una risita ante la idea. ¿Pero qué demonios? Ya toqué fondo.


    Me enfoco en encontrar una maquinilla. —Joder.


    Vuelvo al baño y desarmo el armario. Luego me siento en el suelo ante el dilema.


    Tengo dos opciones: correr a la tienda que está a dos manzanas y comprar una maquinilla de afeitar, o aparecer como un gorila.


    —Tienda. —Cojo las llaves y salgo corriendo por la puerta.


    Una hora más tarde, me sirvo un vino. La última hora ha sido como correr una maratón. Me sentía como en Amazing Race o algo así. En la tienda más cercana no quedaban maquinillas de afeitar, así que corrí a la que estaba a seis manzanas, comenzó a llover, se me enganchó el zapato en una alcantarilla, me caí y me golpeé las rodillas. Corrí hasta casa y me afeité las piernas y otros lugares; luego me di cuenta de que no me quedaba acondicionador para el pelo. Así que ahora luzco como un oso peludo… pero al menos mi cuerpo es tan suave como el culito de un bebé.


    Justo como a él le gusta.


    Doy un sorbo a mi vino. Más vale que aprecie toda esta preparación.


    Llaman a la puerta y yo encojo los hombros de emoción.


    Está aquí.


    Aprieto el cordón de mi bata de seda, bajo la que estoy desnuda, con la intención de ser una gatita sexual. Abro la puerta a toda prisa.


    Se me cae la cara de vergüenza cuando veo a un hombre de pie. —Entrega para Eliza Bennet.


    —Oh. —Frunzo el ceño—. Es muy tarde.


    El hombre del delivery abre los ojos de par en par —Y urgente al parecer.


    Es una caja grande. Mmm —Bien.


    —Por favor, firma aquí. —Me presenta la pantalla del aparato. La firmo y vuelvo a entrar.


    Cierro la puerta y miro la gran caja rosa.


    —¿Qué demonios? —Retiro lentamente la tapa y miro dentro de la caja. Es una cesta de madera, llena de berenjenas.


    Me echo a reír. —¿En serio? —Dios mío, sólo él. También hay un pequeño sobre blanco. Abro la tarjeta y la leo.


    Tú pides, 


    yo cumplo. 


    x


    Saco una berenjena, la sostengo en la mano y me río.


    Sólo Nathan.


    Nathan


    Sonrío contra mi copa de vino mientras imagino a Eliza abriendo la caja.


    Se lo tiene merecido por pasarse de lista.


    Echo un vistazo a mi reloj, dispuesto a apostar lo que sea a que aparece por aquí. La conozco mejor de lo que ella se conoce a sí misma, y sé que no dejará de verme si decidió hacerlo.


    Doy un sorbo a mi vino tinto y lo hago rodar por mi boca cuando llaman a la puerta.


    Sonrío y me levanto. Justo a tiempo.


    Abro la puerta. —¿Sí?


    Está de pie en el vestíbulo, con su bata de seda color crema. Lleva una bolsa de viaje. Lleva el pelo largo y oscuro suelto y sonríe, mostrando sus hermosos hoyuelos.


    —¡Eliza! —Me hago el sorprendido.


    Se pone de puntillas y me besa rápidamente. —Ese no era el tipo de berenjena que tenía en mente, Nathan.


    —¿En serio? —Levanto una ceja y mis ojos bajan por su cuerpo mientras el fresco olor a jabón se burla de mis sentidos—. ¿Has tomado un taxi hasta aquí llevando sólo eso?


    —Oh. —Pasa a mi lado y entra en el apartamento—. Digamos que el conductor estaba feliz de verme.


    Sonrío. —No lo dudo. —Cierro la puerta y la observo mientras mira alrededor.


    —Había olvidado lo bonito que es este apartamento.


    Miro a mi alrededor mientras intento verlo a través de sus ojos. —¿Vino? —pregunto.


    —Sí, por favor.


    Voy a la cocina y le sirvo vino tinto, también relleno mi copa. —Acabo de volver —admito.


    Ella se sienta en la encimera como hace siempre, y yo me coloco entre sus piernas.


    —¿Qué quieres decir? —Se lleva la copa a los labios y mi polla se tensa mientras la observo. Me arrasa un tsunami de maravillosos recuerdos teniéndola sentada así en la encimera.


    Necesito que vuelva.


    —Hace tiempo que no vengo por aquí. Me quedé en mi antiguo apartamento —continúo.


    —¿Por qué?


    —No lo sé. Después de la crisis, no quería volver.


    Se le cae la cara de tristeza. —¿Tuviste una crisis?


    Asiento con la cabeza. —Tuve que tomarme un par de semanas de vacaciones.


    Baja la cabeza y se queda mirando al suelo un momento. 


    —¿Qué? —pregunto.


    —Me entristece no haber estado aquí para ti. —Me agarra de la camiseta y tira de mí para darme un beso. Es lento y sensual, y evoca aquellos recuerdos íntimos nuestros—. ¿Has hablado con alguien de esa crisis? —pregunta suavemente mientras me aparta el pelo de la cara.


    —No. —Vuelvo a besarla, mi lengua recorre su boca abierta.


    Joder, cómo besa.


    —Voy contigo, si quieres. —Me observa un momento—. ¿No quieres saber por qué?


    —No quiero pensar en eso. Y ya conozco la razón. Estaba muy estresado.


    —Cariño. —Me vuelve a besar—. También tienes asuntos pendientes. Tenemos asuntos pendientes. —Me vuelve a besar como para suavizar el golpe—. Si quieres, iré contigo a la sesión de terapia. Me gustaría llegar al fondo de nuestros problemas. Quiero solucionarlos.


    Sonrío a mi hermosa chica y me invade la esperanza. A lo mejor vamos a estar bien. 


    —¿Harías eso? —pregunto.


    —Claro que sí.


    La miro fijamente un momento y entrecierro los ojos. —¿Ya te tiraste a la berenjena?


    —¿Qué? —Ella sonríe—. ¿Por qué dices eso?


    —Bueno… estás siendo muy dulce y parecida a la Eliza que conozco; justo como eres después de que te hayan follado hasta el cansancio.


    Se echa a reír, y yo sonrío mientras la observo. —En realidad no te tiras a la berenjena. —Ella sonríe—. Es una forma de hablar, Nathan.


    —Sí, lo haces —me burlo—. La berenjena entra en Chiqui mientras te follo el culo.


    Se sorprende. —Espera… ¿qué? ¿desde cuándo?


    —Todo el mundo lo sabe.


    —Pensé que era algo gracioso que la gente enviaba.


    Le tomo un puñado de pelo y acerco su cara a la mía. —Deberías investigar más sobre tus emojis antes de enviarlos.


    —Obviamente. —Sonríe mientras la beso—. Debería haberte pedido una foto de la polla en vez de eso.


    Ella bromea, y yo también, pero no puedo ocultar mis sentimientos. Quiero que vuelva. Quiero que volvamos.


    La beso suavemente. —¿Por qué querrías una foto de una polla cuando podrías tener la de verdad para siempre?


    Nos quedamos serios mientras nos miramos fijamente nadando en un océano de cercanía. —Nathe, sabes que te amo, ¿verdad? —susurra mientras me mira a los ojos.


    —¡Entonces ven a casa! —La beso suavemente para defender mi caso—. Por favor, ven a casa. No puedo vivir sin ti ni un momento más.


    —Necesitamos un tiempo separados para reajustarnos. Sólo quiero que salgamos por un tiempo.


    —¿Cuánto tiempo?


    —No lo sé. No puedo apresurarme. Lo entiendes, ¿verdad? Me rompiste el corazón, Nathan. Tengo que tomarme mi tiempo con esto. No puedo volver sin más.


    La miro fijamente, pero no puedo pronunciar palabras de aceptación, serían de mentira.


    No quiero ni un segundo más separados.


    Aprieto la mandíbula para contenerme. Quiero gritar y pelear y argumentar mi caso… pero sé que una rabieta sólo conseguirá alejarla aún más. Exhalo con fuerza. Tengo que esperar y usar la cabeza o la perderé para siempre.


    —Puedo concertar una cita con un terapeuta, si quieres —me ofrece.


    —Yo lo haré.


    —¿Quieres que vaya? —pregunta en voz baja.


    Me estremezco ante la idea de que oiga algo que no quiero que oiga. —No, quiero ir solo.


    —De acuerdo. —Me sonríe y me besa los labios—. Probablemente deberíamos pasar al salón.


    —¿Deberíamos?


    —Oh. —Se baja de un salto y me lleva al salón. Me sienta en el sofá. Coge un cojín y lo pone en el suelo entre mis piernas.


    Comienzo a excitarme mientras la observo. Se recoge el pelo en un moño y se arrodilla ante mí.


    —¿Qué haces? —pregunto.


    Me baja la cremallera de los jeans de un fuerte tirón. —Presento mis respetos a mi propia berenjena. —Lo pone en su boca, y su lengua ondula a su alrededor.


    Inclino la cabeza hacia atrás y abro mucho las piernas. —Eso es —susurro.


    Sonríe a mi alrededor y me coge los huevos mientras me pasa la lengua por la punta.


    Siento que se enciende un fuego en mi interior. Observo cómo sus mejillas se ahuecan cuando chupa.


    Eliza da las mejores mamadas del planeta Tierra. No hay nadie más caliente que ella.


    Aprieto la mandíbula para intentar contenerme.


    Empieza a masturbarme con fuerza con la mano, y salen gotas de preeyaculación. Gime suavemente cuando lo saborea.


    Sus ojos se oscurecen mientras me observa. —Fóllame la boca —resopla a mi alrededor.


    Exhalo con fuerza y le sujeto la cabeza con las manos mientras deslizo mi polla hasta el fondo de su garganta. —Lo haré, nena. Lo haré.


    Eliza


    Suena el despertador de Nathan y sonrío soñolienta. Estoy envuelta en sus brazos, sintiéndome como una diosa. Algo ha cambiado entre nosotros. Anoche no follamos; hicimos el amor.


    Amor dulce y tierno. Sé que el cuerpo de Nathan está hecho para follar, pero su corazón está hecho para amar, y anoche lo amé con todas mis fuerzas. La cercanía entre nosotros ha vuelto, y con cada beso, cada caricia, pierdo un poco más del daño que nos causamos mutuamente.


    Pulsa el botón de posponer la alarma del teléfono y me besa la sien. —Quédate conmigo hoy —le digo en voz baja.


    Siento que sonríe detrás de mí. —No me tientes. Me besa de nuevo antes de salir de la cama y desaparecer en el baño.


    Oigo cómo se enciende la ducha y me vuelvo a dormir. Es tan agradable no tener a dónde ir ni nada que hacer. Podría acostumbrarme a este estilo de vida.


    Nathan vuelve a entrar en el dormitorio sólo unos minutos después, haciéndome mover. Lleva su traje azul marino, está muy arreglado y huele delicioso. Se sienta a un lado de la cama y se inclina para besarme de nuevo.


    —Me voy, nena.


    Le sonrío soñolienta. —Bien.


    Me aparta el pelo de la frente. —No vuelvas a tu casa. Quédate aquí. —Me besa suavemente—. Esta noche podemos cenar juntos.


    Hago un gesto de dolor al recordar… Oh, mierda.


    —Esta noche no puedo. —Lo atraigo hacia mí y lo beso—. Mañana por la noche.


    —¿Por qué no esta noche?


    —Tengo planes. —Mi estado de relajación somnolienta comienza a disiparse.


    —¿Qué planes?


    Frunzo el ceño. —Voy… voy a cenar con Henry.


    —¿Qué? —Se pone de pie rápidamente—. Sobre mi puto cadáver.


    —Es sólo para decirle que no me interesa. —Vuelvo a recostarme y cierro los ojos. Es demasiado temprano para esta mierda.


    —¿Todavía no le has dicho que no te interesa?


    —No he hablado con él, así que seguro que ya lo sabe, pero cuando me invitó a cenar esta noche, pensé que decírselo en persona era lo más decente.


    Sale a la sala de estar y me tapo los ojos con el antebrazo, ¿qué está haciendo ahora?


    Vuelve a entrar furioso y me pone el teléfono en la cara. —Llámalo.


    —¿Qué?


    —Llámalo ahora y dile que estamos juntos de nuevo.


    —Nathan


    —¡Llámalo, joder!


    Me levanto de la cama. —No voy a llamarlo. Fue un buen amigo mientras estuve en Nueva York. Le debo el respeto de decírselo en persona.


    —No.


    —Todavía no estamos juntos, Nathan, déjalo. Iré a cenar y se lo diré, y después volveré para quedarme aquí contigo.


    —No.


    —No tienes elección. —Camino hacia el baño. Me siento para orinar y él entra.


    —Te vi besarlo, ¿recuerdas, Eliza? ¡Sé lo que quiere!


    Pongo los ojos en blanco ante su dramatismo. —¿Te importa? —Hago un gesto sentada en el retrete—. Estoy un poco ocupada aquí.


    —Cancela. Lo digo en serio.


    —¿Quieres largarte mientras voy al baño? —grito—. Dame un poco de puta intimidad.


    Se va enfadado.


    Demasiado para despertarme en mi soñadora burbuja de amor esta mañana. Termino y me lavo las manos. Me cepillo los dientes e intento domar con los dedos mi peinado de recién follada.


    Dios, soy un desastre.


    Salgo y me encuentro a Nathan dando vueltas. Le sobresalen las venas de la frente.


    —Me prepararé aquí. Puedes llevarme y recogerme, pero yo iré —digo con calma—. La elección es tuya, Nathan. No voy a aceptar tus estupideces. Sabes que no lo deseo.


    —Él te desea a ti.


    —No me importa. —Le ladro—. ¡Te deseo a ti!


    Su rostro se ablanda. —¿Me deseas?


    —Sabes que sí —murmuro secamente—. Deja de hacerte la víctima.


    Exhala pesadamente, con la mandíbula aún apretada por la ira. —¿Estarás aquí cuando llegue a casa?


    Le enderezo la corbata mientras lo miro fijamente. —Sí. —Lo beso. Estar con este hombre es como domar a un puto tigre—. Y me prepararé aquí. Puedes dejarme aquí y luego te llamaré cuando llegue la hora de recogerme.


    Me mira fijamente, todavía descontento.


    —Nathan, créeme, tener esta conversación es lo último que quiero hacer esta noche. Pero he estado evitando sus llamadas y se ha portado bien conmigo. Necesito hacerlo en persona.


    Exhala pesadamente. —Bien.


    Sonrío a mi hermoso hombre y paso las manos por sus anchos hombros.


    —Eres bastante lindo cuando estás celoso. —Sonrío mientras le paso los dedos por los bigotes.


    —Aléjate. —Me aparta la mano—. Bueno, ¿qué voy a comer esta noche?


    —Lo que hayas estado comiendo mientras yo no estaba. Ya eres mayorcito. Seguro que puedes hacerte unas tostadas.


    Me voltea los ojos. —Adiós.


    Le beso los labios, y él se aparta y se dirige hacia la puerta.


    —Que tengas un buen día, cariño. —Sonrío dulcemente.


    —¡Imposible! —La puerta se cierra de golpe, sonrío y vuelvo a meterme en la cama. Me acurruco y cierro los ojos. Las cosas mejoran.


    ¿En qué estaba pensando?


    Esta era la más estúpida de todas las ideas estúpidas.


    Miro a mi iracundo taxista y amigo-con-beneficios y celoso novio psicópata. Nathan agarra el volante con fuerza y fija la mirada en la carretera.


    Nos peleamos porque me puse un vestido. Al parecer, era demasiado sexy. No me permitió tomar una copa de vino mientras me preparaba porque necesito estar alerta, y ahora intenta decirme cuánto tiempo tengo para comer.


    Detiene el coche en el estacionamiento y mira al otro lado de la calle, hacia el restaurante. —Esperaré aquí en el coche —refunfuña.


    Mis ojos se abren de par en par. —Vete a casa o no iré a tu casa esta noche. Déjalo ya, Nathan. Te comportas como un niño.


    —Y tú actúas como si no te importara una mierda.


    —¿Sobre qué?


    —Sobre mí.


    Se me hunde el corazón. No puedo imaginarme que me deje para salir a cenar con otra.


    —Voy a ser rápida, ¿vale? Una hora y media, como mucho. —Me inclino y le beso los labios—. Y no estás actuando como una amigo con derecho —le recuerdo.


    —Porque no somos unos putos amigos con derecho. —Gruñe—. Volvemos a estar juntos, joder.


    —¿Cuántas veces puedes decir joder en una frase? —resoplo.


    —No me presiones, Eliza. —Susurra enfadado, sus ojos parecen a punto de estallar.


    Abro la puerta. —No tardaré. —Sin mirar atrás, cruzo la calle y entro en el restaurante.


    Henry está sentado al fondo. Sonrío y me dirijo hacia él. Se levanta y me besa la mejilla.


    —Hola, forastero.


    —Hola. —Tomo mi asiento.


    —¿Quieres vino?


    —Seguro.


    Me llena el vaso y miro hacia la ventana. ¿Se fue Nathan?


    Más le vale.


    —Así que aquí estás, de vuelta en el país de Dios. —Henry sonríe.


    Me río entre dientes. —Así es.


    —¿Cómo te está yendo?


    —Oh, muy bien. Mi nuevo apartamento es genial y me inscribí en el gimnasio de nuevo. No empiezo a trabajar hasta el miércoles. ¿Y tú? ¿Qué hay de ti?


    Voltea los ojos. —¿Por dónde empiezo?


     


    *     *     *


     


    Durante la hora siguiente, me río y charlo con Henry. No hay nada entre nosotros y él lo sabe. Sólo somos amigos. «Amigos de verdad», no como Nathan y yo.


    Estamos a mitad del plato principal cuando mi teléfono emite un pitido con un mensaje en el bolso. Lo saco discretamente y lo pongo sobre mis rodillas para poder leerlo. Es de Nathan.


    Tienes diez minutos o entraré ahí para romperle el puto cuello.
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    Eliza


    Oh Dios, aquí vamos.


    Empiezo a comer rápidamente, ¿habla en serio?


    Tengo que salir de aquí antes de que atraviese las puertas como Hulk.


    Entonces… —Henry sonríe—. ¿Por qué no has contestado a mis llamadas?


    Trago la comida que tengo en la boca y me araña la garganta.


    Dios mío. Me golpeo el pecho para intentar tragar el pollo.


    —Yo… yo creo que estamos mejor como amigos, ¿no crees?


    —No, ¿por qué? —Me mira fijamente.


    —No creo que… sintieras una conexión conmigo. Sé que tú no, y yo tampoco.


    —Si le diéramos algo de tiempo, sé que funcionaríamos.


    No va a dejar que me vaya sin una razón, y sé que tengo que salir y decirlo. —La verdad, Henry, es que volví con Nathan.


    Voltea los ojos. —Lo pensé.


    —¿Por qué pensarías eso?


    —Lo vi en Nueva York.


    Se me cae la cara de vergüenza. —¿Lo viste en la acera?


    —No, lo vi en el restaurante. Estuvo sentado en la barra durante toda nuestra cita.


    Me quedo con la boca abierta al imaginarme al pobre Nathan viéndome reír, sonreír y flirtear toda la noche.


    —Oh, Dios. —Me paso la mano por la cara—. Lo siento, Henry. No sabía que estaba allí, y desde luego, no quería incomodarte.


    —Lo sé. —Sonríe mientras nos miramos fijamente a los ojos.


    Pongo la cabeza entre las manos. —Esto es un desastre. No sabía que estaba ahí, lo siento mucho. Hablamos ese fin de semana, y desde entonces hemos decidido volver a intentarlo.


    —Lo sabía. —Mueve la cabeza con fastidio—. Está bien, lo comprendo.


    Le tomo la mano por encima de la mesa. —Gracias por comprender.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    —Por supuesto.


    —¿Qué ves en él?


    Sonrío suavemente. —Sé cómo es percibido por los demás desde afuera.


    —¿Como un lunático?


    —Yo tampoco soy perfecta, y esta vez sé que lo nuestro va a ser diferente. Vamos a hacer que funcione. Es nuevo, pero creo que hay esperanza, ¿sabes?


    —¿Cómo vas a hacer que funcione?


    Miro hacia afuera y veo a Nathan caminando de un lado a otro por la acera. Sonrío al ver lo guapo que es antes de volver a centrarme en Henry.


    —No tengo ni idea. —Cojo mi bolso, saco algo de dinero y lo pongo sobre la mesa. Me levanto y beso la mejilla de Henry, y luego le pongo la mano en el hombro mientras paso junto a él hacia la puerta. —Eres un buen amigo, Henry.


    Sonríe. —¡Buena suerte! —dice—. La vas a necesitar.


    Me río para mis adentros. Esa es la manera más delicada de decir que me enfrento a un puto desastre.


    Voy hacia la puerta justo cuando Nathan irrumpe y señalo la calle tras de él. —Fuera —le digo.


    Se queda quieto, su pecho sube y baja mientras lucha por respirar, parece a punto de explotar. Paso junto a él y salgo por la puerta. Con una última mirada de advertencia a Henry, se da la vuelta y me sigue.


    El auto sigue estacionado en el mismo sitio donde me había dejado… por supuesto. Debí asumir que no se iría.


    —Has tardado demasiado. —Tartamudea mientras se dirige al coche—. Espero que lleves un desfibrilador en el bolso porque estoy a punto de sufrir un puto infarto, Eliza.


    Me río entre dientes mientras atravieso la carretera. Este hombre me mata.


    —Esto no tiene gracia. —Gruñe.


    Intento abrir la puerta del coche, pero sigue cerrada. —Abre la puerta, Nathan.


    Abre la puerta y subimos al auto. Miro su pobre rostro torturado.


    He hecho pasar un infierno a este pobre desgraciado. —Llévame a casa.


    Arranca el coche.


    —A mi casa.


    Deja de hacer lo que está haciendo y me fulmina con la mirada. —¿Así que vas a seguir con eso?


    —No, voy a buscar ropa para llevarla a casa, tonto.


    Me observa como si temiera que fuera a salir corriendo en cualquier momento. Supongo que la antigua yo lo habría hecho.


    —Entiendo por qué te ha molestado lo de esta noche. —Me inclino hacia él y lo beso—. No tengo que volver a ver a Henry. Lo entiendo, y ya se acabó.


    Frunce el ceño, como sorprendido. —¿De verdad?


    —Sí. —Sonrío mientras le paso la mano por su corta barba—. ¿Sabes una cosa, Nathe? Tenemos que dejar de comportarnos como idiotas y empezar a hablar entre nosotros. Si esto es lo nuestro, y los dos sabemos que lo es, y queremos planear un futuro juntos, no lo lograremos a menos que nos comuniquemos mejor y maduremos de una puta vez. No más rabietas, no más abandonos, no más celos, no más espiar a la gente en los restaurantes.


    Se le cae la cara de vergüenza.


    —Sí, sé lo tuyo en Nueva York. Se acabaron los secretos y las idioteces, Nathan.


    Sonríe suavemente, como si él también tuviera esperanzas.


    —¿Tenemos chocolate en casa? —pregunto.


    —No.


    —Bueno, entonces será mejor que pases por la tienda. —Me siento y me paso el cinturón de seguridad por el hombro sin más, como si tuviera esta conversación todos los días. —¿Vamos?


    Me mira fijamente durante un momento, y luego una sonrisa lenta y sexy aparece en su rostro. —Te amo, Eliza.


    —Lo sé. —Sonrío mientras beso su mano antes de acariciarla con mi rostro. —Y yo te amo a ti.


    Lo logramos. Superamos una discusión como adultos.


    Se adentra en el tráfico y sonrío mientras miro por la ventanilla. Sin más, siento que todo vuelve a estar en su sitio. Se acabaron las tonterías entre nosotros.


    Por fin podemos empezar de nuevo y mirarnos el uno al otro tal y como somos.


    Nos amamos mucho. Nos hemos hecho atravesar tantas cosas.


    ¿Y para qué?


    Los juegos terminan ahora.


     


    *     *     *


     


    Salgo del ascensor como si fuera una estrella de rock. Estoy en el despacho de Nathan, y después de nuestra pequeña pelea de anoche, ¿o, debería decir, falta de pelea?, voy caminando completamente feliz.


    Tengo fe en nosotros. En realidad, eso ni siquiera es cierto. No sé si tenga fe. Tengo certeza. El tiempo que pasamos separados no fue en vano. Nos hizo bien a los dos.


    Esto es lo que queremos. Vamos a lograrlo.


    Entro en la recepción y María grita. —Eliza. —Salta de su silla y corre a abrazarme.


    Me río a carcajadas mientras ella casi me tumba. —Hola.


    —Oh Dios mío, ¿estás de regreso?


    —Sí, volví. —Me río mientras me sostiene con sus manos en mis hombros—. ¿Está disponible el doctor? —pregunto.


    —Sí, lo está. —Sonríe mientras sigue abrazándome.


    —María, ¿por qué no te alegras tanto de verme cada mañana? —pregunta la voz inconfundible de Nathan desde detrás de mí.


    Nos giramos y vemos a Nathan apoyado en el marco de la puerta, observándonos. Lleva puesto su traje gris oscuro, una camisa azul claro y una corbata azul oscuro. Es la representación perfecta de un CEO guapo y exitoso.


    Se me hincha el corazón. —Hola, Dr. Mercer.


    —Hola, Eliza. —Nos miramos fijamente. Hoy está diferente. El brillo en sus ojos ha vuelto—. María, te aliviará saber que Eliza vuelve a encargarse de mi agenda. Por favor, habla con ella de todos mis compromisos a partir de ahora.


    —Sí, doctor. —María sonríe tontamente.


    —¿Podrías organizar un mes de vacaciones con ella en algún momento?


    Frunzo el ceño en señal de pregunta.


    —¿Te vas? —pregunta María mientras mira entre nosotros.


    —Sí. —Me mira fijamente, con la mejor mirada de «ven a follarme» que he visto nunca—. Vuelvo a Mallorca.


    Se me hincha el corazón.


    —¿Alguna ocasión especial? —María inquiere.


    —Quizá. —Levanta una ceja y mueve la barbilla hacia su despacho—. Bloquéame media hora, María.


    —Sí, doctor.


    Camino hacia él. Me rodea con el brazo, tira de mí y me besa en la sien mientras caminamos hacia su despacho. Casi caigo en shock. Nathan nunca me había tocado delante de sus empleados. Ni siquiera sabía si ellos sabían que estuvimos juntos durante esas breves seis semanas. Aunque ahora parece que fue hace toda una vida. Han pasado tantas cosas desde entonces.


    —¡Ay, qué lindos se ven juntos! —dice Haley desde detrás de nosotros.


    —¡Vuelve al trabajo! —suelta—. Seguro que tienes cosas mejores que hacer.


    —¡En realidad, no! —responde ella.


    Me arrastra hasta su despacho, y sus labios encuentran los míos mientras cierra la puerta de una patada tras nosotros.


    Suelto una risita al besarlo. —Vendré a verte todos los días si éste es el recibimiento que me das.


    —¿O podrías trabajar para mí todo el tiempo? —Su lengua recorre mi boca abierta.


    —Estás dañando el momento —murmuro—, mejor c.


    Se sienta en su silla y me arrastra hasta su regazo. Nos besamos una y otra vez, y noto su erección debajo de mí. —Vamos a mi consulta —exhala.


    —No hay posibilidad.


    Su mano se desliza sobre mis pechos y los amasa con fuerza. —¿Por qué no? De todas formas, aquí estamos rompiendo todas las reglas —me susurra al oído.


    —Nathan, no —susurro—, no vamos a tener sexo con toda esa gente que está al otro lado de la puerta. ¿Y si entran?


    —Entonces tendrán algo que mirar. —Me muerde el cuello, y se me eriza la piel. Su teléfono baila sobre la mesa, y el nombre Amanda ilumina la pantalla—. Tengo que contestar. —Vuelve a darme un pequeño mordisco con los dientes—. ¿Hola?


    —Nathan, soy Amanda. —Oigo lo que dice con toda claridad.


    —Hola.


    —Olvidé enviarte por correo electrónico la transcripción de nuestra sesión.


    —Oh. —Frunce el ceño—. Vale.


    —¿Cuál es tu dirección de correo electrónico?


    Sus ojos se dirigen a los míos. —En realidad… ¿puedes enviárselo a Eliza?


    —Ah, Nathan, es un progreso maravilloso. Sí, me encantaría. ¿Cuál es su dirección de correo electrónico?


    Se la dice antes de volver a morderme el cuello con los dientes.


    —Bien, perfecto, ahora lo envío.


    —Oh y, ¿Amanda? —Sonríe con nostalgia—. Gracias. Me has ayudado… más de lo que crees.


    —De nada. Ha sido un placer.


    No sé quién es, pero lo que sea que le haya dicho ha curado algo. Cuelga y no pregunto quién es. Me da igual.


    —Esa era mi nueva terapeuta —dice.


    Sonrío, sorprendida de que ofrezca información sin que yo insista.


    ¿Quién es este hombre y qué ha hecho con mi Nathan?


    —Una mujer. Qué liberado eres.


    Se ríe entre dientes. —Te va a enviar la grabación de nuestra sesión.


    —¿Por qué? —Frunzo el ceño.


    Se encoge de hombros y vuelve a morderme el cuello. —Dijiste que nada de secretos.


    Sonrío mientras estiro el cuello para darle acceso. —Lo hice, ¿verdad?


    —Aunque puede que esto sólo demuestre lo jodido que estoy en realidad.


    Suelto una risita mientras lo beso. —Me encanta que lo estés. —Sonreímos el uno contra los labios del otro.


    —Me olvidé de contarte —dice—, este fin de semana voy a tener un gatito.


    Frunzo el ceño. —¿Un qué?


    Se encoge de hombros mientras intenta actuar despreocupado.


    Llevo años intentando tener un gato y nunca me dejaba. —Me dijiste que eras alérgico.


    —Quizás no. —Sonríe satisfecho.


    —No te gustan los gatos.


    —Pero a ti sí.


    Me quedo boca abierta. —Nathan Mercer, no caerías tan bajo como para conseguir un gatito para obligarme a volver a vivir contigo, ¿verdad?


    Levanta una ceja y vuelve a darme esa mirada de «ven a follarme».


    Susurro. —Eres el diablo.


    Se ríe entre dientes y me levanto, llevándolo de la mano al salón de consulta. —Tienes siete minutos para follarme.


    Me estampa contra la pared y sus labios se posan en mi cuello. —Sólo necesito cinco.


     


    *     *     *


     


    Lucho con las bolsas de la compra mientras entro en el apartamento de Nathan.


    Quería volver y preparar una cena especial para nosotros. He echado de menos cocinar para él. Son las 2:00 p.m. y, después de mi cita para almorzar en la sala de consulta, estoy vibrando de felicidad.


    Esta vez todo parece tan diferente. Como si estuviera destinado a ser.


    Dejo las bolsas de la compra en la cocina y pongo mi lista de música favorita.


    Abro la nevera y veo una botella de nuestro vino favorito. Es demasiado temprano para beber vino.


    ¿Por qué no?


    Sonrío ampliamente mientras lo saco, ¿sabes qué? Me da igual. Después de los seis meses de mierda que acabo de pasar, voy a dejarme fluir por un rato. Si quiero una copa de vino a las dos de la tarde… pues maldita sea, me la tomo.


    Me sirvo una copa y sonrío al primer sorbo. Apenas puedo borrar la sonrisa tonta de mi cara. No me estoy adelantando ni nada por el estilo, pero esto promete.


    Preparo mi adobo, unto la carne y la envuelvo antes de meterla en el frigorífico para cocinarla más tarde. Pelo las manzanas y las pongo a cocer. Preparo la torta de manzana favorita de Nathan para el postre. A continuación, hago la masa quebrada. Había olvidado lo maravilloso que es cocinar para alguien. La música suena por todo el apartamento, y sonrío para mis adentros mientras bailo y pico. Mi mente repasa nuestra pequeña cita a la hora del almuerzo.


    Repaso los últimos días y cómo me ha ido bien no caer en los brazos de Nathan en Nueva York. Ahora tengo mi propio apartamento y mi independencia. No me siento presionada ni insegura. Me siento como yo, como se supone que debo sentirme.


    Y que le pida a su nuevo terapeuta que me envíe las transcripciones es un gran avance. Nathan siempre ha sido muy reservado.


    En realidad, me pregunto si ella los habrá enviado. Me seco las manos en un paño de cocina y cojo el celular para consultar mis correos electrónicos.


    Transcripciones de la terapia de Amanda Beynon.


    Hago clic en el primero. Apoyo el teléfono en el borde de la ventana para poder escuchar mientras sigo con mi pastel.


    Oigo un murmullo y subo el volumen del teléfono mientras me concentro para oírlos.


    —Hola, Nathan —dice una voz femenina—. Soy Amanda.


    Escucho atentamente mientras extiendo la harina sobre el mostrador, deben de estar dándose la mano.


    —Hola, Nathan Mercer.


    —Por favor, toma asiento. —Recuéstate hasta que estés cómodo. —Sonrío al visualizar a Nathan recostado en la silla de su despacho—. ¿Qué te trae hoy por aquí? —pregunta Amanda.


    —Hum. —Duda—. No… no me… va muy bien.


    Frunzo el ceño y dejo lo que estoy haciendo para poder concentrarme. Se me erizan los pelos de la nuca.


    —Háblame de lo que pasa —responde ella.


    —Yo… tenía. —Se detiene.


    Se me cae el corazón, le cuesta hablar.


    —Tómate tu tiempo —dice Amanda en voz baja. Es amable y cariñosa, puedo oírlo en su voz.


    —Es que… —Vuelve a hacer una pausa—. Terminé con mi novia y parece que no soy capaz de seguir adelante.


    —Bien, ya veo. ¿Cuánto tiempo hace que ocurrió?


    —Seis meses.


    Frunzo el ceño. Espera. ¿Es de antes de que volviéramos a vernos?


    —¿La has visto desde entonces? —pregunta.


    —No.


    Mierda, sí. Esto ocurrió antes de volver a vernos.


    —Ya veo. —Ella escucha un momento—. ¿Y por qué terminaron su relación?


    —Me dejó. —Suspira tristemente.


    —¿Por qué fue eso?


    —No me quería lo suficiente para quedarse.


    —¿Cómo se llama?


    —Eliza.


    —¿Eliza te dijo eso? —pregunta Amanda.


    —Sí, y se mudó a Nueva York para alejarse de mí. Se me rompe el corazón.


    —¿Hubo algún problema entre ustedes?


    —Un millón —responde, monótono, cierro los ojos mientras me transporto de nuevo a la oscuridad.


    —Háblame de Eliza —dice Amanda en voz baja.


    Contengo la respiración. —Es la persona más bella que conozco. Desinteresada y dulce.


    —Suenas muy cercano a ella.


    —Ella es más yo mismo que yo —responde en voz baja.


    Se me llenan los ojos de lágrimas.


    —¿Qué ha pasado entre ustedes?


    —Hemos sido mejores amigos durante diez años y yo he estado con otras personas. Hombres.


    —¿Cómo identificas tu sexualidad, Nathan?


    —Pansexual —responde sin vacilar.


    Mis cejas se levantan. Vaya, ahora parece decidido con esa respuesta.


    Progreso.


    —Pero mientras fuimos amigos, me enamoré de ella. —Sonrío suavemente.


    —¿Cuánto tiempo estuvieron juntos?


    —Seis semanas.


    —¿Cuánto tiempo estuviste enamorado de ella antes de eso?


    —Diez años.


    Doy un sorbo a mi vino, fascinada por lo que oigo. —Aunque no me di cuenta durante mucho tiempo.


    —¿Y cómo llegaste finalmente a esa conclusión?


    —No me atrevía a tener sexo con nadie más. Sólo quería estar con ella.


    —¿Así que te acostaste con ella todo el tiempo?


    —No, sólo éramos amigos. Preferí estar sin sexo que dormir al lado de otra persona. Al final, no podía traicionarla. Ni aunque hubiera querido.


    —¿Dormir a su lado era importante para ti?


    —Era lo mejor de mi vida.


    Cierro los ojos arrepentida. ¿Por qué no habló conmigo simplemente?


    —¿Cuál fue el factor que causó su ruptura? —pregunta Amanda.


    —Cree que sólo quería estar con ella para tener hijos.


    Se me hunde el corazón, y la manzana empieza a hacer ruido mientras se cocina. —Mierda. —Chasqueo al retirarla del fuego.


    —¿Cómo te hizo sentir eso? —pregunta Amanda.


    Silencio…


    —Nathan —insiste ella—. Dime cómo te hizo sentir.


    —No quiero hablar de ello.


    —¿No estás aquí para solucionar este problema?


    —Yo… yo no puedo hablar de eso —tartamudea—. Tengo que irme.


    Frunzo el ceño mientras escucho. ¿Qué? ¿Se va a ir sin más?


    —Vuelve a sentarte, Nathan —le exige.


    Silencio.


    Con la mano temblorosa, doy un sorbo a mi vino.


    —Me gustaría hablar de ello si podemos —dice Amanda.


    —No puedo. —Nathan balbucea y noto la tensión en su voz—. Lo he intentado.


    Los nervios bailan en mi estómago.


    —¿Con quién intentaste hablar de ello?


    —Eliza —responde en voz baja.


    —¿Qué ha dicho Eliza?


    —Lo eludió, dijo que estaba exagerando —susurra.


    Dios, lo hice.


    —Estaba más preocupada por mi ex.


    —¿Qué pasa con tu ex?


    —Le dijo que quería que yo volviera con él, el día después que me enteré de lo que ella pensaba de mí.


    —¿Cómo te hizo sentir eso?


    —Estaba demasiado disgustado por Eliza para preocuparme por Robert. Es irrelevante.


    —¿No sientes lo mismo por él?


    —No. Eliza lo sabía. Le dije muchas veces que no sentía nada por él.


    —¿Sabe Eliza cuánto daño te ha hecho? —Silencio.


    —¿Hablaste con Eliza sobre cómo te sentías? —pregunta Amanda.


    —No podía. —Hace una pausa—. No quería estar cerca de ella.


    —¿Por qué no?


    —Porque la amaba con todas mis fuerzas y, aún así, no fue suficiente.


    Se me hace un nudo en la garganta.


    Joder.


    —No sé por qué no podía hablar con ella, pero no podía. Sigo sin poder. Simplemente… no puedo hablar de ello con nadie, aunque quiera. No sé. Es jodidamente raro.


    —Nathan. —Amanda hace una pausa—. ¿Has oído hablar alguna vez del síndrome del agotamiento?


    —¿Algo como el estrés?


    —El síndrome del agotamiento es la experiencia de agotamiento físico, emocional y mental, a menudo causado por la implicación a largo plazo en situaciones emocionalmente exigentes.


    —¿Qué significa eso?


    —¿No será, Nathan, que te cerraste con Eliza porque luchabas contigo mismo por tu amor hacia ella, y lo habías hecho durante mucho tiempo?


    ¿Qué quiere decir eso?


    Silencio.


    —¿Es posible que Eliza verbalizara tu miedo más profundo?


    Después de un rato, dice suavemente. —Ya lo sabía.


    —¿Sabías qué? —pregunta Amanda.


    —En el fondo, sabía que ella pensaría que sólo la quería para tener un hijo.


    —¿Por qué?


    —Porque yo no encajo en el ideal perfecto de la sociedad y ella sí.


    —¿Cómo te hace sentir eso?


    —Triste.


    —¿Porque…? —pregunta Amanda.


    —Porque por mucho que quiera creer en ello, el amor no es amor.


    Se me llenan los ojos de lágrimas.


    —De todas las personas del mundo, Eliza me conoce mejor que nadie, y si ella no cree en mi corazón —susurra con tristeza—, nadie lo hará jamás.


    Ya mi cara se inunda de lágrimas.


    —Oh, Nathe —susurro. Esto fue antes de que leyera mi carta.


    Realmente creía que no lo amaba.


    Amanda sigue diciendo algo más, pero no quiero oír nada más.


    No lo soporto.


    Tanteo el teléfono y lo apago. Luego tiro el teléfono al sofá del salón.


    Me sirvo otra copa de vino tan deprisa que rebosa por el borde del vaso. Mi corazón late desesperado. Ya basta.


    No más dolor.


    Me siento en la encimera de la cocina y me limpio los ojos. Nathan no tardará en llegar.


    He preparado su cena favorita y el postre. Me he duchado y arreglado y ahora me siento muy triste.


    Tan culpable, y tan, tan estúpida.


    Nathan y yo nos rompimos el corazón porque no sabíamos comunicarnos. Ahora que he escuchado esas grabaciones, se me han abierto de nuevo las emociones, y todo parece tan real y crudo.


    No puedo dejar de llorar.


    Las he escuchado todas y puedo sentir su dolor. Me lo imagino con el corazón roto y acudiendo a una stripper para tener sexo. No puedo soportarlo.


    Oigo la llave en la puerta y me limpio rápidamente los ojos.


    —¡Hola! —saluda alegremente. Da la vuelta a la esquina, y cuando me ve su semblante cambia—. ¿Qué pasa?


    Su silueta se desdibuja. —Lo siento mucho, Nathe —susurro.


    Su ceño se frunce en señal de confusión.


    —Amor es amor. —Hago un gesto de dolor a través de las lágrimas—. Nunca debí marcharme.


    Se me queda mirando un momento.


    —¿Puedes perdonarme? —susurro.


    Se precipita hacia mí y me envuelve en sus brazos. —Ha sido mi culpa. Debí habértelo dicho.


    —No…


    —Shhh —me interrumpe mientras me besa los labios. La emoción entre nosotros es tan fuerte que me desgarra el corazón.


    —Vuelvo a casa, se acabaron los juegos —murmuro mientras me besa—. Nunca volveré a dejarte.


    Nos aferramos el uno al otro, y él deja caer su cabeza sobre mi cuello mientras me abraza con fuerza.


    Y sigue ahí, siento el dolor por la forma en que me abraza.


    La persona que más amaba lo dejó porque era diferente a todos los demás que conocía.


    ¿Qué clase de persona hace eso?


    —Lo siento, lo siento —susurro una y otra vez mientras lo abrazo.


    Se aparta para mirarme, y me limpia los ojos mientras sonríe. —Para, se acabó, y nunca volveremos allí. Es hora de que ambos dejemos atrás nuestros problemas.


    Le sonrío mientras le quito el cabello de la frente. —Te amo, Nathe. Te amo más que a nada. Dime cómo puedo compensarte.


    —Yo también te amo. —Me abraza mejilla con mejilla y sonríe—. Hay una cosa que puedes hacer —dice suavemente.


    —¿Qué es?


    Me mira fijamente a los ojos. —Cásate conmigo. —Sus ojos brillan de una forma diferente.


    Se me para el corazón.


    —¿En serio? —susurro.


    —¿Demasiado pronto? —Cierra los ojos, como si estuviera lleno de arrepentimiento—. Oh, Dios, se suponía que tenía que esperar…


    —¿Para qué?


    —Para planear algo romántico y perfecto que nunca olvidaras. —Me besa suavemente—. Pero no puedo esperar más. —Vuelve a besarme—. Te amo demasiado.


    Nuestro beso se hace más profundo y, oh, no podría amar a este hombre más de lo que lo amo y, sin embargo, sé que mañana lo haré.


    —¿Qué dices, Lize? —Sonríe suavemente—. ¿Quieres ser mi esposa?


    —Claro que sí.


    Me levanta y me hace girar mientras los dos reímos. Nos besamos una y otra vez. ¿A quién quiere engañar? ¿Cómo puede haber un momento más romántico y perfecto que éste?


    —La cena huele espectacular. ¿Qué carajo es? —murmura contra mis labios.


    —Sopa de berenjenas, seguida de lasaña de berenjenas y, de postre, torta de berenjenas.


    Mira hacia el horno con cara de asco. —¿En serio?


    —Totalmente.


    Sus cejas se levantan sorprendidas. —Ese no es el tipo de berenjena que tenía en mente, Eliza.


    Me río mientras tiro de él para darle otro beso. —Bueno, algún tonto me ha entregado dieciséis berenjenas, así que tuve que usarlas. —Bromeo.


    Se ríe entre dientes y me aprieta con fuerza. —Tú pides y yo cumplo.


     


    *     *     *


     


    Nos echamos de lado en la oscuridad, mirándonos fijamente.


    Esta noche ha sido monumental para nosotros.


    Nos comprometimos, hicimos el amor y luego cenamos. Después, hicimos el amor una y otra vez, nos dimos un baño caliente y profundo juntos, y ahora, mientras se asienta el pasado del desamor, estamos hablando. Y no sólo por encima. Es como si nuestro compromiso hubiera cambiado las cosas y nos estuviéramos abriendo el uno al otro como nunca antes.


    Casados.


    La sensación de intimidad entre nosotros no se parece a nada que haya sentido antes.


    —Lo del dilatador anal —susurro.


    Nathan me observa. —¿Qué pasa con eso?


    —Pensé que querías tener sexo anal conmigo… porque lo extrañabas.


    —¿Qué? —Frunce el ceño—. ¿Por qué pensarías eso?


    —No lo sé. —Me encojo de hombros—. ¿Por qué iba a pensar alguna de las cosas que he pensado?


    —Lo quería para ti.


    Lo miro a los ojos intentando comprender mientras paso los dedos por su barba incipiente. —¿Qué quieres decir?


    —Nena… —Hace una pausa, como si quisiera expresarse correctamente—. Eres tan perfecta, pero tan… ingenua, sexualmente.


    —¿Crees que soy vainilla? —susurro, con los ojos muy abiertos.


    Se ríe entre dientes. —Tu vainilla resulta ser mi sabor favorito. —Me besa rápidamente, como para arreglar lo que dijo.


    Me muerdo el labio mientras contemplo esta teoría. Nunca se me había ocurrido pensar que soy sexualmente vainilla. Siempre pensé que era tecnicolor, un sabor jodidamente fantástico.


    —Dijiste que querías que un hombre malo te enseñara cosas malas.


    —Así que intentaste cumplir y lo interpreté mal. —Suspiro pesadamente.


    Dios… qué cagada más colosal.


    —Está bien. Entiendo por qué lo pensaste. —Sonríe y me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja—. Está bien, no tenemos por qué hacerlo. Nunca quiero que hagas nada con lo que te sientas incómoda.


    Lo miro fijamente, y este es el momento: el momento en el que defino lo que seremos. —Sí quiero.


    Le beso el cuello y luego mis labios bajan hasta su pecho. Me llevo su pezón a la boca y lo muerdo con los dientes. —Quiero ser todo lo que necesitas.


    —Ya lo eres. Aún no estás preparada para más.


    —Entonces prepárame.


    Me mira fijamente mientras me dejo caer entre sus piernas. Inhala bruscamente y las abre en señal de invitación. Le lamo la punta de la polla mientras el aire se tensa entre nosotros. —¿Estás preparado para el desafío? —Vuelvo a lamerlo—. ¿Puedes entrenarme para follarte como tú quieres? Mi esposo merece mucho más que vainilla.


    Sonríe sombríamente mientras me agarra el pelo con las dos manos y se desliza hasta el fondo de mi garganta. —Veré lo que puedo hacer.


    Nuestra historia no es nítida y no encaja en la sociedad. Somos complicados y desordenados.


    Jodidos y manchados.


    Pero…


    Esto es amor.


    A nuestra manera.


    Fin.

  


  
    Epílogo


    Tres semanas después


    Eliza


    Extiendo la mano y miro fijamente el diamante solitario perfecto en mi dedo anular. Hoy hemos recogido mi anillo de compromiso. Nathan lo diseñó y lo mandó a hacer especialmente para mí.


    —Estoy literalmente enferma de amor. —Me desmayo.


    Nathan sonríe mientras da un sorbo a su cerveza. —No se nota.


    Estoy sentada en la encimera de la cocina y estamos a punto de salir a cenar y tomar unas copas para celebrarlo.


    —¿Puedes hacerme otra foto? —pregunto.


    Saca su teléfono y yo levanto la mano. —Asegúrate de que se vea mi anillo.


    Me voltea los ojos. —Hoy me has hecho tomar quinientas fotos de ese anillo. —Hace unas cuantas fotos.


    —Toma un poco más. —Me pongo la mano en la cara—. Haz que parezca informal para que destaque mi anillo.


    Suelta el teléfono y me mira, inexpresivo. —Nadie se sienta en la encimera de la cocina con la mano en la cara, Eliza.


    Sonrío tontamente. —Nadie más tiene un anillo tan perfecto. Este es el anillo de mi vida, Nathan. Sigue el programa. —Lo miro con cariño. Ni siquiera estoy bromeando. Es el mejor anillo de compromiso que he visto nunca.


    Se ríe entre dientes. —Será mejor que también sea el único anillo de compromiso en tu vida.


    Lo acerco tirando de su camisa y beso sus grandes labios. —Simplemente, me encanta. Simplemente me encantas.


    —Tengo otra sorpresa para ti —dice como si recordara algo.


    —¿Y cuál sería?


    Sus ojos bailan de placer, y se va al dormitorio. —¡Ahora! —me llama—. Sólo haz lo que te digo.


    Me emociono. Cuando dice eso, suele ser algo sexual. El hombre es un pervertido. Me ha hecho llevar dilatadores en el culo toda la semana para mí, cito, «entrenamiento».


    Reaparece con una caja negra envuelta en una cinta dorada. Me la pasa. —No te asustes.


    —Bien… —Abro la caja y miro fijamente el huevo negro. Frunzo el ceño—. ¿Qué es esto?


    —Un poco de diversión.


    Lo miro fijamente mientras lo cojo. Tiene textura de látex. Lo miro a los ojos. —¿Y qué haces con esto?


    Nathan sonríe sombríamente y me abre las piernas. Me frota las bragas con las yemas de los dedos. —Lo llevas puesto.


    —¿Dónde?


    Me mete el dedo por el lateral de las bragas y desliza sus dos dedos hasta el fondo de mi sexo. —Aquí.


    Se me cierran los ojos. —Ya llevo un dilatador en el culo, Nathan —le recuerdo. Me lo ha puesto esta tarde mientras me hacía sexo oral.


    Juro por Dios que este hombre me va a follar hasta matarme.


    Sonríe mientras toma mis labios entre los suyos. Los chupa mientras su lengua hace ese giro que tan bien se le da. —Van juntos, nena —susurra.


    La excitación me calienta la sangre. —¿Cuánto tiempo más estaré en esta etapa de entrenamiento?


    Frota el huevo sobre mis bragas. —Ponte esto esta noche, y será la última sesión.


    Mis ojos se abren de par en par. —¿Quieres que me lo ponga… fuera? —jadeo. Antes sólo habíamos jugado en casa. Esto es una locura del siguiente nivel.


    —¿Por qué no?


    Me encojo de hombros. —Porque… —Hago una pausa mientras busco las palabras adecuadas—, es grosero, Nathan.


    Se ríe entre dientes mientras desliza el huevo bajo mis bragas y lo frota de un lado a otro por mis labios húmedos. —De eso se trata, nena.


    —¿Quieres que lleve un estimulador anal y un huevo… dentro de mi cuerpo… al mismo tiempo, mientras vamos a cenar? —digo.


    —Sí. —Asiente con la cabeza, sonriendo—. Sí quiero.


    Mis ojos se abren de par en par. —Nathan.


    —Compláceme. —Se ríe y se acerca para besarme.


    —Esto podría ser desastroso —murmuro contra sus labios.


    —O simplemente jodidamente caliente. —Me abre las piernas y las pone sobre la encimera. Desliza lentamente el huevo en el interior de mi cuerpo.


    Se me cierran los ojos. —Oh… —gimo mientras mi cuerpo lo absorbe.


    Ya estoy al borde del orgasmo por su dilatador.


    —¿Qué se siente? —Se acomoda la polla dura en los pantalones.


    Frunzo el ceño y me retuerzo mientras intento acostumbrarme a la sensación. —Lleno.


    Se muerde el labio inferior mientras me observa. —Justo como me gusta.


    Me frota el sexo a través de las bragas. —Vámonos. Si nos quedamos aquí más tiempo, te follaré como nunca.


    Me toma de la mano y me baja de la encimera. Algo me dice que, de todos modos, me va a dar duro en un rato.


    Una hora más tarde, Nathan y yo estamos sentados en una mesa de nuestro bar favorito. Hay mucho bullicio y sólo quiero mirar mi anillo.


    —Traeré otra bebida, nena. ¿Margarita?


    —Sí, por favor.


    Nathan desaparece hacia la barra, y siento un aleteo en mi interior.


    Oh… ¿Qué es eso?


    Fue como si mi cuerpo se contrajera alrededor del huevo. Siento que se me calienta la cara y miro a mi alrededor.


    Dios, Nathan es el más grande pervertido. Sonrío mientras doy un sorbo a mi bebida. Si todos los presentes supieran lo que llevo debajo del vestido, se horrorizarían.


    O estarían impresionados. Estoy indecisa sobre mi postura al respecto. Lo único que sé es que ahora mismo están pasando muchas cosas dentro de mí, y está jodidamente caliente.


    Vuelvo a sentir una vibración desde lo más profundo de mi ser, y frunzo el ceño mientras el aire abandona mis pulmones.


    ¿Qué ha sido eso?


    ¿Se contrae mi cuerpo a su alrededor? Me bebo el último trago y vuelvo a sentir la vibración. Se me eriza la piel de los brazos. Cada vez que mi sexo se contrae alrededor del huevo, siento una aguda sacudida de placer en el trasero. Dejo caer la cabeza, abrumada por las sensaciones. Todo se magnifica ahí abajo. Pum, Pum, Pum… bombea el pulso en mi sexo.


    Joder.


    Nathan vuelve a sentarse a la mesa y me pasa mi bebida. —Gracias. La cojo y bebo un gran trago.


    Siento una vibración y cierro los ojos cuando la excitación empieza a apoderarse de mí. ¿Qué ocurre aquí?


    —¿Todo bien? —pregunta Nathan mientras da un sorbo a su bebida.


    —Yo sólo… —Siento otra vibración en mi interior, y mis cejas se levantan solas—. Mierda —susurro.


    —Mercer —oímos decir a alguien.


    —¿Oh, Dios mío, Cam? —Nathan se ríe a carcajadas y se levanta para estrechar la mano de un hombre—. Eliza, éste es mi amigo Cameron Stanton —me presenta Nathan. Se ve muy contento de ver a este hombre, sea quien sea.


    —Hola. —Hago una mueca de dolor mientras aprieto mi sexo para detener las vibraciones.


    —Hola. —Cameron sonríe.


    —¿Qué haces aquí, hombre? —Nathan se ríe.


    —Oh, Ash tiene una reunión familiar. Sólo he venido a recoger una botella de vino. Está afuera en el coche. Iba a llamarte mañana para ponernos al día.


    Dios, este tipo es guapísimo, alto, moreno y elegante. Pero claro, su buen aspecto podría deberse a que ahora mismo estoy a punto de ser follada por un huevo, y hasta el salero y el pimentero me parecen atractivos.


    Nathan y Cameron entablan conversación y el huevo empieza a latir. Pum… pum… pum.


    Joder.


    Mis piernas empiezan a abrirse solas. Oh no, voy a correrme.


    Me recuesto en la silla y me agarro al borde de la mesa con ambas manos mientras el sudor me cubre la piel.


    Levanto la vista y Nathan me observa fijamente. Se muerde el labio inferior y me guiña un ojo sexy antes de seguir hablando con su amigo.


    Espera. ¿Qué? ¿Está haciendo esto?


    Se mete la mano en el bolsillo, y entonces el huevo empieza a bombear más deprisa. Dios mío.


    Lo está haciendo.


    Mi cuerpo empieza a contraerse mientras cabalga sobre las olas del placer, y hago todo lo que puedo para mantener la cara seria y actuar con normalidad.


    Esto es tan…


    Mis ojos se desorbitan y mi pecho sube y baja. Lucho por respirar y me agarro a la mesa con fuerza.


    El huevo late cada vez más fuerte, y mi trasero se contrae con él.


    Necesito ir al baño. No puedo correrme aquí delante del amigo de Nathan.


    Oh, diablos.


    Nathan es un hombre malo, muy malo.


    Mis ojos se abren de par en par mientras dejo caer la cabeza. ¿Llegaré al baño?


    Nathan sonríe mientras me observa. Le está encantando esto, el muy cabrón.


    —Sí, suena bien. El desayuno. Los cuatro, —dice Cameron—, encantado de conocerte, Eliza. Nos vemos mañana.


    Le hago un gesto avergonzada y Nathan vuelve a sentarse a mi lado. —Lo siento. —Se inclina y me besa. Le agarro la nuca.


    —¿Estás haciendo esto? —Resoplo.


    Sonríe juguetonamente. —¿Te refieres a esto? —Tantea en su bolsillo, y el huevo empieza a vibrar, con fuerza, taladrándome allí.


    Lucho por mantener las piernas cerradas. —Oh, Dios —respiro.


    Nathan me besa. Sus dientes atrapan mi labio inferior mientras mi sexo se contrae. —¿Te gusta, nena?


    —Llévame a casa —susurro mientras la habitación empieza a girar sin control—. Llévame a casa. Llévame a casa. Llévame a casa —canturreo.


    Me acerca para besarme y no puedo aguantar ni un segundo más. Me estremezco y me corro con fuerza. Nathan sonríe contra mis labios y me besa. El corazón me late con fuerza y deprisa en el pecho.


    ¿Qué demonios? Acabo de tener un orgasmo… en público.


    —Estás completamente loco. —Inclino la cabeza hacia atrás y sonrío al techo con incredulidad.


    Joder, Nathan Mercer es todo lo que no sabía que necesitaba, y más.


    Me caso con este hombre. ¿Qué demonios? Me cuesta creerlo.


    La realidad de nosotros y de nuestra desordenada y hermosa historia me deja boquiabierta, y me río a carcajadas mientras levanto la mano. —¿Quieres volver a ver mi anillo? —le pregunto.


    —No, Eliza. —Sonríe satisfecho y coge su bebida—. No quiero.


    Atravesamos la puerta a medianoche, nuestros labios se enlazaron. Hemos alcanzado un nuevo nivel de desesperación.


    Nathan me ha tenido al borde del orgasmo toda la noche, y estoy segura de que su nuevo juguete favorito es ese mando a distancia. Ha jugado conmigo, hemos bailado y reído, y me ha hecho hablar sucio al sentir su polla dura como una roca a través de sus jeans. Dios todopoderoso, estoy lista para hacerlo. Quiero algo que sólo él puede darme.


    —Ahora —suplico contra sus labios—. Ahora, Nathan. —Estoy tan excitada que he perdido todo el control—. Dámelo, joder.


    Inhala bruscamente y me lleva hacia el dormitorio. Me coloca a los pies de la cama y se vuelve hacia mí con ojos seductores.


    Me mete la mano por debajo del vestido, me quita las bragas y me levanta el pie para que descanse sobre la cama. Luego saca lentamente el huevo, y mi cuerpo se contrae de decepción. Me gusta esa cosita.


    Puede que yo también tenga un nuevo juguete favorito.


    Su mano se mueve hacia el dilatador, y lo retuerce mientras nos miramos fijamente.


    Mi pecho sube y baja. —Lo necesito, Nathe, lo necesito —suplico.


    No bromeo, de verdad lo necesito. Su objetivo era prepararme. No sólo estoy preparada, estoy jodidamente desesperada. Tiene razón, mi cuerpo se adaptó y despertó algo dentro de mí. Es oscuro y prohibido, y algo que nunca pensé que anhelaría.


    Le da vueltas lentamente mientras saca el dilatador, y mi cuerpo se contrae. —Oh. —Mi cuerpo se estremece por la pérdida.


    Nathan me sujeta la cara entre las manos y me besa con fuerza, sus labios toman tiernamente los míos en una danza tántrica de seducción. Mi cuerpo se contrae una vez más, próximo al orgasmo. —Nathan, por favor —le ruego, lleva toda la semana provocándome y ya no puedo más.


    Sonríe sombríamente, como impresionado… y mi corazón se hincha.


    Me quita el vestido y el sujetador, y me coloca exactamente como quiere sobre la cama. Estoy echada de lado, con las piernas enroscadas.


    Lo oigo quitarse la ropa, así como abrir y cerrar el cajón superior. Oigo el sonido de una botella. Lubricante… joder, llegó el momento.


    Se acurruca detrás de mí y siento sus labios en mi oreja. —Voy a calentarte, nena.


    —No más calentamiento. Estoy jodidamente lista.


    Se ríe mientras sus dedos masajean el lubricante allí.


    Cierro los ojos ante la sensación. Se siente bien.


    ¿Quién diría que me iba a gustar esto?


    —Date prisa —exijo.


    Siento que sonríe contra mi hombro, y sube la manta sobre nosotros, como si quisiera protegerme y mantenerme caliente, para envolvernos del mundo exterior.


    Amo a este hombre.


    Sus labios se posan en mi oreja. —Una vez que empecemos, no pararemos. No nos detendremos a mitad de camino, ¿de acuerdo?


    Asiento con la cabeza.


    Me levanta la pierna, la pone en su antebrazo, y siento su punta en mi abertura: —Bésame —respira.


    Giro la cabeza, y sus labios toman los míos mientras empuja hacia delante. Entra un poco, y sonrío contra sus labios. Oh, sí, esto me gusta.


    Encuentra resistencia y avanza un poco más. Se me arruga la frente. Ay.


    —Bésame, Eliza. —Su lengua me devuelve al momento—.


    Casi estamos ahí, nena. —Su voz es ronca y su respiración tiembla mientras lucha por el control. Sonrío cuando sus labios me recorren el cuello de arriba abajo y luego levanta un poco más la pierna y empuja con fuerza. Mi cuerpo se resiste y cierro los ojos con fuerza.


    Joder, duele un poco.


    —Está bien, está bien —susurra. Me mueve de forma que quedo más sobre mi estómago, con la pierna aún levantada en su mano—. ¿Estás bien? —respira.


    Sonrío jadeando. Incluso durante su espesa excitación, está preocupado por mí.


    —Voy a entrar completo, ¿vale?


    Asiento, y él empuja hacia delante con fuerza y me clava en el colchón. Mi cuerpo no tiene más remedio que aceptarlo.


    Se me ponen los ojos en blanco. Dios mío, qué profundo.


    —Shhh —me tranquiliza mientras cae sobre mí—. No pasa nada, cariño. —Me besa, y es tierno, hermoso, y todo me parece correcto. Como si estuviera destinada a estar aquí, aprendiendo esto con él.


    Arrugo la cara emocionada.


    —¿Estás… estás herida? —susurra asustado.


    —No, Nathe. —Sonrío contra sus labios—. Estoy perfecta. Tú estás perfecto.


    Nos besamos.


    —Te amo —le digo contra su boca.


    Es un momento precioso entre nosotros.


    Se le cierran los ojos, me pone la mano en el bajo vientre y vuelve a acercar lentamente mi cuerpo al suyo. Se queda quieto para que le acepte.


    Sus dientes van a mi cuello, y me muerde suavemente de arriba abajo. Siento un aleteo de excitación. —Sí —susurro.


    Me mueve un poco más, y mi cuerpo parece aceptar el suyo y aflojarse enseguida.


    —Eso es —susurra—, eso es, nena. —Sus dedos bajan hasta mi clítoris y empieza a hacer círculos lentamente mientras lo saca y vuelve a meterlo despacio.


    Vuelvo a apoyar la cabeza en su hombro mientras me recorre una oleada de placer. —Sí —siseo.


    Siento que sonríe detrás de mí, como si se diera cuenta de que acaba de desvelar el Santo Grial, y empuja con fuerza hacia delante, esta vez con más confianza.


    Dejo escapar un gemido profundo mientras mi cuerpo empieza a cabalgarlo. —Oh, Dios, Nathe… qué bien.


    Sonríe y se retira, y luego vuelve a introducirse con más fuerza. Cada bombeo es más medido, más profundo, más jodidamente increíble.


    —Dámelo… más fuerte —jadeo.


    Me coloca de rodillas y me abre las piernas. Con mis caderas en sus manos, sale de mí y vuelve a entrar. Sonrío por lo que estoy haciendo.


    Lo estoy haciendo de verdad, y es bueno. ¿Por qué esperé todo este tiempo?


    Empiezo a empujar contra él y gime. Eso le gusta.


    A mí también me gusta, y empiezo a cabalgarlo, haciendo círculos con mis caderas mientras él sisea en agradecimiento.


    —Vamos. —Vuelvo a empujar contra él.


    —Oh… joder —gruñe, como si ya no tuviera nada de control, se echa hacia atrás y me penetra con fuerza. Me deja sin aire en los pulmones y sonrío contra el colchón.


    Aquí vamos.


    Comenzamos a hacerlo con fuerza, nuestra piel chocando mientras conectamos. Me siento como en una película porno o algo así.


    Esto es tan surrealista.


    Me rodea y me pasa la punta de los dedos por el clítoris, y yo me contraigo con fuerza a su alrededor. Oh, Dios, sí.


    —Córrete para mí —gime. Está cerca. Lo escucho en su voz.


    Vuelve a hacer círculos con los dedos, y yo me estremezco profundamente mientras me corro con fuerza.


    Suelta un gemido gutural y se retiene profundamente. Siento la sacudida contundente de su polla en lo más profundo de mí, y caemos sobre el colchón.


    Jadeamos un momento, y entonces Nathan me gira la cabeza y me besa por encima del hombro. Su cuerpo sigue profundamente dentro del mío cuando sonríe contra mis labios.


    —Mírate, señorita Dámelo más fuerte.


    Suelto una risita, sintiéndome muy satisfecha de mí misma. —Lo sé, soy como una reina del porno o algo así.


    Se ríe entre dientes y vuelve a besarme. —Realmente lo eres.


    Nos besamos durante mucho tiempo, y luego se separa lentamente y mi cuerpo se contrae, afligido por su pérdida. Me gira hacia él y me aparta el pelo de la frente.


    —¿Sabes cuánto te amo, Eliza Bennet? —Me mira fijamente.


    Sonrío, porque lo sé. —Sí. —Vuelvo a besarlo—. Sabes que, ahora que hemos hecho eso, tienes que casarte conmigo.


    Se ríe a carcajadas. —Supongo que puedo arreglármelas. Eliza Mercer suena bien.


    Tres meses después - Mallorca


    April me baja el velo sobre la cara con una enorme sonrisa. —Te ves increíble, Lize.


    —Gracias. —Miro fijamente mi reflejo en el espejo. Llevo un vestido blanco ajustado, sin tirantes y con cristales incrustados. Llevo el pelo suelto con grandes y suaves rizos al estilo Hollywood, y me siento como una princesa.


    Es el día de mi boda, y estamos en el Sea View Rustic de Mallorca. Es un precioso complejo situado en lo alto de un acantilado con vistas al mar Mediterráneo.


    Nuestros amigos y familiares más cercanos han venido en avión y, oh, estoy nerviosa.


    —Es la hora —dice mi padre.


    Me giro hacia él.


    —Estás muy hermosa, cariño.


    Las mariposas bailan en mi estómago. —Gracias, papá.


    April me entrega el ramo. —¿Estás preparada para casarte? —Sonríe.


    —Lo estoy. —Se lo cojo—. Hagámoslo.


    Salimos de la suite nupcial y nos dirigimos al exterior, donde suena ya el violín. Hay una gran zona en la cima del acantilado llena de sillas blancas. Todos nuestros amigos están alineados, creando un pasillo. Al final de la plataforma está el Des Galliner, una glorieta circular abierta de mármol de más de seiscientos años. Veo al cura, a Nathan y a Alex esperándonos allí.


    —Llegó el momento. —Papá sonríe.


    Asiento con la cabeza.


    El violinista empieza a tocar el vals nupcial, y todo el mundo se gira hacia nosotros. Los nervios bailan en mi estómago, y exhalo emocionada cuando empezamos a caminar hacia el final.


    Nathan se gira hacia mí y me sonríe suavemente. Se me llenan los ojos de lágrimas.


    No hay nada por lo que ponerse nerviosa.


    Lleva un traje de etiqueta negro, y su pelo color miel está despeinado a la perfección. Pero es su corazón el que me llama a correr por este pasillo.


    Inhala profundamente mientras camino hacia él, y sé que también se siente emocionado.


    Estamos muy enamorados.


    Llegamos al final del pasillo, y papá me toma de la mano y se la pasa a Nathan. Me dedica una sonrisa lenta y sexy antes de besarme suavemente la mejilla. —Hola.


    —Hola.


    —Estás preciosa.


    Sonrío de felicidad y nos giramos hacia el sacerdote.


    —Hoy estamos aquí reunidos… —comienza el sacerdote.


    Los ojos de Nathan no se apartan de los míos, y tiene una sonrisa traviesa en la cara.


    No puede creer que esto esté pasando. En realidad, yo tampoco.


    Encojo los hombros, emocionada, y Nathan se ríe.


    Es como si estuviéramos en nuestro pequeño mundo, ajenos a lo que se dice a nuestro alrededor.


    Nos interrumpen de nuestra pequeña ensoñación con estas palabras. —Eliza, ¿aceptas a Nathan Mercer como legítimo esposo, a partir de hoy, para tenerlo y poseerlo, en la salud y en la enfermedad, mientras ambos vivan?


    Sonrío a mi hermoso hombre mientras sus ojos se llenan de lágrimas. —Sí, acepto. —Deslizo el anillo de boda en su dedo.


    —¿Y tú, Nathan, tomas a Eliza Bennet como tu legítima esposa, a partir de hoy, para tenerla y poseerla, en la salud y en la enfermedad, mientras ambos vivan?


    —Sí, acepto. —Sonríe mientras desliza el anillo de boda en mi dedo.


    Suelto una risita de emoción y él se muerde el labio inferior para no reírse.


    —Los declaro marido y mujer. Puede besar a la novia.


    Nathan me levanta el velo y, ante los vítores de nuestros familiares y amigos, sus labios se posan lentamente en los míos mientras sonreímos el uno contra el otro.


    Lo logramos… 


    A nuestra manera.


    Cinco años después


    Remuevo la salsa en la plancha y recibo un mensaje en el móvil:


    🍆


    Sonrío y respondo.


    Por favor.


    Dejo el teléfono y continúo con la cena. Veinte minutos después, oigo la llave en la puerta.


    —¡Papá! —oigo gritar a Ashton.


    —Papá. —Gracie forcejea para soltarse de mis brazos, pero echa a correr hacia la puerta principal. Sonrío mientras continúo moviendo la salsa.


    Papá es la persona favorita de la casa. Su vuelta a casa es un gran acontecimiento cada noche. Ashton tiene cuatro años y Gracie dieciocho meses. Vivimos en nuestro apartamento durante la semana, para estar cerca del hospital por Nathan. Para los fines de semana, compramos una granja a una hora de la ciudad. Para nosotros, la vida es agitada… y muy feliz.


    Oigo a Nathan reír a carcajadas, y luego oigo a Ash gritar de emoción.


    Lo sostiene por los pies con la cabeza abajo como todas las noches.


    Oigo a Gracie gritar de emoción. Ahora mismo la están inclinando hacia atrás y besándola en el cuello. Ja, no me extraña que su llegada a casa sea tan emocionante.


    Él es el divertido.


    —Snoopy, no. —Oigo jadear a Nathan.


    Sonrío al recordar que, cada noche sin falta, a Snoopy, nuestro gato, le gusta rozar los pantalones oscuros del traje de Nathan, dejando la evidencia del pelaje por su afecto, para horror de Nathan.


    —Snoopy, no —dice Ashton mientras interviene para hacer de guardaespaldas de papá.


    Nathan dobla la esquina con sus hijos en brazos. Sonríe suavemente cuando me ve.


    —Hola, nena.


    —Hola. —Sonrío. Todavía tengo una reacción física ante mi marido.


    No hay nada más sexy que Nathan Mercer en traje.


    Me besa, sus labios se demoran sobre los míos, y los niños forcejean para zafarse de sus brazos. Los deja en el suelo y salen corriendo.


    —¿Cómo está mi chica? —Sus manos recorren mi barriga de embarazada.


    —Bien. —Sonrío contra sus labios—. Enorme.


    Se ríe entre dientes. —Y jodidamente sexy. —Tira de mis caderas hacia él. Nathan Mercer tiene un nuevo fetiche. Está oficialmente obsesionado con mi cuerpo de embarazada.


    Estoy hormonal y cachonda, así que hacemos buena pareja. Aunque estoy segura de que las parejas casadas y embarazadas no actúan como nosotros. Somos malos.


    Su lengua explora tiernamente mi boca mientras me besa, y siento que mis pies se levantan del suelo.


    —Te compré algo hoy. —Sonrío.


    —Me muero de hambre —dice, distraído. Se gira y mira hacia el horno y entonces se da cuenta de lo que dije. —¿Qué será?


    Se lo entrego con orgullo. La hice bien con este regalo. Lo envolví yo misma y todo.


    —¿Qué es? —Se lo lleva a la oreja y lo agita.


    —Sólo ábrelo.


    Le arranca el envoltorio y sus ojos se abren de par en par. —Eliza —susurra.


    Me río. Es el último libro de su autor favorito, Giraldi.


    Hice un pedido especial. No llega a las librerías hasta la semana que viene.


    —Hace mucho que no leo un libro. —Lo mira con asombro—. No puedo esperar a leerlo este fin de semana.


    —Lo sé. Te mereces este libro, cariño. —Me encanta que esté tan emocionado. Ya no tiene tiempo para leer. Con el trabajo, los niños y yo, todas las noches cae rendido en la cama.


    Abre la portada y ve el mensaje que escribí.


    Más real, más loco, más profundo.


    Para siempre.


    Sostiene el libro sobre su pecho y sonríe. —Gracias. —Me besa suavemente—. Me encanta, te luciste con este regalo.


    Gracie entra corriendo en la cocina y le tiende los brazos a Nathe. Él la levanta, y ella alcanza su libro.


    —Cuidado —dice mientras se lo pasa—. Es muy especial —susurra.


    Lo lanza, y sale volando por la habitación y aterriza directamente en el fregadero lleno del agua en el que tengo una olla en remojo.


    —Ah. —Su mano se sumerge tras él y lo saca. Está empapado y el agua gotea por todas partes. Lo deja sobre la encimera, completamente estropeado.


    Me mira, sin palabras, y deja a Gracie en el suelo. Ella sale corriendo hacia el salón, totalmente imperturbable.


    Me tapo la boca con la mano y suelto una carcajada. —Solo tiene un año —le recuerdo.


    —Se le da bien. —Se pone las manos en las caderas y mira fijamente su querido libro—. ¿Me estás jodiendo?


    —¿Quieres vino, papi? —Sonrío para suavizar el golpe.


    Cierra los ojos mientras contiene la rabia que desea explotar desesperadamente. —Sí. Sí quiero, carajo.


     


    Fin.


     


     


    Si quieres intercambiar opiniones sobre este libro con otras personas, únete al grupo de debate en Facebook
https://www.facebook.com/groups/738420060328168/


     


    Visita mi sitio web para obtener actualizaciones e 
información sobre nuevos lanzamientos: 


    www.tlswanauthor.com
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    Julian Masters


    ALINA MASTERS


    1984 – 2013


    Amada esposa y madre.


    Descansa en la paz del señor.


    El dolor es como la muerte en vida. Se roba la alegría, la esperanza y las ganas de luchar.


    Algunos días son soportables, otros apenas puedo respirar, mientras me sumerjo en un mundo de arrepentimiento donde nada tiene sentido.


    Nunca sé cuándo llegarán esos días, solo que cuando me despierto, mi pecho se contrae y necesito correr. Necesito estar en cualquier lugar menos aquí, lidiando con esta vida.


    Mi vida.


    Nuestra vida. 


    Hasta que te fuiste.


    El sonido distante de una cortadora de césped me devuelve al presente y miro al cuidador del cementerio. Se está concentrando mientras se mueve entre las lápidas, con cuidado de no cortar o dañar una al pasar. Está anocheciendo y la niebla se está formando.


    Vengo aquí a menudo para pensar, para probar y sentir.


    No puedo hablar con nadie. No puedo expresar mis verdaderos sentimientos. Quiero saber por qué.


    ¿Por qué nos hiciste esto?


    Aprieto la mandíbula mientras miro la lápida de mi difunta esposa. Podríamos haberlo tenido todo… pero se nos escapó de las manos.


    Me inclino, quito el polvo que se ha acumulado sobre la piedra y reorganizo los lirios rosas que acabo de colocar en el jarrón. Toco su rostro en la pequeña foto ovalada, que me devuelve la mirada, carente de emoción.


    Dando un paso atrás, dejo caer mis manos en los bolsillos de mi abrigo negro.


    Podría quedarme aquí y mirar esta lápida todo el día, a veces lo hago, pero me doy la vuelta y camino hacia el coche sin mirar atrás.


    Mi Porsche.


    Claro, tengo dinero y dos hijos que me aman. Estoy en la cúspide de mi carrera, trabajando como juez. Tengo todas las herramientas para ser feliz, pero no lo soy.


    Apenas sobrevivo; agarrándome de un hilo. Interpretando un rol para el mundo.


    Muriendo por dentro.


     


    *     *     *


     


    Media hora después, llego a casa de Madison, mi terapeuta.


    Siempre salgo de aquí relajado.


    No tengo que hablar, no tengo que pensar, no tengo que sentir. Cruzo las puertas delanteras en piloto automático.


    —Buenas tardes, señor Smith. —Hayley, la recepcionista, sonríe—. Su habitación está esperándolo, señor.


    —Gracias. —Frunzo el ceño, sintiendo que necesito algo más hoy.


    Algo para quitar este nerviosismo.


    Una distracción.


    —Tendré a alguien extra hoy, Hayley.


    —Por supuesto, señor. ¿A quién le gustaría?


    Frunzo el ceño y me tomo un momento para hacerlo bien. 


    —Hmm. Hannah. —Me quedo pensando por un momento—. ¿Hannah y Belinda?


    —Sí.


    —No hay problema señor. Póngase cómodo y estarán listas en un par de minutos.


    Tomo el ascensor hasta el exclusivo ático, una vez allí, me preparo un whisky y miro por la ventana de cristal ahumado que da a Londres.


    Escucho el clic de la puerta detrás de mí y me giro hacia el sonido. Hannah y Belinda se paran frente a mí sonriendo.


    Belinda tiene el pelo largo y rubio, mientras que Hannah es morena.


    No se puede negar que son jóvenes y hermosas. 


    —Hola, señor Smith —dicen al unísono.


    Doy un sorbo a mi whisky mientras mis ojos las observan. 


    —¿Dónde le gustaría que nos pusiéramos, señor?


    Desabrocho mi cinturón para decir—: De rodillas.
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    Brielle


    La fila de migración es ridículamente lenta, y un hombre más adelante ha sido llevado a la oficina. Todo parece muy sospechoso desde donde estoy parada.


    —¿Qué crees que hizo? —Susurro mientras estiro mi cuello para espiar la conmoción más adelante.


    —No sé, algo estúpido, probablemente —responde Emerson. Caminamos hacia el mostrador mientras la línea se mueve un poco más rápido.


    Acabamos de llegar a Londres para comenzar nuestro año sabático. Voy a trabajar para un juez como niñera, mientras que Emerson, mi mejor amiga, trabajara para un subastador de arte. Estoy aterrorizada, pero emocionada.


    —Ojalá hubiéramos venido una semana antes para poder pasar un tiempo juntas —dice Emerson.


    —Sí, lo sé, pero mi jefe necesita que yo comience esta semana porque se va la próxima de viaje. Así que tengo familiarizarme con la rutina de los niños.


    —¿Quién deja a sus hijos solos durante tres días con un completo extraño? —Em frunce el ceño con disgusto.


    Me encojo de hombros.


    —Mi nuevo jefe, aparentemente.


    —Bueno, al menos puedo ir y quedarme contigo la semana que viene. Eso es una ventaja.


    Mi puesto es de planta, por lo que mi alojamiento es seguro. Sin embargo, la pobre de Emerson vivirá con dos extraños y eso la está volviendo loca.


    —Sí, pero te voy a tener que meter a escondidas —le digo—. No quiero que parezca que estamos de fiesta o algo por el estilo.


    Miro alrededor del aeropuerto. Está ajetreado, bullicioso y ya me siento tan viva. Emerson y yo somos más que viajeras jóvenes.


    Emerson está tratando de encontrar su propósito y yo huyo de un pasado destructivo, uno que implica que estoy enamorada de un idiota que me puso los cuernos.


    Yo lo amaba. Él simplemente no me correspondía. No lo suficiente, al parecer.


    Si lo hubiera hecho, se lo habría guardado en los pantalones y yo no estaría en el aeropuerto de Heathrow sintiéndome como si estuviera a punto de vomitar.


    Me miro y aliso las arrugas de mi vestido.


    —Van a venir a recogerme. ¿Me veo bien?


    Emerson me mira de arriba abajo, sonriendo ampliamente.


    —Te ves exactamente cómo debería de verse una niñera de veinticinco años de Australia.


    Me muerdo el labio inferior para no sonreír estúpidamente. Esa fue una buena respuesta.


    —¿Entonces, cómo se llama tu jefe? —Pregunta.


    Busco mi teléfono en mi bolso y reviso los correos electrónicos hasta llegar al de la agencia de niñeras.


    —La señora Julian Masters.


    Emerson asiente.


    —¿Y cuál es su historia? Sé que me la has dicho antes, pero la he olvidado.


    —Ella es una jueza de la Suprema Corte, enviudó hace cinco años.


    —¿Qué le pasó al marido?


    —No lo sé, pero aparentemente ella es bastante rica. —Me encojo de hombros—. Dos niños, bien educados.


    —Suena bien.


    —Eso espero que sí, ojalá les caiga bien.


    —Así va a ser. —Avanzamos en la línea—.¿Definitivamente saldremos el fin de semana, no?


    —Sí. —Asiento con la cabeza—. ¿Qué vas a hacer hasta entonces?


    Emerson se encoge de hombros.


    —Pasear, conocer la ciudad. Empiezo a trabajar el lunes y hoy es jueves. —Ella frunce el ceño mientras me mira—. ¿Estás segura de que puedes salir los fines de semana?


    —Sí —respondo, exasperada—. Te lo dije mil veces, saldremos el sábado por la noche.


    Emerson asiente con nerviosismo. Creo que ella puede estar más nerviosa que yo, pero al menos estoy actuando valiente.


    —¿Arreglaste lo de tu teléfono? —Pregunto.


    —No aún no. Encontraré una tienda mañana para poder llamarte.


    —Está bien.


    Nos llaman al frente de la fila y, finalmente, media hora más tarde, entramos en la sala de llegadas del aeropuerto internacional de Heathrow.


    —¿Ves algún cartel con nuestros nombres? —Emerson susurra mientras ambos miramos a nuestro alrededor.


    —No.


    —Mierda, nadie está aquí para recogernos. Típico. —Ella comienza a entrar en pánico—. Relájate, estarán aquí.


    —¿Qué hacemos si no aparece nadie?


    Levanto la ceja mientras considero la posibilidad.


    —Bueno, no sé tú, pero yo me volveré loca.


    Emerson mira por encima de mi hombro.


    —Oh, mira, ahí está tu nombre.


    —Ella debe haber enviado un conductor.


    Me vuelvo y veo a un hombre alto y ancho con un traje azul marino que sostiene un cartel con el nombre de Brielle Johnston. Obligo una sonrisa y saludo dócilmente mientras siento que mi ansiedad aumenta como un maremoto en mi estómago.


    Se acerca y me sonríe.


    —¿Brielle? —Su voz es profunda y autoritaria.


    —Sí, esa soy yo —suspiro.


    Extiende su mano para estrechar la mía.


    —Julian Masters—. ¿Qué?


    Mis ojos se abren.


    ¿Un hombre?


    Levanta las cejas.


    —Um, entonces, yo... soy Brielle —tartamudeo mientras extiendo mi mano—. Y esta es mi amiga, Emerson, con quien viajo.


    Toma mi mano en la suya y mi corazón se acelera.


    Un rastro de sonrisa cruza su rostro antes de cubrirlo.


    —Encantado de conocerte. —Se vuelve hacia Emerson y le estrecha la mano—. ¿Cómo estás?


    Mis ojos se dirigen a Emerson, a quien claramente le encanta esta mierda. Sonríe alegremente.


    —Hola.


    —Pensé que era una mujer —le susurro.


    Frunce el ceño.


    —La última vez que lo comprobé, era todo un hombre. —Su mirada sostiene la mía.


    ¿Por qué dije eso en voz alta? Dios mío, deja de hablar.


    Esto es tan incómodo.


    Quiero ir a casa. Esta es una mala idea.


    —Esperaré aquí. —Hace un gesto hacia la esquina antes de marcharse en esa dirección. Mis ojos horrorizados se encuentran con los de Emerson, y ella se ríe, así que la golpeo con fuerza en el brazo.


    —Oh, mierda, es un puto hombre —susurro enojada.


    —Puedo ver eso. —Sonríe, sus ojos fijos en él.


    —¿Disculpe, señor Masters? —Lo llamo.


    Él se gira antes de responder—: Sí.


    Ambas nos marchitamos bajo su mirada.


    —Nosotras… vamos a usar el baño —tartamudeo nerviosamente.


    Con un breve asentimiento, hace un gesto hacia la derecha. Miramos hacia arriba y vemos la señal. Agarro a Emerson por el brazo y la arrastro al baño.


    —¡No voy a trabajar con un viejo estúpido! —Grito mientras atravesamos la puerta.


    —Estará bien. ¿Cómo pasó esto?


    Saco mi teléfono y reviso los correos electrónicos rápidamente. Lo sabía.


    —Dice mujer. Sabía que decía que mi jefa sería una mujer.


    —Él no está tan viejo —grita desde su cubículo—. Preferiría trabajar para un hombre que, para una mujer, para serte honesta.


    —¿Sabes qué, Emerson? Esta es una idea de mierda. ¿Cómo diablos dejé que me convencieras de esto?


    Sonríe mientras sale del cubículo y se lava las manos.


    —No importa. De todos modos, casi no lo verás y no trabajas los fines de semana cuando él está en casa. —Claramente está tratando de calmarme—. Deja de hacer tanto drama.


    ¿Deja de hacer tanto drama?


    Se siente como si saliera humo de mis oídos.


    —Voy a matarte. Voy a matarte, joder.


    Emerson se muerde el labio para reprimir su sonrisa.


    —Escucha, quédate con él hasta que encontremos algo más, mañana arreglaré mi teléfono y podremos empezar a buscar otro trabajo en otra parte —ella me tranquiliza—. Al menos alguien vino por ti. Nadie se preocupa por mí en absoluto.


    Pongo mi cabeza en mis manos mientras trato de calmar mi respiración.


    —Esto es un desastre, Em —susurro. De repente, todos los miedos que tenía a viajar se hacen realidad. Me siento completamente fuera de mi zona de confort.


    —Va a ser una semana… cuando mucho.


    Mis ojos asustados se levantan para sostener los suyos, y asiento.


    —¿Está bien? —Sonríe mientras me da un abrazo.


    —Está bien. —Miro hacia atrás en el espejo, me arreglo el cabello y me aliso el vestido. Estoy completamente aturdida.


    Caminamos de regreso y tomamos nuestro lugar junto al señor Masters. Tiene al menos unos treinta años, está impecablemente vestido y es bastante atractivo. Su cabello es oscuro con unas cuantas canas.


    —¿Tuviste un buen vuelo? —Pregunta mientras me mira.


    —Sí, gracias —respondo. Oh, eso sonó tan forzado—. Gracias por venir por nosotras.


    Él asiente sin problemas.


    Emerson sonríe al suelo mientras ella trata de ocultar su sonrisa. A esa perra le encanta esta mierda.


    —¿Emerson? —una voz masculina llama. Todos nos giramos para ver a un hombre rubio, y la cara de Emerson se cae. ¡Ah! Ahora es mi turno de reír.


    —Hola, soy Mark. —La besa en la mejilla y luego se vuelve hacia mí—. ¿Debes ser Brielle?


    —Sí. —Sonrío y luego me vuelvo hacia el señor Masters. —Y este es…


    Hago una pausa porque no sé cómo presentárselo.


    —Julian Masters —él termina por mí, agregando un fuerte apretón de manos.


    Emerson y yo fingimos sonreírnos la una a la otra. Dios mío, ayúdame.


    Emerson se pone de pie y habla con Mark y el señor Masters, mientras yo permanezco en un incómodo silencio.


    —El carro está por aquí. —Hace un gesto hacia la derecha.


    Asiento nerviosamente. Oh, Dios, no me dejes con él. Esto es aterrador.


    —Encantado de conocerlos, Emerson y Mark. —Les da la mano.


    —Igualmente. Por favor, cuide de mi amiga —susurra Emerson mientras sus ojos se dirigen a los míos.


    El señor Masters asiente, sonríe y luego tira de mi equipaje detrás de él mientras camina hacia el carro. Emerson me abraza.


    —Esto es una mierda —le susurro en el cabello.


    —Estará bien. Probablemente él sea realmente buena gente.


    —Él no se ve buena gente —susurro.


    —Si estoy de acuerdo. Parece un tonto —agrega Mark mientras lo ve desaparecer entre la multitud.


    Emerson lanza a su nuevo amigo una mirada sucia y sonrío. Creo que su amigo es más molesto que el mío, pero de todos modos…


    —Mark, cuida de mi amiga, ¿por favor?


    Se golpea el pecho como un gorila.


    —Oh, tengo la intención.


    Los ojos de Emerson se encuentran con los míos. Ella niega sutilmente con la cabeza y me muerdo el labio inferior para ocultar mi sonrisa. Este tipo es un idiota. Ambos miramos para ver al señor Masters mirando hacia atrás con impaciencia.


    —Será mejor que me vaya —susurro.


    —¿Tiene los detalles de mi apartamento si me necesitas?


    —Probablemente apareceré en una hora. Diles a tus compañeros de cuarto que voy a ir en caso de que necesite una llave.


    Ella se ríe y me despide con la mano, y yo voy con el señor Masters. Me ve venir y luego comienza a caminar de nuevo.


    ¿Dios, no puede ni siquiera esperarme? Tan grosero.


    Sale del edificio a la sección de estacionamiento VIP. Lo sigo en completo silencio.


    Cualquier idea de que iba a hacerme amiga de mi nuevo jefe se ha tirado por la ventana. Creo que ya me odia.


    Sólo espera hasta que descubra que mentí en mi currículum y no tengo ni puta idea de lo que estoy haciendo. Los nervios se agitan en mi estómago ante la idea.


    Llegamos a una SUV negra, grande y elegante, y él lo abre para poner mi maleta en el maletero. Me abre la puerta trasera para que entre.


    —Gracias. —Sonrío torpemente mientras me deslizo en el asiento. Él quiere que me siente en la parte de atrás cuando el asiento delantero esté vacío.


    Este hombre es extraño.


    Se desliza en el asiento delantero y finalmente se mete en el tráfico. Todo lo que puedo hacer es agarrar mi bolso en mi regazo.


    ¿Debo decir algo? ¿Intentar entablar conversación? ¿Qué puedo decir?


    —¿Vive lejos de aquí? —Pregunto.


    —A veinte minutos —responde, su tono entrecortado.


    ¿Eso es todo? Bien, cállate mejor, el hombre no quiere hablar.


    Durante diez largos minutos nos sentamos en silencio.


    —Puedes conducir este carro cuando tengas a los niños, o tenemos una minivan pequeña. La decisión es tuya.


    —Ah, está bien. —Hago una pausa por un momento—. ¿Este es su carro?


    —No.


    Gira hacia una calle y entra en un camino de entrada con enormes puertas de piedra arenisca.


    —Conduzco un Porsche —responde casualmente.


    —Oh.


    El camino de entrada sigue y sigue y sigue. Miro a mi alrededor, los terrenos perfectamente cuidados y las colinas verdes onduladas. Con cada metro que pasamos, siento que mi corazón late un poco más rápido.


    Como si no fuera suficientemente malo que no pueda fingir todo el asunto de la niñera… Realmente no puedo es creer lo rico que es. No tengo ni idea de qué hacer con una compañía así de refinada. Ni siquiera sé qué tenedor usar en la cena. Me he metido en un lío del tamaño de una catedral.


    La casa aparece a la vista y la sangre se me va a los pies. No es una casa, ni siquiera de cerca. Es una mansión, blanca y piedra color arena con una sensación de castillo, con seis garajes a la izquierda.


    Se detiene en el gran camino circular y se detiene debajo del toldo.


    —Su casa es hermosa —le susurro.


    Él asiente, mientras sus ojos permanecen fijos al frente.


    —Hemos sido bendecidos con una buena casa.


    Sale del carro y me abre la puerta. Salgo mientras agarro mi bolso con fuerza haciendo que mis nudillos se pongan blancos. Mis ojos se elevan hacia el lujoso edificio frente a mí.


    Es una enorme cantidad de dinero.


    Recupera mi maleta y la lleva al costado del edificio.


    —Tu entrada está por un lado —dice. Lo sigo por un sendero hasta que llegamos a una puerta, que abre y me deja pasar. Hay un vestíbulo y una sala de estar frente a mí.


    —La cocina es por aquí. —Señala la cocina—. Y tu habitación está en la esquina trasera izquierda.—


    Asiento con la cabeza y paso junto a él, hacia el apartamento.


    Se para en la puerta, pero no entra.


    —El baño está a la derecha —él continúa.


    ¿Por qué no viene aquí?


    —Está bien, gracias —respondo.


    —Pide los alimentos que quieras en el pedido de compras de la familia y… —Hace una pausa, como si ordenara sus pensamientos—. Si hay algo más que necesites, por favor habla conmigo primero.


    Levanto las cejas.


    —¿Primero?


    Él se encoge de hombros.


    —No quiero que me digan sobre un problema por primera vez cuando leo una carta de renuncia.


    —Oh—. ¿Eso pasó antes?—. Por supuesto.


    —Si te gustaría venir y conocer a los niños… —Él señala un pasillo.


    —Sí, por favor. —Oh, Dios, aquí vamos. Lo sigo hacia un pasillo con paredes de vidrio que da a la casa principal, que está a unos cuatro metros de distancia. Un jardín se encuentra entre los dos edificios creando un atrio, y sonrío mientras miro hacia arriba con asombro. Hay una gran ventana en la casa principal que da a la cocina. Puedo ver más allá de eso en la sala de estar desde el pasillo donde una niña y un niño pequeño están viendo la televisión juntos. Continuamos hasta el final del pasillo de vidrio donde hay una escalera de seis escalones que conducen a la casa principal.


    Exhalo y sigo al señor Masters escaleras arriba.


    —Niños, vengan a conocer a su nueva niñera.


    El niño salta y corre hacia mí, claramente emocionado, mientras que la niña mira hacia arriba y pone los ojos en blanco. Sonrío para mí misma, recordando lo que es ser una adolescente típica.


    —Hola, soy Samuel. —El niño sonríe mientras envuelve sus brazos alrededor de mis piernas. Tiene el pelo oscuro, lleva gafas y es muy lindo.


    —Hola, Samuel. —Sonrío.


    —Esta es Willow —la presenta.


    Le sonrío a la adolescente.


    —Hola. —Ella cruza los brazos sobre su pecho, desafiante.


    —Hola —ella gruñe.


    El señor Masters sostiene su mirada por un momento, diciendo tanto con una sola mirada.


    Willow finalmente me tiende la mano para que la estreche.


    —Soy Willow.


    Sonrío mientras mis ojos se fijan en el señor Masters. Puede mantenerla bajo control con solo una simple mirada.


    Samuel vuelve corriendo al salón, agarra algo y luego regresa directamente.


    Veo un destello. Clic clic. ¿Qué demonios?


    Tiene una pequeña cámara Polaroid instantánea. Observa mi cara aparecer en el papel frente a él antes de volver a mirarme.


    —Eres bonita. —Sonríe—. Voy a poner esto en el refrigerador.


    Lo clava cuidadosamente en el refrigerador con un imán.


    El señor Masters parece ponerse nervioso por alguna razón.


    —Es hora de dormir para ustedes dos —instruye y ambos se quejan. Me devuelve la atención—. Tu cocina está llena de víveres y estoy seguro de que estás cansada.


    Finjo una sonrisa. Oh, me está despidiendo.


    —Sí, por supuesto. —Voy a caminar de regreso a mi apartamento y luego me vuelvo hacia él—. ¿A qué hora empiezo mañana?


    Su mirada sostiene la mía.


    —Cuando escuches que Samuel se despierta.


    —Sí, por supuesto. —Mis ojos buscan los suyos mientras espero a que diga algo más, pero no llega—. Pues buenas noches.


    Sonrío torpemente.


    —Buenas noches.


    —Adiós, Brielle. —Samuel sonríe y Willow me ignora, se aleja y sube las escaleras.


    Camino de regreso a mi apartamento y cierro la puerta detrás de mí. Luego me dejo caer en la cama y miro hacia el techo.


    ¿Qué he hecho?


     


    *     *     *


     


    Es medianoche y tengo sed, pero he buscado por todas partes y todavía no encuentro un vaso. No hay otra opción; voy a tener que colarme en la casa principal para encontrar uno. Llevo mi camisón blanco sedoso, pero estoy segura de que están todos en la cama.


    Saliendo sigilosamente al pasillo oscuro, puedo ver el interior de la casa iluminada.


    De repente veo al señor Masters sentado en el sillón leyendo un libro. Tiene una copa de vino tinto en la mano. Me quedo en la oscuridad, incapaz de apartar los ojos. Hay algo en él que me fascina, pero no sé muy bien qué es.


    Se pone de pie de repente y yo me empujo contra la pared. ¿Puede verme aquí en la oscuridad?


    Mierda.


    Mis ojos lo siguen mientras camina hacia la cocina. Lo único que lleva puesto son sus bóxer azul marino. Su cabello oscuro tiene ondas sueltas y desordenadas en la parte superior. Su pecho es ancho, su cuerpo es…


    Mi corazón comienza a latir más rápido. ¿Qué estoy haciendo? No debería estar parada aquí en la oscuridad, mirándolo como una pervertida, pero por alguna razón no puedo desviar la mirada.


    Va a pararse junto a la encimera de la cocina, de espaldas a mí mientras se sirve otra copa de vino tinto. Se la lleva a los labios lentamente y mis ojos recorren su cuerpo.


    Me empujo contra la pared con más fuerza.


    Él camina hacia el refrigerador y quita mi fotografía. ¿Qué?


    Apoya su trasero en el mostrador mientras la observa. ¿Qué está haciendo?


    Siento que no puedo respirar.


    Lentamente pone su mano en la parte delantera de sus calzoncillos y luego parece acariciarse a sí mismo unas cuantas veces.


    Mis ojos se abren. ¿Qué carajo?


    Pone su copa de vino en el mostrador y apaga la luz principal, dejando solo una lámpara para iluminar el lugar.


    Con mi foto en la mano, desaparece por el pasillo. ¿Qué demonios fue eso?


    Creo que el señor Masters simplemente subió a su habitación para masturbarse con mi foto.


    Oh.


    Dios.


    Mio.


     


    *     *     *


     


    Toc, toc.


    Mis ojos están cerrados, pero frunzo el ceño y trato de ignorar el ruido. Lo escucho de nuevo. Toc, toc.


    ¿Qué es eso? Ruedo hacia la puerta y veo que lentamente comienza a abrirse.


    Mis ojos se abren y me incorporo rápidamente.


    El señor Masters aparece a la vista.


    —Lamento mucho molestarla, señorita Brielle —susurra. Huele como si acabara de ducharse y lleva un traje inmaculado—. Estoy buscando a Samuel.


    Su mirada vaga hacia mis pechos que cuelgan sueltos en mi camisón, y luego vuelve a mirarme a la cara, como si estuviera horrorizado por lo que acaba de hacer.


    —¿Dónde está? —Levanto las cejas—. ¿Está desaparecido?


    —Ahí está —susurra mientras hace un gesto hacia la tumbona.


    Miro para ver a Samuel acurrucado con su osito en la luz difusa de la habitación. Mi boca se abre.


    —Oh no, ¿qué pasa? —susurro. ¿Me necesitaba y dormí durante todo el proceso?


    —Nada —murmura el señor Masters mientras levanta a Samuel y apoya la cabeza de su hijo en su hombro fuerte—. Es sonámbulo. Siento molestarla, yo me encargo de esto.


    Sale de la habitación con su pequeño hijo dormido en sus brazos. La puerta se cierra suavemente detrás de ellos.


    Me recuesto y miro al techo en el silencio. Ese pobre niño. Vino aquí a verme y ni siquiera me desperté. Probablemente estaba roncando, por el amor de Dios.


    ¿Y si estaba asustado? Ahora me siento como una mierda.


    Exhalo profundamente, me levanto para sentarme en el borde de la cama y pongo la cabeza en mis manos.


    Necesito mejorar mi juego. Si estoy a cargo de cuidar a este niño, no puedo dejarlo vagando por la noche solo.


    ¿Está tan solo que estaba buscando mi compañía, la de una completa extraña?


    Una tristeza inexplicable se apodera de mí y de repente siento que el peso del mundo está sobre mis hombros. Miro alrededor de mi habitación por un momento mientras pienso.


    Finalmente, me levanto y voy al baño, y luego camino hacia la ventana para abrir las pesadas cortinas. Apenas está aclarando y una neblina blanca se cierne sobre los prados.


    Algo me llama la atención y miro hacia abajo para ver al señor Masters caminando hacia el garaje.


    Viste un traje oscuro y lleva un maletín, desaparece, y momentos después veo que su Porsche sale y desaparece por el camino de entrada. Observo cómo la puerta del garaje se cierra lentamente detrás de él.


    Se fue a trabajar por el día. ¿Qué demonios?


    Acaba de encontrar a su hijo dormido en mi tumbona y lo deja caer de nuevo en su propia cama y se va por el día. ¿Quién hace eso? Bueno, al diablo con esto, voy a ir a ver cómo está Samuel. Probablemente esté arriba llorando, muy asustado. Hombres estúpidos. ¿Por qué no tienen un poquito de jodida empatía por nadie más que por ellos mismos?


    ¡Tiene ocho años, por el amor de Dios!


    Subo a la casa principal. La lámpara todavía está encendida en la sala de estar y puedo oler los huevos que el señor Masters preparó para el desayuno. Miro a mi alrededor y luego subo la gran escalera.


    ¿Honestamente, en qué diablos me he metido? Estoy en la casa de un idiota rico y estúpido, preocupada por su hijo, y a él claramente no le importa un carajo.


    Subo corriendo las escaleras, tomándolas de dos en dos. Llego a la cima y el cambio de escenario de repente me pone nerviosa. Es lujoso aquí arriba. El pasillo es ancho y la alfombra color crema se siente exuberante bajo mis pies. Un enorme espejo cuelga de la pared en el pasillo. Me veo a mí misma y me estremezco.


    Dios, no es de extrañar que estuviera mirando mis tetas. Están colgando por todas partes y mi cabello es salvaje. Me ajusto el camisón sobre los senos y continúo por el pasillo. Paso por una sala de estar que parece ser para los niños, con grandes y cómodas tumbonas en su interior. Paso por un dormitorio y luego llego a una puerta que está cerrada. La abro con cuidado y me permito mirar dentro. Willow está profundamente dormida, aunque todavía frunce el ceño. Sonrío y cierro la puerta lentamente para continuar por el pasillo. Finalmente, llego a una puerta que está entreabierta. Miro alrededor y veo a Samuel profundamente dormido, bien acurrucado y arropado. Entro a su habitación y me siento al lado de la cama. Lleva un pijama de dinosaurios azul y verde, y sus anteojos están en su mesita, al lado de su lámpara. Me encuentro sonriendo mientras lo miro.


    Incapaz de evitarlo, extiendo mi mano y aparto el cabello oscuro de su frente. Su dormitorio está limpio y ordenado, lleno de muebles caros. Parece que te imaginas la habitación de un niño en una película de una familia perfecta. Todo en esta casa es lo mejor de lo mejor.


    ¿Cuánto dinero tiene el señor Masters?


    Hay una estantería, un escritorio, un sillón en la esquina y una caja de juguetes. La ventana tiene un banco debajo de ella, y hay algunos libros apilados en el cojín, como si Samuel leyera mucho allí. Miro hacia el sillón en la esquina y veo su ropa escolar lista para él. Todo está allí, cuidadosamente doblado, hasta los calcetines y los zapatos relucientes y lustrados. Su mochila también está empacada.


    Me paro y me acerco para mirar sus cosas. El señor Masters debe hacer esto antes de irse a la cama. ¿Cómo debe ser criar a los hijos solo?


    Mi mente va a su esposa y cuánto ella se está perdiendo. Samuel es tan chico. Con una última mirada a Samuel, salgo sigilosamente de la habitación y me dirijo por el pasillo, hasta que algo me llama la atención.


    Hay una luz encendida en el baño del dormitorio principal. Esa debe ser el dormitorio del señor Masters.


    Miro a la izquierda y luego a la derecha; nadie está despierto. Me pregunto cómo será su habitación y no puedo evitar acercarme de puntillas para inspeccionarla.


    Vaya.


    La cama es claramente tamaño king y la habitación es grandiosa, decorada en todos los diferentes tonos de café, complementada con muebles antiguos y oscuros. Una alfombra bordada enorme, cara, dorada y magenta descansa en el suelo debajo de la cama. La luz del armario está encendida. Miro adentro y veo camisas de vestir alineadas, ordenadamente en una fila. Luciendo muy pulcras, para ser honesta.


    Voy a tener que asegurarme de mantener mi habitación ordenada o pensará que soy un cerdo.


    Sonrío porque soy uno de acuerdo con su nivel de vida.


    Me vuelvo para ver que su cama ya está hecha, y mis ojos se detienen en la colcha de terciopelo y las exuberantes almohadas que hay allí. ¿Realmente se tocó allí anoche mientras pensaba en mí, o estoy completamente delirando? Miro a mi alrededor en busca de mi foto, pero no la veo. Debe haberla llevado abajo.


    Una emoción inesperada me recorre. Puedo devolver el favor esta noche en mi propia cama.


    Entro al baño. Todo es negro, gris y muy moderno. Una vez más, noto que todo está muy ordenado. Hay un espejo grande y puedo ver que detrás de él hay un gabinete delgado. Empujo el espejo y la puerta se abre. Mis ojos vagan por los estantes. Puedes decir mucho sobre las personas por su mueble de baño.


    Desodorante. Navajas. Talco. Condones


    Me pregunto cuánto tiempo hace que murió su esposa. ¿Tiene novia nueva?


    No me sorprendería. Él es un poco atractivo, a la antigua. Veo una botella de loción para después del afeitado y la levanto, quito la tapa antes de levantarla hasta la nariz.


    El cielo en una botella.


    Vuelvo a inhalar profundamente y el rostro del señor Masters aparece de repente en el espejo detrás de mí.


    —¿Qué diablos crees que estás haciendo? —gruñe.
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